
  
    
  


  
    En este provocador nuevo estudio, el historiador napoleónico Alexander Mikaberidze reconsidera la campaña napoleónica de 1812 y vuelve a relatar la apasionante historia de la batalla de Borodinó, terrible y épica a partes iguales, en la que conjuga con espíritu crítico un abrumador compendio de fuentes francesas, alemanas, británicas y, por supuesto, rusas. Su original y minuciosa investigación proporciona al lector una nueva y fresca perspectiva de la batalla, así como una comprensión más amplia de las razones subyacentes para el eventual triunfo ruso en la campaña de 1812, el principio del fin del poderío napoleónico en Europa.
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    Me enorgullece dedicar este libro a mi tío Aleko (Alexander) Mikaberidze, quien ha desempeñado un papel fundamental en mi vida. Moldeó mi carácter y me brindó su guía y su consejo siempre que lo necesité. Con su carácter extravagante, su intensa mirada y su soberbio bigote, hubiera sido un general de caballería ideal en las Guerras Napoleónicas. Atesoraré su amor y su amistad toda la vida.

  

  NOTA DEL AUTOR


  Mientras me encontraba trabajando en este libro tuve que hacer frente a varios retos. Las fechas de la documentación original rusa se encuentran expresadas según el calendario juliano, que era el que se encontraba vigente en Rusia en aquella época. La batalla de Borodinó se libró el 26 de agosto de 1812, aunque para los franceses (y la posteridad) tuvo lugar el 7 de septiembre. En mi obra he convertido las fechas de acuerdo con el calendario gregoriano, más familiar, aunque he conservado algunas al estilo juliano en las citas.


  Igualmente, las fuentes francesas y rusas emplean diferentes sistemas de pesos y medidas (por ejemplo, toesas, leguas, verstas, pud, etc.) por lo que, una vez más, me he visto en el trance de hacer comprensibles al lector moderno estos datos (en el glosario que se incluye al final de este libro, el lector interesado encontrará una explicación de estos términos, entre otros).


  Además, el lector no debe sorprenderse si encuentra numerales romanos a continuación de los apellidos de los oficiales rusos. Este fue el sistema empleado por el Ejército ruso para diferenciar a los oficiales que compartían el mismo apellido. Así, tenemos un Tuchkov IV, Ditterix III, Ilovaiski X, Grékov XVIII, etc.


  Otro punto a tener en cuenta es el que se refiere al empleo en Borodinó de lanceros polacos, tanto por parte del ejército francés como del ruso. A fin de distinguir estas unidades, he optado por denominar «lanceros» a aquellos que se encontraban al servicio de los franceses, y «ulanos» (del polaco ułan), a los que servían bajo pabellón ruso.


  Los nombres de los regimientos rusos figuran según la traducción generalmente aceptada. Aunque eran designados de acuerdo a localidades específicas, los regimientos rusos no tenían relación alguna con dichos lugares, aunque esta se suele dar por sentada (de manera errónea) a la hora de traducir sus nombres. Así, los regimientos lituano o finlandés de la Guardia no estaban formados por reclutas procedentes de Lituania o de Finlandia como podría esperarse.


  Por último, la palabra «zar», si bien se emplea a menudo para designar al monarca ruso, resulta incorrecta para denotar a los soberanos de los siglos XVIII y XIX, debido a que el título oficial de los monarcas rusos desde 1721, cuando fue adoptado por Pedro el Grande, era el de emperador. La titulatura oficial del soberano ruso estipulaba, de forma específica, que era «emperador y autócrata de todas las Rusias, por la gracia de Dios».


  PREFACIO


  «Toda nación sufre momentos críticos que ponen a prueba la fortaleza y la nobleza de su alma», escribió el prominente escritor ruso Visarión Belinski. Para Rusia, uno de esos momentos se dio en Borodinó, el 7 de septiembre de 1812. La batalla —⁠con un total de 280 000 efectivos en ambos bandos y 75 000 o 80 000 bajas⁠— fue uno de los enfrentamientos de mayor envergadura del siglo XIX y uno de los más sangrientos de los anales de la historia militar. Resulta imposible subestimar su importancia en términos militares, políticos, sociales y culturales.


  A pesar de la voluminosa investigación que existe sobre las Guerras Napoleónicas, la batalla de Borodinó aún necesita más estudio. La mayoría del material disponible consiste en memorias y estudios generales de la campaña de 1812 que, por su naturaleza, no pueden entrar en el análisis detallado de la batalla en sí. Entre las diferentes obras escritas en lengua inglesa y publicadas en las últimas tres décadas, las de Holmes, Duffy y Smith tratan específicamente de la batalla, pero emplean un número muy limitado de fuentes no francesas. Asimismo, contamos con los estudios de Palmer, Curtis, Zamoyski, Riehn, Nicolson, Britten, James y Nafziger, pero la naturaleza generalista de estas obras limita su tratamiento de Borodinó. Aun así, Curtis, Zamoyski y Riehn han sido capaces de consultar cierto número de fuentes en lengua rusa a fin de ofrecer una perspectiva rusa del conflicto. En Francia, ha sido Hourtoulle quien ha publicado la obra más reciente sobre la batalla, si bien resulta demasiado concisa, mientras que Castelot, Thiry y Tranié han realizado estudios generales sobre la campaña de Rusia. En cualquier caso, todas estas obras presentan la misma deficiencia a la hora de describir la batalla, pues lo hacen, fundamentalmente, desde el punto de vista francés.


  La historiografía rusa sobre Borodinó es indudablemente la más extensa de todas y cuenta con docenas de volúmenes dedicados al tema. A pesar de esto, esta superabundancia de obras no está exenta de flaquezas. La batalla ha sido estudiada muy a menudo desde un punto de vista en exceso patriótico y explotada con fines ideológicos. Muchos estudios de época soviética están escorados en lo referente a la interpretación de los acontecimientos y no son pocos los que contienen exageraciones deliberadas o hechos distorsionados. A menudo se ejercía una gran presión sobre los historiadores a fin de que se conformasen al discurso oficial. Durante la Segunda Guerra Mundial y después, el gobierno de Iósif Stalin trató de representar la lucha contra el invasor nazi asimilándola a la que tuvo lugar contra la Grande Armée de Napoleón, y el resto de los historiadores siguieron esta «fórmula» durante décadas.


  Destacados historiadores como Zhilin, Beskrovni y Garnich marcaron el tono y emplearon sus carreras en luchar contra los «males de la historiografía burguesa», tan crítica hacia las acciones de los rusos en 1812. Poco a poco se convirtió a Kutúzov en una figura mítica que dominaba su época y a sus contemporáneos, al tiempo que Borodinó se convertía en la obra maestra del arte militar ruso con el propio Kutúzov como su artífice primordial. Así, en la versión de la batalla ofrecida por Beskrovni, «Kutúzov evitó que Napoleón hiciera cualquier tipo de maniobra o cosechara éxito alguno».[1] Garnich afirmó, por su parte, que la victoria rusa sobre Borodinó fue tan decisiva que los rusos se lanzaron en persecución de las fuerzas francesas que se retiraron durante más de diez kilómetros después de la batalla.[2]


  Este tipo de ideas dominó la historiografía rusa durante casi cuatro décadas y abortó todo intento de estudiar la batalla de forma crítica. Los especialistas trataron de destacar personalmente glorificando las acciones rusas y el papel de Kutúzov en ellas, lo que a menudo llevó a incidentes de lo más cómico. En una reunión académica celebrada en la Universidad de Leningrado, un especialista que estaba presentando su trabajo fue interrumpido por un colega indignado que le espetó: «El camarada Stalin nos ha indicado que Kutúzov estaba “dos peldaños” por encima de Barclay de Tolly, pero en su trabajo usted dice que solo estaba uno».[3] De igual manera, algunos académicos tomaron los postulados de Stalin al pie de la letra y se esforzaron por demostrarlos con una fórmula de lo más estrafalaria: Kutúzov estaba dos peldaños por encima de Barclay de Tolly, quien, a su vez, estaba uno por encima de cualquier mariscal francés y se situaba a la altura de Napoleón, lo que significaba que Kutúzov estaba dos peldaños por encima de Napoleón… Semejantes opiniones e ideas sobrevivieron hasta bien entrada la década de 1980 e incluso durante los primeros años de la de 1990: los historiadores continuaban afirmando de forma ditirámbica que Borodinó fue una «victoria táctica y estratégica completa» para los rusos, que Kutúzov fue «mejor jefe militar que Napoleón», y que su genio bélico era «muy superior al de Napoleón».[4]


  Entre los disidentes se encontraban Kochetkov, Shvédov y Troitski, que intentaron aportar la necesaria imparcialidad y objetividad a la historiografía rusa, pero que fueron completamente ignorados. Aunque las exacerbadas pasiones hacia Borodinó y Kutúzov se fueron mitigando a lo largo de la década de 1990, algunos escritores rusos se resisten a abandonar ese camino, negándose a criticar a Kutúzov o las acciones rusas por no resultar patriótico.[5] Hoy en día, Bezotosni, Pópov, Vasíliev, Zemtsov, Tselorungo y otros han inaugurado una nueva tendencia en la investigación sobre Borodinó y sus obras están contribuyendo a demoler las ideas preconcebidas y la doctrina imperante durante tanto tiempo sobre la batalla. Su esfuerzo colectivo dio fruto en la publicación de una de las más sobresalientes contribuciones a los estudios napoleónicos realizadas jamás en cualquier idioma: Otéchestvennaia voiná 1812 goda: Entsiklopediia (2004), una voluminosa enciclopedia de más de 1000 entradas que se mantendrá como la obra de referencia en esta materia durante muchos años. Por desgracia, este tipo de obras siguen siendo prácticamente desconocidas e infrautilizadas fuera de Rusia.


  Por esto, el presente libro pretende mezclar fuentes primarias y materiales de diferentes países a fin de ofrecer un estudio equilibrado de la batalla. Se trata de una tarea abrumadora y mi única esperanza reside en haberla cumplido satisfactoriamente. La batalla se abordará desde ambos lados, aunque se pondrá más énfasis en el bando ruso. A fin de adaptarme a los requisitos de esta colección, he tenido que eliminar muchos detalles, pero la mayoría de esa información estará disponible en la página web de Napoleon Series (www.napoleon-series.org).


  Esta obra arranca con una panorámica general de la situación política en Europa y de las causas de la guerra. A continuación, traza los primeros movimientos del grueso de las fuerzas rusas y francesas en julio y agosto de 1812, describiendo sus acciones con mayor detalle a medida que se aproxima la hora de la verdad en Borodinó. El libro solo cubre las acciones en las que participaran fuerzas combatientes considerables, y excluye los frentes septentrional y meridional, que quedan fuera de su área de atención. La narración de la batalla se divide en tres fases y cuatro sectores. Esta distribución no es definitiva y solo obedece a un intento de organizar mejor el material. Las secciones finales se centran en las consecuencias de la batalla, las bajas y la historia de la campaña de 1812 posterior al enfrentamiento.


  La gran abundancia de fuentes primarias (se han consultado unas 150 para la elaboración de esta obra) revela también el valor limitado de los testimonios personales sobre las batallas, especialmente en aquellas tan complejas como Borodinó. Aunque los puntos fundamentales de la batalla son indiscutibles, el cotejo riguroso de las declaraciones y testimonios de los implicados en ella ha revelado un buen número de disparidades y contradicciones en los detalles. Esto es especialmente cierto en lo que respecta a las horas en las que se produjeron los diferentes ataques y maniobras, que varían ampliamente en los diferentes testimonios debido a la confusión imperante en el campo de batalla, o por lapsos en la memoria de participantes que escribieron años, cuando no décadas, después de la batalla. Esto no significa que se deban descartar las memorias personales, sino que se deben analizar de forma crítica. Nos proporcionan una mirada única sobre la experiencia humana de aquella guerra y la naturaleza espantosamente salvaje de la batalla de Borodinó, algo que fue completamente nuevo para los autores de dichas memorias.
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  CONTEXTO


  Al amanecer del día 24 de junio de 1812, una figura menuda vestida con uniforme y bicornio observaba desde lo alto de una colina el río Niemen. En torno a él, en toda la superficie que podía abarcar la mirada, cada valle, desfiladero y colina estaba cubierto por una enorme hueste vibrante como un hormiguero. Este colosal ejército se desplazaba en tres columnas a través de los puentes que se habían construido la noche anterior. Varios soldados miraban con asombro la distante figura de su jefe, el emperador Napoleón, que observaba en silencio cómo las unidades más adelantadas llegaban casi a las manos por disputarse el honor de ser los primeros en poner pie en suelo extranjero. Más tarde, cerca de Kovno, un oficial francés fue testigo del cruce del río por parte de un escuadrón polaco:


  Nadaron juntos hasta el centro del río, pero, una vez allí, la rápida corriente los dispersó […] Sin remedio a la deriva, fueron arrastrados por la violencia de la corriente […] [y] dejaron de intentar nadar y de avanzar […] pero, cuando estaban a punto de hundirse, se giraron hacia Napoleón y gritaron «Vive l’Empereur!».


  Estas fueron las primeras bajas de una funesta guerra que terminaría hundiendo el Imperio francés y que cambiaría el curso de la historia de Europa.


  EL CAMINO A BORODINÓ


  La guerra entre Rusia y Francia no supuso una sorpresa para muchos de sus contemporáneos debido a que, después del Tratado de Tilsit de 1807, las relaciones entre ambos países se habían tensado cada vez más. El emperador Alejandro I de Rusia no había olvidado las dolorosas lecciones de 1805-1807, cuando sus ejércitos fueron derrotados una y otra vez por Napoleón, y estaba bien al tanto del disgusto generalizado que prevalecía en Rusia, especialmente en el Ejército, sobre la «ignominiosa» paz de Tilsit. La nobleza rusa estaba irritada por lo que percibía como una sumisión de Rusia a Francia, tal como describió el príncipe Serguéi Volkonski:


  Las derrotas de Austerlitz y Friedland, la paz de Tilsit, la altivez de los embajadores franceses en San Petersburgo y la reacción pasiva de Alejandro hacia las políticas de Napoleón eran heridas profundas en el corazón de cada ruso. Venganza, y nada más que venganza, era el inconmovible sentimiento que nos consumía a todos. Aquellos que no compartían este sentimiento, apenas unos pocos, eran despreciados y marginados[…].


  Aunque Napoleón y Alejandro parecían haberse reconciliado en 1808 en Erfurt, las fisuras en su relación se evidenciaron al año siguiente, cuando el segundo se mostró reticente a apoyar a Francia contra Austria. Rusia estaba preocupada por el cariz agresivo de la política exterior de Napoleón, sobre todo tras la anexión de Holanda, las ciudades hanseáticas y los Estados alemanes, entre los que estaba el Ducado de Oldemburgo, cuyo soberano era cuñado del zar Alejandro.


  Mientras tanto, el Bloqueo Continental, que Napoleón había iniciado en respuesta al bloqueo británico de 1806, tuvo un efecto profundo en Europa y, en particular, en Rusia. Se demostró dañino para los intereses de la nobleza y de los mercaderes de Rusia, provocando un agudo descenso de comercio exterior del país. Gran Bretaña era el principal socio comercial de Rusia, a la que compró mercancías por valor de 17,7 millones de rublos en 1802, comparados con apenas 500 000 rublos de ventas rusas a Francia en el mismo año. Antes de 1807 se enviaban un total de 17 000 grandes mástiles desde Riga y San Petersburgo a los astilleros británicos, pero estas cifras bajaron drásticamente a 4500 en 1808 y a solo 300 entre 1809 y 1810. Además de madera, Rusia comerciaba activamente con grano, cáñamo y otros productos con Gran Bretaña y, en 1800, el cónsul inglés se dio cuenta, repasando las actas de una cámara de comercio, de que «los comerciantes ingleses negociaban tanto con artículos rusos que exportaban entre dos tercios y tres cuartos del total de las mercancías». Efectivamente, en 1804, doce compañías inglesas controlaban en torno a una cuarta parte de las importaciones rusas y la mitad de sus exportaciones, mientras que otros mercaderes británicos, por su parte, otorgaban créditos a largo plazo a la nobleza y a los mercaderes rusos. El sistema arancelario proteccionista de Napoleón, por otra parte, buscaba salvaguardar las manufacturas y la industria de Francia, limitando las importaciones rusas al tiempo que incentivaba las exportaciones francesas. Por otro lado, los franceses no podían satisfacer ni el volumen ni la calidad de los productos que se demandaban en Rusia, ni podían reemplazar tampoco la capacidad de gasto de Gran Bretaña en lo que a compra de materias primas se refiere.


  Los estragos financieros creados por el Bloqueo Continental de Napoleón se convirtieron rápidamente en un serio problema que puso en apuros a nobles y mercaderes y abrumó la tesorería imperial, que tenía que lidiar con un déficit que se incrementó desde 12,2 millones de rublos en 1801 hasta 157,5 millones en 1809. Semejantes problemas económicos obligaron al gobierno a ir relajando de manera paulatina la aplicación del bloqueo, en especial en lo referente a los buques de países neutrales. Hacia 1810, los barcos estadounidenses —⁠y británicos con documentación falsa⁠— atracaban libremente en los puertos rusos. Este comercio «neutral» fue sancionado de forma oficial mediante un decreto del emperador Alejandro emitido el 31 de diciembre de 1810 que limitaba las importaciones de productos franceses y permitía el comercio de mercancías no francesas. A medida que los productos británicos fueron llegando desde los puertos rusos al centro y este de Europa, Napoleón se dio cuenta del fuerte impacto que esta nueva política rusa tenía sobre su Bloqueo Continental, y que la cooperación de San Petersburgo con dicho sistema solo podría imponerse mediante la guerra.[1]


  Asimismo, Francia y Rusia discrepaban también en otras muchas cuestiones políticas, la más importante de las cuales era el destino de Polonia. Las relaciones ruso-polacas, que hundían sus raíces varios siglos atrás, se encontraban ensombrecidas por la rivalidad existente entre ambos Estados. En el siglo XVII las incursiones polacas en territorio ruso fueron algo habitual y llegaron a tomar Moscú en 1612. Sin embargo, en cuanto Rusia se convirtió en una potencia de primer nivel, el Estado polaco inició su decadencia y fue dividido, en tres ocasiones, por sus vecinos Rusia, Prusia y Austria en la segunda mitad del siglo XVIII. Rusia fue la principal beneficiada de estos repartos, pues extendió su territorio hacia el interior de la Europa nororiental. Naturalmente, cualquier mención de resucitar Polonia suponía una amenaza a los intereses estratégicos rusos en la región. Sin embargo, cuando la tinta del acuerdo firmado en Tilsit apenas se había secado, Napoleón creó el Ducado de Varsovia (si bien bajo el control nominal del rey de Sajonia), un acto que de inmediato San Petersburgo consideró hostil hacia sus intereses.


  El afán de Napoleón por consolidar su control sobre los polacos se hizo mucho más evidente cuando, tras la derrota de Austria en 1809, anexionó la Galicia Occidental al Ducado de Varsovia, algo que de hecho expandía aún más el principado polaco. Las exigencias polacas de una eventual reinstauración de su reino no hicieron sino acentuar el temor de Rusia de verse obligada a ceder territorios. Por ello Alejandro se opuso a los proyectos franceses sobre Polonia y trató de persuadir a Napoleón de que abandonase sus planes. Ambos emperadores emplearon dos años (1809-1810) en discutir esta cuestión, pero, hacia 1811, las conversaciones se estancaron debido a que ninguna de las dos partes se avenía a ceder.


  Otro aspecto de la rivalidad franco-rusa residía en los Balcanes, donde Rusia apoyaba a la población eslava local contra los otomanos. Solo en el siglo XVIII, Rusia y el Imperio otomano se habían enfrentado en cuatro guerras y una quinta estaba en pleno desarrollo desde 1806. Napoleón acordó en Tilsit dejarle vía libre a Rusia en los Balcanes, pero Alejandro se fue convenciendo poco a poco de que Francia no tenía ninguna intención de permitir que Rusia se expandiera por esta zona.


  Un asunto de menor importancia —⁠aunque también relevante para las relaciones personales entre los dos emperadores⁠— fue el asunto del matrimonio de Napoleón con la princesa austriaca María Luisa. Ya en Erfurt, en 1808, Napoleón sugirió la posibilidad de reforzar la alianza franco-rusa a través de su matrimonio con la hermana de Alejandro. La familia real rusa era reacia a permitir que el «arribista corso» entrara en su círculo, por lo que pretextó distintas excusas para rechazar a Napoleón. La primera elección de este, la gran duquesa Catalina, fue rápidamente desposada con el duque de Oldemburgo, mientras que la emperatriz madre, María Fiódorovna, se opuso con dureza al casamiento con su otra hija, Ana, por quien Napoleón transmitió, también, una propuesta formal de matrimonio. Napoleón se tomó ambos rechazos como desprecios hacia su persona, lo que hizo que la desconfianza comenzara a prevalecer en sus relaciones con la corte rusa. Sin embargo, resulta interesante constatar que, cuando Napoleón desposó a la princesa austriaca, la corte petersburguesa mostró cierto resentimiento, debido a que dicha unión marcaba un acercamiento entre Francia y Austria y un declive de la influencia rusa.


  En verano de 1811, Napoleón comenzó a preparar la «segunda campaña polaca», tal como él la llamaba, con la que intentaba asegurarse una rápida victoria sobre Rusia. La gigantesca Grande Armée, con más de 600 000 soldados y más de 1300 piezas de artillería de campaña, se concentró en tierras alemanas y polacas. Aproximadamente la mitad de sus efectivos se componían de tropas aliadas, como por ejemplo austriacos, prusianos, sajones, españoles, bávaros, polacos e italianos. Anticipándose a una guerra inevitable, Rusia y Francia buscaron aliados: ambas intentaron obtener el apoyo de Austria y de Prusia. Sin embargo, la presencia francesa en los Estados alemanes y la reciente derrota de Austria en 1809 no dejaron a estos dos países más opción que la del sometimiento a Napoleón.


  La estrategia general de Napoleón en la guerra contemplaba el uso de Suecia y del Imperio otomano a modo de flancos extremos, pero no fue capaz de influir sobre ninguna de ambas potencias. Suecia, protegida por el mar y por la Royal Navy británica, formó una alianza con Rusia (abril de 1812) a cambio de la promesa de ayuda rusa para anexionarse Noruega, entonces en poder de Dinamarca. En lo que respecta a los otomanos, parecían ser un aliado natural para Napoleón, pero habían fracasado en su guerra con Rusia, que había dejado sus arcas vacías y sus ejércitos vencidos. En junio de 1812, Alejandro I consiguió un logro diplomático significativo cuando concretó el Tratado de Bucarest (26 de mayo) con los turcos.


  LOS PREPARATIVOS DE LA LUCHA


  El ejército de Napoleón se desplegó en tres grupos, desde Varsovia a Königsberg:


  Flanco izquierdo


  
    	X Cuerpo, bajo el mando del mariscal Jacques Étienne Macdonald.

  


  Grupo de ejércitos central


  Ejército principal, bajo el mando directo de Napoleón


  
    	Guardia Imperial, bajo el mando de los mariscales François-Joseph Lefebvre (Vieja Guardia), Édouard Mortier (Joven Guardia) y Jean-Baptiste Bessières (Caballería de la Guardia)


    	I Cuerpo, bajo el mando del mariscal Louis-Nicolas Davout


    	II Cuerpo, bajo el mando del mariscal Nicolas-Charles Oudinot


    	III Cuerpo, bajo el mando del mariscal Michel Ney


    	I Cuerpo de Caballería de Reserva, bajo el mando del mariscal Étienne Nansouty


    	II Cuerpo de Caballería de Reserva, bajo el mando del mariscal Louis-Pierre Montbrun

  


  Ejército de Italia, bajo el mando del príncipe Eugenio de Beauharnais


  
    	IV Cuerpo, bajo el mando del príncipe Eugenio de Beauharnais


    	VI Cuerpo, bajo el mando del mariscal Laurent Gouvion de Saint-Cyr


    	III Cuerpo de Caballería de Reserva, bajo el mando del general Emmanuel Grouchy

  


  Segundo Ejército de Apoyo, bajo el mando de Jerónimo Bonaparte, rey de Westfalia


  
    	V Cuerpo, bajo el mando del general Józef Poniatowski


    	VII Cuerpo, bajo el mando del general Jean-Louis Reynier


    	VIII Cuerpo, bajo el mando del rey Jerónimo y del general Dominique Vandamme


    	IV Cuerpo de Caballería de Reserva, bajo el mando del general Marie Victor Latour-Maubourg

  


  Flanco derecho


  
    	Cuerpo austriaco bajo el mando del príncipe Karl Philip Schwarzenberg

  


  Reservas en la segunda y tercera líneas


  
    	IX Cuerpo, bajo el mando del mariscal Claude-Victor Perrin


    	XI Cuerpo, bajo el mando del mariscal Pierre François Charles Augereau

  


  La estrategia de Napoleón era sencilla y recordaba la de sus primeras campañas. Mientras mantenía al enemigo ignorante de los objetivos exactos de su ejército, planeaba concentrar una superioridad apabullante en un punto de su elección, donde atacaría y destruiría las fuerzas del enemigo, y finalmente dictaría unas condiciones de paz ventajosas. Sabedor del enorme alcance del Imperio ruso, trató de propiciar el enfrentamiento con el enemigo lo antes posible. El emperador tenía plena confianza en obtener la deseada victoria en unas cuantas semanas librando una serie de batallas decisivas en las áreas fronterizas. Aun así, era plenamente consciente de las dificultades a las que se enfrentaba. Además de prepararse mediante el estudio de la historia y la geografía de Rusia, sus campañas previas en Polonia le habían dotado de experiencia a la hora de combatir en zonas escasamente pobladas carentes de buenas vías de comunicación, y en condiciones climáticas extremas. En 1811 realizó una amplia preparación logística: se acumularon grandes cantidades de suministros en los almacenes de Polonia y Alemania, y se organizó una gran red de trenes de suministros para hacer llegar al ejército alimentos, carros de munición, forjas móviles y ambulancias.


  En 1812, los efectivos del ejército ruso ascendían a unos 650 000 hombres, pero se encontraban dispersos en diferentes regiones. Algunos se encontraban situados en los principados danubianos, otros en Crimea, en el Cáucaso y en Finlandia, lo que dejaba aproximadamente a unos 300 000 hombres con más de 900 cañones para hacer frente a Napoleón durante las primeras fases de la invasión. Las fuerzas rusas que se enfrentaron a la Grande Armée se desplegaron en tres grupos a lo largo de la frontera occidental del Imperio. El Primer Ejército Occidental del general Mijaíl Barclay de Tolly (120 000 hombres y 580 cañones) se desplegó cerca de Vilna, cubriendo la ruta de San Petersburgo. El Segundo Ejército Occidental, del general Piotr Bagratión (49 000 hombres y 180 cañones) se congregó en el área de Vawkavysk y Białystok, cubriendo la ruta de Moscú. El general Aleksandr Tormásov estaba al mando del Tercer Ejército de Observación de Reserva (44 000 hombres y 168 cañones), desplegados en los alrededores de Lutsk, para cubrir la ruta de Kiev. Esta fuerza sería rebautizada posteriormente como Tercer Ejército Occidental.


  Los tres ejércitos principales estaban apoyados por varios cuerpos de reserva que formaban una segunda línea de defensa. Los flancos extremos rusos estaban cubiertos por el cuerpo al mando del teniente general Faddey Steingell, en Finlandia, y por el Ejército del Danubio al mando del almirante Pável Chichágov, en el sur.


  Composición de los tres ejércitos rusos principales en la víspera de 1812:


  Primer Ejército Occidental, bajo el mando del general de infantería Mijaíl Barclay de Tolly


  
    	I Cuerpo de Infantería, bajo el mando del teniente general Piotr Wittgenstein


    	II Cuerpo de Infantería, bajo el mando del teniente general Karl Baggovut


    	III Cuerpo de Infantería, bajo el mando del teniente general Nikolái Tuchkov


    	IV Cuerpo de Infantería, bajo el mando del teniente general Pável Shuválov


    	V Cuerpo de Reserva (Guardia) del gran duque Constantino Pávlovich


    	VI Cuerpo de Infantería, bajo el mando del general de infantería Dmitri Dojturov


    	I Cuerpo de Caballería, bajo el mando del general adjunto Fiódor Uvárov


    	II Cuerpo de Caballería, bajo el mando del general adjunto Fiódor Korf


    	III Cuerpo de Caballería, bajo el mando del general de división Piotr Pahlen III


    	Cuerpo de Cosacos bajo el mando del general de caballería Matvéi Plátov

  


  Segundo Ejército Occidental, bajo el mando del general de infantería Piotr Bagratión


  
    	VII Cuerpo de Infantería, bajo el mando del teniente general Nikolái Raiévski


    	VIII Cuerpo de Infantería, bajo el mando del teniente general Mijaíl Borozdin


    	IV Cuerpo de Caballería, bajo el mando del general de división Karl Sievers

  


  Tercer Ejército de Observación de Reserva, bajo el mando del general de caballería Aleksandr Tormásov


  
    	Cuerpo de infantería del general de infantería Serguéi Kamenski I


    	Cuerpo de infantería del teniente general Yevgueni Márkov


    	Cuerpo de infantería del teniente general barón Fabian Osten-Sacken


    	Cuerpo de caballería del general de división conde Karl Lambert

  


  A fin de hacer frente a los grandes preparativos que estaba haciendo Napoleón, el gobierno ruso intentó fortalecer sus defensas. Sin embargo, ¿hubo un auténtico plan para atraer a Napoleón a lo más profundo de Rusia, o dadas las circunstancias la retirada rusa fue inevitable? Los historiadores se encuentran divididos sobre si existió alguna vez un auténtico «plan escita» o no. Algunos defienden que Barclay de Tolly ya contempló esta estrategia en 1807, cuando apoyó la idea de atraer a las fuerzas francesas al interior de Rusia antes de destruirlas. Otros especialistas han descartado tales suposiciones, afirmando que el gobierno ruso no tenía ningún plan concreto de retirada, y que esta se hizo por fuerza al enfrentarse a una fuerza mayor.


  Los planes militares rusos en 1810-1811 conforman una imagen compleja, cuando no confusa. Alejandro, receloso de sus propios generales, les ocultaba información de inteligencia militar, así como sus planes, que trataba únicamente con su reducido círculo de consejeros. Los preparativos para la guerra comenzaron ya en 1810, e, inicialmente, su estrategia era de tipo ofensivo. Sin embargo, estos preparativos cesaron cuando Józef Poniatowski, a quien Czartoryski trató de convencer para que se pasara al lado ruso, informó a Napoleón de las intenciones de los rusos. No obstante, la planificación estratégica rusa prosiguió, y se condujo con tal secretismo que hasta el general Bennigsen se quejó por quedar excluido: «El emperador [Alejandro] no compartió conmigo ningún aspecto de su plan operativo y tampoco conozco a nadie que lo haya visto». Por su parte, el jefe del Estado Mayor del Primer Ejército Occidental, el general de división Yermólov, aún creía en la primavera de 1812 que «hasta el momento, todo está preparado para una ofensiva…».


  En los dos años anteriores a la guerra se gastó mucha tinta trazando varios planes. Un especialista ruso, de hecho, ha llegado a contabilizar hasta treinta, remitidos por varios oficiales.[2] Muchos de estos oficiales habían analizado las operaciones de Wellington en España, así como los planes de Pedro el Grande contra el rey Carlos XII de Suecia en el siglo XVIII, mientras que oficiales prusianos como Gerhard con Scharnhorst recomendaron a los rusos plantear una «guerra defensiva».[3]


  Varios de estos planes merecen que nos detengamos en ellos. El ministro de la Guerra Mijaíl Barclay de Tolly presentó su plan de acción en una fecha tan temprana como la primavera de 1810. Proponía establecer una línea defensiva principal a lo largo de los ríos Dviná Occidental y Dniéper. Su propósito era «plantar cara al enemigo en la frontera, luchar contra los efectivos superiores del adversario en las provincias polacas durante tanto tiempo como fuera posible, y luego replegarse a las líneas de defensa, dejando al enemigo una vasta extensión de tierra quemada, sin pan, ganado ni medio de subsistencia alguno». De esta manera, cuando el invasor hubiera agotado sus fuerzas, los rusos lanzarían una contraofensiva.[4] Alejandro dio su visto bueno a este plan más tarde, en ese mismo año. Entre agosto de 1810 y diciembre de 1811 se llevaron a cabo todos los preparativos de acuerdo con dicho plan. Se realizaron trabajos cartográficos y de reconocimiento del terreno en la Rusia occidental, se repararon las fortalezas de Riga, Dunaburgo, Babruisk y Kiev, y se establecieron grandes almacenes en Vilna, Grodno y otras poblaciones.


  Sin embargo, a principios de 1812, el príncipe Piotr Bagratión se hacía eco de la opinión del ala dura de la oficialidad cuando reclamó una respuesta ofensiva contra los franceses. Propuso establecer una línea de demarcación en el río Óder cuya violación, «aunque fuera por un único batallón francés», se consideraría como un casus belli. Bagratión sugirió emplear «cualquier medio posible» para asegurarse el apoyo de Austria —⁠o al menos su neutralidad⁠—, y en obtener los fondos necesarios mediante un acuerdo con Gran Bretaña. Dependiendo de las acciones que emprendiese Napoleón, Bagratión defendía la invasión de Polonia y de los territorios alemanes a fin de suscitar una rebelión nacional contra los franceses y «para alejar el teatro de la guerra de las fronteras del Imperio».[5]


  Ludwig Wolzogen, un oficial prusiano que se incorporó al Ejército ruso en 1807, apostó por una estrategia más defensiva y propuso desplegar dos ejércitos a lo largo de la frontera occidental. En el caso de que los franceses atacaran, uno de los dos se retiraría a una línea especial de fortificaciones bien aprovisionadas, organizada a lo largo del Dviná, el Dniéper y otros ríos, donde resistirían la invasión. El segundo ejército maniobraría contra las líneas de comunicación del enemigo. Estas ideas de Wolzogen tienen similitudes con las de un perspicaz, aunque infravalorado, informe realizado por el teniente coronel Piotr Chuikevich, de la Cancillería Secreta del Ministerio de la Guerra. Dirigido a Barclay de Tolly, el informe de Chuikevich argumentaba que Napoleón perseguiría una batalla decisiva para eliminar los ejércitos enemigos y que, por tanto, los rusos debían evitar un enfrentamiento en la medida de lo posible. Citando el ejemplo español, afirmaba que era necesario «llevar a cabo una guerra a la que [Napoleón] no está acostumbrado» y emprender una guerra de guerrillas empleando destacamentos móviles que hostiguen las comunicaciones francesas y sus líneas de abastecimiento. Chuikevich preveía que los rusos se verían obligados a dejar enormes territorios en manos de Napoleón, pero que entonces, tras haber reunido las fuerzas suficientes, estarían en disposición de entablar batalla contra unas fuerzas enemigas exhaustas, dispersas y significativamente reducidas: «la pérdida de varias provincias no nos debería amedrentar, puesto que la integridad del Imperio reside en la integridad del Ejército».[6]


  El informe de Chuikevich, remitido a principios de abril de 1812, demuestra que el «plan escita» se tuvo en cuenta y se trató en sus diferentes aspectos por el alto mando ruso en la víspera del conflicto. En el mes anterior al estallido de la guerra, Barclay de Tolly y Bagratión ya estaban tratando acerca de la evacuación de grandes almacenes de suministros y de asolar el terreno para dificultar el avance enemigo. En sus instrucciones, el ministro de la Guerra estipulaba: «debemos evitar que el enemigo se sirva de nuestros suministros durante la ofensiva, cortar sus líneas de comunicación y emplear una política de “tierra quemada” durante nuestra retirada».[7] Sin embargo este «plan escita» se encontraba limitado en sí mismo y contemplaba la retirada únicamente hasta el Dviná Occidental. El propio Barclay de Tolly estaba dispuesto a rendir las provincias polacolituanas recién adquiridas y retirarse hacia «nuestras antiguas fronteras». El teniente general Kankrin concedió que «al comienzo de la guerra, nadie contemplaba una retirada más allá del Dviná, y desde luego no tan lejos como hasta llegar a Smolensko; el resultado fue que más allá de dicho río se dispusieron muy pocos depósitos de suministros».


  A primera vista, las propuestas ofensiva y defensiva parecían contradecirse entre sí, pero, tal como S. Shvédov ha argumentado:


  […] la intención del mando ruso de invadir el Gran Ducado de Varsovia y Prusia no suponía una contradicción respecto a los trabajos preparativos para una amplia retirada [al interior de Rusia]. El propósito de la ofensiva preventiva era mover la zona de tierra quemada, donde los rusos querían que se diera el enfrentamiento con Napoleón, lo más oeste que fuera posible. De lograrlo, toda la carga de la guerra desaparecería de los hombros de la nación rusa y se colocaría en los de sus vecinos.[8]


  Entre los planes citados, las ideas de Wolzogen tuvieron un efecto determinante, ya que captaron la atención del teniente general Karl Ludwig August von Pfuel, un antiguo oficial prusiano que entonces aconsejaba al emperador ruso. Sabedor de que la frontera occidental rusa estaba dividida en dos partes, una septentrional y otra meridional, por los pantanos de Polesia, Pfuel sugirió que Napoleón solo podría penetrar por dos direcciones: por el norte de Polesia o por el sur de la misma. Propuso concentrar dos ejércitos y desplegar uno en la zona septentrional y otro en la meridional. En el caso de que Napoleón se acercase por la zona norte, el primer ejército se retiraría al «campamento de Drissa», en el río Dviná Occidental, y allí resistiría el ataque. El segundo ejército actuaría sobre los flancos y la retaguardia del enemigo. Sin embargo, si Napoleón hacía su incursión por el sur, el segundo ejército se retiraría hacia Zhitómir y Kiev mientras que el primer ejército sería el encargado de atacar la retaguardia y las líneas de comunicación enemigas.


  Este plan presentaba varios fallos evidentes. En primer lugar, no tenía en cuenta la posibilidad de que los franceses atacaran por ambos caminos. Asimismo, las limitadas fuerzas del ejército de Bagratión convertían en una fantasía cualquier intento de atacar los flancos o la retaguardia del enemigo, puesto que a Napoleón le bastaría con oponer una fuerza igual equivalente para detener su avance. Además, los ejércitos rusos estarían divididos en varios grupos que quedarían aislados entre sí por la gran distancia y la impracticabilidad del terreno. Por último, el emplazamiento del campamento de Drissa estaba muy mal elegido, y su construcción no se había completado todavía al inicio de la guerra. Carl von Clausewitz, que sirvió en el ejército de Barclay de Tolly, estudió esta fortificación poco antes de la retirada del Primer Ejército Occidental, declarando que «si los rusos no hubieran abandonado de forma voluntaria esta posición, habrían sido atacados […] empujados hacia el semicírculo de trincheras y obligados a capitular».[9]


  Sin embargo, Alejandro confió en Pfuel y dio su visto bueno al plan. Consecuentemente, el Primer Ejército Occidental se desplegó en la zona de Polesia, en las proximidades de Vilna, mientras que el Segundo Ejército Occidental se apostó al sur. Otro asunto que vino a complicar más las cosas fue el hecho de que Alejandro era remiso a renunciar a las disposiciones estratégicas que se habían hecho con anterioridad, a pesar de que la situación en Europa había cambiado y que una guerra ofensiva resultaba del todo imposible. La falta de medios logísticos complicó todavía más los problemas de transporte de los suministros que estaban almacenados en los nuevos depósitos que se habían dispuesto a lo largo de la frontera. El resultado fue que, durante los primeros días de la guerra en junio y julio, los ejércitos rusos al retirarse no tuvieron más remedio que, bien abandonar enormes almacenes a manos de los franceses, o bien destruirlos.


  Entre el 23 y el 25 de junio, el ejército de Napoleón cruzó la frontera rusa por el río Niemen, espoleado por la grandilocuente retórica de una nueva proclama imperial:


  
    ¡Soldados!


    La Segunda Guerra Polaca ha comenzado. La primera terminó en Friedland y en Tilsit. En Tilsit, Rusia juró una alianza eterna con Francia y guerra contra Inglaterra. Hoy está violando su compromiso. No quiere dar ningún tipo de explicación de su extraña conducta hasta que las águilas francesas crucen de vuelta el Rin, dejando inermes ante ella a nuestros aliados. ¡Rusia está guiada por la fatalidad y su sino deberá cumplirse! ¿Creerá que somos unos degenerados? ¿Acaso ya no somos los soldados de Austerlitz? Nos ha colocado entre el deshonor o la guerra. Nuestra decisión no admite vacilación alguna, así que ¡marchemos adelante! ¡Crucemos el Niemen! Llevemos la guerra a su territorio. La Segunda Guerra Polaca cubrirá de gloria a las armas francesas, como lo hizo la primera, pero la paz que sellaremos traerá su propia garantía de permanencia, y pondrá fin a la altanera influencia que Rusia ha ejercido en Europa durante los últimos cincuenta años.

  


  A medida que los ejércitos rusos se retiraban, el descontento por la manera en la que se estaba llevando a cabo la guerra se incrementó con rapidez entre la tropa y la oficialidad rusa. Rusia no hacía frente a una invasión de su territorio desde la de Carlos XII de Suecia en 1709, e incluso esta acabó derrotada en Poltava. Un contemporáneo evocaba que «las victorias de [los mariscales de campo] Piotr Rumiántsev y Aleksandr Suvórov convirtieron la propia palabra “retirada” en algo censurable».[10] A lo largo del siglo XVIII, Rusia venció en guerras contra Suecia, el Imperio otomano, Persia y Polonia. La campaña de Italia de 1799, dirigida por Aleksandr Suvórov, se consideró como un reflejo veraz del espíritu militar ruso, y los reveses padecidos en los Alpes quedaron eclipsados por heroicas hazañas rusas. La culpa de la derrota de Austerlitz en 1805 se atribuyó sobre todo a los austriacos, mientras que el recuerdo de Friedland se suavizó con las victorias obtenidas en Finlandia y Valaquia. Así, en vísperas de la invasión francesa, la mentalidad ofensiva prevalecía en el estamento militar ruso. Muchos oficiales no deseaban aceptar una guerra defensiva en Rusia y estaban inflamados de un ardiente deseo belicoso de luchar contra Napoleón. Según un noble ruso:


  Todas las cartas que llegan del Ejército están llenas de deseos de guerra y de enardecimiento de los espíritus […] Se dice que los soldados están ansiosos por luchar contra el enemigo y por vengar las pasadas derrotas. El deseo común es avanzar y enfrentarse a Napoleón en Prusia, pero parece que los consejeros del soberano están en contra de esta idea. Han decidido librar una guerra defensiva y permitir que el enemigo penetre en nuestras fronteras. Todo el mundo que está al tanto de esta estrategia alemana [cursiva del autor] está tremendamente disgustado, pues la considera el más grande de los crímenes.


  Unos días después del comienzo de la guerra, el coronel Zakrevski se quejaba:


  Nos estamos retirando a esa horrenda posición de Drissa que parece condenarnos al desastre. [Nuestros comandantes] no se han puesto de acuerdo todavía en qué hacer y parece que toman las peores decisiones posibles. Se debería ahorcar al maldito Pfuel, fusilarlo o someterlo a tortura como al más ruin de los hombres…


  Una carta redactada por el general Raiévski expresa un sentimiento similar: «No sé cuáles son las intenciones del soberano […] el ascendiente de Pfuel es mayor que el de ningún otro […] ¡Que Dios nos libre de semejantes traidores!». Sin embargo, fue Iván Odental el que mejor supo expresar la frustración del Ejército al escribir: «me parece que Napoleón ha suministrado a nuestros dirigentes grandes dosis de opio, pues están completamente amodorrados mientras que hombres [indignos] como Pfuel y Wolzogen actúan en su lugar».[11]


  A pesar de las continuas críticas hacia la estrategia de Pfuel, los ejércitos rusos continuaron retirándose hacia el campamento de Drissa. El Primer Ejército Occidental llegó allí el 8 de julio, cuando Alejandro se dio cuenta por fin de las imperfecciones del plan de Pfuel y decidió descartarlo. Apremiado por sus consejeros, Alejandro abandonó el ejército sin haber nombrado un comandante en jefe. Barclay de Tolly asumió el mando del Primer Ejército Occidental, y también ejercía su autoridad sobre el Segundo Ejército Occidental en virtud de su cargo de ministro de la Guerra.


  El 14 de julio, Barclay de Tolly abandonó el campamento de Drissa, enviando al general Piotr Wittgenstein con unos 20 000 hombres a cubrir la ruta a San Petersburgo. A continuación se retiró hacia Smolensko, librando acciones de retaguardia en Vítebsk y Ostronovo. En el sur, Bagratión se replegó primero hacia Minsk y después hacia Nesvizh y Babruisk, escabulléndose de las maniobras envolventes de Napoleón y obteniendo unas victorias menores en Mir y Romanovo. Cuando las fuerzas del mariscal Davout lograron interceptar por fin al Segundo Ejército Occidental en Maguilov, Bagratión empleó una táctica de distracción en Saltanovka el 23 de julio, mientras sus tropas cruzaban el Dniéper al sur y marchaban hacia Smolensko a través de Mstsislaw. El 2 de agosto, los dos ejércitos rusos se reunían por fin en Smolensko, con un total de 120 000 efectivos frente a los 180 000 del ejército principal de Napoleón.


  Mientras tanto, en el norte, las fuerzas francesas comandadas por el mariscal Oudinot atacaron a Wittgenstein, que protegía la carretera a San Petersburgo, y tomaron Polotsk en 26 de julio. Sin embargo, en los combates que se desarrollaron en el área de Kliastitsi entre el 30 de julio y el 1 de agosto, los franceses fueron derrotados, lo que obligó a Napoleón a desviar a Saint Cyr para que apoyase las operaciones de Oudinot. En las provincias bálticas, el cuerpo de Macdonald se encontraba combatiendo cerca de Riga, mientras los rusos redirigían refuerzos desde Finlandia. Por último, en el sur, Tormásov derrotó a las fuerzas francesas en Kobrin para acorralar después a Schwarzenberg y a Reynier en la región de Volinia. El 31 de julio, el Ejército del Danubio de Chichágov se desplazó a Moldavia para dar apoyo a Tormásov.


  Así que, ya en agosto de 1812, el plan inicial de Napoleón de destruir las fuerzas rusas en una batalla decisiva había fracasado estrepitosamente. Los dos ejércitos rusos principales consiguieron zafarse de ser destruidos por separado y lograron reunir sus fuerzas en Smolensko, mientras que la Grande Armée sufrió grandes pérdidas debidas al desgaste estratégico y a la deserción.


  2


  CRÓNICA DE LA CAMPAÑA


  Cuando llegaron a Smolensko, los ejércitos rusos ya venían sufriendo por la crisis en el mando que los afectaba. La retirada continua suscitaba el descontento entre la tropa y muchos oficiales superiores se oponían a la estrategia defensiva de Barclay de Tolly. La relación entre ambos comandantes en jefe se deterioró tras el intercambio de cartas recriminatorias. Ninguno de los dos estaba al tanto de las dificultades a las que tenía que enfrentarse el otro. Sin embargo, esta discordia iba más allá de una mera riña entre dos generales: también era representativa de las fricciones políticas entre los oficiales extranjeros y los miembros de la aristocracia rusa. La mayoría de estos últimos prefería un enfrentamiento directo y se resentía con amargura de cada palmo de suelo ruso que se veían obligados a ceder, culpando a los forasteros de todos los reveses sufridos. No es necesario indicar que cualquier viso de cooperación armoniosa entre Barclay de Tolly (un livonio de origen escocés) y Bagratión (un príncipe georgiano) se encontraba seriamente comprometido.


  Efectivamente, ambos comandantes terminaron por representar, de manera paulatina, a facciones opuestas del cuerpo de oficiales. Barclay de Tolly se vio rodeado del denominado «partido alemán», formado por émigrés y por los descendientes de colonos. Los miembros de último grupo, a pesar de estar profundamente rusificados, seguían portando nombres extranjeros y muchos eran protestantes o católicos, a diferencia de los rusos ortodoxos. Naturalmente, el grupo «ruso» también estaba resentido a causa de los numerosos oficiales extranjeros que abarrotaban el Ejército de Alejandro como consecuencia de la conquista de Europa a manos de Napoleón. Para muchos rusos, semejante riada de oficiales extranjeros parecía haber minado el espíritu mismo del Ejército ruso, y muchos se identificaban con las quejas de Bagratión: «nuestros cuarteles están tan llenos de alemanes que los rusos apenas pueden respirar». Además, muchos recién llegados, aun siendo incompetentes o bisoños, se aprovechaban de su estatus social y de sus contactos para obtener promociones, tal como observó Bagratión: «aspirando a convertirse en mariscales de campo sin haber leído ningún libro ni publicación militar […]. Hoy en día se favorece a los caraduras y a los descarados arribistas».


  DEL 2 AL 7 DE AGOSTO: 
EL MOTÍN DE LOS GENERALES


  Como responsable de liderar el ejército contra los franceses, Barclay de Tolly se vio obligado a actuar sometido a una fuerte presión y, más tarde, comentaría que «ningún otro comandante en jefe tuvo que desenvolverse en circunstancias más desagradables que las que tuve que afrontar yo».[1] Aunque su familia escocesa se asentó en Rusia en el siglo XVII y sirvió con lealtad a su nueva patria durante décadas, los rusos «auténticos» aún lo consideraban un extranjero. Según Jacob de Sanglen, jefe de la policía militar, este previno a Barclay de Tolly en vísperas de la guerra de que era «complicado comandar a las tropas rusas en su lengua materna pero con un nombre extranjero».[2] Barclay de Tolly no podía presumir de un rancio abolengo nobiliario ni de títulos —⁠y, a diferencia de muchos de los que le rodeaban, nunca se convirtió en un rico poseedor de tierras y siervos⁠—, pero su exitosa carrera y su elevado estatus social suscitaron la envidia y la hostilidad de sus camaradas, sentimientos que sus orígenes extranjeros exacerbaron.


  El prejuicio ruso hacia los oficiales extranjeros se encontraba fuertemente enraizado y, hacia 1812, estaba bien implantado tanto en el Ejército como en la sociedad. Los oficiales superiores rusos fueron formando poco a poco un frente contra Barclay que promovía su destitución. Los propios miembros del Estado Mayor de Barclay, encabezados por el general Yermólov —⁠«la esfinge de nuestro tiempo», tal como se le describió por su mente inescrutable y conspiradora⁠—, intrigaban contra él. Ignorantes de la circunstancias reales y exasperados por la retirada, los oficiales enseñaron a la tropa a referirse a Barclay de Tolly con el mote de Boltai da i tolko («palabrería y nada más»). Los soldados se quejaban del continuo repliegue debido a que «tenían prejuicios contra la palabra “retirada”, considerándola algo ajeno a la dignidad de los soldados valerosos a los que (los mariscales de campo) Rumiántsev y Suvórov habían ensañado a avanzar y a vencer».


  Como consecuencia de todo esto, la confianza en el comandante en jefe se encontraba completamente minada y en cada fase de la retirada se intensificaban los rumores maliciosos contra él. A Barclay de Tolly no le fue nada fácil parar las estocadas de la crítica, ya que su manera de proceder cauta, aunque sensata, contrastaba con las populares ideas de Bagratión y sus acérrimos partidarios. Uno de los oficiales rusos comprendió que la estrategia defensiva de Barclay era «prudente», pero también se percató del «impacto extremadamente negativo» que tenía para su comandante en jefe: «La opinión general sobre él era que se trataba de un alemán traicionero. Esto, naturalmente, iba seguido de desconfianza e incluso de un odio y de un desprecio que no se ocultaban».[3]


  Bagratión, con su impecable reputación y su ansia de luchar, estaba mucho mejor considerado por el soldado raso. Un contemporáneo señaló: «las diferencia en el ánimo de sendos ejércitos era que, mientras el Primer Ejército depositaba su confianza en él mismo y en Dios, el Segundo Ejército también confiaba en el príncipe Bagratión […] Su porte, su aspecto aquilino, su semblante alegre y su humor agudo inspiraban a los soldados». De los mismos sentimientos se hace eco Yermólov, que también percibió la marcada diferencia en el ánimo de los dos ejércitos cuando llegaron a Smolensko:


  El Primer Ejército se encontraba exhausto por la continua retirada y los soldados comenzaron a amotinarse, llegándose a dar casos de insubordinación y agitación […] Al mismo tiempo, el Segundo Ejército Occidental llegó [a Smolensko] en un estado completamente diferente. La música y las alegres canciones animaban a los soldados. Estas tropas no mostraban más que orgullo por el peligro que habían superado, y su disposición a superar otros nuevos. Parecía como si el Segundo Ejército Occidental no se hubiera tenido que retirar desde el Niemen al Dniéper, sino que hubiera atravesado esa distancia en triunfo.[4]


  Tales eran las pasiones en la víspera de la reunión de Smolensko. Naturalmente, se esperaba que el inminente encuentro entre los dos generales fuera intenso. Sin embargo, para sorpresa de todos, cuando ambos se reunieron el 2 de agosto, ambos jefes hicieron gala de un tacto poco habitual, conscientes de la importancia de restaurar una colaboración que funcionara.


  Cuando llegó Bagratión, acompañado por sus generales y edecanes, Barclay de Tolly le recibió luciendo su uniforme de gala completo, con sus medallas y su fajín, y con el bicornio empenachado en la mano. A continuación, los dos comandantes tuvieron una conversación privada en la que ambos se disculparon por las injusticias que hubieran podido cometer contra el otro. Bagratión alabó la retirada de Vítebsk organizada por Barclay y este felicitó al primero por la habilidad con la que había eludido las trampas de Napoleón.


  Bagratión quedó muy satisfecho con el encuentro y, a pesar de contar con algo más de antigüedad, accedió a quedar subordinado a Barclay de Tolly. De esta manera se logró la unidad en el mando por el momento. Por desgracia, aquella cordialidad entre los dos generales duraría apenas siete días.


  DEL 7 AL 14 DE AGOSTO: 
AL FIN LA OFENSIVA


  Con ambos ejércitos rusos concentrados en Smolensko, la pregunta era qué hacer después. ¿Deberían seguir retirándose, o aprovechar de la unión de sus fuerzas para lanzar una ofensiva? La mayoría de los oficiales, y la sociedad rusa en general, exigían una conducta más vigorosa en la guerra. Los pequeños éxitos obtenidos en Mir, Romanovo, Ostrovno, Saltanovka y Kliastitsi ya se pintaban como grandes victorias, lo que no hizo más que intensificar las llamadas a pasar a la ofensiva. A principios de agosto, Pável Pushin, que servía en el 3.er Batallón del Regimiento Semionovski de la Guardia, registró en su diario la constante agitación que existía en el ejército: «Todos ardemos de impaciencia por entrar en acción, cada uno de nosotros está preparado para derramar hasta la última gota de su sangre y, si se nos dirige correctamente, seríamos capaces de infligir grandes pérdidas al enemigo». Tres días después, el ejército supo de la victoria del conde Wittgenstein en Polotsk, noticia que no hizo más que exacerbar este sentimiento.


  A muchos soldados les parecía que el alto mando (casualmente lleno de oficiales «alemanes») desaprovechaba el fruto de estas victorias, y que se estaba rindiendo el suelo ruso sin presentar batalla. Bagratión se hizo eco, ciertamente, del sentir de la mayoría cuando escribió a Barclay de Tolly:


  Habiendo unido por fin nuestros ejércitos, hemos logrado el objetivo que nos había marcado nuestro emperador [Alejandro]. Con tantas tropas veteranas reunidas, gozamos ahora de una superioridad como la que [Napoleón] trató de aprovechar cuando estábamos separados. Ahora nuestro objetivo debe ser atacar el centro [francés] y derrotarlo mientras [los franceses] estén dispersos […] Alcanzaríamos nuestro destino con un solo golpe […] El Ejército al completo y toda Rusia lo piden [atacar].[5]


  Plegándose a la presión pública, Barclay de Tolly convocó un consejo el 6 de agosto. Este acordó atacar y, al día siguiente, los ejércitos rusos avanzaron hacia el oeste en tres columnas sobre un frente de 32 kilómetros. El tiempo era seco y el avance fue rápido. Yermólov recordaría más tarde que los ánimos de los soldados estaban elevados porque «por fin se había dado la orden de atacar y [era] imposible describir la alegría de nuestras tropas. ¡Smolensko contempló pasmada el ansia de lucha de nuestros efectivos; el Dniéper fluía con estruendo, orgulloso del movimiento acompasado de nuestras tropas!».


  Sin embargo, el avance también reveló un desacuerdo preexistente entre Bagratión y Barclay de Tolly. Un día después de que comenzase la ofensiva, Barclay de Tolly recibió la noticia, que más tarde se demostraría incorrecta, de que los franceses estaban avanzando hacia Porechie, al norte de Smolensko. Temeroso de que Napoleón rodease su flanco derecho, Barclay de Tolly ordenó a sus tropas que virasen hacia la derecha para cubrir la ruta de Porechie a Smolensko. Bagratión se opuso al cambio de dirección del avance del Primer Ejército Occidental, debido a que previó el ataque real que Napoleón lanzaría sobre el flanco izquierdo.[6]


  Barclay de Tolly ignoró las súplicas de Bagratión y permaneció en la ruta de Porechie, esperando nuevos informes. Sus órdenes a Plátov (jefe o atamán de los Cosacos del Don) para que se detuviera no llegaron a tiempo, así que este, actuando según el plan original, prosiguió su marcha hacia noroeste, y atacó de súbito a la división del general Sébastiani cerca de Inkovo (Molévo Boloto). En lugar de sacar partido de este éxito inicial organizando un ataque de consideración en esta dirección (tal como se había planeado en el consejo), Barclay de Tolly permaneció impasible en la ruta de Porechie, creyendo que la principal amenaza sobre Smolensko estaba en el norte. Un general ruso se lamentó:


  En vez del rápido movimiento que nos hubiera garantizado la victoria, ¡se concedió un descanso inútil a los ejércitos que permitió al enemigo ganar tiempo para concentrar sus fuerzas! […]. Las circunstancias nos seguían favoreciendo y si nuestro comandante en jefe hubiese mostrado más firmeza en sus intenciones [habríamos tenido éxito]. Por supuesto, la derrota [en Inkovo] espabiló a los franceses, pero no estaban a punto de sufrir nuevos ataques que no tendrían tiempo para eludir. Sin embargo, el comandante en jefe no solo no ejecutó el plan adoptado sino que lo cambió por completo.[7]


  Esto supuso un golpe decisivo para la contraofensiva rusa. Los ejércitos rusos permanecieron inactivos durante días mientras Barclay de Tolly vacilaba, alertando así a Napoleón de sus intenciones y permitiéndole preparar sus tropas de la forma más adecuada. Finalmente, el 12 de agosto, Barclay de Tolly supo que sus informaciones sobre una concentración de tropas francesas cerca de Porechie eran incorrectas y que Napoleón había reunido su ejército en Babinovichi, en el Dniéper, amenazando el flanco izquierdo del ejército ruso, tal como Bagratión había augurado días antes. Respondió retirando sus tropas de la carretera de Porechie a la de Rudnia el 13 de agosto. La tropa reaccionó con amargura, los soldados no paraban de refunfuñar y, después de tener que marchar varias veces a través del pueblo de Shelomets, terminaron por denominar a las maniobras de Barclay «oshelomelii», es decir, «pasmantes».[8]


  La súbita cancelación del ataque planificado, la falta de información sobre los planes de Barclay de Tolly, los continuos cambios en las órdenes y la postergación de las maniobras suscitaron sentimientos de consternación entre muchos oficiales rusos y, por encima de todos, en Bagratión. Este veía claramente la amenaza que se cernía sobre el flanco izquierdo ruso, pero fue incapaz de convencer a Barclay de Tolly de que le creyera. Bagratión se quejaba:


  Sigo creyendo que no hay contingentes enemigos [en dirección a Porechie] […] Me encantaría coordinar mis acciones con [el Primer Ejército Occidental] pero [Barclay de Tolly] hace veinte cambios cada minuto. ¡Por el amor de Dios, que deje ya de cambiar de estrategia a cada minuto! Necesitamos algún tipo de sistema para actuar de acuerdo con él.[9]


  Los altos oficiales rusos a los que ya de antes les desagradaba Barclay de Tolly, ahora lo despreciaban abiertamente. Las teorías de la conspiración florecieron en este terreno abonado, especialmente después de que los rusos, al registrar el puesto de mando de Sébastiani en Molévo Boloto, hallaran un mensaje del mariscal Murat en el que describía la ofensiva rusa. ¿Tal vez alguien del cuartel de Barclay de Tolly había informado al enemigo sobre la contraofensiva? El 12 de agosto, Pável Pushin, del Regimiento Semionovski de la Guardia, anotó en su diario:


  Hace unos cuantos días nos incautamos de los documentos personales del general Sébastiani. En su maletín encontramos notas que contenían cifras, lugares y los movimientos día por día de nuestros ejércitos. Se rumoreaba que, a resultas de aquello, se expulsó del cuartel general a todas las personas sospechosas, flügel adjutanten y condes incluidos…


  No sorprende que todas estas personas no fueran rusas, sino que se tratara de polacos en su mayoría. Más tarde se filtró que el príncipe polaco Lubomirski, uno de los edecanes, escuchó por accidente a algunos generales hablando sobre los planes de la ofensiva rusa en la calle y mandó mensaje a su madre, urgiéndola a huir de la masacre que se avecinaba. Murat, que se encontraba alojado en el hogar de la familia Lubomirski, interceptó dicha carta. Un incidente más incrementó las sospechas rusas contra los polacos en especial. Mientras las tropas marchaban adelante y atrás entre Prikaz Vidra y Shelomets, algunos soldados se dieron cuenta de que


  había una mujer que iba en pos de nuestras columnas y, cuando le preguntábamos por qué, nos contestaba que estaba con el general Lávrov. A todo el mundo le pareció una respuesta satisfactoria hasta que un caradura se puso a flirtear con ella y, en un arranque de pasión, le quitó el sombrero que cubría lo que en realidad era la cabeza de un hombre. Resultó que se trataba de un espía. Fue [arrestado] y enviado al cuartel general.[10]


  DEL 14 AL 19 DE AGOSTO: 
NAPOLEÓN CONTRAATACA. 
LAS BATALLAS DE KRASNY, SMOLENSKO Y LUBINO


  La vacilación de los rusos proporcionó a Napoleón tiempo suficiente para adaptar sus planes. Su primera reacción ante la noticia de la acción de Inkovo había sido suspender los preparativos del avance sobre Smolensko, seguida de la orden de concentrar la Grande Armée en torno a Liosno para hacer frente a los rusos. Sin embargo, para el 10 de agosto, la indecisión de Barclay de Tolly había terminado de convencer a Napoleón de que la ofensiva rusa no planteaba ningún tipo de amenaza significativa. Mientras tanto había surgido una oportunidad de asestar un golpe decisivo al enemigo.


  La maniobra de Napoleón en Smolensko fue una obra maestra. Concentró sus cuerpos de ejército en un frente estrecho entre Orsha y Rosasna, en la margen septentrional del Dniéper, y a continuación la Grande Armée, cubierta por una fuerte cortina de caballería, cruzó a la margen meridional. El plan de Napoleón consistía en avanzar en dirección este a lo largo de la orilla izquierda y tomar Smolensko mientras los rusos mantenían su atención en los accesos del norte de la ciudad.


  Al despuntar el día el 14 de agosto, la práctica totalidad de la Grande Armée había cruzado el Dniéper y marchaba hacia Smolensko. Sin embargo, el plan de Napoleón se frustró por un pequeño destacamento ruso dirigido por el general Neverovski, que Bagratión había desplegado en Krasny para vigilar cualquier posible maniobra de flanqueo. Las tropas de Neverovski se batieron con éxito en su retirada a Smolensko, «retirándose como leones» tal como describió un oficial francés. Sus hazañas embelesaron al ejército ruso. El futuro jefe guerrillero Denís Davidov expresó lo que muchos sintieron en aquel momento: «Recuerdo cómo mirábamos a esta división, mientras se aproximaba hacia nosotros rodeada por el humo y el polvo. Cada una de sus bayonetas relucía con gloria inmortal».


  Sin la férrea resistencia de Neverovski en Krasny, los franceses podrían haber llegado a Smolensko en la tarde del 14 de agosto y haber tomado la ciudad, cortando la retirada a los rusos. Sin embargo, a consecuencia del citado combate, Napoleón decidió detener su avance durante un día a fin de reagrupar sus fuerzas, perdiendo la oportunidad de tomar Smolensko por sorpresa.


  Al tener noticia del ataque de flanqueo de Napoleón, los dos ejércitos rusos se apresuraron a alcanzar Smolensko. Entre el 15 y el 16 de agosto los rusos rechazaron los ataques franceses sobre la ciudad, pero fueron forzados finalmente a abandonarla. Smolensko quedó prácticamente destruida y de sus 2250 edificios apenas quedaron unos 350 intactos. Asimismo, de los 15 000 habitantes de la ciudad, solo 1000 permanecieron entre sus humeantes ruinas. Los rusos perdieron unos 10 000 hombres en los dos días que duró la batalla. Las bajas francesas alcanzaron una cifra similar, si bien algunas fuentes rusas elevan las bajas francesas hasta 20 000.


  Mientras los rusos se retiraban a Moscú, Napoleón trató de cortar su línea de retirada, pero en la batalla de Valútina Gora (Lubino), el 19 de agosto, el ejército de Barclay de Tolly logró abrirse camino a Dorogobuzh. Una vez más, el combate fue encarnizado, pues esta batalla se saldó con más de 7000 bajas francesas y unas 6000 rusas.


  DEL 20 AL 29 DE AGOSTO: 
LA RETIRADA CONTINÚA


  Mientras continuaba la retirada, Barclay de Tolly fue concentrando sus tropas en Soloviovo, cruzando por cuatro puentes hacia la orilla izquierda del Dniéper. Su ejército se encontraba ahora desplegado en Umolye, mientras Bagratión reunía sus fuerzas entre Mijailovski y Novoselok. El día 21, el Segundo Ejército Occidental marchó hacia Dorogobuzh mientras que Barclay de Tolly permanecía en Umolye hasta bien entrada la tarde, comenzando entonces su marcha hacia Usviatie en torno a las 21:00, cuando cruza el río Uzha. Los franceses trataron de cruzar el río al amanecer, pero los rusos libraron una afortunada acción de retaguardia en Molévo Boloto y destruyeron los puentes. Esto redujo momentáneamente la presión sobre Barclay de Tolly, que tomó conciencia entonces de que habría que presentar batalla antes de acercarse mucho más a Moscú. Dio orden a varios oficiales, entre ellos al intendente general Toll, de localizar un terreno ventajoso para plantear una batalla. El resultado fue la propuesta de dos emplazamientos: uno en Usviatie, en el río Uzha, y el otro en Tsariovo-Záimische, cerca de Viazma.


  El 21 de agosto, Barclay de Tolly y Bagratión, acompañados del gran duque Constantino (hermano de Alejandro), Toll y varios edecanes, se reunieron en Usviatie para inspeccionar el terreno. Al principio, a Barclay de Tolly le pareció bien el emplazamiento, pero cambió de idea cuando Bagratión y otros pusieron en evidencia los problemas que presentaba, como un flanco izquierdo desprotegido y el hecho de que estaba dominado por una serie de altos en los cuales el enemigo podía instalar sus baterías. Entonces Bagratión sugirió otro lugar en las proximidades de Dorogobuzh.[11] Sin embargo, Toll defendió con arrogancia el lugar que él mismo había elegido, llegando al punto de insultar a Barclay de Tolly, quien se abstuvo de darle una contestación airada. Bagratión, por su parte, se molestó por la insolencia de Toll y defendió a Barclay de Tolly, censurando al joven intendente general.[12]


  El 24 de agosto, el Primer y Segundo Ejército Occidental se detuvieron en Dorogobuzh mientras sus altos mandos empleaban la mañana reconociendo posiciones que también resultaron inadecuadas. Al volver de un reconocimiento, los comandantes descubrieron que Toll había desplegado tan mal a las tropas que «el frente del Primer Ejército, de cara al Dniéper, se encontraba situado de manera perpendicular al frente enemigo y con sus reservas situadas de forma que su retaguardia quedaba expuesta al enemigo». El general Yermólov puntualizó más tarde: «¡Esta situación se maquilló inmediatamente! Bagratión insistió en castigar [a Toll], que había desplegado el ejército con su retaguardia expuesta a los franceses […] y solicitó que se le degradara por su incompetencia». Barclay de Tolly bromeó afirmando que «Toll tenía que ser, necesariamente, un loco o un traidor para haber llevado a cabo esta tarea tan mal». Sin embargo, al tratarse de un favorito de Kutúzov (héroe de los recientes enfrentamientos entre rusos y turcos a lo largo del Danubio, y futuro comandante en jefe), Toll eludió el castigo.


  Los rusos abandonaron Dorogobuzh a la mañana siguiente y se retiraron a Viazma, donde encontraron una buena posición defensiva en Tsariovo-Záimische. Aunque Bagratión no estaba del todo satisfecho con el terreno, concedió a Barclay de Tolly que no se podía encontrar una posición mejor que estuviera a una distancia segura de Moscú.[13]


  Sin embargo, el fracaso de la contraofensiva rusa en Smolensko y la consecuente rendición de la ciudad produjeron un rápido deterioro de la relación entre ambos comandantes. El sentimiento anti-Barclay se avivó también entre los oficiales superiores, que intrigaban a espaldas de su comandante en jefe. Estos generales no solo exigían un cambio de estrategia sino también el cese de Barclay de Tolly, y amenazaban con desobedecer las órdenes si no se hacía lo que pedían. Este alarmante desarrollo de los acontecimientos fue denominado por un historiador ruso como el «motín de los generales».[14] Así, Dojturov consideraba a Barclay de Tolly «un estúpido y un ser despreciable», mientras que Plátov supuestamente dijo a Barclay de Tolly «como podéis ver, solo llevo una capa. No voy a volver a vestir el uniforme ruso pues lo considero un deshonor».


  Desconocedor de la iniciativa de Yermólov, Bagratión siguió acatando las órdenes de Barclay de Tolly, para disgusto del ejército, tal como señaló un contemporáneo: «la reconciliación de ambos comandantes enfureció al conjunto de nuestros generales y oficiales, que despreciaban a Barclay al unísono». Estos oficiales descarriados trataron de inducir a Bagratión a mostrar su oposición pública hacia Barclay de Tolly y Vistitski incluso admitió que «[algunos] altos oficiales urgieron a Bagratión a que sustituyera a Barclay por la fuerza».[15] En favor de Bagratión hay que decir que rechazó estas sugerencias de insubordinación y se negó a oponerse públicamente a Barclay de Tolly, si bien daba rienda suelta a menudo a su temperamental carácter en su correspondencia privada. Yermólov instó a Bagratión a que escribiera directamente al zar y sugirió con osadía que se le nombrara comandante supremo de los ejércitos rusos. Sin embargo, aunque no hay duda de que esta era la ambición de Bagratión, este vaciló a la hora de dar semejante paso: «No voy a escribir al zar solicitándole el mando, pues este se atribuiría a mi ambición y a mi vanidad y no a mis méritos y capacidades».[16]


  Tras la pérdida de Smolensko, la posición de Barclay en el ejército comenzó a debilitarse. Sir Robert Wilson, comisionado británico en el ejército ruso, recordaría: «La moral del ejército estaba afectada por un sentimiento de mortificación y todos sus estamentos se quejaban alto y claro. El descontento era general y la disciplina se relajaba. La destitución [de Barclay de Tolly] se convirtió en una exigencia generalizada».[17]


  La retirada a través de Lituania y Bielorrusia, aunque distaba de resultar popular, se había aceptado con reticencia en vista de la superioridad numérica del enemigo. Sin embargo, ahora la guerra mancillaba el antiguo suelo ruso y Smolensko, una ciudad santa para un buen número de rusos, estaba reducida a ruinas. Tal como describió un oficial de alto rango (Benckendorff): «Ahogados por la pena, fuimos abandonando nuestras provincias y a su generosa población a la devastación del enemigo. ¡Cuántas maldiciones se atrajo el noble y honrado general Barclay de Tolly…!». Fiódor Glinka escribió en sus memorias: «¡Los soldados estaban ansiosos, exigían combatir!». Otro oficial se lamentaba: «Estamos huyendo como conejos, el pánico se ha apoderado de todos […] Nuestro valor ha sido aplastado. Nuestra marcha parece un cortejo fúnebre».[18] El teniente Radozhitski, por su parte, vio cómo muchos soldados y oficiales de baja graduación se congregaban en pequeños grupos hablando de la «inminente destrucción de la patria». Se preguntaban «qué destino les aguardaba cuando las armas que habían empuñado tan valerosamente en defensa de su patria parecían ahora inútiles y engorrosas».[19] Yermólov se hacía eco de la opinión de sus colegas de alta graduación cuando escribió:


  La destrucción de Smolensko me familiarizó con un sentimiento que las guerras libradas fuera de la propia patria no son capaces de suscitar. Jamás había sido testigo de la destrucción de mi tierra natal ni había visto arder en llamas las ciudades de mi patria. Por primera vez en mi vida, mis oídos se llenaron de los lamentos de mis compatriotas y nunca antes habían contemplado mis ojos la mísera condición en la que se hallaban. Considero que la clemencia es un don de Dios, ¡pero esta jamás tendría sitio en mi corazón hasta que hubiera obtenido cumplida venganza!


  La mayoría de los oficiales rusos se opusieron a la rendición de Smolensko, y de hecho el general Kutaísov le rogó a Barclay de Tolly que continuase la batalla. El comandante en jefe, tras escucharlo atentamente, respondió: «Que cada uno se ocupe de sus asuntos, que yo me ocuparé de los míos».[20] Más tarde, Zakrevski se quejó a Vorontsov: «no importó cuántas veces le pedimos a nuestro ministro que no rindiera la ciudad, no nos escuchaba […] No, el ministro no es un líder militar, es incapaz de dirigir a los rusos […]». Al día siguiente, Zakrevski indicó:


  No puedo atribuir la frialdad y la indiferencia de nuestro ministro a nada más que a la traición […] Y esto lo afirmo como ruso, completamente desgarrado por el dolor. ¿En qué momento de nuestra historia hemos abandonado a su suerte a nuestras venerables ciudades? Me es imposible contemplar con los ojos secos a los numerosos vecinos que nos siguen acompañados de sus hijos, afligidos por la pérdida de su tierra natal y de su patrimonio.[21]


  En Dorogobuzh algunos oficiales se quejaron al gran duque Constantino de la autoridad de Barclay de Tolly, afirmando que «los soldados estaban decepcionados, abatidos […] y preocupados por el futuro del ejército».[22] Muchos oficiales, cubriéndose de oprobio, difamaron públicamente a Barclay de Tolly, en particular el gran duque Constantino, que se quejó delante de todos así: «no corre ni una sola gota de sangre rusa por las venas de nuestro comandante». Llegó incluso a insultarle delante de sus edecanes y del resto de los miembros de su Estado Mayor espetándole: «¡Eres alemán, un traidor, canalla, y estás traicionando a Rusia!».[23] Tal como apunta Zhirkevich: «Cuando semejantes palabras las pronuncia nada menos que el hermano del emperador, qué no se diría entre la tropa».


  Más adelante, un veterano ruso resumió con claridad el porqué del odio hacia Barclay de Tolly por parte del ejército: «Se debe a que, en 1812, se llamaba Barclay de Tolly [un nombre extranjero] y no Kutúzov o Bagratión».[24]


  Algunos generales sentían tal antipatía por Barclay de Tolly y por el «partido alemán» que se llegaron a debatir las propuestas más radicales. Por ejemplo, un día Plátov se acercó a Yermólov para tratar acerca de «las personas inútiles y poco dignas de confianza que atestan nuestros cuarteles» y el nombre del coronel Wolzogen, el ayudante de confianza de Barclay de Tolly, salió a colación:


  Estando de un humor espléndido, el atamán Plátov me dijo en su peculiar y cómico estilo: «Compadre, lo que hay que hacer es esto: propón que lo manden a realizar labores de reconocimiento del ejército francés y me lo envías. Deja que me encargue yo de separar a esos dos alemanes [Wolzogen y Barclay]. Yo pondré a su servicio unos guías especiales [cosacos] que le mostrarán a los franceses de tal forma que no volverá a ver la luz del día».


  DEL 29 AL 31 DE AGOSTO: 
EN BUSCA DE UN NUEVO COMANDANTE


  Mientras tanto, el emperador Alejandro seguía con prudencia los acontecimientos militares, puesto que los informes provenientes del ejército eran todo menos halagüeños. Los éxitos cosechados por Wittgenstein en Kliastitsi y en Polotsk y por Tormásov en Kobrin quedaron eclipsados por la pérdida de Smolensko y la marcha ininterrumpida de Napoleón hacia Moscú. La angustia de la sociedad crecía día a día, mientras que las noticias que llegaban del ejército eran tan perturbadoras que la elección de un nuevo comandante en jefe era una cuestión ineludible. En su carta de 17 de agosto, el general conde Shuválov, amigo y consejero del zar, dibujaba el desolador panorama de un ejército quejumbroso, desmoralizado y mal alimentado, y culpaba a Barclay de Tolly de indecisión y de mala gestión: «El Ejército no tiene la más mínima confianza en el comandante actual […] Es preciso nombrar un nuevo comandante, uno que tenga autoridad sobre los dos ejércitos, y Su Majestad debe designarlo de inmediato; de lo contrario, Rusia estará perdida».[25]


  Esta carta reflejaba los sentimientos de un buen número de altos oficiales rusos e hizo que Alejandro tomase una decisión. El 17 de agosto reunió un comité para elegir un nuevo comandante. Dicho comité tomó en consideración únicamente a los generales, excluyendo a dos mariscales de campo ancianos (el conde Saltikov, de setenta y seis años de edad, y el conde Gudóvich, de setenta) en virtud de su avanzada edad.


  Los miembros de comité discutieron en un primer momento las candidaturas de Bagratión, Bennigsen, Tormásov, Dojturov y Pahlen, pero ninguno de ellos obtuvo un respaldo unánime.[26] La candidatura de Kutúzov se discutió en último lugar debido a que se trataba de asunto delicado. A pesar de que la nobleza y gran parte del Ejército llevaban hablando mucho tiempo del nombramiento de Kutúzov, los miembros del comité eran muy conscientes de que, tras el desastre de Austerlitz de 1805, el zar sentía aversión por Kutúzov, al igual que este por el soberano. Durante varias horas el comité estuvo dudando si proponer o no esta candidatura, pero al final reunió el valor necesario para recomendar su nombramiento. Alejandro estuvo dudando tres días antes de firmar por fin el decreto de nombramiento el 20 de agosto. Lord Cathcart comentó:


  al nombrar a Koutousof (sic), se consideraba que su larga experiencia en el Ejército, su reciente buen desempeño en la campaña contra los turcos y su antigua reputación militar le situarían por encima de toda rivalidad y que, en consecuencia, podría convertirse en una especie de líder que aglutinara a todas las facciones.[27]


  Las órdenes imperiales fueron remitidas a Barclay de Tolly y a Bagratión, informándoles de que «debido a circunstancias apremiantes acontecidas tras la reunificación de los dos ejércitos, me he visto obligado a nombrar un comandante supremo. He elegido para este puesto al general de infantería príncipe Kutúzov». La sociedad rusa, en especial la petersburguesa, celebró el nombramiento de Kutúzov. Un testigo describió la manea en la que «la gente le rodeaba [a Kutúzov], tocaba sus ropas y le pedía: “Sálvanos y derrota a este enemigo cruel”. La partida de Kutúzov para unirse al ejército se convirtió en un cortejo majestuoso y conmovedor».[28]


  A pesar de la percepción popular que sobre él hay en Occidente, Kutúzov distaba mucho de ser un hombre torpe y simple. Aunque su carrera se había basado sobre todo en victorias sobre un Imperio otomano en decadencia, resulta difícil soslayar el talento militar de Kutúzov. Era un diplomático astuto y un hábil cortesano que en muy pocas ocasiones desvelaba su verdadero pensamiento y que era capaz de manipular con maña a los que le rodeaban, lo que provocó que Suvórov comentara: «Astuto, es muy astuto, nadie puede jugársela». Era un hombre perspicaz al que sir Robert Wilson encontró «refinado, cortés, astuto como un griego, de una inteligencia natural como un asiático y bien educado cual europeo». Sin embargo, Kutúzov era también un sibarita que apreciaba el poder y los honores, y los efectos de la vida indulgente que había llevado ya eran bien patentes en 1812. Con sesenta y cinco años de edad, Kutúzov había ensanchado desde Austerlitz, caminaba pesadamente, quedándose a veces sin resuello, y tenía dificultades para montar a caballo, prefiriendo desplazarse en carruaje. Aunque su rival Bennigsen afirmaba que Kutúzov había perdido el hábito del trabajo mental, tras aquella apariencia adormilada y ausente se ocultaba un juicio penetrante, astucia y paciencia.


  Aunque fue aclamado por la sociedad, Kutúzov no fue bien recibido por todo el Ejército. El propio Alejandro no estaba entusiasmado con el nombramiento y le confesó más tarde a su edecán: «La gente quería que se nombrara a Kutúzov y eso hice. En lo que a mí respecta, me lavo las manos». Muchos generales también quedaron desencantados con el nombramiento. Bagratión lo describió como un «estafador», Raiévski lo consideraba «mediocre», Milorádovich lo llamaba «pequeño cortesano», mientras que Dojturov lo veía como un «cobarde». Sin embargo, el nombramiento de Kutúzov, un ruso étnico de rancio abolengo y gran reputación militar, logró acallar a los oficiales descontentos.


  En el bando francés, Brandt evocaba cómo se enteró del nombramiento del «viejo Kutúzov, apodado el “fugitivo de Austerlitz” por las tropas francesas […] Este cambio parecía jugar a nuestro favor…».


  Barclay de Tolly recibió una copia del decreto imperial relativo al nombramiento de Kutúzov el 27 de agosto, mientras su ejército marchaba a través de Viazma. Sin duda, las noticias le decepcionaron, especialmente teniendo en cuenta que la orden del zar no venía acompañada de ningún tipo de nota o mensaje personal. Semejante trato, más que la decisión en sí misma, le resultó especialmente deprimente. El momento en el que llegaba resultaba, igualmente, desafortunado, justo cuando la estrategia de Barclay comenzaba a dar sus frutos y la superioridad numérica de Napoleón se había visto significativamente reducida. Sin embargo, no dejó de garantizar a Alejandro su deseo de demostrar su:


  capacidad de servir al país en cualquier puesto o misión […] De haberme movido una ciega e insensata ambición, sin duda Su Majestad habría recibido un buen número de informes de batallas libradas y, a pesar de ello, el enemigo estaría a las puertas de Moscú sin que Rusia pudiera reunir fuerzas suficientes para resistirle.


  Al igual que muchos otros, el coronel Benckendorff, uno de los flügel adjutanten imperiales, acabaría alabando a Barclay de Tolly por sus actos, señalando: «su gran autosacrificio [en 1812] resulta cien veces más digno de alabanza que todas las victorias que más tarde le coronarían de gloria y le conseguirían el título de príncipe y el rango de mariscal de campo».


  Los ejércitos rusos llegaron a Tsariovo-Záimische el 29 de agosto de 1812. Si bien la localidad distaba mucho de ser una posición defensiva idónea, tenía varias características que la hacían recomendable. Situada al borde de una llanura con una vista panorámica despejada de varios kilómetros a la redonda, estaba dominada por una suave elevación que proporcionaba a los rusos una perspectiva privilegiada para observar los movimientos del enemigo y para desplegar sus baterías. Más allá de esta elevación la carretera de Smolensko a Moscú se estrechaba al este a través de un terreno pantanoso y ofrecía vía libre en caso de retirada. Barclay y Bagratión estuvieron de acuerdo en que esta era una de las mejores posiciones defensivas que se podían encontrar entre Smolensko y Moscú, así que no tardaron en poner manos a la obra a los soldados construyendo reductos y otras fortificaciones. Ese mismo día Kutúzov llegó a Gzhatsk, seguido por un impresionante cortejo de generales y edecanes.


  Las acciones emprendidas por Kutúzov ese mismo día demuestran su astucia. Sin duda, compartía la tesis de Barclay de Tolly sobre la necesidad de retirada, pero, a diferencia de él, era consciente de que la opinión pública exigía que el ejército plantara cara, acabando con la política de incesante repliegue. Las órdenes de ataque iniciales de Kutúzov tenían por objeto tranquilizar a la tropa, a la que se dirigía con su propio lenguaje sencillo. El hecho de que él fuera ruso hasta la médula, mientras que Barclay de Tolly era de origen extranjero, lo hacía más aceptable para la tropa en aquel momento de crisis nacional en el que la mayoría de los foráneos eran sospechosos de traición. En palabras de Clausewitz: «Kutúzov […] conocía a los rusos y sabía cómo manejarlos […] Era capaz de subir la autoestima tanto del pueblo como del ejército y procuró influir en el estado de ánimo general a través de arengas y de la observancia de prácticas religiosas».[29]


  Kutúzov hizo lo que tenía que hacer y dijo lo que tenía que decir para dar la impresión de que iba a plantarse y luchar. Tras descender de su carruaje en Tsariovo-Záimische, asintió complacido ante la guardia de honor que desenvainaba para saludarlo mientras murmuraba de forma audible: «¿Cómo podría uno continuar retirándose con semejantes jóvenes?».[30] El comentario corrió rápidamente y en pocas horas estaba en boca de todos. Mientras, sabiendo bien lo que de él se esperaba, Kutúzov ordenó al poco de su llegada a un destacamento cosaco que patrullase los bosques a cierta distancia de la carretera principal. Más tarde, acompañado de una espléndida comitiva de generales y de oficiales del Estado Mayor, se plantó en la carretera y se dispuso a realizar un reconocimiento general. Cuando el grupo se aproximó a los bosques, Kutúzov señaló a los jinetes que se veían en la lejanía y preguntó: «¿Quiénes son esos?». Nadie era capaz de distinguir sus uniformes y algunos sugirieron que podía tratarse de una patrulla francesa. «No, son cosacos». Kutúzov les tranquilizó y ordenó a algunos de sus ayudantes que se cerciorasen de la identidad de aquellos jinetes. Cuando regresaron y confirmaron la afirmación de Kutúzov, todos los presentes se quedaron maravillados por la agudeza visual y la confianza del anciano.


  Kutúzov hizo varios cambios trascendentales en el Cuartel General. Ignoró deliberadamente las reglas estipuladas en el «Libro Amarillo» oficial que se había adoptado bajo el mando de Barclay de Tolly. Kutúzov, que era conocido por su gusto por dar sus órdenes de palabra y evitar los canales oficiales de correspondencia, aconsejaba a Yermólov: «Mi querido muchacho, sabes bien que no se debe reflejar todo en los informes oficiales así que mantenme informado por medio de mensajes aparte». Rápidamente aparecieron personajes que se convirtieron en centros de poder dentro del Cuartel General y que se encargaban de controlar celosamente el acceso a Kutúzov. Yermólov, perspicaz testigo de esta evolución, señaló:


  La edad, sus graves heridas y los años de excesos redujeron mucho sus fuerzas [las de Kutúzov]. Sus peculiaridades anteriores, demostradas en un sinnúmero de pruebas, habían sido ahora reemplazadas por una tímida cautela. Era fácil ganarse su confianza con halagos y era fácil perderla por culpa de influencias externas. Los que le rodeaban, que habían estudiado su forma de ser, eran incluso capaces de manipular su voluntad. Debido a esto, muchas iniciativas, ya estuvieran apenas puestas en marcha o en pleno desarrollo, se cancelaron mediante nuevas órdenes. Entre sus más próximos allegados los había con capacidades muy limitadas pero que, a través su astucia y de intrigas, se las ingeniaron para hacerse imprescindibles y ganar ascensos. Había un clima de constante intriga [en el cuartel general]. Los intrigantes medraban con rapidez y no era previsible su caída.


  El coronel Toll era uno de los favoritos de toda la vida de Kutúzov. Formado bajo la dirección de Kutúzov en su adolescencia, se había convertido ahora en la mano derecha del comandante en jefe. Aleksandr Sherbinin, que servía en Intendencia, se percató de que tras el nombramiento de Kutúzov, el general Vititski, el intendente del Segundo Ejército Occidental, se convirtió en intendente general de los ejércitos unificados. Sin embargo:


  El ascendiente moral que el coronel Toll ejercía sobre los oficiales era tan fuerte que todos seguíamos congregándonos en torno a él mientras que Vistitski, un hombre alto y esbelto, cabalgaba en solitario como el commendatore de Don Juan. Terminó por ordenarme enfadado que me quedase a su lado y eso hice en un primer momento pero, cuando él se unió al cortejo que rodeaba a Kutúzov, me apresuré a dejarle para unirme a mis camaradas.[31]


  Otros dos personajes que orbitaban en torno a Kutúzov eran Nikolái Kudashiev (su yerno) y Paísi Kaisárov, ambos conocidos por su gusto por las intrigas. Yermólov se lamentaba de la caótica situación que rápidamente se apoderó del cuartel general:


  Tras la llegada de Kutúzov me di cuenta de la tensión que estaba creando con Barclay de Tolly, quien estaba exasperado con el desorden del ejército, algo que en ese momento iba adquiriendo una dimensión difícil de creer. En principio, las órdenes del príncipe se transmitían a los jefes del Estado Mayor, es decir, a mí y al conde Saint Priest, a través del coronel Kaisárov, que servía como oficial de servicio de Kutúzov, y también a través de otros muchos oficiales que, a menudo, entraban en contradicción los unos con los otros, lo que causaba malos entendidos, confusión y recriminaciones de lo más desagradables. En ocasiones estas órdenes se entregaban directamente a los jefes de los cuerpos de ejército y a mandos sobre el terreno que las ejecutaban y solamente daban parte a los jefes de los ejércitos cuando sus tropas partían o regresaban. [Toll y Kudashiev] estaban, igualmente, facultados para emitir órdenes personalmente en nombre del comandante en jefe.


  En cuanto llegó al ejército, Kutúzov inspeccionó la posición de Tsariovo-Záimische y en un primer momento le dio el visto bueno, diciéndoles a Barclay de Tolly y a Bagratión que era «muy ventajosa y sólida». Sin embargo, esa misma noche, Kaisárov, Kudashiev y Toll se dedicaron a cambiar la opinión de Kutúzov: recurrieron a su vanidad diciéndole que no podía luchar en un emplazamiento elegido por otro general, sobre todo si este era Barclay de Tolly. Persuadido por sus argumentos, Kutúzov canceló su decisión inicial y ordenó la retirada más allá de Gzhatsk. «Aquel insufrible toque de tambor nos despertó a las 3 en punto de la madrugada y nos pusimos inmediatamente en camino por la carretera a Moscú», evocaba el capitán Pushin.


  DEL 1 AL 4 DE SEPTIEMBRE: 
LA LLEGADA A BORODINÓ


  Mientras el ejército ruso abandonaba Tsariovo-Záimische, sus generales examinaron distintas posiciones en las que librar la batalla decisiva. Ninguna de ellas resultó válida, pues, tal como Clausewitz apuntaba:


  Rusia posee muy pocos lugares adecuados para la defensa. En las áreas dominadas por las ciénagas, el país es tan boscoso que es difícil encontrar espacio para mover un número importante de tropas. En aquellos lugares donde los bosques son menos densos, como entre Smolensko y Moscú, el terreno es llano y carece de elevaciones montañosas y de depresiones profundas. Los campos carecen de cercados, lo que facilitaba el paso, y los pueblos de casas de madera no sirven de gran cosa en la defensa […] Así que la posibilidad de elegir un buen lugar es muy escasa.


  Bagratión reflejaba la frustración de muchos oficiales en una carta a Rostopchín: «Como de costumbre, aún no hemos decidido cuándo y dónde vamos a presentar batalla. Todavía seguimos seleccionando lugares, pero cada nueva propuesta al final resulta peor que la anterior».[32]


  La primera opción de Kutúzov fue el terreno cercano al monasterio de Kolotsk. El 2 de septiembre le escribió al gobernador de Moscú: «Hace apenas media hora no tenía nada decidido sobre el lugar donde libraremos la esperada batalla decisiva. Sin embargo, tras examinar todos los lugares que se encuentran antes de Mozhaisk, todo apunta a que el lugar que ahora ocupamos [cerca del monasterio de Kolotsk] parece ser el mejor». A pesar de ello, el siguiente mensaje de Kutúzov a Rostopchín evidencia que su carta anterior había sido demasiado optimista: «hoy hemos elegido la posición: es muy buena, pero a la vez es demasiado amplia para nuestro ejército y uno de nuestros flancos podría quedar expuesto».[33]


  Tratando sobre esta elección rusa inicial del terreno, Yermólov indicó que


  Kutúzov tenía intención de presentar batalla cerca del monasterio de Kolotsk. Se construyeron fortificaciones allí, pero esta posición se abandonó rápidamente ya que, si bien presentaba algunas ventajas, tenía igual número de defectos. El flanco derecho estaba situado en unas alturas vitales que dominaban los alrededores a lo largo de toda nuestra línea, pero en caso de perderlas se nuestra retirada se habría complicado debido a que tras ellas se situaba un estrecho valle. Nuestra retaguardia permaneció allí, pero se seleccionó otro lugar a unas 12 verstas [12,8 km] más atrás, cerca del pueblo de Borodinó situado junto al río Moscova.


  El ejército ruso marchó hacia el este en tres columnas: la derecha comprendía el ejército de Bagratión; la columna central los cuerpos III, V y VI bajo el mando de Dojturov; y la columna izquierda los cuerpos II y IV a las órdenes de Milorádovich. La caballería se había dejado atrás para dar apoyo a la retaguardia mientras que la artillería marcharía por la carretera principal.[34] El 3 de septiembre, el Diario de operaciones militares oficial registraba: «el ejército acampó cerca del pueblo de Borodinó».


  La posición de Borodinó, a 105 verstas (112 km) de Moscú y a 279 verstas (297 km) de Smolensko, fue seleccionada por Toll y después supervisada por Kutúzov el 3 de septiembre. Tanto sus contemporáneos como las siguientes generaciones han debatido acerca de sus ventajas y desventajas, hasta hoy. Yermólov, Bennigsen, Barclay de Tolly y otros altos oficiales criticaron a Kutúzov por confiar ciegamente en Toll y por mostrarse renuente, debido a su obesidad y a su pereza, a examinar el terreno con más atención. Bennigsen, que tenía una relación tirante con Toll, culpaba a este haber elegido este emplazamiento mediocre, dado que «había logrado un control absoluto sobre la mente del príncipe Kutúzov». Bennigsen se quejaría:


  Nunca describí Borodinó como un emplazamiento favorable, pero el coronel Toll, nombrado [por Kutúzov] para el puesto de intendente general, lo seleccionó personalmente […]. Estaba satisfecho por el mero hecho de que el frente quedaba protegido por una serie de pequeños riachuelos que podían ser vadeados sin dificultad, e ignoraba el hecho de que ambos flancos estaban expuestos y no reforzados.


  En su Izobrazhenie voyennij deisvii, Barclay de Tolly señaló que el emplazamiento de Borodinó resultaba «favorable en el centro y en el flanco derecho, pero dejaba completamente expuesto el flanco izquierdo». Entonces atribuyó toda la responsabilidad a Bennigsen, quien «cargaba contra todo lo que no fuera idea suya o que él no hubiera sugerido».


  Bagratión llevó a cabo un reconocimiento en torno al área de Semionovskoie y de inmediato manifestó su desacuerdo con el lugar, subrayando la posición expuesta del Segundo Ejército Occidental que, tal como percibía, era la más amenazada.


  Vistitski escribiría después que al principio Kutúzov no estaba de acuerdo con el emplazamiento, pero que tras sopesar sus ventajas y desventajas bajo la influencia de Toll, terminó por aceptarlo. Clausewitz lo confirma: «Así, el coronel Toll no fue capaz de encontrar un emplazamiento mejor que Borodinó, que no dejaba de ser, no obstante, una posición engañosa que aparentaba más de lo que era».


  El propio Kutúzov mostró una mezcla de optimismo y prudencia en una carta dirigida a Alejandro y fechada el 4 de septiembre:


  El emplazamiento en el pueblo de Borodinó en el que me he detenido […] es uno de los mejores en los que hay en las proximidades de Moscú. El punto débil de esta posición radica en el flanco izquierdo, lo que trataré de enmendar.[35]


  El terreno era ondulado, jalonado por varios arroyos y valles abruptos, y sembrado de bosques y aldeas. El campo de batalla se extendía desde la confluencia de los ríos Moscova y Kolocha, en el norte, hasta las aldeas de Utitsa en la carretera vieja de Smolensko, al sur. El Kolocha y otros riachuelos fluían a lo largo del norte de la llanura, uniéndose al final al Moscova. Los cursos de los arroyos se hundían profundamente en el terreno y con sus orillas empinadas se habrían convertido en importantes obstáculos para los ataques franceses si el tórrido verano no hubiera secado algunos de ellos. Había alrededor de dos docenas de pequeños asentamientos y cuatro pequeños pueblos, siendo el más importante de todos el pueblo de Borodinó, que daría nombre a la batalla. Este pueblo era digno de consideración debido a la iglesia de la Natividad, un edificio blanco de dos alturas, cuyo campanario serviría de punto de observación privilegiado para los piquetes rusos.


  En el tramo más bajo del río Kolocha, entre Borodinó y el río Moscova, la orilla derecha era muy escarpada y dominaba la orilla opuesta, lo que facilitó a los rusos la defensa de sus posiciones. Más allá del río se extendía un amplio campo, perfecto para las acciones de caballería. Aun así, el terreno era accidentado y estaba cortado por los barrancos de los arroyos Voina, Stonets y Ognik. En el centro de la posición ocupada por los rusos había alturas que dominaban el área circundante en todas direcciones. En el sur, sus posiciones quedaban únicamente protegidas por los estrechos barrancos de los arroyos Semionovski y Kámenka. El pueblo de Semionovskoie se situaba en una posición clave sobre una colina en la orilla este del curso del Semionovski, pero sus casas de madera resultaban inútiles para la defensa y terminaron siendo desmanteladas. Más al sur, el gran bosque de Utitsa separaba Semionovskoie de la vieja carretera de Smolensko. En palabras de Clausewitz:


  El terreno que ocupaba el ala izquierda no presentaba ninguna ventaja en particular. Algunas lomas de suave pendiente y de unos seis metros de altura, junto con unas franjas de sotobosque, formaban un conjunto tan confuso que resultaba difícil afirmar a qué bando beneficiaba el terreno. Así, la mejor parte de aquel emplazamiento, el ala derecha, no podía de ningún modo redimir los defectos de la izquierda. Todo el lugar en sí señalaba clamorosamente a los franceses el flanco izquierdo como punto clave de sus operaciones, así que no podía esperarse que sus fuerzas se vieran atraídas hacia el derecho.[36]


  Las tropas rusas llegaron a Borodinó el 3 de septiembre y Avraam Nórov recordaba que, para cuando llegó al campo de batalla: «todos los altos de los alrededores relucían con el acero de nuestras bayonetas y el cobre (sic) de nuestros cañones. El aire se llenaba de las voces de hordas de soldados y de los relinchos de los caballos».[37] Los relatos sobre el enemigo que asolaba los pueblos cercanos y a sus habitantes corrían por todo el ejército. Pushin anotaba en su diario el 3 de septiembre que durante una incursión francesa sobre una aldea vecina:


  los campesinos rechazaron el ataque, acabando con cuarenta y cinco soldados enemigos y capturando cincuenta. Llama la atención que también las mujeres combatían desesperadamente. Entre los muertos se hallaba una muchacha de dieciocho años, que había luchado con especial denuedo. A pesar de haber recibido una herida mortal, su ánimo era tan fuerte que, con su último aliento, fue capaz de asestar una cuchillada al francés que le disparó…


  Fiódor Glinka relataba las hazañas de los campesinos y describió a «dos jóvenes aldeanas que fueron heridas a manos de los franceses cuando una corrió a proteger a su abuelo, mientras que la otra mataba a un francés que había herido a su madre…». Historias como estas, que mostraban a mujeres —⁠incluso a inocentes niñas⁠— luchando contra el enemigo mientras que el ejército continuaba con su retirada, avivaron aún más las ansias de combatir de los soldados.


  En un primer momento, el ejército ruso se desplegó en una línea paralela a lo largo del río Kolocha, con su flanco derecho en las inmediaciones de Maslovo y el izquierdo en Shevardino. A menudo se ha denominado esta disposición como «primera posición rusa». Clausewitz, el perspicaz oficial prusiano que servía en el cuartel general de Kutúzov, se mostró muy crítico con este despliegue:


  Por desgracia, la carretera de Smolensko a Moscú no discurre de manera perpendicular al río Kolocha, sino de forma paralela y a cierta distancia, y, cuando cruza su cauce, se separa de él formando un ángulo obtuso […] La consecuencia de esto es que, si el ejército se despliega de manera paralela al curso del río, quedará oblicuo a su línea de retirada y exponiendo el flanco izquierdo al enemigo […] a unos 800 metros de la carretera principal, una segunda carretera a Moscú parte de la localidad de Yelnia y conduce directamente a la retaguardia de dicho emplazamiento.


  El 3 de septiembre Bagratión convocó a todos los generales de su Segundo Ejército Occidental para realizar un reconocimiento en profundidad del emplazamiento. No quedó satisfecho por varios motivos, entre ellos que «esta posición la eligieron los mismos ojos que ya habían seleccionado todas las posiciones anteriores para Barclay, es decir, los ojos del coronel Toll». Como sabemos, Bagratión desconfiaba de Toll y había llegado, incluso, a amenazarle con degradarle por su incompetencia.


  No tardó en resultar evidente que el flanco izquierdo, enclavado en Shevardino, estaba muy expuesto, pues los franceses podrían aprovecharse de la carretera vieja de Smolensko para flanquear la posición. Este descuido, ya fuera obra de Toll o de Bennigsen, se ocultaría después en los informes oficiales y en historias de la propia batalla, aunque muchos de los que participaron en ella sí manifestaron sus críticas en sus memorias. Como sabemos, Clausewitz sostuvo que la carretera de Yelnia «conducía directamente a la retaguardia de dicho emplazamiento». Le apoya el comentario de Yermólov: «la antigua carretera postal [la carretera vieja de Smolensko] a Mozhaisk atravesaba el bosque a lo largo de un kilómetro y medio por el ala izquierda, rodeando gradualmente nuestras posiciones», y el apunte de Nórovcerca: «la posición podía ser flanqueada a través del bosques cercano al reducto de Shevardino, donde estaba la vieja carretera de Smolensko».


  Las decisiones que se tomaron aquel día tuvieron importantes consecuencias en el despliegue ruso, aunque aún hoy se sigue debatiendo sobre las mismas. Una de los puntos liza es: ¿quién tomó la decisión de reforzar el flanco izquierdo con una serie de fortificaciones? Muchos historiadores rusos y después soviéticos intentaron conceder todo el mérito a Kutúzov quien, afirmaban, concibió y supervisó todo lo que sucedió en el campo de batalla. Sin embargo, la obra de Bogdánov sugiere que fue Bagratión quien, examinando con atención el terreno de su posición y encontrándolo deficiente, sugirió la construcción de un reducto en Shevardino y luego de unas flèches en Semionovskoie. Kutúzov dio su visto bueno a esta iniciativa. Saint Priest explicó en su diario:


  se eligió el pueblo de Semionovskoie para que fuera la clave de nuestras posiciones. [Sin embargo], el enemigo podía rodear fácilmente [el ala izquierda rusa] marchando por la carretera vieja de Smolensko desde Yelnia a Utitsa para dirigirse después a Semionovskoie […] a través del bosque. A fin de evitar esto, [Bagratión] ordenó que se reforzara el pueblo y se construyeran varias flèches. Los altos cerca del pueblo de Shevardino, enfrente del pueblo [de Semionovskoie], fueron igualmente reforzados.[38]


  Según Barclay de Tolly, Bagratión le indicó a Kutúzov que su posición «se encontraba entonces en grave peligro» y que


  la carretera vieja de Smolensko, situada a cierta distancia del pueblo de Semionovskoie en el flanco izquierdo, podría ser utilizada por el enemigo para rebasar su flanco izquierdo, pero el príncipe Kutúzov y Bennigsen afirmaron que aquella carretera se podía defender sin problemas con fuerzas irregulares [nestroevymi ].[39]


  Bagratión sugirió entonces desplazar sus tropas a la orilla oriental del cauce del río Semionovski, lo que le proporcionaría un terreno ventajoso frente al avance francés. Barclay de Tolly observó que, tras escuchar a Bagratión, Kutúzov decidió que «en caso de ataque enemigo, este flanco se retirará y se apostará tras el mencionado monte [kurgán o túmulo] y el pueblo de Semionovskoie. Se dieron órdenes de que se construyeran baterías y reductos en ese lugar».


  Aunque estaba satisfecho con la decisión de Kutúzov, Barclay de Tolly «seguía sin poder entender por qué esa maniobra debía hacerse después del ataque enemigo, y no antes de que este sucediera». Yermólov, por su parte, reconoce el mérito de Kutúzov, quien:


  después de hacer un reconocimiento del despliegue de las tropas, ordenó al ala izquierda que se retirara a fin de que aquella quebrada tan profunda quedase frente a ella. Ordenó, igualmente, que se reforzase el flanco con varias flèches. Después de este cambio, el reducto [de Shevardino] quedaba fuera del alcance de nuestra artillería, por lo que resultaba completamente inútil para nuestros intereses […] La línea recta que había formado hasta entonces nuestro ejército se encontraba ahora curvada en su centro.


  Este despliegue a veces ha recibido la denominación de «segunda posición rusa».


  5 DE SEPTIEMBRE: 
EL PRELUDIO DE BORODINÓ. 
LA BATALLA DE SHEVARDINO


  A principios de septiembre, el ejército francés avanzaba a marchas forzadas, presionando acuciantemente a la retaguardia de Konovnitsin. Brandt, un oficial de la Legión del Vístula, recuerda la agotadora persecución de Smolensko a Gzhatsk:


  la temperatura podía cambiar drásticamente de un calor tórrido a un frío helador. El calor era asfixiante y el viento arrastraba enormes y ondulantes nubes de polvo, tan densas que resultaba imposible ver los grandes árboles que flanqueaban la carretera […] El polvo era un auténtico suplicio. Con el fin de proteger, al menos, sus ojos, unos soldados improvisaron gafas hechas con los cristales de ventanas, otros marchaban con el chacó bajo el brazo y con sus cabezas envueltas en pañuelos que dejaban únicamente unas pequeñas aberturas para ver y respirar, mientras que otros se hicieron unas guirnaldas con hojas. El ejército presentaba un aspecto de lo más cómico, pero todo rastro de esta mascarada se desvanecería a la primera llovizna.[40]


  El capitán Girod de l’Ain, veterano de la campaña de España, también se quejaba:


  El calor era excesivo: nunca experimenté nada peor en España […] La carretera principal […] es arenosa y el ejército, que marchaba en varias columnas cerradas, unas al lado de otras, levantaba tales polvaredas que no éramos capaces de vernos a un par de metros y nuestros ojos, oídos y narices estaban completamente llenos de polvo, y nuestras caras cubiertas de una costra de arena. El calor y el polvo nos causaban una gran sed […] [pero] el agua era escasa. ¿Me creeríais si os digo que vi hombres que se tumbaban para beber la orina de los caballos en la cuneta.[41]


  Mientras tanto, la continua retirada, el nerviosismo por lo que se entendía como una traición por parte de Barclay de Tolly y de sus ayudantes, la falta de suministros y el desgaste emocional de la guerra estaban afectando a los soldados rusos. A finales de agosto, Kutúzov fue informado de altercados crecientes entre la tropa y tuvo que admitir en una de sus órdenes que «se habían apresado hasta 2000 soldados mientras merodeaban». El 30 de agosto se quejó así:


  semejante número de soldados abandonando sus unidades revela una evidente relajación de la disciplina por parte de los jefes de los regimientos. Hay una tendencia al merodeo, facilitada por la debilidad de los superiores, que afecta a la moral de los soldados y que ahora ha ido evolucionando hasta este hábito que debe ser erradicado poniendo en práctica las medidas más estrictas.


  De manera inmediata, el comandante en jefe ruso ordenó la ejecución de cualquier soldado al que se sorprendiera saqueando. Sin embargo, incluso semejantes medidas draconianas apenas influyeron a la tropa, lo que obligó a Kutúzov a repetir su orden el 2 de septiembre.[42]


  El 1 de septiembre, con un calor insoportable, los rusos libraron una acción dilatoria en torno a Gzhatsk que duró casi trece horas. Tres días después, la retaguardia repelió ataques franceses en Gridnevo. Mientras tanto, el grueso de las fuerzas de Kutúzov se concentraba en Borodinó.


  A primera hora de la mañana del 5 de septiembre se escuchó ruido de cañones en dirección a Kolotsk, y en torno a la 13:00, se divisaron las tropas de Konovnitsn, perseguidas por la vanguardia francesa. Mientras esta avanzaba de Gridnevo a Kolotsk, Konovnitsin pidió refuerzos, especialmente de caballería, para mantener a raya a la caballería francesa y, consecuentemente, acudió en su ayuda el general Fiódor Uvárov. Aunque era de rango superior, Uvárov se subordinó caballerosamente a Konovnitsin diciéndole: «No toca ahora ponerse a discutir sobre el rango. Usted manda la retaguardia y a mí me han enviado a ayudarle, así que deme órdenes». La caballería de Uvárov realizó numerosas cargas y la artillería rusa actuó con relativo éxito mientras que, según el informe de Konovnitsin, «la infantería apenas participó en la lucha debido al terreno [accidentado]».


  Un wurtembergués que servía en la Grande Armée evocó después el momento en que


  [Los rusos] escogieron unas posiciones muy ventajosas. En el flanco izquierdo, su artillería estaba protegida por el gran edificio del monasterio férreamente ocupado por jägers. Abundante caballería cubría el flanco derecho. Desplegamos nuestros cañones y el combate se convirtió rápido en un infierno. Los rusos aguantaron durante un cuarto de hora y entonces se retiraron apresuradamente.[43]


  Konovnitsin no tuvo más opción que la retirada, ya que se enfrentaba a fuerzas superiores en número que trataban de rodear su flanco derecho. Un oficial francés describió el avance en pos de Konovnitsin de las tropas de Eugenio: «Según salíamos de los bosques, que estaban plagados de cosacos que habían sido puestos en fuga por la caballería italiana, atravesamos varios pueblos arrasados por los rusos. La devastación que aquellos bárbaros dejaban a su paso nos mostraba el camino».[44]


  
    ¿Bombardeos aéreos en Borodinó?


    Unos meses antes de la invasión francesa, el ministro (embajador) ruso en Stuttgart, D. Alopeus, conoció a un joven inventor alemán llamado Franz Leppich, quien ya se había dirigido antes al rey Federico de Wurtemberg con la gran idea de construir un nuevo tipo de máquinas voladoras.


    Después de que Joseph y Étienne Montgolfier lo volaran por primera vez en 1783, el globo aerostático fue empleado por el Ejército francés para labores de reconocimiento. Leppich propuso mejorar su rendimiento y convertirlos en máquinas de combate. El problema que tenían los globos, explicó, era su incapacidad para volar contra el viento, pero si se les añadían unas alas se los podría dirigir en cualquier dirección. Aunque la idea parecía tentadora, en un primer momento el rey de Wurtemberg la dejó correr, especialmente después de que Napoleón rechazase una oferta similar de Leppich. Sin embargo, el rey Federico cambió de opinión más tarde y concedió una pequeña subvención a los experimentos de Leppich. El inventor se encontraba ocupado construyendo su máquina cuando, a comienzos de 1812, el ministro ruso se le aproximó con una tentadora oferta para trabajar en Rusia. En una carta dirigida al emperador Alejandro, Alopeus describe en detalle una máquina «con una forma que recuerda a la de una ballena» capaz de elevar «cuarenta hombres con 12 000 cargas de explosivos» para bombardear las posiciones enemigas y hacer una travesía de Stuttgart a Londres en el increíble lapso de apenas trece horas.


    El proyecto de Leppich atrajo a Alejandro, especialmente en el momento en que la guerra con Napoleón era inminente, y cualquier idea que prometiese dar a Rusia alguna ventaja resultaba atractiva. El 26 de abril Alejandro aprobó el proyecto y Leppich —⁠que trabajó a partir de entonces con el alias de «Schmidt»⁠— instaló su taller en un pueblo cercano a Moscú, donde el gobernador Rostopchín le proveyó de todos los recursos necesarios. A efectos oficiales, «Schmidt» se encontraba supervisando la producción de munición para la artillería.


    Mantener en secreto el proyecto era algo de una importancia crucial, pero difícil de conseguir. Las sospechas no tardaron en suscitarse en el momento en el que se apostaron guardias alrededor del lugar, y se acrecentaron cuando Rostopchín encargó grandes cantidades de tejidos, ácido sulfúrico, polvo de esmeril y otros bienes por el total astronómico de 120 000 rublos. En julio, ya unos cien obreros trabajaban en turnos de diecisiete horas en el taller. Leppich garantizó a Rostopchín que aquel dinero estaría bien empleado y que la máquina voladora estaría lista para el 15 de agosto: ¡en otoño, escuadrones enteros surcarían el cielo de Moscú.


    El 15 de julio, Alejandro visitó en persona el taller y le mostraron varios componentes de la máquina voladora, entre ellos las alas y una gran góndola de quince metros de largo por ocho de ancho. El emperador no tardó en informar Kutúzov del arma secreta y le dio instrucciones tanto a él como a Leppich de que coordinasen sus acciones en la futura ofensiva aérea contra los franceses.


    Sin embargo, el plazo del 15 de agosto pasó sin que se viera fruto alguno.


    Para entonces la invasión estaba en marcha y Napoleón se encontraba ya en Smolensko. Rostopchín, que comenzaba a sospechar de Leppich, le exigió resultados. El científico se comprometió a entregar la máquina el 27 de agosto, pero cuando se incumplió este nuevo plazo, Rostopchín escribió una carta a Alejandro donde acusaba a Leppich de «charlatán tarado». La máquina no estuvo acabada en la fecha de la batalla de Borodinó. El inmediato avance de los franceses amenazaba el taller secreto, así que se cargó en 130 carromatos y se llevó a Nizhni Nóvgorod, mientras que se hizo volver a Leppich a San Petersburgo.


    En Moscú, Napoleón, al tanto ya de los rumores acerca de la máquina voladora, ordenó emprender una investigación. El informe resultante indicaba que se habían llevado a cabo algunos trabajos «por parte de un inglés que se hace llamar Schmidt y afirma ser alemán». El objetivo de esta arma secreta, se dijo, era destruir Moscú antes de que los franceses tomaran la ciudad.


    Entre tanto, Leppich prosiguió con sus experimentos en el célebre observatorio de Oranienbaum. En noviembre de 1812 su primer prototipo de globo se derrumbó sobre sí mismo en cuanto lo sacaron del hangar. En septiembre de 1813 ya concluyó por fin una máquina voladora que fue capaz de ascender 12 o 13 metros sobre el suelo, una altitud que nada tenía que ver con sus primeras promesas de escuadrones sobrevolando los cielos de Rusia.


    En octubre de 1813, el general Alekséi Arakchéiev emprendió una investigación sobre los experimentos de Leppich y lo calificó como «un completo charlatán que no tiene ni la más mínima noción de las reglas de la mecánica ni de la ley de la palanca». Desprovisto de fondos y caído en desgracia, Leppich abandonó Rusia en febrero de 1814. Para entonces, el gobierno se había gastado la desorbitada cifra de 250 000 rublos en el proyecto de Leppich.

  


   


  Para cubrir la retaguardia de Konovnitsin, el mando ruso envió al Regimiento de Jägers de la Guardia que tomara el control de los pasos a través de los arroyos Voina y Kolocha. El coronel Karl Bistrom mandó al coronel P. Makarov con el 3.er Batallón desplegarse en línea a lo largo de la orilla derecha del río. Para acelerar la retirada de Konovnitsin, Makarov ordenó a sus subordinados localizar vados, debido a que solo había un puente y esto podía retrasar la retirada rusa.


  Retirándose a gran rapidez en dirección al Kolocha, el Regimiento de Cosacos de la Guardia y parte de la caballería de Konovnitsin vadearon el río en el lado izquierdo de Borodinó, mientras que los húsares de Izumsk guiaron al resto de la caballería a través de otro vado en el lado derecho del pueblo. Esto permitió que la artillería y otros transportes pudieran atravesar el puente sin demora y que la retaguardia tomara posiciones en la orilla derecha sin dilación.[45] El propio puente fue defendido por las tropas de Makarov.


  En torno a las 14:00, el príncipe Eugenio, acompañado por su plana mayor y por su escolta, llegó a la vanguardia para hacer un reconocimiento de las posiciones rusas. Sin embargo, apenas hubo empezado su observación el emperador, galopando al frente de la caballería aliada, se acercó a su hijastro. Labaume, que fue testigo de este momento, rememoraría más adelante que Napoleón estudió meticulosamente el terreno y que, después de mantener una breve conversación con el príncipe Eugenio, volvió hacia donde se encontraban las tropas del mariscal Davout. Más tarde, Eugenio despachó edecanes con órdenes de lanzar un ataque sobre Borodinó.[46]


  Dejando a la Guardia italiana en la reserva, Eugenio ordenó a las divisiones 13.ª y 14.ª que ocuparan los altos cercanos situados al oeste del Voiná con objeto de amenazar el flanco derecho ruso. Mientras, las tropas del general Gérard (del cuerpo de Davout), apoyaron a Eugenio por el sur: de hecho, ya habían trabado contacto con los escaramuzadores enemigos.


  Las divisiones 13.ª y 14.ª alcanzaron el Voiná, pero no lograron tomar las posiciones deseadas. Tal como informó Barclay de Tolly: «los repetidos intentos del enemigo por alcanzar el pueblo de Borodinó fueron rechazados por los Jägers de la Guardia, el Regimiento de Húsares de Elisavetgrado y una batería [de artillería] que estaba desplegada en la orilla derecha del río». El general de división Vsevolodski se distinguió especialmente al encabezar a sus húsares en varias cargas contra los franceses. Con apoyo artillero y reforzado por tres regimientos de cosacos del Segundo Ejército de Bagratión, Vsevolodski pudo defender su posición hasta bien avanzada la noche.[47]


  Mientras que las tropas del príncipe Eugenio combatían en el norte, el resto de la Grande Armée se acercaba con lentitud al lugar de la futura batalla. Cerca de Valuievo, la vanguardia francesa se topó con escaramuzadores rusos que abrieron fuego desde los arbustos y las quebradas que había a lo largo del río Kolocha. Compans destacó cuatro compañías de voltigeurs (a las órdenes del adjutant-major Duchesne del 25.º de Línea) a la derecha, y con el apoyo de dos compañías los batallones 1.º y 2.º, tomaron el pueblo de Okinshino que fue abandonado por los rusos.[48] El general Montbrun, comandante del II Cuerpo de Caballería, informó con rapidez a Murat de que se había detectado una gran fortificación entre los pueblos de Doronino y Shevardino. Según Dumonceau, los franceses pudieron ver:


  un montículo alto y ancho, como un cono truncado, que tomamos por un reducto. Se podían ver algunas personas en su cima, colocadas ahí seguramente para observar. En la base y detrás de sus lados, pudimos adivinar dos masas negras, que no podían ser otra cosa que las cabezas de dos columnas destinadas a apoyarlo.


  El reducto de Shevardino, con forma de pentágono, en un primer momento se diseñó para anclar el ala izquierda de las posiciones rusas en Borodinó. Sin embargo, acabó convirtiéndose en una fortificación avanzada que protegía la ruta de acceso hacia el flanco izquierdo de Kutúzov. Todavía se discute quién decidió la construcción de esta fortificación y por qué. Como hemos visto anteriormente, Bagratión barajó su construcción el 3 de septiembre y había hecho algunos preparativos antes de comentar las desventajas de su posición con Kutúzov. Por otro lado, Clausewitz sostiene que estas fortificaciones se construyeron después de que Toll sugiriera un puesto de observación para «descubrir desde qué dirección avanzaban las tropas francesas y tal vez averiguar las intenciones de Napoleón». Vistitski también escribió: «[El reducto] se construyó a cierta distancia [de Borodinó] para frenar el avance enemigo y mantener la [actual] posición intacta». El propio Kutúzov consideró el reducto como «una fortificación separada cuya pérdida no tendría ningún efecto sobre la defensa de las posiciones rusas y que se había se había pensado principalmente para retrasar al enemigo en su avance durante algún tiempo».[49]


  Entre los historiadores, Buturlín basó su relato en el informe de Kutúzov y se hizo eco de la opinión del comandante ruso de que «el reducto se construyó solo para determinar la dirección del avance de la columna francesa». Mijailovski-Danilevski opinaba que uno de los propósitos del reducto era el de «facilitar ataques en el flanco de las columnas enemigas que avanzaban por la carretera principal hacia Borodinó».[50] Esta última opinión influenció las posteriores historias de la batalla, y N. Neiélov se sirvió de ella para sugerir que el reducto había sido construido por dos razones principales: evitar que los franceses «tomaran este lugar, lo que les habría permitido observar el despliegue completo de las tropas rusas», y «retrasar el avance enemigo por la carretera principal actuando contra su flanco».[51] Entre los historiadores rusos posteriores, un pequeño grupo de especialistas (E. Bogdánovich, I. Bozheriánov, etc.), continuó apoyando esta hipótesis, pero muchos —⁠entre los que se cuentan M. Dragomírov, A. Witmer, G. Ratch, M. Bogdánovich, N. Polikárpov, A. Skugarevski, A. Gerua, B. Koliubiakin y K. Jarkévich⁠— rechazaron la idea de que el reducto de Shevardino pudiera amenazar el flanco del ejército francés cuando avanzara siguiendo la carretera principal, puesto que la fortificación estaba localizada más allá del alcance efectivo de su artillería (la carretera estaba a unos 1700 metros al norte). Los historiadores soviéticos, al romper con la historiografía imperial, quisieron abrir su propio camino y esto llevó a menudo a exageraciones y errores. Por ejemplo, Garnich afirmó que el reducto de Shevardino puso al flanco francés bajo la grave amenaza del fuego de artillería ruso, y para apoyar su tesis presentó una serie de datos disparatados acerca del alcance de la artillería, afirmando que los cañones rusos eran capaces de disparar a 2500 metros con un alcance efectivo de más de 1200 metros. Esta tesis fue ligeramente revisada en obras posteriores que rebajaron el papel atribuido a la artillería y que admitieron que Napoleón estaba más preocupado por los ataques de flanco de las tropas rusas desplegadas en torno a Shevardino.[52]


  El informe de Kutúzov citado antes es ligeramente confuso. Uno tiene derecho a preguntarse cuál era el propósito de sacrificar hombres en la defensa de aquel lugar si, tal como él afirmaba, su pérdida «no tendría efecto alguno» sobre el conjunto de su posición. Esto resulta especialmente interesante en vista del considerable esfuerzo desplegado por el mando ruso para proteger el reducto de Shevardino. En los testimonios contemporáneos encontramos ideas más plausibles. Tal como hemos indicado antes, en un principio el flanco izquierdo ruso estaba anclado cerca del pueblo de Shevardino, pero Bagratión y otros generales se quejaron sobre lo expuesta que estaba dicha posición y Kutúzov aceptó sus sugerencias y ordenó que el ala izquierda se retirara a un nuevo emplazamiento cerca de Semionovskoie. Mientras Bagratión comenzaba a retirar sus tropas paulatinamente a las nuevas posiciones cerca de Semionovskoie, dejó al llamado Corps de Bataille del general Andréi Gorchákov para que cubriera su maniobra y apoyara a la retaguardia rusa si fuera necesario. Con la retirada del Segundo Ejército Occidental, el reducto de Shevardino había perdido su cometido primigenio de reforzar el flanco izquierdo ruso y se había convertido en una fortificación avanzada que podía entorpecer el despliegue de Napoleón. Algunos participantes han sugerido que la batalla en Shevardino comenzó porque los franceses:


  se dieron cuenta de nuestro movimiento [la retirada de Bagratión a Semionovskoie] y quisieron sacar ventaja del mismo. Esta batalla se intensificó con celeridad y nadie en nuestro bando se esperaba una arremetida tan rápida del ejército francés. Aun así, tuvimos que defender el reducto hasta que la nueva posición de nuestra ala izquierda estuvo asentada en Semionovskoie.


  Esta opinión se repite en las memorias de Yermólov, quien, como jefe del Estado Mayor del Primer Ejército Occidental, estaba con seguridad bien informado. Yermólov explica que el príncipe Kutúzov había ordenado previamente al ala izquierda que se retirase, pero que durante el combate de retaguardia cerca del monasterio de Kolotsk:


  una parte de la retaguardia, compuesta por elementos del Segundo Ejército, se retiró tan precipitadamente y sin dar aviso al ejército que el enemigo apareció en persecución por las colinas antes de que la posición [del flanco izquierdo] hubiera sido rectificada por orden del príncipe Kutúzov. Por tanto, nuestro cambio de posición se ejecutó frente al enemigo, y pese a la rapidez con la que se ejecutó, aquello le presentó la opción de atacar. El reducto, que en otro contexto habría sido inútil, tenía ahora que ser defendido por pura necesidad, a fin de dar suficiente tiempo a las tropas para que ocuparan sus [nuevas] posiciones, ya que el enemigo podía tratar de impedir [esto último] e incluso de sembrar el caos en todo nuestro ejército.[53]


  La construcción del reducto lo comenzaron unos treinta zapadores bajo el mando de los tenientes Bogdánov y Oldengren en la tarde del 4 de septiembre. Sin embargo, la dureza del terreno y la falta de mano de obra retrasaron considerablemente el proceso. De acuerdo con Bogdánov, tras siete horas de trabajo, sus zapadores apenas consiguieron excavar una trinchera de treinta centímetros de profundidad para defender la fortificación y levantaron unos parapetos de un metro y medio de alto que no fueron reforzados. Debido a que el reducto se construyó a toda prisa, algunos de sus cañones se habían colocado tras rudimentarias protecciones que comprometían su efectividad, mientras que el resto tenía que disparar sobre el rudimentario terraplén.[54] El principal punto débil del reducto descansaba en el hecho de que estaba expuesto al fuego enemigo desde una colina que se localizaba a unos 200 metros al sudoeste. Este punto no estaba protegido y permitiría a los franceses desplegar una batería que infligiría graves bajas a los defensores.


  El 5 de septiembre, según el ejército francés se aproximaba a Shevardino, el mariscal Murat informó al emperador de la existencia de la fortificación rusa y Napoleón no tardó en llegar para hacer un reconocimiento personal. Al otro lado del campo de batalla, Paskévich pudo ver «un grupo de jinetes plantados en lo alto de una colina enfrente de nosotros. Dos generales abandonaron el grupo, uno de ellos vestía un capote gris y un tricornio. Hizo un reconocimiento de las posiciones durante unos quince minutos y agitó su mano hacia la derecha».[55] A pesar de la espesa humareda proveniente de los poblados quemados y de la fina llovizna que dificultaban la visión, tal como Lejeune y Constant nos informan, Napoleón empleó un tiempo en hacer un reconocimiento de las posiciones enemigas.


  Napoleón dio por sentado que las tropas de Gorchákov componían el ala izquierda del ejército ruso y estaba convencido de que el reducto de Shevardino entorpecería el despliegue de las tropas francesas. Gourgaud evocaba que «Napoleón consideraba de la mayor importancia hacerse con esta posición, que cubría la parte central izquierda de la línea rusa, antes de que cayese la noche». Sin embargo, Pelet sugirió que toda la batalla de Shevardino se luchó en vano debido a que Napoleón se equivocó por culpa de sus mapas, en los que estaba mal representado el curso del río Kolocha. Según él, si Napoleón hubiera conocido mejor el terreno no habría emprendido su ataque, sino que habría forzado la retirada de los rusos mediante una maniobra de flanqueo.[56]


  Mientras los ingenieros franceses tendían puentes a través del Kolocha, Napoleón, «sin esperar a que llegasen el resto de las divisiones del I Cuerpo», ordenó a la 5.ª División del cuerpo de Davout al mando del general Compans que atacara el reducto por el noroeste, mientras que las 16.ª y 18.ª divisiones del V Cuerpo de Poniatowski, que estaba aproximándose a Yelnia, harían un ataque al flanco a través del terreno boscoso desde el sudoeste. Las tropas de Compans, seguidas por los dos cuerpos de caballería de Nansouty y Montbrun, cruzaron el Kolocha por Fomkino en torno a las tres de la tarde. El número total de tropas francesas implicadas, incluyendo a la caballería de Murat, era de aproximadamente 34 000-36 000 hombres y de unos 194 cañones.[57]


  En el bando ruso, el príncipe Andréi Gorchákov, nieto del célebre mariscal de campo Aleksandr Suvórov, estaba al mando de unos 8000 soldados de infantería, 4000 de caballería y 36 cañones.[58] La 27.ª División estaba desplegada en columnas de batallón detrás del reducto, con los regimientos de Odesa y de Simbirsk en primera línea y los regimientos de Vilna y de Tarnapol en la segunda. La 2.ª División de coraceros se situó justo detrás, entre la fortificación y el bosque de Utitsa. El 49.º, 41.º y 6.º de Jägers, bajo el mando del coronel Glébov I, formaba una línea de tropas en guerrilla en los alrededores de Doronino, mientras que el 42.º, el 5.º y el 50.º de Jägers, a las órdenes del coronel Gógel I, se encontraban al sur de Doronino, llegando hasta la carretera vieja de Smolensko. Hacia el noroeste del reducto se situaban los regimientos de dragones de Chernígov y de Járkov, del IV Cuerpo de Caballería de Reserva. En el sudoeste, los dragones de Nueva Rusia y de Kiev permanecieron detrás de Doronino, mientras que los dos escuadrones del Regimiento de Húsares de Ajtirka protegían la batería de ocho cañones de la 9.ª Compañía de Artillería a Caballo.


  La mayoría de los historiadores consideran que las doce piezas de la 12.ª Compañía de Batería se situaron dentro del reducto, y que otros veinticuatro cañones (las baterías 23.ª, del coronel Sáblin, y 47.ª, del capitán Zhurakovski) se colocaron alrededor para dar apoyo. Sin embargo, el reducto en sí mismo era relativamente pequeño (más pequeño que la flèche meridional de Semionovskoie) y no podría haber albergado una batería de doce cañones. El teniente Bogdánov, que supervisó la construcción del reducto y vio el despliegue de los cañones, menciona específicamente nada más que tres cañones dentro del reducto, mientras que los nueve restantes se desplegaron en una colina al norte de la fortificación. El hecho de que no todos los cañones de la 12.ª Compañía de Batería se encontraban dentro del reducto es algo que aparece también en las memorias del subteniente Raspópov, que sirvió en aquella batería y estuvo destinado fuera del reducto. Esta prueba podría explicar por qué los informes rusos de batalla reflejan la pérdida de tres cañones en el reducto.


  En las reservas rusas estaba la 2.ª División de Granaderos, desplegada detrás de la 27.ª División. La 2.ª División de Granaderos Combinados se desplegó en un primer momento cerca del pueblo de Semionovskoie, pero cuatro de sus batallones combatieron después en la lucha por Shevardino. El destacamento de siete regimientos de cosacos del general de división Kárpov II se encontraba situado más al sur, en la carretera vieja de Smolensko.


  El ataque inicial a Shevardino vino del sudoeste, donde la caballería polaca se topó con los cosacos cerca de Yelnia. Tras una breve escaramuza, los cosacos se retiraron hacia Utitsa y Poniatowski condujo sus fuerzas hacia el norte para atacar el ala izquierda de las posiciones rusas en Shevardino. Precedida de varias compañías de voltigeurs, la 16.ª División (Krasiński) avanzó por el barranco y a través de los arbustos, mientras que la 18.ª División y la caballería aseguraban la carretera y protegían el flanco de cualquier ataque cosaco. Las tropas de Krasiński se encontraron bajo el fuego de la artillería rusa situada en Shevardino y de los jägers rusos. Los polacos desplegaron veinticuatro cañones para bombardear las posiciones enemigas, pero su posición resultaba desventajosa y sufrieron fuego de contrabatería. Al ver al 5.º de Jägers bajo presión, el coronel Emmanuel cargó con el Regimiento de Dragones de Kiev, apoyado por dos escuadrones del Regimiento de Húsares de Ajtirka. La carga detuvo brevemente el avance polaco, pero no fue capaz de detenerlo. Entre las bajas sufridas por los polacos se encontraba el comandante Sowiński, jefe de artillería de la 16.ª División, que, aunque resultó gravemente herido en la pierna, siguió dando órdenes tendido en el suelo.[59]
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    El reducto de Shevardino (basado en un estudio de Nefedovich y Koliubakin).
  

  Entre tanto, Compans se preparaba para atacar desde el nordeste. El coronel Griois quedó fascinado por la escena:


  estaba realzada por un cielo espléndido y el sol poniente que se reflejaba en los mosquetes y en los sables. Desde sus posiciones, el resto del ejército vitoreó a las tropas [de Compans] mientras marchaban, orgullosas de haber sido elegidas para comenzar la batalla.[60]


  Sin embargo, su camarada Labaume se mostraba menos optimista al darse cuenta de que los rusos «enviaban una fuerza considerable para defender los accesos al reducto».


  Compans se aprovechó a fondo del sinuoso terreno donde, como observó un combatiente de aquel día, «las lomas proporcionaban una plataforma desde la que los cañones [de Compans] podían batir al reducto, y guarecer a la infantería mientras formaba en columnas para atacar».[61] Los franceses gozaban de superioridad en artillería y un oficial ruso informó de que «fuertes baterías francesas desplegadas a ambos lados» del reducto no tardaron en bombardear a las tropas rusas, lo que provocó un duelo de artillería que duró alrededor de dos horas.[62]


  Entre las 14:00 y las 14:30 se ordenó al 1.er Batallón del 57.º de Línea que se hiciera con Doronino y los bosques circundantes, y pronto se vio inmerso en un acalorada lucha con los jägers rusos que defendían el pueblo.[63] Según el informe de Kutúzov, «nuestros jägers, instalados en los barrancos y entre los arbustos en la orilla derecha del Kolocha y en el interior de los pueblos […] le pusieron muy difícil al enemigo avanzar a lo largo de la carretera principal».[64]


  El batallón francés recibió pronto el refuerzo de una compañía del 2.º Batallón y del 3.er Batallón del 57.º de Línea, que consiguieron repeler a los rusos y asegurar las posiciones iniciales cerca de Doronino. Simultáneamente, otras dos columnas (1.ª y 2.ª compañías de voltigeurs del 57.º, comandadas por el capitán Simon), protegidas por una espesa pantalla de tiralleurs del 1.er Batallón Combinado de Voltigeurs, empujaron a los tiradores rusos cerca del pueblo, pero sufrieron el castigo de la artillería rusa. Además, no tardó en cargar sobre ellos el Regimiento de Dragones de Nueva Rusia, bajo el mando del comandante Terenin, que el conde Sievers había enviado para apoyar a los jägers. Los dragones rusos trataron de aislar a los tiradores franceses moviéndose entre Doronino y el bosque donde los franceses se habían refugiado. Tres escuadrones rusos, dirigidos por el capitán Sievers, el teniente Stanikovich y el comandante Borgraf, cargaron contra los franceses, mientras el cuarto escuadrón (a las órdenes del comandante Milfeld) trataba de cortarles la retirada.[65] La compañías de voltigeurs, aunque alcanzadas en terreno abierto, fueron capaces de organizar una resistencia inesperadamente denodada contra los dragones y formaron cuadros para repeler los ataques.[66]


  Mientras se retiraban hacia los bosques, los franceses recibieron el apoyo de tropas montadas recién llegadas que cargaron contra la caballería rusa y la forzaron a retirarse, infligiéndole graves bajas que fueron reconocidas por Sievers como «una considerable pérdida de jóvenes oficiales de la plana mayor y de la tropa».[67] Los franceses —⁠cuatro compañías de tiradores a las órdenes Duchesne y dos compañías comandadas por Simo⁠—,[68] reanudaron entonces el asalto a Doronino, que estaba defendido por los pocos jägers rusos que quedaban, y lo tomaron tras una breve pero contumaz pelea.[69] Mientras tanto, los dragones del regimiento de Nueva Rusia se reagruparon para llevar a cabo una segunda carga, y después cubrieron la retirada de los jägers y ayudaron al Regimiento de Dragones de Kiev a retirar los cañones de la 9.ª Compañía de Artillería a Caballo de las colinas cercanas.


  A la vez que la batalla iba adquiriendo intensidad, la caballería de Murat cruzó el río para llenar el hueco existente entre los cuerpos I y V. Las divisiones de Friant y Morand cruzaron también el río en las inmediaciones de Aleksino. Ambas divisiones tenían la orden de flanquear el ala derecha rusa mientras que Poniatowski amenazaba la izquierda.[70] Detrás de ellos se situaban la 3.ª División de Gérard y la división de caballería ligera de Girardin. Con estos refuerzos, Compans pudo reagrupar su división para efectuar un asalto directo contra el reducto de Shevardino.


  En torno a las 17:00, los voltigeurs franceses avanzaron en orden abierto hacia el reducto, seguidos del 57.º y el 61.º de Línea. Gourgaud fue testigo de cómo Compans


  se apresuró a destacar cinco o seis compañías de voltigeurs […] [y] se dispersaron [sobre la loma], y cubriéndose tanto como les fue posible, recibieron la orden disparar de manera constante sobre los artilleros de los cañones del reducto […] Un batallón, [probablemente el 1.er Batallón del 61.º] se situó en la parte trasera de la loma para dar apoyo a los tiradores.[71]


  Compans, a la cabeza del 61.º y de cuatro batallones del 57.º con voltigeurs por delante, dirigió su avance hacia el lado derecho del reducto, mientras Duppelin (con el 25.º y el 111.º de Línea) avanzaba hacia el lado izquierdo. El 25.º atacaría el pueblo mientras que el 111.º se situaba todavía más lejos hacia la izquierda, con el fin de bordear el flanco ruso y acceder a su retaguardia.[72] Al mismo tiempo, la división de Morand marchó desde el noroeste en dirección a Shevardino, amenazando el flanco derecho ruso.


  El fuego de la artillería tuvo un efecto devastador en ambos bandos, aunque fue particularmente dañino para los franceses, desprotegidos en aquel terreno de suaves ondulaciones. Karl Löwenstern, que fue enviado por Bennigsen y Bagratión «a examinar el reducto y determinar si era capaz de rechazar los vigorosos ataques del enemigo», informó de que «a pesar de los numerosos muertos y heridos causados por nuestro pavoroso fuego de metralla, los franceses marcharon valientemente hacia nuestras fortificaciones». Compans aprovechó el terreno y una «valla de zarzo» que le facilitó continuar su avance a pesar de la carga de la caballería rusa, «e incluso la repelió con considerables pérdidas». A sus órdenes, una compañía del 2.º Batallón Combinado de Voltigeurs tomó la colina (o kurgán) de Doronino que estaba a unos 250 metros al oeste del reducto ruso. Unos instantes después Compans desplegó allí su artillería (ocho a doce cañones, dependiendo de las fuentes) y bombardeó a las tropas rusas que estaban dentro y alrededor de la fortificación. Para preservar a sus hombres, Gorchákov desplegó a la mayoría de su caballería en formación de batalla en el flanco izquierdo detrás del reducto.[73]


  Al sur del mismo los polacos prosiguieron su ataque, que fue contenido por los jägers rusos. Poniatowski mandó al 2.º Regimiento polaco a través del bosque que había al sur del reducto para que flanqueara a los defensores rusos, mientras que se envió al 12.º Regimiento a la izquierda para proteger la batería que hostigaba a los rusos.[74] El Regimiento de Infantería de Tarnopol recibió el encargo de apoyar a los jägers. Nikolái Andréiev, un oficial del 50.º de Jägers, recordaría haber visto:


  [por] primera y última vez, el regimiento de Tarnopol atacó en formación de columna con el sonido de la música y de los soldados cantando. Justo ante mis ojos, el regimiento hizo una carga a la bayoneta. El combate fue breve y su comandante [el teniente coronel Alekséiev] fue herido por una bala de mosquete en la nuca. Se lo llevaron y el regimiento vaciló.[75]


  De manera simultánea, Gorchákov envió al Regimiento de Granaderos de Fanagoria a que relevase al 5.º de Jägers.


  La combinación del fuego de mosquete y de artillería de los franceses y de los polacos superó en potencia al de los defensores rusos en Shevardino y la 12.ª Compañía de Batería comenzó a retirarse motu proprio del reducto. La 27.ª División, desplegada detrás del reducto, estaba igualmente expuesta al fuego enemigo y comenzó a flaquear. Löwenstern, que había abandonado anteriormente el campo de batalla para informar a Bagratión, regresó ahora a tiempo para detener a las tropas rusas, pero ya era demasiado tarde. Un breve pausa en el combate posibilitó a los franceses acercarse y cargar contra el reducto. La 27.ª División ya estaba comenzando a retirarse, pero Löwenstern la lanzó de vuelta contra los franceses.[76] Vossen, un oficial del 111.º de Línea, recordó después:


  casi alcanzamos al enemigo en retirada cuando, de pronto, se detuvo, se volvió y abrió fuego contra nosotros. Nuestro valiente chef de bataillon se apresuró a colocarse al frente del 1.er Batallón y ordenó: «Grenadiers en avant, croissez les bayonets!» [¡Adelante granaderos, cruzad las bayonetas!].


  Mientras, Gourgaud vio


  un tiroteo de lo más letal que comenzó entre los dos regimientos de Compans y la infantería rusa que daba apoyo al flanco izquierdo del reducto. Separadas únicamente por unos veinte metros, las tropas, a ambos lados de la valla de zarzo, estaban protegidas unas de las otras hasta la altura del pecho. Así continuó el sanguinario tiroteo durante tres cuartos de hora; sus gritos y su ruido imposibilitaban escuchar las órdenes de los generales de avanzar a la bayoneta, una maniobra que nos habría costado un buen número de hombres.


  El relato de Gourgaud está apoyado por el teniente Damploux, que recordaría «tal confusión, que no se podía escuchar ninguna voz [y] resultaba imposible incluso dar órdenes mediante signos», y también por Louis Gardier del 3.er Batallón del 111.º de Línea, que escribió que «los jefes de división no podían oír las órdenes y los ayudantes superiores se vieron obligados a conducir una unidad tras otra a la batalla».


  Dándose cuenta de la gravedad de la situación, Löwenstern condujo a algunas unidades de la 27.ª División en un contraataque a la bayoneta que frenó momentáneamente a los franceses. Sievers fue testigo de cómo Löwenstern «detuvo el avance [francés] durante un tiempo hasta que recibieron refuerzos y tomaron el reducto». Efectivamente, Compans trajo dos batallones de reserva y encabezó personalmente un nuevo ataque al reducto. Tal como lo describe el propio Gourgaud, a continuación el general


  tomó un batallón [probablemente el 2.º] del 57.º de Línea y, habiendo abierto las vallas a su derecha, lo hizo avanzar en columna cerrada de divisiones, cubriendo cuatro cañones cargados con racimo de metralla que iban detrás de él. Condujo este batallón contra el extremo derecho de los rusos flanqueando el reducto. Cuando estuvo a unas 50 toesas [unos 100 metros] de ellos, descubrió su batería, que infligió una pavorosa destrucción al enemigo [con el racimo de metralla]. Compans, sacando partido del desorden que advirtió en las filas del enemigo, cargó con su batallón a la bayoneta.


  A pesar del fuego ruso de respuesta, un batallón del 57.º de Línea se abrió camino hasta el reducto (Gourgaud afirma que el batallón perdió a su comandante y a 200 hombres entre muertos y heridos en el proceso), con el apoyo del coronel Charles Bouge con el 1.er Batallón del 61.º de Línea y dos compañías de voltigeurs del 57.º. El informe del 61.º revela que el capitán Duhon, al mando del 1.er Batallón, y el capitán Destor fueron los primeros oficiales que penetraron en el reducto y dieron prueba de un «valor notable» en el proceso.[77] El combate cuerpo a cuerpo fue encarnizado y se cobró un gran número de víctimas en ambos bandos. El 2.º Batallón del 57.º de Línea tuvo en esta carga unas bajas de dieciséis muertos, incluido el comandante La Boulayer, y 178 heridos.[78]


  Alrededor de las 19:00 los franceses tomaron el reducto, capturando varios cañones que los rusos no pudieron evacuar. Los artilleros rusos ofrecieron una férrea resistencia y algunos trataron de escapar con sus piezas, fueron abatidos allí mismo. Seis soldados franceses, bajo el mando del sargento Rodant, le dieron la vuelta a uno de los cañones capturados y trataron, en vano, de disparar contra los rusos que se retiraban.[79]


  El número exacto de piezas rusas que se capturaron dentro del reducto sigue siendo incierto. El oficial polaco Sołtyk afirma que fueron doce, Denniée se refiere a seis y Chambray a cinco, mientras que otros franceses que se hallaron igualmente implicados (Lejeune, Berthezène, François, Vaudoncourt, etc.) mencionan siete cañones. En el lado ruso, Sievers y Löwenstern no mencionan ninguna pérdida mientras que Barclay de Tolly y Saint Priest indican que se perdieron tres. Tal como se ha comentado anteriormente, el teniente Bogdánov, que supervisó la construcción del reducto, vio únicamente tres cañones desplegados dentro, que al parecer fueron capturados durante la carga de Compans, mientras que otros nueve cañones, desplegados en el exterior de reducto, pudieron ser evacuados por los defensores. Raspópov, que sirvió en la 12.ª Compañía de Batería, afirmó que solo se perdieron dos cañones.


  A medida que avanzaba la tarde, eran muchos los que anhelaban el fin de aquella masacre. Gorchákov admitiría más adelante que «anhelaba por encima de todo que cayera la más oscura de las noches y se produjera el fin de aquella batalla». Las llamaradas de los pueblos ardiendo iluminaban algunas zonas del campo de batalla que permanecía ahora oscurecido por el rápido avance de la noche y por el denso humo.


  Compans reagrupó sus batallones en torno al reducto y acercó refuerzos en previsión de un ataque enemigo. El contraataque ruso inicial lo hicieron los regimientos de granaderos de Siberia y de la Rusia Menor, estimulados por sacerdotes que bendijeron a los soldados cuando atacaron. Los franceses, sin embargo, se mantuvieron firmes. Bagratión no tardó en ordenar a la 2.ª División de Granaderos y a cuatro batallones de la 2.ª División de Granaderos Combinados que apoyasen a Gorchákov.[80] Al llegar estas fuerzas —⁠no está claro quién se encargó de dirigir el ataque de los granaderos, ya que tanto testigos rusos como historiadores nombran tanto a Gorchákov como a Bagratión⁠— al campo de batalla después de las siete de la tarde, el brutal cuerpo a cuerpo se reanudó. Murat informó de que los rusos «volvieron a la carga con dos columnas de infantería para retomar el reducto, pero fueron enérgicamente recibidos por la división de Compans».[81]


  Algunos de los franceses presentes en aquel momento han discutido sobre si el reducto fue vuelto a capturar o no por los rusos. Gourgaud, respondiendo a las afirmaciones de Ségur en sus memorias, defiende a sus camaradas: «Es falso que el reducto, una vez en nuestro poder, fuera retomado por el enemigo. Resulta por tanto imposible que se hubiese encontrado a ninguno de nuestros caídos en él». No obstante, este fiel compañero de Napoleón estaba equivocado, ya que el reducto cambió de manos en al menos tres ocasiones, y un batallón del 61.º de Línea, aunque luchó con valor, fue prácticamente aniquilado dentro del mismo.


  Mientras los granaderos rusos combatían en torno al reducto, la 2.ª División de Coraceros rusa se desplegó en columnas de escuadrón a unos 300 pasos detrás del reducto, preparadas para cargar contra el enemigo.[82] Los rusos no tardaron en detectar a las tropas francesas que, al abrigo de la oscuridad, querían marchar entre el reducto y Shevardino. Sievers informó:


  me di cuenta de la audaz intención del enemigo de atacar a nuestra infantería por el flanco y por la retaguardia con dos fuertes columnas [probablemente el 25.º y el 111.º de Línea] que se desplazaban rápidamente entre el reducto y el pueblo [de Shevardino]. Corrí al flanco derecho de la línea de caballería que se encontraba bajo mi mando [y allí encontré] dos regimientos de coraceros recién llegados [los de Glújov y de Rusia Menor] desplegados delante de la línea [de los regimientos de dragones]. Su comandante, el valiente coronel Tolbuzin, salió a mi encuentro y lo dirigí hacia la columna enemiga más próxima[…].


  Allegándose a los franceses, Tolbuzin cargó con los coraceros de Rusia Menor y de Glújov, mientras que dos escuadrones de los dragones de Járkov, bajo el mando del comandante Zhbakovski, y dos escuadrones de los dragones de Chernígov, bajo el mando del comandante Musin-Pushkin, no tardaron en seguirle. Panchulidzev relató después que sus dragones de Chernígov apoyaron a los coraceros y «cargaron impetuosamente contra la columna enemiga». El informe de Sievers da a entender que los dragones protegieron «el flanco derecho de los coraceros, que se encontraba amenazado por dos columnas de infantería que aparecieron al otro lado del pueblo». El informe del coronel Yusefóvich revela que


  [cuando las] dos columnas enemigas aparecieron cerca del pueblo en llamas y comenzaron a hostigar a nuestra caballería con sus disparos, cargué con mi regimiento. Una de las columnas fue destrozada y la segunda se vio obligada a huir. Un cañón enemigo, que seguía cargado con un bote de metralla, pudo ser capturado antes de que pudiera dispararnos.[83]


  La carga rusa tuvo un efecto particularmente devastador en el 111.º de Línea, que avanzaba en la oscuridad al norte de Shevardino cuando de pronto fue atacado. Aunque trató de organizarse en cuadro, el ímpetu de la carga rusa lo penetró y el regimiento sufrió muchas bajas. Louis Gardier, que servía en el tercer batallón de este regimiento, proporciona unos detalles muy interesantes acerca de esta carga:


  Estaba ya oscuro cuando una división de coraceros rusos, que afirmaba ser de nuestros aliados y que, efectivamente, tenía el mismo aspecto que los coraceros de Sajonia, apareció ante nosotros. Creyendo que habían venido a cargar contra el enemigo, les dejamos pasar a corta distancia. Sin embargo, se reagruparon detrás de nosotros y cargaron, matando a todo aquel que quedó al alcance de sus golpes. Nos dimos tanta prisa como pudimos para llegar a la arboleda situada detrás de nosotros, enfrente del pueblo en llamas.


  El testimonio de Gardier se enriquece con el del teniente Vossen que vio cómo «los coraceros aplastaron al primer batallón desbaratando su formación en cuadro, adoptada con tanta premura, y mataron a todo aquel que estuvo a su alcance. El resto de batallones se desorganizó[…]».


  La caballería rusa, tal como evoca Ségur, «cayó sobre los franceses y los dispersó, capturando tres cañones y apresando o matando a trescientos hombres. Los supervivientes se reagruparon rápidamente en un bloque compacto, erizado de bayonetas y mosquetes».[84] Panchulidzev informó de que «cayeron más de 300 hombres», y Vossen se también habla de «hasta 300 muertos, incluyendo el chef de bataillon y doce suboficiales». Al retirarse, el desdichado 111.º de Línea fue objeto de fuego amigo, como recordaba Vossen: «un regimiento de infantería francés que no se encontraba a mucha distancia, tomándonos erróneamente por rusos, abrió fuego hasta que el valeroso ayudante Riston galopó hacia donde aquellos se encontraban para explicarles que las tropas que se encontraban cerca del pueblo eran franceses».[85]


  Mientras tanto, Friant, cuya 2.ª División estaba desplegada al norte de Shevardino, ordenó al coronel Tschudy que acercara hacia allí a los españoles de los batallones 2.º y 3.º del Regimiento José Napoleón, a fin de que protegiera el flanco derecho de la división. El Regimiento José Napoleón marchó hacia el sur y llegó cerca de Shevardino justo en el mismo momento en que la caballería rusa ponía en fuga al 111.º de Línea, por lo que formó en cuadro en previsión de sufrir una carga de caballería. Según el suboficial E. Lopes de dicho regimiento, el coronel Tschudy desplegó una compañía de voltigeurs que atrajo a los dragones rusos de los regimientos de Járkov y de Chernígov directamente hacia el cuadro de los españoles, que abrieron fuego por sorpresa en la oscuridad. «La caballería (enemiga) se retiró en desorden», informaría Tschudy más tarde, «habiendo sufrido una docena de muertos, entre los que estaba el oficial al mando, y un buen número de hombres y caballos heridos; mientras que el batallón no perdió ni un solo hombre, y el enemigo no hizo más movimientos en lo que quedaba de noche».[86] Efectivamente, el Regimiento de Dragones de Chernígov sufrió unas bajas de cinco oficiales muertos, mientras que el de Dragones de Járkov perdió al capitán Nesteley, que dirigía el escuadrón jefe, y al capitán Von Nagel, al frente del segundo escuadrón. La caballería rusa no tardó en retirarse ya que, según Panchulidzev, «apareció un fuerte destacamento de caballería enemiga para apoyar [a las unidades de la infantería francesa] […]».[87]


  El número y la procedencia de los cañones que se tomaron en esta carga de caballería es algo que no está claro. Sievers informó de que sus hombres habían capturado «una batería de artillería francesa completa» frente a Doronino, pero que retiraron únicamente tres piezas. Saint Priest menciona seis cañones mientras que Kutúzov, Kaisárov, Toll, Harting y otros llegan hasta ocho, cinco de ellos que se consiguieron transportar y tres que estaban dañados y fueron abandonados allí mismo.[88] El corneta Von Dreyling del Regimiento de Coraceros de Rusia Menor, que no participó en la carga pero que ciertamente escuchó los relatos de sus camaradas, escribió en sus memorias que su regimiento tomó una batería de ocho cañones, destruyó cuatro de ellos y se llevó el resto. Un informe oficial del Ejército afirma que los coraceros capturaron ocho cañones, pero los historiadores rusos contemporáneos creen que los coraceros se hicieron, únicamente, con tres cañones en este enfrentamiento. Las candidaturas de los regimientos rusos a condecoraciones proporcionan interesantes detalles al respecto. Los soldados Grigóri Baránov, Iván Velichko, Román Pelij y Árjip Serguéiev, del Regimiento de Járkov, fueron alabados por desmontar rápidamente y enjaezar sus propios caballos para retirar los cañones.[89] Entre otros oficiales, el comandante Babársov fue el primero de entre los dragones de Járkov en «atacar la columna de infantería y apoderarse de un cañón enemigo», pero tres de sus camaradas, los tenientes Spanovski, Pereiaslavtsev y Pluzhanski, cayeron en combate cuando trataban de reagrupar sus tropas tras la muerte de Nesteley y de Von Nagel. Un suboficial llamado Fisenko y los dragones Pavlenko, Gúbskov, Tereshenko y Gontarenko se hicieron con un cañón y ayudaron a retirarlo bajo el fuego enemigo.[90]


  En su informe a Bagratión dos semanas después de la batalla, Gorchákov trató de corregir las alabanzas de Kutúzov a la división de coraceros por capturar «cinco cañones enemigos». Explicó que, antes de que llegasen los coraceros:


  Envié un batallón del Regimiento de Infantería de Simbirsk, bajo el mando del coronel Loshkarev, contra la fuerte columna francesa, a la que atacó a la bayoneta, y logró capturar dos cañones antes de la llegada de la división de coraceros, que remató la destrucción de esta columna enemiga y capturó tres cañones más.[91]


  Panchulidzev informó de que sus tropas capturaron dos cañones, pero debido a las prisas y a que no había caballos para tirar de uno de ellos, se vio obligado a abandonarlo, mientras que el otro fue retirado con la ayuda de tres caballos.[92] Las fuentes francesas suelen guardar silencio sobre este episodio, aunque algunas reconocen la pérdida de tres cañones pertenecientes al 111.º. De manera más significativa, el informe del general Lonchan explicó por qué el 111.º perdió su artillería regimental, señalando: «un oficial de artillería, que no tenía órdenes de seguir al regimiento, se movió a la izquierda y, por accidente, cayó a un barranco donde perdió todos los cañones sin que el regimiento tuviera ningún conocimiento de ello».[93]


  La batalla se fue intensificando también en el sur de Shevardino, donde, tal como señala Gourgaud «a pesar de todos los esfuerzos de Poniatowski, los muchos obstáculos con que se topó en el bosque retrasaron su marcha y solo una de sus baterías pudo estar presente en la batalla». El avance de los polacos se detuvo a causa de los esfuerzos combinados de los jägers rusos y los regimientos de infantería de Tarnopol y de granaderos de Fanagoria, que estaban situados en el borde del bosque. Más tarde, Gorchákov envió a los coraceros de Yekaterinoslav y de las Órdenes Militares para darles apoyo. La caballería dirigió sus esfuerzos primero contra la batería polaca que estaba situada cerca de Doronino, pero no logró capturarla debido a las contracargas de la 1.ª División de Caballería Ligera de Bruyère y de los lanceros polacos. Una compañía de granaderos del 16.º Regimiento de Línea polaco, dirigida por el capitán Jan Skzynecki (futuro general y líder del alzamiento de 1831) se distinguió al rechazar a la caballería rusa. Tal como describió uno de los participantes en esta acción, la noche «no era tan oscura como para impedirnos mover, [pero] lo suficiente como para evitar que viéramos de qué tipo [de caballería rusa] se trataba». Este dato resulta significativo, ya que como los franceses no vieron que los rusos llevaban corazas, el general Nansouty envió contra ellos a los Lanceros Rojos de Hamburgo.[94] Tal como describió Thirion de Metz:


  Este regimiento corrió al ataque, lanzándose a la carga con las lanzas inclinadas apuntando al cuerpo del enemigo. La caballería rusa recibió el impacto sin moverse y, en el mismo momento en que las puntas de lanza francesas tocaron el pecho del enemigo, el regimiento dio media vuelta y se situó detrás de nosotros como si hubiera sido objeto de una carga.


  En efecto, los lanceros de Nansouty no fueron rival para los bien pertrechados coraceros rusos y buscaron refugio tras sus propios coraceros, que abrieron intervalos para permitirles pasar a través de la línea y entonces cerraron filas para repeler a los rusos.


  Mientras tanto, la infantería polaca (catorce compañías de voltigeurs y el 15.º de Línea polaco), dirigida por el general Rybinski y apoyada por la caballería, ocupaba la colina al sur del reducto de Shevardino y amenazaba el ala izquierda de las fuerzas rusas. Andréiev rememora que prácticamente todo su regimiento (el 50.º de Jägers) actuó en orden de tiradores y padeció muchas bajas.


  La confusa lucha nocturna cesó por fin en torno a las 22:30, cuando Kutúzov fue informado de que estaban llegando refuerzos franceses al campo de batalla y de que los polacos estaban flanqueando la posición rusa por la izquierda. La noche había avanzado mucho y no tenía mucho sentido seguir defendiendo un reducto destruido. En vista de esto, Kutúzov retiró las tropas y dejó el reducto en manos de los franceses. Prácticamente todas las fuentes rusas consultadas afirman que el reducto estaba entonces en poder de los rusos y que estos lo abandonaron a los franceses. Como es natural, las memorias francesas afirman lo contrario.


  Bagratión recibió la orden en torno a las 23:00 y al momento ordenó a Gorchákov que retirara sus exhaustas tropas bajo el amparo de la oscuridad. Los regimientos de caballería rusos se desplegaron en dos líneas detrás del reducto y se situó una línea de escaramuzadores entre el bosque de Utitsa y el flanco izquierdo, mientras que los jägers se desplazaron al extremo noroccidental del bosque. El resto de las tropas se retiraron hacia el riachuelo de Semionovskoie, que pasó a ser el nuevo flanco izquierdo de los rusos. El reducto fue ocupado por los franceses. Estos también controlaban los pueblos de Aleksinka, Fomkino, Doronino y Shevardino.


  La retirada rusa de Shevardino es notable por un incidente interesante que a menudo se ha pasado por alto. Mientras los hombres de Gorchákov se replegaban, la caballería francesa avanzó por un lado del reducto con objeto de cargar sobre su flanco derecho en un intento de aislar algunas unidades. Tal como él mismo indica, Gorchákov escuchó


  el fuerte estruendo de los cascos de los caballos enemigos. La noche ya era oscura para que fuera imposible aventurar su número, aunque solo por el ruido que hacían estaba claro que se trataba de caballería enemiga y que venía a nosotros desplegada en columnas bastante potentes.


  Gorchákov envió órdenes con rapidez a la división de coraceros para que atacase, pero «por mucha prisa que se dieran, habría hecho falta algo de tiempo para poder enfrentarse al enemigo». Por tanto, para ganar tiempo y confundir al rival, Gorchákov aprovechó la oscuridad ocultaba la fuerza real de sus tropas cerca de Shevardino, y ordenó a un batallón del Regimiento de Infantería de Odesa que aporrease sus tambores y gritara «¡Hurra!» lo más alto posible para simular la llegada de refuerzos (se prohibió estrictamente al batallón abrir fuego para no revelar ni su localización ni sus fuerzas). Esta estratagema parece que funcionó, ya que, tal como describe Gorchákov, «el avance del enemigo se detuvo» y la división de coraceros pudo llegar a tiempo de cargar contra los franceses y hacerles huir. Gorchákov dice incluso que la división de coraceros llegó a capturar cuatro cañones, pero «la captura de dichas piezas no se mencionó en ninguna parte y, posteriormente, se contaron en lugar de las piezas que perdimos nosotros durante la batalla [al día siguiente]».[95]


  La batalla de Shevardino por fin había concluido. Bagratión escribió un flamante informe sobre sus tropas: «a pesar de que las fuerzas enemigas aumentaban gradualmente en número y de que reforzaron [constantemente] sus columnas en su empeño por arrollar nuestras tropas, el enemigo ha sido derrotado en todas partes por el valor de las tropas rusas […]». Kutúzov, por su parte, reconoció en una carta a su esposa que «ayer libramos una batalla infernal en el flanco izquierdo».[96]


  El reducto de Shevardino había quedado prácticamente destruido y el área que lo circundaba estaba sembrada de cadáveres de hombres y caballos. Gourgaud dice que los franceses encontraron a «todo ser viviente […] destrozado» dentro del reducto, mientras que Brandt lo vio «repleto de cadáveres». Los pueblos de Doronino y Shevardino estaban prácticamente destrozados. A medida que la noche caía sobre el campo de batalla, algún disparo rompía el tétrico silencio, puesto que las avanzadillas de ambos ejércitos se encontraban tan solo «a tiro de pistola».[97] Dutheillet de Lamothe, del 6.º Batallón del 57.º Regimiento, pasó una escalofriante noche dentro del reducto, que estaba lleno de hombres muertos y agonizantes, cuyos lamentos lo tuvieron en vela toda la noche. Sin embargo, el cansancio —⁠tanto físico como mental⁠— no tardó en sobrevenir y, según Labaume, los soldados «se tumbaron entre los arbustos y durmieron profundamente, a pesar del fuerte viento y de una lluvia demasiado fría».


  Los heridos franceses tuvieron más suerte que sus equivalentes rusos, ya que las ambulancias móviles de Larrey emplearon toda la noche en trasladarlos a las vecinas enfermerías (aunque, según Griois, los médicos franceses recogieron también a algunos heridos rusos). Los hombres de Larrey trabajaron sin descanso y, a la mañana siguiente, los resultados de sus esfuerzos se podían ver en «un barranco próximo a la carretera cubierto de manos y extremidades (amputadas), así como de cadáveres».[98]


  Los merodeadores también estuvieron muy ocupados aquella noche, registrando a los muertos en busca de comida, alcohol y objetos valiosos, en ese orden. Los franceses encontraron algo de licor de escasa calidad así como unas galletas apenas comestibles en los cadáveres rusos. Hubert-François Biot, edecán del general Pajol, acompañó a su general al reducto bien entrada la noche del día 6. Lo encontraron «repleto de muertos y de heridos». Mientras, los soldados de la infantería francesa:


  se encontraban muy ocupados «limpiando» a los cadáveres rusos del pésimo brandy que tenían en sus cantimploras. Carentes de todo, no le hacían ascos a este temible brebaje. Yo mismo quise probarlo, pero era pura pimienta y vitriolo que le abrasaba la boca a uno.


  Esa misma noche, como de costumbre, los oficiales rusos se reunieron en pequeños grupos para pasar la noche. Muchos de ellos se sentaron alrededor de las hogueras y los más afortunados pudieron alojarse en las pocas chozas que quedaban. Serguéi Maiévski, ayudante de Bagratión, recordaba: «puesto que mi rango de oficial de servicio obraba milagros tanto en la paz como en la guerra», fue capaz de hacerse con una de las dos casas que quedaban en pie en Semionovskoie, donde «todo el mundo, excepto los generales de primera clase, se reunía y paladeaba los restos de mi té como si fuera un néctar divino».[99]


  Ambos comandantes del ejército presenciaron la batalla de Shevardino desde la lejanía. Kutúzov permaneció en su cuartel general, al nordeste de Shevardino, y se desplazó brevemente por las líneas rusas. El segundo teniente Nikolái Mitarevski, de la 12.ª Compañía Ligera de artillería, rememoraba haber visto al anciano mariscal de campo acercarse con su escolta y montar un puesto de observación entre las divisiones 7.ª y 24.ª, desde el cual podía vigilar la carretera nueva de Smolensko y la acción en Shevardino.


  No había visto nunca a Kutúzov y ahora todos teníamos la oportunidad de contemplarlo sin limitación, si bien nadie se atrevía a acercarse demasiado. Con la cabeza inclinada, se sentó con su levita sin charreteras, una gorra cuartelera en la cabeza y una fusta cosaca [nagaika ] al hombro. Los generales y los oficiales de su Estado Mayor que le acompañaban estaban de pie a su alrededor, mientras que los mensajeros y los cosacos permanecían detrás de él. Algunos de sus jóvenes ayudantes y mensajeros no tardaron en sentarse en círculo, cogieron las cartas y se pusieron a jugar un schtoss [un juego de cartas muy popular entre los oficiales rusos].[100]


  Kutúzov era informado con frecuencia por los oficiales que iban llegando, pero permaneció «serio y en calma» a lo largo de toda la acción. A medida que la batalla de Shevardino transcurría, Bennigsen se dirigió al sur para encontrarse con Bagratión, quien compartía su opinión sobre que Napoleón atacaría el flanco izquierdo:


  Predijo lo que ocurriría si nuestro ejército permanecía en [su] actual posición y que el flanco izquierdo sufriría bajas y se vería obligado a retroceder. Le prometí que trasladaría sus inquietudes acerca de este sector del ejército al comandante en jefe. Cuando regresé, le hice un informe detallado a Kutúzov y le sugerí, tal como hice el día anterior, acortar nuestro flanco izquierdo. Sin embargo [Kutúzov no tomó ninguna decisión y] todo se quedó igual.[101]


  En el bando francés, Napoleón pasó la mayor parte de la jornada en su tienda, cerca de Valuievo, rodeado de la Guardia Imperial. Uno de los participantes lo vio «caminar de un lado al otro en el borde del barranco, con las manos detrás de la espalda, observando de vez en cuando con un catalejo lo que estaba ocurriendo». Su salud ya estaba un tanto debilitada por la campaña y su médico particular, el barón Yvan, se percató de que el emperador «se encontraba muy nervioso».[102] Además, debido a la lluvia, al viento y la continua marcha a caballo, Napoleón sufría un severo resfriado y fiebre alta, lo que no hizo sino empeorar su estado, provocándole una tos nerviosa y dificultad al orinar. Tras llamar a otro médico, el doctor Mestivier, Napoleón se quejó, «me hago viejo, se me hinchan las piernas y orino con dificultad. Sin duda, es por culpa de la humedad de estos vivaques». Tras un rápido chequeo, el doctor notó que el emperador padecía de una «tos seca continua, que respiraba con dificultad y de forma espasmódica, expulsaba la orina apenas gota a gota, dolorosamente y con sedimentos. La parte inferior de sus piernas y sus pies estaban extremadamente edematosos y su pulso, febril […]». Ambos doctores se mostraron muy preocupados por la salud de Napoleón y ordenaron al boticario del emperador que le preparase una medicina especial, al tiempo que el general Lauriston ayudaba a aplicarle cataplasmas sobre el estómago.


  La batalla de Shevardino se cobró un alto precio en ambos bandos. La mayoría de los estudios rusos reconocen que los rusos sufrieron aproximadamente 6000 bajas y perdieron varios cañones. Las memorias de Neverovski nos dan una idea de la magnitud de las pérdidas sufridas por algunas unidades rusas:


  en esta batalla perdí a casi todos mis chefs de brigada, oficiales superiores y subalternos […] Recibí 4000 reclutas para reforzar mi división antes de la batalla y conté con unos 6000 durante el enfrentamiento. Terminé con apenas 3000.


  Vorontsov, que trajo cuatro batallones de su división de granaderos, reconoció igualmente que aquella batalla se cobró «demasiadas vidas». Apenas se capturaron prisioneros rusos y cuando el general Caulaincourt informó de esto al emperador, Napoleón «quedó impresionado y le hizo una pregunta tras otra. “¿Acaso no cargó mi caballería a tiempo? […] ¿Es que los rusos están determinados a vencer o morir?”».[103]


  Las bajas francesas se han estimado en torno a 4000-5000 hombres; algunos regimientos franceses quedaron especialmente dañados. El 57.º de Línea perdió alrededor de 500 hombres, aunque Dutheillet de Lamothe estima que sus pérdidas en 600. Según estudios posteriores efectuados por Martinien sobre las bajas de oficiales, en el 57.º tres oficiales murieron, tres sufrieron heridas mortales y seis resultaron heridos, mientras que en el 25.º de Línea un oficial murió a causa de las heridas y otro fue herido. Otro oficial resultó muerto en la 2.ª Compañía del 6.º de Artillería a Caballo, adjunta a la división de Compans. De acuerdo con los informes de los regimientos, el 111.º sufrió 86 muertos (incluyendo a cuatro oficiales), 555 heridos (quince de ellos oficiales), treinta y tres prisioneros y 138 desaparecidos. Las compañías combinadas de voltigeurs sufrieron unas bajas de veinticinco muertos y 220 heridos (incluyendo seis oficiales), el 30.º de Línea (de la división de Morand) perdió veinticuatro muertos y cuarenta y dos heridos. Por su parte, las tropas polacas sufrieron unas 550 bajas. Entre las bajas francesas figuraba también el coronel Méda del 1.º de Chasseurs, que disparó a Maximilien Robespierre durante la Reacción de Termidor, en julio de 1794.[104]


  El 61.º de Línea, que se distinguió en el asalto al reducto de Shevardino, tuvo unas bajas de treinta muertos, 238 heridos y diecisiete prisioneros. Al día siguiente, cuando Napoleón se sorprendió al ver aquel regimiento tan reducido y le preguntó a un coronel sobre el paradero de su batallón, al parecer el coronel le respondió: «Está [aniquilado] en el reducto, Sire». Entre los hombres del 61.º que se distinguieron aquel día se encontraba Augustin Sommeillier de 27 años, edecán del general Guyardet, quien «dio prueba de su temple y sangre fría mientras daba órdenes a las tropas implicadas en la lucha». Entre el resto de la tropa, el fusilero Bovard se distinguió por matar a dos artilleros rusos mientras el voltigeur Kaiser acababa con otros tantos que trataban de retirar una pieza de artillería. En medio de la refriega, el adjutant-major Fourgeau «reagrupó a un peloton [una compañía] de tirailleurs para rechazar una carga de caballería» y recibió la ayuda del capitán Labroux, que reemplazaba al comandante, quien «dirigió a una compañía para detener una carga de caballería demostrando en todo momento su valor». Ricot, comandante de la artillería regimental del 61.º, fue alabado por su hábil dirección de la batería.[105]


  Mientras, Robert Guillemard recordaba haber conocido a un sargento del 57.º de Línea que le dijo: «el emperador vino a nuestro vivaque esta mañana al amanecer y se autoconvenció, debido al aspecto del terreno que rodeaba el reducto, sembrado de cadáveres con casacas verdes, de que las pérdidas del enemigo habían sido infinitamente superiores a las nuestras».


  Algunos oficiales rusos criticaron la decisión de Kutúzov de defender Shevardino y Yermólov señaló que la construcción de las flèches de Bagratión había convertido el reducto de Shevardino en superfluo, «porque quedaba fuera del alcance de nuestra artillería y, en consecuencia, no tenía sentido ni defenderlo ni conservarlo». Nórov compartía esta opinión y se lamentó de que «se hubiera defendido el reducto más de lo necesario». La opinión de la mayoría de la tropa quedó resumida por un soldado de la 27.ª División, que comentaría muchos años después de la guerra:


  No había organización alguna en Shevardino […]. Antes de que llegasen los coraceros, estábamos ya muy castigados y nuestro jefe de batallón, en un arranque de ira, refunfuñó «¡Menuda farsa! Primero [el mando ruso] es incapaz de preparar nada y luego nos proporcionan este disparate».[106]


  Barclay de Tolly estaba enfurecido a causa de todo este asunto, dado que él había solicitado anteriormente que se abandonara el reducto. Culpó a Bennigsen del fracaso debido a que «[él] había elegido la posición y no quería quedar mal. Por tanto, Bennigsen sacrificó las vidas de seis o siete mil valerosos soldados y tres cañones el 5 de septiembre».


  Probablemente Barclay de Tolly fue demasiado crítico en su juicio. La defensa de Shevardino permitió a las tropas rusas (del Segundo Ejército Occidental) ocupar nuevas posiciones alrededor de Semionovskoie. Es cierto que este nuevo despliegue se debió haber hecho antes, pero no se hizo, y en aquellas circunstancias Bagratión y Gorchákov no tuvieron más opción que la de luchar. Kutúzov reconoció más tarde que la batalla proporcionó tiempo a los rusos para proseguir con la construcción de fortificaciones en Borodinó y averiguar la dirección del ataque principal de Napoleón. En efecto, la pérdida de Borodinó debería haber convencido a Kutúzov de que Bagratión y Barclay de Tolly no erraban al afirmar que el flanco izquierdo no se podía defender adecuadamente, y le debería haber persuadido de hacer los cambios pertinentes. Tal como veremos, no fue este el caso y la renuencia de Kutúzov a realizar cualquier cambio en su despliegue para la batalla tendría importantes consecuencias…


  EJÉRCITOS Y JEFES


  Los efectivos de ambos ejércitos varían según la fuente. Los rusos contaban aproximadamente con 120 000 hombres en Smolensko y sufrieron hasta 20 000 bajas en las dos semanas siguientes. Las pérdidas más severas (unos 16 000 hombres muertos o heridos) se sufrieron en las batallas de Smolensko y Lubino, y el resto durante la retirada hasta Borodinó. Una carta del zar Alejandro fechada el 5 de septiembre indica que Kutúzov informó de que contaba con de 95 734 hombres, entre caballería e infantería, a finales de agosto. Alejandro calculó que con la llegada de unos 2000 rezagados y los refuerzos de Milorádovich de 15 589 hombres, el ejército ruso sumaría 113 323 hombres. Además, contando con la reintegración en el ejército de unidades adicionales destacadas previamente, estimaba que el total pasaría de 120 000 hombres.[107] Los pases de revista del ejército, compilados a principios de septiembre, proporcionan más detalles. El 4 de septiembre, el Primer Ejército Occidental contaba con 53 587 soldados y 6338 oficiales, mientras que su artillería constaba de 132 piezas de posición (pesadas), 212 piezas ligeras y 52 de artillería a caballo. El 6 de septiembre, tras recibir refuerzos, presentaba 67 391 soldados y 7982 oficiales con 420 cañones.[108] A finales de agosto, el ejército del príncipe Bagratión se componía de 1210 oficiales, 2182 suboficiales y 31 533 soldados con 53 piezas pesadas, 72 ligeras y 48 de artillería a caballo.[109]


  A pesar de estos informes, tanto los participantes como los historiadores han aportado cálculos contradictorios sobre las fuerzas rusas. Toll menciona 103 800 tropas regulares, Buturlín y Wolzogen estiman unas 115 000 tropas regulares y 17 000 cosacos y opolchenie. El duque Eugenio de Wurtemberg fue más específico, precisando 96 000 soldados de infantería, 18 300 de caballería regular, 5000 cosacos y 15 000 opolchenie. Los historiadores rusos Mijailovski-Danilevski y Bogdánovich calcularon unos 128 000 hombres. Las estimaciones soviéticas variaban desde 120 000 hombres (Zhilin) a 126 000 (Beskrovni) y buscaban subrayar la superioridad numérica de los franceses, cuyos efectivos se solían cifrar 133 000 hombres. Sin embargo, en 1987, las investigaciones de S. Shvédov han demostrado que estas estimaciones eran erróneas y que Kutúzov, de hecho, tenía unos 157 000 soldados, incluidos 10 000 cosacos y 33 000 opolchenie. Su estudio fue completamente ignorado por los especialistas soviéticos, pero sí que fue empleado por la nueva generación de historiadores rusos. Así, a mediados de la década de 1990, Alekséi Vasíliev y Andréi Yeliséyev se inclinaron por una estimación algo menor de 155 200. Aceptando estas cifras, queda claro que Kutúzov disfrutó de una superioridad numérica global sobre los franceses, aunque contaba con unos 20 000 efectivos regulares menos que Napoleón.


  La opolchenie rusa incluía 21 694 tropas de la opolchenie de Moscú y 12 500 de la opolchenie de Smolensko. De esta última, unos dos mil milicianos se asignaron al general de división Levitski, el comandante de Mozhaisk, para desempeñar labores de guarnición, así que la fuerza efectiva de la opolchenie de Smolensko era de cerca de 10 000 hombres. Estas fuerzas diferían en su organización y preparación para el combate. La opolchenie de Moscú estaba organizada en tres divisiones, que incluían tres unidades de jägers armados con mosquetes y cinco regimientos de cosacos a pie armados con lanzas. La opolchenie de Smolensko, por su parte, consistía en once opolchenies de uezd (milicias de distrito), dividida cada una en unidades de 500 (piatisotnia), 100 (sotnia) y 50 (palusotnia) efectivos. Las armas estaban distribuidas de manera irregular y los milicianos de los uezds de Belsk, Gzhatsk y Krasny no tenían arma de fuego alguna. La opolchenie mejor pertrechada era la del distrito de Síchov, ya que sus 1336 hombres tenían 1284 mosquetes, 6 carabinas, 400 pistolas y 1309 picas.[110] La efectividad en combate de la opolchenie y de otros refuerzos ha sido objeto de un amplio debate. En una carta dirigida al zar Alejandro, el propio Kutúzov se queja de que «aunque las tropas recién llegadas se encontraban vestidas y equipadas, estaban compuestas fundamentalmente por reclutas y carecían de oficiales superiores, oficiales subalternos y suboficiales».[111] Neverovski, cuya división recibió el refuerzo de algunas de las tropas recién llegadas, informó de que


  la tropa del 5.º Regimiento del cuerpo [de Milorádovich] estaban bien entrenada, suficientemente pertrechada y ha recibido la instrucción básica. Sin embargo, las tropas del 1.º Regimiento de Jägers [opolchenie ] no reunían esos requisitos y no habían recibido la instrucción necesaria durante su preparación.[112]


  Aun así, las fuerzas de la opolchenie no deben ser completamente desestimadas, ya que desempeñaban un gran número de funciones auxiliares que permitieron a las tropas regulares quedar libres para el combate y algunos milicianos ayudaron a defender el extremo del flanco izquierdo ruso. A pesar de esto, algunos oficiales rusos nos han dejado una semblanza muy poco favorable de la opolchenie. Nikolái Andréiev, del 50.º de Jägers, se percató de que algunos milicianos, encargados de retirar a los heridos, robaban a aquellos que se encontraban bajo su cuidado.


  
    Estimación de tropas en la batalla de Borodinó


    
      
        
      

      
        
          	
            
              Autor
            

          

          	
            
              Año
            

          

          	
            
              Franceses
            

          

          	
            
              Rusos
            

          

          	
            
              Total
            

          
        


        
          	
            
              Buturlín
            

          

          	
            
              1824
            

          

          	
            
              190 000
            

          

          	
            
              132 000
            

          

          	
            
              322 000
            

          
        


        
          	
            
              Ségur
            

          

          	
            
              1824
            

          

          	
            
              130 000
            

          

          	
            
              120 000
            

          

          	
            
              250 000
            

          
        


        
          	
            
              Chambray
            

          

          	
            
              1825
            

          

          	
            
              133 819
            

          

          	
            
              130 000
            

          

          	
            
              263 819
            

          
        


        
          	
            
              Fain
            

          

          	
            
              1827
            

          

          	
            
              120 000
            

          

          	
            
              133 500
            

          

          	
            
              253 500
            

          
        


        
          	
            
              Clausewitz
            

          

          	
            
              década de 1830
            

          

          	
            
              130 000
            

          

          	
            
              120 000
            

          

          	
            
              250 000
            

          
        


        
          	
            
              Mijailovski-Danilevski
            

          

          	
            
              1839
            

          

          	
            
              160 000
            

          

          	
            
              120 000
            

          

          	
            
              288 000
            

          
        


        
          	
            
              Bogdánovich
            

          

          	
            
              1859
            

          

          	
            
              130 000
            

          

          	
            
              120 800
            

          

          	
            
              250 800
            

          
        


        
          	
            
              Marbot
            

          

          	
            
              1860
            

          

          	
            
              140 000
            

          

          	
            
              160 000
            

          

          	
            
              300 000
            

          
        


        
          	
            
              Burton
            

          

          	
            
              1914
            

          

          	
            
              130 000
            

          

          	
            
              120 800
            

          

          	
            
              250 800
            

          
        


        
          	
            
              Garnich
            

          

          	
            
              1956
            

          

          	
            
              130 665
            

          

          	
            
              119 300
            

          

          	
            
              249 665
            

          
        


        
          	
            
              Tarle
            

          

          	
            
              1962
            

          

          	
            
              130 000
            

          

          	
            
              127 800
            

          

          	
            
              257 800
            

          
        


        
          	
            
              Grunward
            

          

          	
            
              1963
            

          

          	
            
              130 000
            

          

          	
            
              120 000
            

          

          	
            
              250 000
            

          
        


        
          	
            
              Beskrovni
            

          

          	
            
              1968
            

          

          	
            
              135 000
            

          

          	
            
              126 000
            

          

          	
            
              261 000
            

          
        


        
          	
            
              Chandler
            

          

          	
            
              1966
            

          

          	
            
              156 000
            

          

          	
            
              120 800
            

          

          	
            
              276 800
            

          
        


        
          	
            
              Thiry
            

          

          	
            
              1969
            

          

          	
            
              120 000
            

          

          	
            
              133 000
            

          

          	
            
              253 000
            

          
        


        
          	
            
              Holmes
            

          

          	
            
              1971
            

          

          	
            
              130 000
            

          

          	
            
              120 800
            

          

          	
            
              250 800
            

          
        


        
          	
            
              Duffy
            

          

          	
            
              1972
            

          

          	
            
              133 000
            

          

          	
            
              125 000
            

          

          	
            
              258 000
            

          
        


        
          	
            
              Tranié
            

          

          	
            
              1981
            

          

          	
            
              127 000
            

          

          	
            
              120 000
            

          

          	
            
              247 000
            

          
        


        
          	
            
              Nicolson
            

          

          	
            
              1985
            

          

          	
            
              128 000
            

          

          	
            
              106 000
            

          

          	
            
              234 000
            

          
        


        
          	
            
              Troitski
            

          

          	
            
              1988
            

          

          	
            
              134 000
            

          

          	
            
              154 800
            

          

          	
            
              288 800
            

          
        


        
          	
            
              Vasíliev
            

          

          	
            
              1997
            

          

          	
            
              130 000
            

          

          	
            
              155 200
            

          

          	
            
              285 200
            

          
        


        
          	
            
              Smith
            

          

          	
            
              1998
            

          

          	
            
              133 000
            

          

          	
            
              120 800
            

          

          	
            
              253 800
            

          
        


        
          	
            
              Zemtsov
            

          

          	
            
              1999
            

          

          	
            
              127 000
            

          

          	
            
              154 000
            

          

          	
            
              281 000
            

          
        


        
          	
            
              Hourtoulle
            

          

          	
            
              2000
            

          

          	
            
              115 000
            

          

          	
            
              140 000
            

          

          	
            
              255 000
            

          
        


        
          	
            
              Bezotosni
            

          

          	
            
              2004
            

          

          	
            
              135 000
            

          

          	
            
              150 000
            

          

          	
            
              285 000
            

          
        

      
    

  


  En lo que respecta a la artillería, muchas memorias y estudios indican 640 cañones presentes en Borodinó. En realidad, el ejército ruso tenía 624 cañones en el campo de batalla y 12 en Mozhaisk, lo que hacía un total de 636.[113] El Primer Ejército Occidental contaba con 438 y el Segundo Ejército, con 186 (para un desarrollo detallado, el lector puede visitar la página web complementaria a esta obra en www.napoleon-series.org).


  El ejército ruso en Borodinó
(Según el estudio de 1997de Vasíliev y Yeliséyev)


  
    
      

      
    

    
      
        	
          
            Fuerzas a 5 de septiembre de 1812
          

        
      


      
        	
          
            Primer Ejército Occidental
          

        
      


      
        	
          
            II Cuerpo
          

        

        	
          
            11 450
          

        
      


      
        	
          
            III Cuerpo
          

        

        	
          
            10 800
          

        
      


      
        	
          
            IV Cuerpo
          

        

        	
          
            12 000
          

        
      


      
        	
          
            V Cuerpo
          

        

        	
          
            17 255
          

        
      


      
        	
          
            VI Cuerpo
          

        

        	
          
            12 500
          

        
      


      
        	
          
            I Cuerpo de Caballería de Reserva
          

        

        	
          
            3470
          

        
      


      
        	
          
            II y III Cuerpo de Caballería de Reserva
          

        

        	
          
            6700
          

        
      


      
        	
          
            Cosacos
          

        

        	
          
            5600
          

        
      


      
        	
          
            Total
          

        

        	
          
            79 775 hombres (excluyendo la escolta del cuartel general y auxiliares)


            82 400 (todas las fuerzas)
          

        
      


      
        	
          
            Segundo Ejército Occidental
          

        
      


      
        	
          
            VII Cuerpo
          

        

        	
          
            12 500
          

        
      


      
        	
          
            VIII Cuerpo
          

        

        	
          
            17 000
          

        
      


      
        	
          
            2.ª División de Coraceros
          

        

        	
          
            2800
          

        
      


      
        	
          
            IV Cuerpo de Caballería de Reserva
          

        

        	
          
            4300
          

        
      


      
        	
          
            Cosacos
          

        

        	
          
            3016
          

        
      


      
        	
          
            Total
          

        

        	
          
            39 616 (excluyendo la escolta del cuartel general y auxiliares)


            41 100 (todas las fuerzas)
          

        
      


      
        	
          
            Opolchenie de Moscú
          

        

        	
          
            21 700
          

        
      


      
        	
          
            Opolchenie de Smolensko
          

        

        	
          
            10 000
          

        
      


      
        	
          
            Suma total
          

        

        	
          
            155 200
          

        
      

    
  


  En aquel entonces, el cuartel general ruso había estimado el contingente francés en 165 000 hombres con hasta 1000 cañones, si bien el zar Alejandro y Kutúzov pensaban que este cálculo era «algo exagerado», y Bagratión sostuvo que Napoleón no podía tener más de 150 000 hombres.[114] En lo que respecta al ejército francés, muchos expertos se han valido de las estimaciones proporcionadas por Chambray, Fain y Pelet, basadas en las revistas del 2 de septiembre. Fain indica que contaba con 120 000 hombres, de ellos 40 000 en el flanco izquierdo, 70 000 en el centro y 10 000 en el flanco derecho. Pelet estimó una infantería de 84 000 efectivos, una caballería de 27 000 y una artillería de 15 000, que hacían un total de 126 000 hombres, y 563 cañones. Georges de Chambray es el que aporta más detalles, y sus cifras son.[115]


  
    [image: image_rsrc78N]

  


  Así, la tabla de Chambray muestra que las fuerzas totales del ejército francés ascendían a 133 819 hombres de los cuales 103 076 eran de infantería y 30 743 caballería. Estas cifras seguramente incluyen también a los artilleros.


  Estos números distan mucho de aquella poderosa Grande Armée de unos 450 000 hombres que cruzó el Niemen en junio, o de los 182 000 efectivos que se estimaba que Napoleón tuvo en Smolensko, apenas veinte días antes de que se pasara revista el día 2 de septiembre. Sin embargo, estas cifras, que se suelen citar en la mayoría de estudios sobre la campaña de 1812, son algo engañosas ya que parecen no haber tenido en cuenta la llegada de algunas unidades francesas y no mencionan, asimismo, las tropas adicionales asignadas al État Major (Estado Mayor). Además, no reflejan las bajas sufridas durante los cinco días siguientes a que se pasara revista el 2 de septiembre. Solamente en Shevardino, los franceses perdieron más de 4000 hombres, mientras que se estima que unos 2000 quedaron rezagados durante el avance francés desde Gzhatsk. Si tenemos estos factores en cuenta, podemos afirmar que las fuerzas reales de Napoleón en Borodinó podrían acotarse entre 126 000 y 128 000 hombres apoyados por 587 cañones.


  De hecho, muchos regimientos franceses estaban muy diezmados, enfermos y fatigados a causa de las continuas marchas, la malnutrición y la lucha. Además, lo que es más importante, la caballería francesa se encontraba muy maltrecha después de haber perdido miles de caballos debido al excesivo calor, la falta de forraje y los cruentos enfrentamientos de los primeros meses de la campaña. Tal como demostrarán los propios acontecimientos, la Guardia Imperial —⁠unos 19 000 soldados de élite franceses⁠—, permaneció inactiva durante toda la batalla, así que el número de tropas aliadas que combatieron de hecho en Borodinó se acerca más bien a los 110 000 hombres.


  El Ejército francés


  A pesar de la fatiga y de las bajas, el Ejército francés que llegó a las puertas de Moscú era, con mucho, la mejor máquina de guerra de su tiempo. Inspiradas por la ideología revolucionaria y comandadas por uno de los más grandes capitanes militares de la historia, las tropas francesas habían dominado el continente europeo desde 1805.


  Aunque la Revolución francesa fue testigo de la célebre levée en masse en 1793, el sistema de reclutamiento se modificó después con una serie de leyes de reclutamiento obligatorio. Estas leyes exigían que todos los hombres entre dieciocho y cuarenta años se registrasen ante las autoridades, y que aquellos entre dieciocho y veinticinco (más tarde treinta) años de edad fuesen llamados a servir en el Ejército. Dependiendo de las circunstancias estratégicas, se podía adelantar la convocatoria de los miembros de una «clase» (cada «clase» estaba formada por los hombres que cumplían los dieciocho en un mismo año).


  La Revolución abrió los rangos del escalafón de oficiales a los plebeyos, convirtiendo a todos los ciudadanos de la nueva República francesa en aptos para cualquier grado y nombramiento. Esta realidad no tenía nada que ver con el sistema militar del Ancien Régime, que se encontraba dominado por la nobleza. Naturalmente, muchos de los antiguos oficiales —⁠casi dos tercios en el Ejército y más aún en la Marina⁠— no estaban satisfechos con la pérdida de su estatus privilegiado y abandonaron Francia para unirse a las fuerzas militares de los émigrés en Austria y Rusia. A pesar de su devastador efecto en el ejército francés en 1791-1792, esta huida en masa de oficiales tuvo una consecuencia positiva, pues permitió a plebeyos con talento ascender por el escalafón.


  Los adelantos que dieron como fruto la implementación de divisiones permanentes y, posteriormente, de cuerpos de ejército, fueron puestos en práctica ya durante la Revolución. Napoleón sacaría de ellos el máximo provecho para desarrollar su concepto de guerra de movimientos. En 1804 pulió un sistema que combinaba divisiones de infantería y caballería, apoyadas por artillería, en cuerpos de ejército permanentes. Estas unidades se convirtieron en pequeños ejércitos autosuficientes, piezas clave de la máquina militar francesa. Sin embargo, la división siguió siendo la unidad táctica de mayor tamaño a la que se podía encomendar una misión específica. Cada división solía consistir de dos o tres brigadas de infantería (cada una de ellas con de dos a cinco batallones en uno o más regimientos) y una brigada de artillería (con una o más baterías de cuatro a seis cañones de campaña y dos obuses).


  La infantería era el arma principal del Ejército francés e incluía tanto unidades de «línea» como «ligeras». Después de 1808, los regimientos contaban con un batallón de depósito de cuatro compañías (que adiestraba reemplazos y refuerzos) y cuatro batallones activos (bataillons de guerre), que constaban cada uno de seis compañías: cuatro de fusileros, una de granaderos y otra de voltigeurs. Los regimientos solían constar de unos cien oficiales y de aproximadamente 3800 soldados.


  La caballería francesa se dividía en pesada (la empleada para realizar cargas) y ligera (la empleada para reconocimiento y hostigamiento). La caballería incluía distintos tipos de unidades, como los coraceros y carabineros, tropas de choque equipadas con sables rectos, cascos y corazas; los dragones, que portaban sable y un mosquete con bayoneta; los húsares, una caballería ligera de vistoso uniforme empleada para exploración y persecución; los chasseurs à cheval, una caballería ligera que funcionaba como los jägers a caballo, y los chevau-légers, una caballería ligera armada con lanzas. Además, la caballería de Napoleón incluía varias unidades extranjeras como los famosos lanceros polacos, los coraceros sajones, los chevau-légers de Wurtemberg, etc.


  La Guardia Imperial era el principal cuerpo de élite de la Grande Armée. A lo largo de su primera década de vida, la Guardia había participado en todas las campañas de Napoleón ganándose una reputación temible. El acceso a la Guardia era mediante una estricta selección, ya que comportaba un buen número de beneficios, como por ejemplo una paga más elevada y mejores provisiones. Por este motivo, la Guardia suscitaba la envidia y el rencor de las unidades de línea. En 1812, constituía una especie de ejército dentro del Ejército, con su propia infantería, caballería, artillería, ingenieros e infantería de marina. Este cuerpo imperial se componía de la Vieja Guardia (la élite de la élite), la Guardia Media (creada en 1806) y la recién instaurada Joven Guardia. Adjunta a ellas estaban la Legión del Vístula polaca y los guardias hessianos.


  Napoleón, que se había graduado como oficial de artillería en la École Militaire, conocía bien el potencial de esta arma. La artillería francesa, después de una participación muy deslucida en la Guerra de los Siete Años (1756-1763), se puso rápidamente al día de la mano de una serie de oficiales de talento. Jean-Baptiste de Gribeuval fue decisivo en la modernización de la artillería francesa mediante la simplificación y estandarización de los cañones franceses. Los cañones se acortaron y se aligeraron y se mejoró su precisión con mecanismos de elevación y de miras con escala. Napoleón incorporó el sistema Gribeuval a su doctrina militar e hizo un uso de la artillería a una escala sin precedentes. A menudo desplegaba una gran batería para debilitar las posiciones enemigas y proporcionar un apoyo artillero masivo al ataque principal. En 1812, la proporción de cañones y hombres ya se había elevado de dos cañones por cada mil soldados a cinco por cada mil. La artillería de la Grande Armée se dividía en regimental (es decir, adjunta a cada regimiento), divisional (es decir, la artillería asignada a divisiones de infantería y de caballería), de cuerpo (es decir, la artillería de reserva adjunta a un cuerpo) y de la reserva del ejército (es decir, la encuadrada en el parque principal de artillería del ejército). Un regimiento de artillería a pie estaba compuesto por varias compañías de artillería (baterías), cada una con seis cañones y dos obuses; una compañía de artillería a caballo constaba de cuatro cañones y dos obuses.


  La Grande Armée que estuvo presente en el campo de Borodinó era una mezcla de tropas de prácticamente todas las naciones de Europa. Los franceses étnicos suponían únicamente una parte de este gigantesco ejército, mientras que el resto lo componían prusianos, bávaros, westfalianos, sajones, holandeses, suizos, italianos y austriacos, entre otros. El contingente no francés más numeroso lo componían los polacos, que formaban un cuerpo entero bajo el mando de Józef Poniatowski. Demostrarían una y otra vez ser excelentes soldados y permanecieron fieles a Napoleón hasta el último momento. Los italianos formaban el segundo grupo más numeroso entre las tropas no francesas y estaban bajo el mando del príncipe Eugenio, hijastro de Napoleón y virrey de Italia. Tras muchos siglos de división, italianos de diferente extracción y procedencia se encontraban unidos ahora en una sola fuerza y algunos de los oficiales italianos comenzaron a soñar, incluso, con las legiones romanas y con el sentimiento de orgullo nacional que inspiraron en su día.[116] Las tropas germánicas procedían del sinnúmero de pequeños Estados que Napoleón había situado bajo su dominio en la última década. Entre ellos estaban los bávaros (los más fiables entre los aliados germanos de Napoleón), los sajones (cuyo soberano terminaría pagando un alto precio por su política profrancesa), los westfalianos (a cuyo rey, Jerónimo Bonaparte, se había enviado de vuelta a casa en un momento anterior de la campaña) y los reticentes prusianos (que estaban representados por algunos regimientos en Borodinó pero cuyo cuerpo principal se encontraba luchando en la Rusia noroccidental).


  Con semejante crisol de nacionalidades, cada una con su propia forma de ver la vida y sus objetivos, resultaba difícil mantener la cohesión y la moral. El teniente Wedel, del 9.º de Lanceros polacos nos lo confirma en sus memorias: «Tres cuartos de las naciones que estaban a punto de tomar parte en el conflicto tenían intereses diametralmente opuestos a aquellos que habían decidido iniciar las hostilidades. Eran muchos los que deseaban de corazón que los rusos venciesen». El sentimiento de unidad y de motivación del ejército se centraba en Napoleón, cuyo legendario ascendiente sobre sus tropas ha sido estudiado en numerosos libros. Esto explica por qué, según Wedel:


  Fueran cuales fueran sus sentimientos hacia el emperador, no había nadie que no lo considerase como el más grande y el más capaz de los generales ni quien no sintiera confianza en sus talentos y en el valor de su juicio […], de esta manera, en momentos de peligro, todos luchaban como lo hubieran hecho por defender sus propios hogares.


  Esta opinión se percibe también en el testimonio del teniente Calosso, del 24.º de Chasseurs à cheval, que tuvo la oportunidad excepcional de conocer a Napoleón en persona, acontecimiento que, al parecer, le cambió la vida:


  Antes de aquello yo admiraba a Napoleón igual que todo el ejército. Sin embargo, a partir de ese día, le consagré mi vida con una adhesión que el tiempo no ha conseguido hacer flaquear. Únicamente me arrepiento de una cosa: de haber tenido solo una vida que dedicar a su servicio.


  Incluso sus propios enemigos tuvieron que reconocer el efecto que ejercía el emperador en el campo de batalla. Arthur Wellesley, el duque de Wellington, hizo la célebre afirmación de que la mera presencia de Napoleón en el campo de batalla equivalía a 40 000 hombres, mientras que un oficial ruso y futuro historiador de talento señalaría: «Cualquiera que no haya vivido en la época de Napoleón es sencillamente incapaz de imaginar hasta dónde llegaba el ascendiente que ejercía en el ánimo de sus contemporáneos».[117]


  Duración media (en años) del servicio de los oficiales franceses (por rangos)
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  Los oficiales franceses eran hijos de la Revolución que introdujo los principios de mérito, talento y elecciones en el ámbito militar. Abolidos los privilegios de la nobleza y con casi todos los oficiales nobles emigrados, el cuerpo de oficiales quedó abierto a los soldados-ciudadanos que ascendían según sus méritos y su talento. La salida en masa de los nobles y la entrada de gente del común en la oficialidad produjo una nueva amalgama de clases sociales. Según las investigaciones de Oleg Sokolov, aproximadamente la mitad de los oficiales franceses en servicio en 1812 provenían de la burguesía (el 30 %) o eran terratenientes (20 %), mientras que los nobles constituían únicamente el 5 %.[118] Al estudiar el escalafón de oficiales de compañía en servicio en 1814, Jean-Paul Bertaud descubrió que el 40,3 % de ellos eran hijos de terratenientes, seguidos por los hijos de granjeros (34,8 %), mercaderes y comerciantes (20,3 %), artesanos (18,1 %), rentistas (17,6 %), militares (14,4 %), abogados (9,8 %), profesores, maestros e ingenieros (8,3 %), comerciantes (8,3 %) y fabricantes (7,8 %). Los funcionarios proporcionaban el 8,2 % de los oficiales y los nobles comprendían casi el 5 %. Entre los 149 generales que hemos tomado como muestra para este libro, 57 comenzaron su servicio bajo el Antiguo Régimen mientras que el resto se enrolaron durante la Revolución, de los que 45 se alistaron como voluntarios durante los tres primeros años de la misma (1789-1791) y 27 respondieron a la llamada de «la patrie en danger» en 1792.


  Napoleón heredó el Ejército que se fraguó durante las Guerras de la Revolución y lo perfeccionó. Situó al Ejército en el centro de la sociedad imperial y le prodigó atenciones y honores. Una cuarta parte de los 300 prefectos del Imperio provenían del ámbito militar y había oficiales a cargo de grandes ciudades por todo el país. Entre 1808 y 1814, el 59 % de los 3263 hombres que recibieron títulos de nobleza eran militares, y, además de los mariscales —⁠que ostentaban, todos ellos, títulos nobiliarios⁠—, la mayoría de los generales eran condes o barones, mientras que los coroneles recibían una baronía y los oficiales subalternos eran recompensados con el título de «chevalier». Junto con los títulos, Napoleón dotó también de sustanciosos privilegios materiales al cuerpo de oficiales. Además de subirles la paga, el gobierno imperial dotó de educación gratuita o de becas a los hijos de los oficiales, eximió a los oficiales de las guarniciones del pago de determinadas tasas y concedió a los oficiales retirados prioridad a la hora de acceder a ciertos puestos de gobierno.


  Con tropas originarias de prácticamente cada rincón de Europa, habría cabido esperar una correspondiente disparidad en el cuerpo de oficiales. Sin embargo, aunque los oficiales subalternos eran en su mayoría del mismo origen que sus tropas, los oficiales con grado de general eran en su gran mayoría franceses. Así, de los 166 generales que hemos estudiado, 130 eran franceses (más un corso). Entre los demás había diecisiete polacos, cuatro westfalianos, cuatro wurtembugueses, dos italianos, dos hessianos, dos holandeses, un bávaro, un portugués, un suizo y un sajón. La duración media de la veteranía de estos oficiales (basándonos en 149 casos) era de 24,4 años: los 13 años de servicio de los generales Ornano y Berthemy y los 46 de Alexandre Berthier estaban en los extremos de las carreras más cortas y la más larga, respectivamente.


  De los veintiséis mariscales que Napoleón creó durante el Imperio, comprendiendo a los que ya lo eran y a los que recibirían el título más adelante, trece participaron en la campaña de Rusia y nueve de ellos (siete ya existentes y dos futuros) estuvieron presentes en Borodinó. Dos de los mariscales más capaces de Napoleón —⁠André Masséna y Jean Lannes⁠— no participaron en la campaña puesto que el primero estaba prácticamente retirado en Francia y el segundo había fallecido en 1809. Pierre François Augereau se encontraba en Prusia, mientras que Bernadotte, que ya se había aliado con Rusia, estaba en Suecia desde su elección como príncipe heredero en 1810. Otros cuatro mariscales —⁠Jean-Baptiste Jourdan, el héroe de Fleurus; Nicolas Jean-de-Dieu Soult, famoso por su actuación en Austerlitz; Louis-Gabriel Suchet, conquistador de Cataluña, y Auguste-Frédéric Marmont, amigo íntimo de Napoleón y futuro traidor⁠— estaban ocupados en España. Claude-Victor Perrin, Laurent de Gouvion Saint-Cyr, Étienne Jacques Joseph Alexandre Macdonald y Nicolas-Charles Oudinot se encontraban en Rusia pero estaban al mando de cuerpos situados en otros frentes.


  El Ejército ruso


  El Ejército ruso de 1812 era, en muchos aspectos, muy diferente a aquel al que se enfrentó Napoleón en 1805 y 1807. Las lecciones de Austerlitz, Eylau y Friedland llevaron al gobierno ruso a darse cuenta de que se necesitaba un cambio y llevar a cabo una modernización a través de reformas militares. Fue un largo proceso, ya que Rusia estuvo en guerra prácticamente todo el periodo desde 1789 hasta 1812: luchó en tres campañas contra Francia, dos guerras contra los otomanos, otras dos contra Suecia y una guerra contra Persia, y también participó en las particiones de Polonia y en las anexiones de los principados del Cáucaso.


  Los soberanos rusos, que a finales del siglo XVIII disponían de una población de casi cuarenta millones de personas, obtenían a los reclutas de la población servil que incluía a los propios siervos, el campesinado dependiente de la Iglesia y del Estado y habitantes urbanos. Durante las Guerras Napoleónicas, Rusia hizo levas cada año excepto en 1814, llegando a un total acumulado en torno a 1 100 000 hombres. En momentos de emergencia, los soberanos rusos solían ordenar levas más grandes o recurrían a la movilización de las milicias. Las levas más numerosas tuvieron lugar en 1812, cuando se dieron tres levas de emergencia en un plazo de seis meses que sirvieron para reclutar más de 400 000 hombres.


  El cuerpo de oficiales ruso estaba formado principalmente por nobles. Más del 86 % de los 2000 oficiales presentes en Borodinó pertenecían a la nobleza, a la que también pertenecía el 96 % (728 de 758) de los oficiales de alta graduación. Los nobles recibían un trato preferente a la hora de alistarse y también en los sucesivos ascensos, mientras que a los plebeyos se les exigía servir como suboficiales durante mucho más tiempo antes de poder avanzar en el escalafón. Sobre el papel, a los nobles se les exigía servir en los rangos más bajos, pero, como es natural, las normas se podían torcer. Las familias más prominentes y poderosas se aprovechaban a menudo de un defecto del sistema enrolando a sus hijos cuando eran pequeños. De esta manera, cuando estos niños crecían, ya contaban con una nutrida «hoja de servicios» que los convertía en aptos para ingresar en el cuerpo de oficiales sin contar con instrucción o experiencia real de ningún tipo.


  Por supuesto, el clientelismo y el nepotismo resultaban esenciales en estas prácticas, así como en el posterior desarrollo de la carrera militar. Evidentemente, los plebeyos tenían menos probabilidades de avanzar rápidamente en su carrera, y en general tenían que esperar entre cinco y siete años para llegar a ser oficiales. Los suboficiales que provenían de la tropa lo tenían todavía más difícil ya que tenían que servir una media de diez años antes de acceder al cuerpo de oficiales, pero existían excepciones. En Borodinó había 64 suboficiales que llevaban cumplidos entre diez y veinticinco años de servicio e, incluso, tres que habían servido como suboficiales el increíble periodo de veinticuatro a veintisiete años.


  La experiencia en combate de los oficiales rusos que participaron en Borodinó estaba directamente relacionada con el tiempo que llevaran sirviendo en el Ejército. Al estudiar sus hojas de servicio se comprueba que en torno al 55 % de los oficiales contaba con experiencia en combate anterior a 1812, mientras que el 45 % (925 oficiales) se tuvieron su bautismo de fuego en 1812. Entre aquellos que contaban con experiencia previa, unos 1305 habían servido en campañas contra los franceses y, por tanto, contaban con algunos conocimientos sobre el enemigo. La mayor parte de ellos (357 y 640) habían servido en la campaña de 1805 en Bohemia y en la campaña polaca de 1806-1807, respectivamente. En torno a 247 oficiales habían servido en las campañas del Báltico contra los suecos de 1788-1790 y de 1808-1809, mientras que 395 oficiales habían participado en las guerras contra el Imperio otomano de 1770-1790 y de 1806-1812.
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  Todavía más interesantes resultan los datos sobre el número de batallas en las que participaron aquellos oficiales. En torno a 580 (casi un tercio o el 28 %) habían combatido en entre tres y cinco batallas; 692 oficiales (el 33,4 %), entre seis y diez batallas; 350 (en torno al 16 %), entre once y quince batallas; 163 (el 7,9 %), entre dieciséis y veinte batallas, y 59 (el 2,8 %), entre veintiuna y veinticinco batallas y combates. Merece destacarse que había seis oficiales que habían luchado en entre treinta y seis a cuarenta batallas, ¡y dos con experiencia en hasta 45 batallas! Entre estos oficiales se encontraba A. Berger del 6.º de Jägers y L. Rubachiov del Regimiento de Ulanos de Lituania, que habían servido en treinta y ocho y cuarenta y cuatro batallas respectivamente.[119]
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  El sistema ruso de instrucción militar era bastante diverso y contaba con ocho instituciones superiores que generaban un buen caudal de cadetes. Sin embargo, el énfasis de la formación que impartían se solía poner en materias generales que ampliasen los horizontes intelectuales de los estudiantes y que les hicieran aptos para el servicio civil y militar. Muchos oficiales entraban en el Ejército sin instrucción alguna y casi analfabetos. A menudo cierto número de oficiales extranjeros relativamente competentes entraban al servicio de Rusia, pero, tal como hemos visto, esto generaba recelos entre la tropa y los oficiales rusos.


  Las hojas de servicio de los oficiales presentes en Borodinó revelan que la mayoría (1061 de 2074) solo sabían leer y escribir. Muchos oficiales hablaban de manera fluida varios idiomas, con 630 (el 30,4 %) hablantes de francés y 522 (el 25,2 %) hablantes de alemán, seguidos de 17 hablantes de inglés y 10 de italiano. El erróneo énfasis en la educación general se revela en el hecho de que únicamente 61 oficiales (el 2,9 %) habían estudiado ciencias militares y todavía menos (7 o el 0,3 %) habían recibido clases de táctica militar. La rama de artillería, naturalmente, salía mejor parada en este aspecto, ya que muchos oficiales de artillería eran competentes en aritmética (el 23,2 %), geometría (10,6 %), álgebra (6,5 %) y trigonometría (3,5 %). Más del 67 % de los oficiales de artillería rusos presentes en Borodinó se había graduado en instituciones que ofrecían una educación militar mayor, comparados con el 10,5 % de la caballería de la Guardia y el 10 % de la caballería regular. Como punto positivo, el 21,6 % de oficiales de la infantería regular había estudiado en escuelas de cadetes y el 21,2 % de los oficiales de infantería de la Guardia habían estudiado en alguna de las mejores instituciones militares. Los suboficiales, muchos de los cuales habían sido ascendidos de la tropa, contaban con un nivel de alfabetización relativamente elevado del 38 %.
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  En lo que respecta a los niveles más altos del cuerpo de oficiales, de los aproximadamente 500 generales que participaron en las campañas de 1812 y 1813, cuarenta y cinco se graduaron en los cuerpos de Artillería e Ingeniería (Segunda Escuela de Cadetes), treinta y cinco en la Escuela de Cadetes de Infantería (Primera Escuela de Cadetes), veintidós en la Escuela de Pajes, siete en la Escuela de los Correligionarios, cuatro en la Escuela de Cadetes de Shklov y once de la Escuela de Cadetes Navales. Algunos jefes prominentes como Bagratión y Plátov no recibieron educación militar de ningún tipo, un rasgo subrayado a menudo por sus contemporáneos. Por otra parte, Milorádovich estudió en las universidades de Hottingen, Königsberg, Estrasburgo y Metz, mientras que Saint Priest se graduó en la universidad de Heidelberg y d’Auvray lo hizo en la Academia de Ingenieros de Dresde.


  Desde que Pedro el Grande empleara a un gran número de extranjeros en el recién creado Ejército regular, los oficiales no oriundos fueron una presencia constante y muchos de ellos desempeñaron un papel muy destacado en su desarrollo. La proporción entre oficiales rusos y extranjeros varió mucho a lo largo del siglo XVIII, aumentó durante el reinado de la emperatriz Ana Ioánnovna y se redujo en las décadas posteriores. Las purgas del zar Pablo en la década de 1790 expulsaron a muchos extranjeros y cambiaron los porcentajes a favor de los oficiales rusos. En 1812, de 1434 oficiales examinados, unos 1228 (un 85 %) provenían de territorios de la propia Rusia, 51 (3,6 %) habían nacido en las provincias de Lituania y eran en muchos casos de etnia polaca, mientras que un 7,1 % eran de las provincias bálticas y de origen germánico en su mayoría. Los alemanes formaban el grupo étnico no ruso más numeroso, seguidos por polacos, franceses y suecos. En ocasiones, las relaciones entre los oficiales rusos y los extranjeros eran tensas, pero se volvieron especialmente hostiles durante la campaña de 1812, tal como se indicó anteriormente. Osterman-Tolstói se hizo eco sin duda de los sentimientos de muchos otros cuando le dijo al marqués Paulucci: «¡Para ti, Rusia es un uniforme que te pones y te quitas cuando te da la gana, pero para mí Rusia es mi propia piel!».[120] Los extranjeros se concentraban fundamentalmente en el Séquito de Su Majestad o en el Servicio de Intendencia, el predecesor del Estado Mayor ruso, donde los oficiales extranjeros sumaban casi un tercio del total. Sin embargo, suponían solo el 2,4 % en la infantería y el 3,1 % en la caballería y la Guardia.[121]


  Aunque el estereotipo popular presenta a los oficiales rusos como ricos propietarios de siervos y aristócratas malcriados, la realidad es que la mayoría vivía en la pobreza, sin propiedad alguna ni siervos. Los oficiales jóvenes de la nobleza con frecuencia no tenían nada más que un hatillo de ropa en el momento en el que se incorporaban al regimiento. Las hojas de servicio muestran que el 77 % de los oficiales rusos presentes en Borodinó no poseían ni propiedades ni siervos, y el 20 % compartían la propiedad de siervos y bienes con sus familiares. Además, el 95,6 % de los oficiales extranjeros que servían en el Ejército ruso no poseía bienes en Rusia y dependían de sus salarios. Esta misma condición la compartían el 88,6 % de los oficiales polacos y el 83,1 % de los oficiales provenientes de las provincias bálticas. Los datos de las diferentes ramas del Ejército muestran claramente las discrepancias en el estatus financiero y de propietario. Naturalmente, las unidades de la Guardia contaban con los oficiales más ricos: un 38 % poseía siervos y propiedades. Los oficiales de caballería eran menos ricos: en ellos el porcentaje solo llega al 22 %. Les seguían los oficiales de infantería con un 20 % y de los de artillería con un 15 %. Resulta sorprendente descubrir que de entre 295 generales, la mayoría (160, el 54,2 %), no poseía ni siervos si propiedades, trece poseían menos de veinte siervos, treinta y cuatro poseían hasta 100 siervos, y setenta y nueve más de 100.


  Tras las purgas y reformas del zar Pablo I a finales de la década de 1790, los primeros años del reinado de Alejandro contemplaron una transformación gradual de las fuerzas armadas rusas. Después de las reformas de 1802, cada regimiento de infantería se organizaba en tres batallones de cuatro compañías cada uno, con unos efectivos habituales de 1500 a 1700 hombres. Aunque el ejército ruso organizaba divisiones ad hoc en campaña, la conversión al sistema divisional no se inició hasta 1806, cuando se formaron las primeras dieciocho divisiones. Una división contaba habitualmente con 18 000 a 20 000 hombres. Entre 1809 y 1812, el Ejército ruso se reorganizó con la adopción de un sistema de cuerpos de corte francés. Así pues, en 1812 el Primer Ejército Occidental constaba de seis cuerpos de infantería, tres de caballería y uno de cosacos y el Segundo Ejército Occidental tenía dos cuerpos de infantería y uno de caballería.


  Cada cuerpo de infantería estaba organizado en dos divisiones, mientras que cada cuerpo de caballería comprendía tres brigadas. La división básica de infantería contenía tres brigadas de infantería, de las que la tercera solía componerse de jägers. En una división de granaderos, sus tres brigadas estaban compuestas de batallones de granaderos. Cada división contaba con artillería de campaña que consistía en una compañía (batería) pesada y dos ligeras. Las divisiones se designaban con números y, hacia mediados de 1812, el Ejército contaba con una división de infantería de la Guardia, dos divisiones de granaderos y veinticuatro de infantería. Más tarde, se establecieron divisiones adicionales, como las divisiones 28.ª y 29.ª de las fuerzas de guarnición en Oremburgo y Siberia. Las divisiones 30.ª a 37.ª se formaron a partir de los segundos batallones de las primeras veintisiete divisiones, y las divisiones 38.ª a 48.ª se formaron a partir de los cuartos batallones.


  La columna vertebral del Ejército ruso estaba formada por los regimientos de infantería regular y ligera. Los jefes de regimiento estaban al frente de los mismos y el primer batallón se denominaba «Batallón del jefe» y portaba su nombre. En ausencia del jefe, el comandante del regimiento u oficial al mando dirigía la unidad. Desde octubre de 1810, un regimiento regular de infantería consistía en dos batallones activos (el 1.º y el 3.º) y un batallón de reemplazo (el 2.º zapasnoi). Después de noviembre de 1811, se asignó el 4.º batallón de reserva (rezervnii) al depósito de reclutamiento del regimiento. Las compañías de granaderos de los segundos batallones se solían juntar para formar «batallones de granaderos combinados». La infantería ligera rusa se incrementó a lo largo de las Guerras Napoleónicas; en 1812 ya consistía en dos regimientos de guardias y cincuenta de jägers, además del Ekipazh de la Guardia. Asimismo, se organizaron regimientos especiales y batallones de jägers en las opolchenies provinciales. Los regimientos de jägers tenían una organización similar a las unidades de infantería de línea. Cada división de infantería regular contaba con una brigada de jägers, en general la tercera. Los regimientos de infantería ligera no llevaban estandartes, mientras que las unidades de infantería de línea solían portar seis banderas (dos por cada batallón, exceptuando el 4.º batallón que no tenía ninguna). Una de estas banderas era considerada «la del regimiento» y, a menudo, se hacía referencia a ella como la «blanca», mientras que el resto eran conocidas como banderas de «color».


  Después de la reorganización de 1801, los regimientos de caballería pesada rusos se componían de cinco escuadrones. Cuatro de ellos estaban activos y uno se dejaba en reserva. En 1812, el cuerpo de caballería ruso incluía seis regimientos de guardias, ocho de coraceros, treinta y seis de dragones, once de húsares y cinco de ulanos (lanceros). Por lo general, grupos de dos o tres regimientos de caballería formaban una brigada y tres brigadas (dos pesadas y una ligera) hacían una división de caballería. En 1812, las divisiones se organizaron además en cuerpos de caballería. Las brigadas de coraceros tenían una denominación diferente al resto de brigadas de caballería. En 1812 había una división de caballería de la Guardia más dos divisiones de coraceros y ocho divisiones de caballería. En marzo de aquel año se formaron ocho nuevas divisiones de caballería: las divisiones 9.ª a 12.ª se organizaron a partir de los escuadrones de reemplazo, mientras que las divisiones 13.ª a 16.ª se formaron a partir de los depósitos de reclutamiento de caballería.


  Alejandro continuó las reformas de la artillería iniciadas por su padre. En 1805, el inspector general de artillería, Alekséi Arakchéiev, lanzó una serie de reformas orientadas a modernizar el cuerpo. Conocidas como «el Sistema de 1805», estas medidas introdujeron equipamiento, munición y cañones estandarizados. Sin embargo, tras la derrota rusa en Austerlitz se introdujeron nuevos cambios. En 1806, los regimientos de artillería se organizaron en brigadas de dos compañías de batería (o pesadas), una compañía de artillería a caballo y dos compañías ligeras. Estas brigadas se adjuntaban a las divisiones de infantería. Las nuevas ordenanzas de la artillería daban instrucciones específicas acerca del despliegue y el disparo de la artillería. Las compañías de batería estaban provistas de ocho cañones de 12 libras y cuatro licornios de ½ de pud (1 pud equivale a 16,4 kg), mientras que las compañías ligeras contaban con ocho cañones de 6 libras y cuatro licornios de ¼ de pud. Las compañías de artillería a caballo tenían seis cañones de 6 libras y seis licornios de ¼ de pud. Dos cañones formaban una sección (vzvod) que mandaba un suboficial. Dos secciones formaban una división y tres divisiones hacían una compañía al mando de un oficial.


  6 DE SEPTIEMBRE: 
LA VÍSPERA DE LA MASACRE


  La noche del 5 al 6 de septiembre resultó fría: la lluvia cubrió el campo de batalla azotado por un viento penetrante. Por la mañana, la bruma cubría el terreno creando una escena de quietud fantasmal. Tras la batalla de Shevardino, las tropas francesas vivaquearon a ambas orillas del Kolocha y algunas patrullas exploraron el terreno allende el Voina, llegando hasta el curso del Moscova donde abrevaron sus caballos. Por este motivo la inminente batalla fue denominada la bataille de la Moskowa por los franceses. En la mañana del combate Napoleón arengó a sus hombres diciéndoles que estarían luchando sous les murs de Moscou («al pie de las murallas de Moscú»), cuando en realidad la ciudad aún distaba 112 km.


  A primera hora de la mañana del día 6.[122] después de descansar un poco y atender unos asuntos políticos y administrativos, Napoleón decidió llevar a cabo un reconocimiento de la zona donde esperaba que los rusos se plantaran y le concedieran la batalla que tanto tiempo había perseguido. Ségur comenta:


  tanto los generales como el emperador estaban preocupados por si los rusos, desanimados por las bajas del día, pudieran escaparse al amparo de la noche. Murat nos había alertado de esta posibilidad. En varias ocasiones nos dio la sensación de que las hogueras de su campamento menguaban e incluso creímos oír el ruido de su partida.


  Tal como nos indica Lejeune, el emperador:


  cabalgó a lo largo de las líneas del frente, que estaban dispuestas en un alto perpendicular a la carretera de Moscú y que solamente estaban separadas de nosotros por el sinuoso curso del Kaluga [Kolocha], de riberas fangosas, que fluye hasta el Moscova en Borodinó. Nuestras avanzadillas se encontraban por todas partes a tiro de pistola de las del enemigo, pero nadie disparó ya que, probablemente, ambos bandos se encontraban demasiado agotados tras el enfrentamiento de la víspera como para que aún les quedara animosidad hacia el enemigo.


  Sin embargo, en un momento dado, Napoleón y su séquito se toparon con una patrulla de veinte cosacos a tan solo cuatro pasos. Lejeune prosigue:


  Creyéndose sorprendidos, estaban ya volviendo grupas para escapar cuando, al percatarse de que éramos pocos y huíamos de ellos, nos persiguieron durante unos cien metros. Afortunadamente, la presteza de nuestros caballos y la protección de unas vallas nos salvó de tan embarazoso lance.


  Según Pelet, Napoleón:


  Estudió con sumo detalle los alrededores de Borodinó y los valles del Kolocha y del Voiná. Ordenó la construcción de unas cuantas fortificaciones [una luneta central, apoyada por tres redans y dos baterías] enfrente de ellos para distraer la atención del enemigo y establecer un punto de apoyo sobre el que gravitase el resto del ejército y que garantizase las comunicaciones entre los cuerpos.


  Después, Napoleón se dirigió al sur, hacia Shevardino, donde aprovechó un ligera neblina para acercarse a examinar las posiciones rusas cerca de la colina del Kurgán y de Semionovskoie. Pudo comprobar que los rusos habían levantado varios terraplenes en esta zona, pero la niebla le impidió fijarse en los detalles. Yendo al sur, llegó hasta el V Cuerpo de Poniatowski, y allí, según el relato de Pelet, se subió a lo alto de una colina y observó el terreno a través de un catalejo colocado sobre el hombro de Murat. Al ver la carretera vieja de Smolensko que serpenteaba entre los frondosos bosques, le dijo a Poniatowski: «mañana avanzarás y barrerás con todo lo que encuentres a tu paso». Los polacos debían girar después hacia la izquierda para flanquear a los rusos y dar apoyo al resto del ejército.[123]


  Cuando regresó, Napoleón dio instrucciones a algunos oficiales para que llevasen a cabo un examen detallado de ciertos sectores del campo de batalla. Así, a Labaume le despertó el general Armand Charles Guilleminot, que le ordenó «atravesar toda la línea y tratar de acercarse todo lo posible al enemigo para tomar nota de los accidentes del terreno donde se encontraba acampado y, sobre todo, asegurarse de que no había baterías o quebradas ocultas». A Lejeune se le ordenó que «cabalgase discretamente a lo largo de las líneas enemigas una vez más para que hiciera un croquis de las mismas y que aportase algunas perspectivas sobre el terreno que ocupaba el enemigo». Más avanzada la mañana, Jean Rapp, uno de los edecanes del emperador, también recibió órdenes de acercarse todo lo posible al enemigo: «Me deshice de mis plumas blancas —⁠recordaba Rapp⁠—, me puse un chacó de soldado y examiné todo con la mayor de las precisiones».[124] Al mismo tiempo, Davout, acompañado probablemente por Poniatowski, se dedicó a hacer un reconocimiento del terreno en el flanco derecho francés.


  De vuelta a su tienda, Napoleón se encontró con dos mensajeros que acababan de llegar. El barón Louis-François-Joseph de Bausset[125], prefecto del palacio imperial, llegó al campamento aquella misma mañana en torno a las 9 en punto con una carta de la emperatriz María Luisa y un gran retrato del hijo de Napoleón, pintado por François Gérard. El retrato estaba embalado en una caja que ocupaba toda la parte superior del carruaje y Bausset pensó que, en vista de la inminente batalla, el emperador «postergaría unos días la apertura de la caja». Pero se equivocaba. Napoleón, «ansioso por experimentar la alegría de contemplar algo tan querido», dejó lo que estaba haciendo para ver las facciones de su hijo, que ofrecían un gran contraste con los hombres cansados y curtidos por la guerra que le rodeaban. Lleno de alegría al ver la imagen de su retoño —⁠tumbado en la cuna, jugando con un cetro y un orbe en miniatura⁠—, lamentaba únicamente no poder «abrazarlo contra su pecho». A continuación, Napoleón colocó la pintura ante su tienda y convocó a su Estado Mayor y a los generales para compartir con ellos su alegría de padre. «Caballeros —⁠les dijo⁠—, pueden estar seguros de que si mi hijo tuviera quince años estaría aquí, entre tantos valientes, y no en un cuadro». Tras una breve pausa, añadió: «Es un retrato digno de admiración». El cuadró se dejó delante de la tienda imperial el resto del día, observado por los oficiales y soldados de la Vieja Guardia. Según Brandt, «Los soldados, especialmente los veteranos, se mostraron muy conmovidos por la pintura; en cambio los oficiales estaban ya muy preocupados por el resultado de la campaña y parecían tan atribulados como de costumbre».


  Sin embargo, el capitán Charles Fabvier.[126] edecán del mariscal Auguste Marmont, le aguó la fiesta a Napoleón con noticias nefastas de España. El 22 de julio, las tropas anglo portuguesas de Arthur Wellesley, duque de Wellington, habían obtenido una importante victoria en Salamanca, una batalla que un historiador moderno describió como «la mayor derrota francesa en toda una década».[127] La batalla se cobró 12 500 bajas en el bando francés y acabó con el control de Napoleón sobre el norte y el centro peninsular. Igual de importante fue su valor propagandístico, que podía espolear el sentimiento antifrancés en el resto de Europa. Según Thiers, Napoleón:


  escuchó, con una singular mezcla de burla y humor, el relato de la batalla de Salamanca hecho por Fabvier, que acababa de llegar. Cuando Fabvier terminó, Napoleón le despachó afirmando que él subsanaría en las orillas del Moscova los errores cometidos en los Arapiles.


  Ségur cuenta que Napoleón «recibió cortésmente al edecán del general derrotado [ya que] en vísperas de una batalla cuyo destino era incierto se sentía más predispuesto a ser indulgente con una derrota». En su réplica a Ségur, Gourgaud rechazó este relato por ser «en todo punto incorrecto» y afirmaba que el emperador:


  demostró la más violenta de las decepciones cuando supo que el mariscal Marmont había puesto en peligro al ejército francés para satisfacer una ambición personal, presentando batalla sin esperar, contra las órdenes que había recibido, a la llegada de Soult, la cual le habría garantizado la victoria.


  Tras escuchar las críticas del emperador, Fabvier, que había sido herido en Salamanca y que estaba «imbuido de los sentimientos más nobles y elevados», las consideró un desaire a su honor y, en la batalla del día siguiente, «luchó a pie como voluntario, en los puestos más peligrosos, como si quisiera probar que los soldados del Ejército de España no eran superados en valor por los del Ejército de Rusia».[128]


  Las noticias de la derrota francesa en España fueron silenciadas para evitar que la moral del ejército se resintiera en vísperas de la batalla y, tal como señaló Brandt, «muchos oficiales, incluso de alto rango, no sabrían nada de aquello hasta que regresaron de la campaña».


  A primeras horas de la tarde, Napoleón decidió hacer su segundo reconocimiento del día. Las brumas de la mañana se habían disipado hacía tiempo, así que el emperador pudo examinar mejor las posiciones enemigas que tenía enfrente.[129] Acompañado de su plana mayor, primero siguió el curso Voiná para reconocer el flanco derecho ruso, y luego se dirigió al sur. En el proceso, fue identificado y disparado por algunas baterías rusas: Muraviov pudo oír «disparos esporádicos de la artillería aquí y allá que, según algunos, iban dirigidos a Napoleón, que se encontraba pasando revista a sus tropas y reconociendo nuestras posiciones».[130] A pesar de estas «molestias», el emperador pudo advertir que había «numerosos reductos que protegían las posiciones rusas».[131] Según Lejeune: «La línea enemiga estaba resguardada por posiciones formidables y bien elegidas, reforzadas con reductos y redans desde los que se podía hacer fuego cruzado». Tal como describió el oficial sajón de dragones Von Leissnig:


  Hasta donde podían ver mis ojos curiosos, todo el terreno a izquierda, derecha y de frente estaba cubierto de arbustos de avellano, enebro y otros matorrales que tenían, al menos, la altura de un hombre. Hacia la parte izquierda del centro […] había un pueblo [Borodinó] y una bonita iglesia bizantina que se alzaba en una suave loma cubierta de árboles y que tenía una hermosa torre chapada en cobre patinado de verde […]. A la derecha había una elevación cubierta en prácticamente toda su extensión por masas de infantería y de artillería rusas. Pude ver a través de mi catalejo con claridad que los rusos habían levantado terraplenes en algunos de los puntos más elevados de aquella altura. Estas fortificaciones contaban con unas muescas que parecían ser troneras para la artillería. De manera oblicua a la derecha de nuestro regimiento y más allá de la elevación se alzaban las torres de las iglesias de Mozhaisk y del monasterio cercano. Estaban a una hora de marcha, pero conseguían dar un toque de belleza a la siniestra melancolía de un entorno tan asilvestrado y estéril.[132]


  Dirigiéndose más al sur, Napoleón observó a los rusos construir un reducto grande e imponente (el Reducto Raiévski) en una colina al norte de Semionovskoie que podía barrer toda la llanura que tenía delante. Ligeramente al sudoeste de allí, observó dos fortificaciones que parecían dos redans poco profundos. Tal como indica Rapp, al ver estas fortificaciones Napoleón se convenció de que el enemigo no se retiraría y volvió inmediatamente al cuartel general.


  Como resultado de estos reconocimientos, Napoleón se dio cuenta de que el flanco derecho ruso era difícil de atacar debido a que estaba situado en las escarpadas orillas del río Kolocha y a que se había reforzado con baterías y terraplenes recién construidos. El flanco izquierdo, por otra parte, se encontraba mucho más expuesto y proporcionaba una oportunidad para lanzar un asalto en masa y, si fuera necesario, una maniobra de flanqueo. Sin embargo, los reconocimientos de Napoleón no fueron completos, ya que los jägers rusos, junto con el denso bosque y los matorrales le impidieron hacerse una idea clara sobre la posición de Kutúzov. Así, confundió el curso del Kámenka con las aguas del nacimiento del río Semionovski, creyendo que las flèches de Bagratión y el Reducto Raiévski estaban situados en la misma loma y que podían ser atacados a la vez. Labaume y otros oficiales franceses que confeccionaron mapas para el emperador cayeron en un error similar. Además, Napoleón y su Estado Mayor no se percataron de la existencia de una tercera flèche situada detrás de las otras dos, una omisión que tendría consecuencias importantes en el enfrentamiento ulterior.


  Napoleón hizo preparativos para la batalla de acuerdo con las observaciones que había realizado. Por la tarde el V Cuerpo de Poniatowski se encontraba alineado entre Shevardino y la carretera vieja de Utitsa en el flanco derecho francés. En el centro derecha, al este de Shevardino, se encontraba el I Cuerpo de Davout con los cuerpos de caballería de Nansouty, Montbrun y Latour-Maubourg tras él. El III Cuerpo de Ney se encontraba justo a la izquierda de Davout, y VIII Cuerpo de Junot y la Guardia Imperial estaban detrás de él. El IV Cuerpo de Eugenio, reforzado con dos divisiones procedentes del I Cuerpo, formaba el ala izquierda de la Grande Armée, al otro lado del río Kolocha, cerca de Borodinó, mientras que la caballería del general Ornano cubría el extremo izquierdo. Un buen número de tropas permanecieron en los vivaques durante las horas de luz del día 6, y asumieron sus posiciones de combate por la noche con el fin de evitar que los rusos averiguasen la dirección del inminente asalto. Algunos cuerpos hicieron todavía pequeños ajustes en sus posiciones durante el día y la caballería se desplazó más cerca de los cuerpos de Ney y Davout. Lo más relevante fue que Napoleón desplazó su cuartel general de Valuievo al reducto de Shevardino, seguido por algunas unidades de la Guardia Imperial, mientras que el resto de la Guardia cruzó el Kolocha de noche.[133]


  El plan de ataque de Napoleón no resultaba muy brillante y el propio Kutúzov se quedó algo sorprendido de ello, llegando a escribir a su esposa: «resulta difícil reconocer [a Napoleón] ya que actúa con una cautela inusual, en todas partes se atrinchera hasta las orejas [zakapyvaietsia po ushi ]».[134] El plan requería someter las posiciones enemigas a un cañoneo intenso que se vería seguido de un ataque frontal con algunas maniobras de diversión menores sobre los flancos. Eugenio tenía que alcanzar Borodinó y después girar a la derecha a través del Kolocha, mientras que Poniatowski debía avanzar por la carretera vieja de Smolensko y amenazar el flanco izquierdo ruso. El ataque de Eugenio a Borodinó tenía el doble propósito de atraer la atención de Kutúzov hacia su flanco derecho y su centro y evitar así que se desviaran fuerzas hacia otros sectores. El ataque principal de Napoleón se dirigiría contra el flanco izquierdo ruso, donde Davout lanzaría el primer asalto. Según Gourgaud, mientras planeaba el ataque de Davout, el emperador hizo llamar a Compans «para informarle de que le encomendaba el ataque [de la flèche sur de Bagratión]». Ney se encontraba presente en esta reunión. Cuando Compans se ofreció a conducir su división a través del bosque para eludir el fuego enemigo, el mariscal sostuvo que esta acción retrasaría el ataque. Sin embargo, Compans, que había reconocido el lugar, declaró que se trataba de «un bosquecillo que se podía atravesar y el emperador aprobó el plan». A continuación, Compans apuntó que le preocupaba más que su flanco derecho pudiera quedar expuesto si los rusos atacaban el espacio que mediaba entre él y Poniatowski.[135] Una vez que el ataque de Davout estuviera en marcha, Ney debía avanzar hacia Semionovskoie con el VIII Cuerpo de Junot y la Reserva de Caballería de Murat dándole apoyo. Como siempre, la Guardia Imperial permanecería en la reserva.[136]


  Se ha discutido mucho acerca del plan del emperador. Algunos han llegado a afirmar que carecía del ingenio del joven Napoleón, especialmente en lo que se refiere al rechazo a aceptar la estrategia más arriesgada propuesta por el mariscal Davout. Dada la escasa longitud de la línea rusa y la evidente debilidad de su ala izquierda, Davout propuso lanzar su propio cuerpo —⁠apoyado por el de Poniatowski⁠— en un poderoso movimiento envolvente a través del bosque de Utitsa, mientras que el cuerpo de Ney fijaba a los rusos en Semionovskoie. Si tenía éxito, los rusos quedarían acorralados entre los ríos Kolocha y Moscova y se les podría aplastar. Sin embargo, Napoleón actuó con una cautela inusitada y le dijo al mariscal: «¡No! Esa maniobra es demasiado amplia. Me alejaría de mi objetivo y me haría perder demasiado tiempo».[137] Cuando Davout trató de defender su argumento, Napoleón le hizo callar bruscamente: «Ah, tú siempre quieres atacar el flanco del enemigo. ¡Es una maniobra demasiado peligrosa!».


  A Napoleón se le ha criticado a menudo por rechazar la sugerencia de Davout. Desde luego, esta prometía un resultado mucho más decisivo que el que ofrecía un ataque frontal dirigido contra posiciones fortificadas. ¿Qué le hizo, pues, rechazarla? La idea de Davout obligaba a destacar dos cuerpos enteros (el I y el V) —⁠unos 40 000 hombres⁠—, y Napoleón era reticente a comprometer a la mitad de su infantería en esta maniobra ya que esto habría debilitado su posición. Además, la maniobra se tendría que haber desarrollado durante la noche y, tal como Gourgaud observó, «es bien sabido lo arriesgado que resulta emprender una marcha de ese tipo a través de zonas boscosas desconocidas y sin contar apenas con referencia alguna». Basta con recordar, por ejemplo, aquellas tropas rusas que quedaron deambulando en los márgenes de las carreteras por la noche durante la retirada de Smolensko. El historiador ruso Bogdánovich compartía esta idea:


  Teniendo en cuenta que la propuesta del mariscal Davout requería de una marcha nocturna por terreno boscoso y desconocido, no se puede sino poner en duda el éxito de semejante empresa, que prometía ser mucho más difícil de llevar a cabo que la fracasada maniobra de flanco de Junot en la batalla de Valútina Gora.[138]


  Además, era probable que los rusos hubieran desplegado patrullas con el fin de detectar posibles maniobras de flanqueo. Otro historiador ha subrayado el mal estado en el que se encontraba la caballería francesa (que ya suponía una fuente de preocupación para Napoleón), lo cual habría podido limitar el alcance de la maniobra.[139] Todavía más importante resulta que Napoleón estaba preocupado porque un movimiento de flanqueo pudiera inducir a Kutúzov a retirarse. Tras perseguir a los rusos desde finales de junio, estaba dispuesto a sacrificar cierta ventaja táctica con tal de que el enemigo aceptase finalmente entrar en batalla.[140] Aunque rechazó la manoeuvre sur les derrières de Davout, Napoleón mantuvo el plan de emplear una maniobra táctica de flanqueo con el cuerpo de Poniatowski.[141]


  El plan de batalla francés revela que Napoleón había concentrado hasta 80 000 hombres —⁠en torno a 60 000 de infantería y 20 000 de caballería⁠— en su flanco derecho, y unos 40 000 en el izquierdo al mando del príncipe Eugenio. Poniatowski contaba con unos 10 000 hombres, incluyendo 8500 de infantería, en el extremo del flanco derecho. La artillería francesa consistía en 587 cañones, de los que un 22 % eran piezas pesadas: cañones de 12 libras y obuses de 8 pulgadas.[142] Los cañones desempeñaron un papel muy importante en Borodinó y muchos de sus protagonistas darían testimonio posteriormente de la violenta naturaleza del fuego de artillería durante esta batalla. En efecto, la concentración y el efecto de la artillería en Borodinó no tendrían parangón hasta la carnicería de la Primera Guerra Mundial. Lariboissière, el inspector general de la artillería francesa, calcularía más tarde que solo los franceses dispararon 60 000 cañonazos (Fain afirmaría que hasta 91 000) y 1 400 000 cartuchos de mosquete, en diez horas de batalla, lo que hace 100 detonaciones de artillería y unos 2330 disparos de mosquete por minuto. Si creemos a Lariónov, que afirma que los rusos dispararon al menos tantos cartuchos como los franceses, entonces la tasa media de fuego habría alcanzado la impactante cifra de 3,4 disparos de cañón y 77,6 de mosquete por segundo.[143]


  El despliegue de artillería de Napoleón comenzó a última hora de la tarde del día 6. Planat de la Faye recuerda:


  El emperador quería saber exactamente cuántos cartuchos de mosquete había y qué munición en las reservas. A fin de obtener toda esta información, uno tenía que correr en pos de las unidades que marchaban y hacerse odioso a los oficiales, que tenían otras cosas de las que encargarse, para sacarles estos datos. Sin embargo, en nombre del emperador todo era posible. Al final de la jornada, Lariboissière le pudo dar un informe exacto de las reservas de munición de la artillería y de los cartuchos de la infantería del ejército.[144]


  Durante la noche, dos grandes baterías —⁠las de los generales Foucher du Careil y Sorbier⁠— se situaron frente al ala izquierda rusa, mientras que el resto de los cañones se organizaron en baterías móviles que funcionaron en apoyo de los cuerpos de ejército. La artillería de los cuerpos III y VIII se situó junto a la batería de Foucher, mientras que el general Pernetty (del I Cuerpo) dirigía una batería formada a partir de dieciséis cañones de la artillería del cuerpo de Davout, catorce de la artillería divisional de Compans y ocho provenientes de las divisiones de Friant y Dessaix. Las órdenes de Pernetty le conminaban a coordinar sus acciones con Sorbier y proporcionar apoyo cercano a Davout. Por tanto, Napoleón contaba con 100-105 cañones desplegados en primera línea, aunque algunos especialistas han estimado que el número ascendía hasta 120. En total, los franceses habían concentrado hasta 382 cañones (incluyendo la artillería de la Guardia) contra el flanco izquierdo ruso. Alrededor de 297 de ellos podían batir las posiciones enemigas entre el Reducto Raiévski y Utitsa. De los 200 cañones restantes, cincuenta estaban con los polacos del V Cuerpo mientras que 152 piezas se encontraban diseminadas en el centro y en el ala derecha.


  Sin embargo, el despliegue de la artillería presentaba algunos defectos. Los oficiales cometieron un error al reconocer el terreno de noche y dispusieron las baterías demasiado lejos de las posiciones enemigas. El hecho de que las unidades comenzaran a dirigirse hacia sus posiciones en la oscuridad añadió más desorden al despliegue. En torno a la medianoche, la batería de reserva de Pion de Loches recibió la orden de avanzar y estaba ya en camino cuando apareció Napoleón en persona y preguntó qué estaba haciendo. Pion de Loches explicó que uno de los oficiales de ordenanza le había dado la orden, a lo que Napoleón respondió:


  «¡Vaya un imbécil! Ya tengo aquí demasiada artillería. Vuelva a su cuerpo». Se trataba de una orden dada, sin duda, a la ligera, pero… a saber dónde estaría aquel cuerpo de ejército del que había partido a medianoche. No valía la pena preguntarlo […] Mi batería formó en columna para retirarse.


  Después de marchar durante una media hora buscando su unidad, Pion des Loches se encontró con el mariscal Mortier y le explicó que el emperador le había enviado de vuelta. «¿Quién le dio la orden de avanzar?», preguntó el mariscal. «Un oficial de ordenanza que hablaba en nombre del emperador». «Esos imbéciles están siempre hablando en nombre del emperador, ¿dónde se ha visto que a un cuerpo se le despoje de su reserva de artillera en la víspera misma de una batalla?». Mortier ordenó a Pion des Loches que volviera a su puesto y no acatara más órdenes que las suyas. Incluso si venían del propio Napoleón, tendría que esperar la confirmación del mariscal.[145]


  Aunque no se dieron enfrentamientos serios el día 6, la jornada no fue tan tranquila como se suele indicar en los libros, pues estuvo cuajada de escaramuzas a lo largo de toda la línea.[146] Aquel día, Fiódor Glinka, situado en el campanario cercano al pueblo de Borodinó, pudo divisar «grupos (de tirailleurs franceses) enzarzados con nuestros jägers casi todo el día debido a que nuestras tropas no les permitían abastecerse de agua potable en el Kolocha». En un determinado momento, comenzó un intenso intercambio de fuego entre los tirailleurs de la división de Morand y los jägers rusos cerca de Borodinó. Al escuchar los disparos de los mosquetes, Davout ordenó al general Dedem, que llevaba una brigada en la división Friant «que cabalgase a toda velocidad y ordenase que cesase el fuego en la línea».[147] Aun así, se pudieron sentir disparos ocasionales a lo largo de toda la jornada y el capitán François recordó oírlos hasta las 11 de la noche. El 30.º de Línea perdió sesenta y siete hombres muertos aquel día, y solo la compañía de François tuvo veintitrés bajas, la mitad de las cuales fueron mortales. Sin embargo, lo más importante fueron las intensas escaramuzas del flanco derecho, donde los polacos trataron de hacer retroceder a los jägers rusos y llevar a cabo un reconocimiento de los alrededores de Utitsa. Más tarde, aquella noche, el coronel Kaisárov, que servía como general de servicio de Kutúzov, escribió que «el enemigo nos tuvo entretenidos en el flanco izquierdo con sus escaramuzadores», a lo que Kutúzov respondió ordenando a uno de los cuerpos desplazarse al extremo del flanco izquierdo.[148] Este fue un acontecimiento importante del que hablaremos más adelante en este mismo apartado.


  Resulta difícil determinar el estado de ánimo general de las tropas aliadas en la víspera de la batalla. Las memorias que se fueron escribiendo años después, o incluso en décadas posteriores a este acontecimiento, suelen alterar las verdaderas emociones que se vivieron aquel día de otoño. Ségur nos cuenta que el ambiente era de «alegría generalizada» al ver al ejército ruso en sus puestos:


  Esta guerra incoherente, lenta y esquiva en la que nuestros mejores esfuerzos habían sido infructuosos y en la que parecíamos ahogarnos desesperada e interminablemente, finalmente se centraba en un solo punto. Aquí habíamos llegado al final del camino, aquí estaba el fin, aquí se decidiría todo.[149]


  Bourgogne contemplaba cómo «unos limpiaban sus mosquetes y otras armas, otros hacían vendas para los heridos, había algunos que redactaban sus testamentos y otros que, en cambio, cantaban o dormían con total indiferencia. Toda la Guardia Imperial recibió la orden de lucir su uniforme de gala».[150]


  Para Raymond de Montesquiou-Fézensac,


  había algo sombrío e imponente en la visión de aquellos dos ejércitos preparándose para aniquilarse el uno al otro. Todos los regimientos habían recibido la orden de ponerse sus uniformes de gala como si se tratase de un día de fiesta. La Guardia Imperial, en particular, parecía estar aguardando un desfile en lugar de una batalla. Nada resulta más impactante que la sangre fría de esos veteranos soldados. En sus caras no se reflejaba ansiedad o excitación alguna. Cada batalla no era sino una victoria más para ellos y bastaba tan solo mirarlos para ser partícipe de esta noble certeza.[151]


  El teniente Vossler se encontraba entre aquellas tropas que se unieron al ejército a tiempo para la batalla. Al entrar en el campamento, encontró a los soldados:


  de un humor alegre y optimista. Por todas partes recibíamos parabienes por nuestra oportuna llegada. Si uno obviaba los rostros cansados y pálidos de nuestros hombres, todo el ejército se mostraba vivaz y con una alegre actividad. La mayoría de los soldados se afanaban limpiando y poniendo a punto sus armas para la mañana siguiente[…]


  Mientras tanto, Griois encontraba


  difícil de describir lo que estaba ocurriendo en nuestro campamento aquella noche. Una estrepitosa alegría, inspirada por la próxima batalla, reinaba por doquier y no había duda alguna sobre el resultado del combate. En todas direcciones uno podía escuchar los gritos de los soldados llamándose, los estallidos de júbilo producto de sus alegres historias o de los pensamientos absurdamente filosóficos acerca de la suerte que correría cada uno al día siguiente. Un sinnúmero de hogueras, bastante desorganizadas en nuestro lado y simétricamente alineadas a lo largo de las fortificaciones en la parte rusa, iluminaban el horizonte dando la apariencia de una esplendorosa iluminación y de una auténtico festival.[152]


  El capitán Girod de l’Ain se encontraba entre los que Bourgogne percibió que exhibían una «total indiferencia». Según recordaría:


  tras una larga caminata para reconocer las respectivas posiciones de ambos ejércitos, regresé a nuestro vivaque y pasé el rato recibiendo mi primera lección para aprender a jugar al ajedrez del comandante Fanfette [uno de los edecanes del general Dessaix], a quien le encantaba este juego y llevaba siempre consigo un pequeño ajedrez de cartón que se doblaba en ocho partes y que él mismo había elaborado con gran habilidad.


  La partida fue interrumpida cuando Girod de l’Ain fue requerido más tarde aquella noche, pero Fanfette tomó nota de todos sus movimientos y, tras sobrevivir al horror de la retirada, ¡ambos terminarían la partida en Berlín.[153]


  Sin embargo, no todo el mundo compartía el ambiente jovial. Para Vionnet de Maringoné y sus camaradas, «la noche del 6 al 7 de septiembre fue espantosa. La pasamos en medio del barro, sin fuego y rodeados de muertos y heridos, cuyos gritos y gemidos desgarraban nuestros corazones».[154] Hartos de la guerra, a cientos de kilómetros de sus hogares y faltos de todo, muchos soldados sabían que perder la batalla supondría la muerte, Meerheim y Roos contemplaban tal posibilidad, al igual que Vossler, que observó que «más de un soldado se estiraba despreocupado y satisfecho, sin preocuparse de que aquella podía ser su última noche sobre la tierra. Pero todos compartíamos el mismo pensamiento…».


  Encontramos un sentimiento similar en Le Roy, quien tenía


  ideas siniestras acerca del resultado de un enfrentamiento librado a más de tres mil kilómetros de Francia y sobre qué sería de uno si resultaba herido. En lo que respecta a la muerte, ni pensamos en ella. Con respecto a quién ganaría la batalla, teníamos la soberbia de pensar que se decantaría a nuestro favor.


  El coronel Boulart, de la artillería de la Guardia, nos transmite sus sentimientos:


  ¡Qué terribles peligros no correríamos si éramos derrotados a 750 u 800 leguas de Francia! ¿Podía esperar cualquiera de nosotros regresar de nuevo a su país? Y en el caso de salir vencedores, ¿acaso se impondría inmediatamente la paz? Aquello resultaba harto improbable en el estado de franca exasperación en el que se encontraba la nación rusa.


  Julien Combe pudo comprobar que «más de un alma se encontraba presa del desasosiego, numerosos ojos permanecían abiertos y mucho se caviló acerca de la importancia de la tragedia que estaba anunciada para la mañana siguiente y en cuyo escenario, tan lejos de nuestra patria, solo se nos daba la elección de vencer o morir».


  Muchos pensaron que aquella sería la última noche de sus vidas y que morirían al día siguiente. Biot recuerda que al coronel Désirad se le escuchó comentar a sus amigos: «Esta será mi última batalla». El desdichado coronel fue una de las primeras bajas de la contienda. Mientras tanto, el capitán westfaliano Von Linsingen se preguntaba cuántos de sus camaradas sobrevivirían al enfrentamiento cuando:


  de pronto me encontré anhelando que los rusos levantasen una vez más el campamento de noche. Pero no, el sufrimiento de los últimos días había sido excesivo y era mejor terminar de una vez por todas. ¡Qué comience la batalla y que nuestro éxito garantice nuestra salvación!


  Montesquiou-Fézensac compartía este mismo sentimiento: «Ambos bandos debían vencer o morir. A nosotros una derrota nos condenaría sin remedio. Para ellos supondría la pérdida de Moscú y la destrucción de su ejército principal, que era la única esperanza de Rusia». Napoleón tampoco tenía esperanzas al respecto y Dedem le escuchó murmurar «una gran batalla […] mucha gente […] muchos, muchos muertos…» pero de pronto se volvió hacia Berthier y le dijo: «La batalla es nuestra».[155]


  Algunos se esforzaban por mantener la moral alta ya que, tal como se lamentó el italiano Cesare de Laugier, «no quedaba ni una brizna de hierba o de paja, ni un árbol; no había pueblo alguno que quedara por saquear. Resultaba imposible encontrar alimento para los caballos o algo que llevarse a la boca, ni siquiera con qué hacer fuego».


  Sin embargo, la Guardia Imperial se encontraba relativamente bien abastecida y, tal como cuenta Ségur, Napoleón convocó a Bessières en varias ocasiones para preguntarle si «las necesidades de la Guardia estaban cubiertas. Ordenó que se sacasen raciones de galleta y arroz para tres días de las reservas de suministros con el fin de distribuirlas entre aquellos hombres».[156] Entre tanto, muchos soldados corrientes pasaron su última noche afligidos, helados y hambrientos, aunque algunos trataron de sobreponerse a ello. Para Vossler, esto significaba «un triste plato de sopa de pan, aliñada con el cabo de una vela de sebo, que fue lo único que comí en la víspera de la gran batalla. Tan hambriento estaba que aquel repugnante plato resultaba muy apetitoso». Sin embargo, para Brandt y sus camaradas:


  la escasez de alimento se dejó sentir cruelmente aquella noche. Cenamos maíz asado y carne de caballo. La noche era húmeda y fría y muchos soldados y oficiales, calados hasta los huesos y presa de todo tipo de malos augurios, trataban en vano de dormir. Se levantaban y, cual almas en pena, caminaban lánguidamente ante las hogueras.[157]


  Dumonceau se lamentaba del sufrimiento de los caballos «que padecían lo indecible. Aparte de las escasas raciones de avena que se habían traído desde Gzhatsk, no tenían nada más que comer además de unos pocos bocados de hierba o de paja, disputados por doquier […]».[158]


  Aquella noche, Hubert-François Biot, edecán del general Pajol, fue enviado a recibir órdenes del general Montbrun, que estaba al mando del II Cuerpo de Caballería, y a quien encontró «inclinado sobre su mapa, sumido en sus pensamientos». Biot se presentó y Montbrun le preguntó si había cenado. Biot dio una respuesta negativa:


  a lo que él [Montbrun] añadió: «En ese caso cenará con nosotros». Poco después vino su ayuda de cámara y anunció que un tal Verchère, oficial de ordenanza al servicio del general, había regresado de acompañar a la señora Montbrun hasta Varsovia. «Hágale entrar», dijo el general. El oficial en cuestión le entregó una carta y un paquete y, tomando este último, Montbrun exclamó: «Ya sé que es esto. ¿Ha dejado a mi mujer en buen estado de salud cuando la dejó, verdad? En cuanto a su carta, la leeré después de la batalla».[159]


  Por desgracia, Montbrun sería herido de muerte mientras dirigía a sus hombres y aquella carta se quedaría sin leer.


  Un oficial de artillería de Wurtemberg también dejó un interesante relato del día anterior a la batalla. En torno a las diez de la mañana:


  El general Beurmann convocó a todos los oficiales y dio un discurso en mal alemán, en el que nos indicaba que la gran batalla comenzaría aquella misma tarde en torno a las dos de la tarde. Subrayó que, bajo ninguna circunstancia, aunque los proyectiles del enemigo rompiesen nuestras líneas o los cosacos nos atacasen por el flanco y por detrás, debíamos «perder nuestro aplomo». Prohibió expresamente que los heridos se evacuaran durante la batalla ya que, de hacerse así, demasiados combatientes abandonarían la línea de combate. A los heridos se les atendería después de la batalla. Terminó diciendo: «Os cubriré de medallas porque nunca hay bastante recompensa para hombres tan valientes como vosotros». A la una de la tarde volvió y nos dijo que, debido a la densa niebla que no se había levantado hasta el mediodía, el emperador no había podido completar su reconocimiento y que, por tanto, la batalla no comenzaría hasta el amanecer del día siguiente. Tras recibir estas noticias, pasamos el resto de la tarde cocinando y comiendo ya que, pasara lo que pasara, no debíamos hacer el viaje al más allá con el estómago vacío.[160]


  ¿Qué estaba ocurriendo al otro lado, en el campamento ruso? A última hora de la tarde del día 6, Kutúzov había desplegado ya sus fuerzas en posición para la batalla, con el Primer Ejército Occidental de Barclay en el flanco derecho y las tropas de Bagratión situadas a la izquierda. En el extremo derecho estaban el II y el IV cuerpos y, tras ellos, los cosacos y el II Cuerpo de Caballería. El VI Cuerpo de Dojturov ocupó los altos que se extendían entre Gorki y el Reducto Raiévski, apoyado por el III Cuerpo de Caballería de Pahlen. El V Cuerpo y la 1.ª División de Coraceros se situaban todavía más atrás, en Kniazkovo. El Reducto Raiévski estaba defendido por el VII Cuerpo, con el IV Cuerpo de Caballería en las inmediaciones. Las flèches estaban defendidas por el VIII Cuerpo mientras que, en el extremo izquierdo, el cuerpo de Tuchkov, reforzado con la opolchenie, protegía la carretera vieja de Smolensko.[161]


  Kutúzov estableció una enrevesada cadena de mando para la batalla. Barclay de Tolly y Bagratión seguían al mando de sus respectivos ejércitos y, en una orden general, Kutúzov manifestó que «incapaz de estar en todas partes durante la batalla, deposito mi confianza en la acreditada experiencia de los comandantes del ejército [Barclay de Tolly y Bagratión], y dejo en sus manos actuar como lo estimen conveniente según las circunstancias para destruir al enemigo». Además, al general Milorádovich se le otorgó el mando del corps de bataille del flanco derecho que incluía los cuerpos II y IV y la caballería de Uvárov y Korf, mientras que el teniente general Gorchákov dirigiría el corps de bataille del flanco izquierdo, que consistía en el VII Cuerpo y en la 27.ª División. Por último, al teniente general Golitsin I se le dio el mando de la 1.ª y 2.ª divisiones de coraceros, que se encontraban situadas detrás del V Cuerpo.


  Los comandantes rusos tenían opiniones divergentes en cuanto a la estrategia y ya hemos tenido la oportunidad de ver algunas de sus diferencias en vísperas del combate en Shevardino. A este respecto, resulta fácil desmontar los intentos soviéticos de presentar a Kutúzov como el gran estratega que preveía cada movimiento de Napoleón y reaccionaba en consecuencia. Así, Zhilin y Beskrovni alababan la estrategia de Kutúzov llamándole «estratega de relevancia universal», mientras que Garnich afirmaba que Kutúzov contaba con «un plan preciso y elaborado» y que entendía perfectamente las intenciones del enemigo, «arrebatando la iniciativa estratégica a Napoleón en la víspera de la batalla y la iniciativa táctica durante la misma».[162] Con el respeto que se merece el anciano general, Kutúzov cometió un buen número de errores y la disposición del ejército en Borodinó fue uno de ellos.


  Ya se ha tratado el despliegue inicial ruso, paralelo al río Kolocha, con el ala derecha cerca de Maslovo y la izquierda junto a Shevardino. El 5 de septiembre Kutúzov escribió a Alejandro: «al darme cuenta de que el ataque principal del enemigo se dirigía contra el flanco izquierdo, decidí fortalecerlo y consideré oportuno doblar la línea hacia atrás en dirección a los altos que habían sido previamente reforzados».[163] Esta «segunda posición» se apoyaba en la elevación que discurría desde Borodinó hasta el bosque de Utitsa. Estaba protegida por una serie de fortificaciones en el flanco derecho, un gran reducto en el centro y tres flèches en el flanco izquierdo. De esta manera, la posición estaba aparentemente reforzada a lo largo de toda la línea. Sin embargo, el problema radicaba en el despliegue desproporcionado de las tropas. Kutúzov y sus consejeros seguían preocupados por su ala derecha, donde esperaban que Napoleón dirigiría su ataque principal con la intención de cortar la carretera nueva de Smolensko, que era su principal vía de retirada hacia Moscú. Por tanto, casi dos tercios del ejército ruso se encontraban concentrados en esta dirección.


  Oficiales de alta graduación como Barclay de Tolly y Bennigsen hicieron hincapié en la debilidad del flanco izquierdo. Algunos oficiales escucharon a Bagratión discutiendo en el Cuartel General: «¿Por qué os preocupa tanto el flanco derecho [cuando] es el izquierdo el que se encuentra amenazado?».[164] Muchos compartían esta opinión. El capitán Alexander Figner le dijo a un camarada: «Napoleón lanzará el grueso de sus fuerzas sobre este flanco [el izquierdo] y nos empujará hacia el río Moscova». Yermólov era capaz de ver que «el flanco izquierdo era objetivamente débil en comparación con otros sectores de nuestra posición. Sus fortificaciones estaban sin terminar y quedaba tan poco tiempo que no había nada que pudiéramos hacer para reforzarlas». Bennigsen sugirió que se desplazasen el II y el IV cuerpos al flanco izquierdo, donde podrían actuar como una poderosa reserva para el ejército de Bagratión. Barclay de Tolly fue más radical a la hora de pedir que se desplazase casi todo su ejército a la izquierda.[165] Cuando escuchó esta propuesta Kutúzov aparentó estar de acuerdo, aunque en realidad era completamente reacio a ponerla en práctica. Barclay de Tolly comentó mordazmente que Kutúzov pensaba que el extremo del flanco izquierdo podía «defenderse con facilidad con apenas fuerzas irregulares».


  Esta creencia parece que fue perdiendo peso con el paso del tiempo y Kutúzov decidió desplegar tropas adicionales en la carretera vieja de Smolensko. Esto nos lleva al despliegue del cuerpo de Tuchkov en Utitsa. Esta posición estuvo cubierta al principio por seis regimientos de cosacos pero, según Sherbinin, el 5 de septiembre Kutúzov convocó al capitán de ingenieros Folkner y


  le ordenó que examinara el terreno que había detrás del flanco izquierdo con el fin de determinar si era posible camuflar tropas allí. «Cuando el enemigo —⁠dijo Kutúzov⁠— haya comprometido sus últimas reservas contra el flanco izquierdo de Bagratión, atacaré su flanco y su retaguardia con mis tropas ocultas».


  Folkner no tardó en regresar e informó que el lugar era adecuado para llevar a cabo este plan, así que se procedió a desplegar el III Cuerpo de Tuchkov, apoyado por la opolchenie de Moscú y de Smolensko.[166] El boletín de Noticias oficiales del Ejército afirmaría que cuando la concentración del enemigo sobre el flanco izquierdo se hizo evidente Kutúzov trató de:


  mejorar la defensa de este punto débil de nuestra posición […] [y] Tuchkov, con el III Cuerpo y parte de la opolchenie de Moscú, se desplegó en una emboscada [el énfasis es del autor] tras el denso matorral del extremo del flanco izquierdo, con la orden de actuar a lo largo de la carretera vieja de Smolensko contra el flanco y la retaguardia de los franceses tan pronto como el enemigo comenzase a atacar y tratase de flanquear nuestra ala izquierda.


  El informe de Kutúzov a Alejandro añade todavía más confusión a este asunto, ya que afirma que desplegó a Tuchkov en el sur tras «percatarse» de que la intención de Napoleón era «asaltar nuestro flanco izquierdo y, avanzando a lo largo de la carretera vieja de Smolensko, separarnos de Mozhaisk». Nótese que, a diferencia del boletín de Noticias oficiales, no se menciona la orden dada a Tuchkov de emboscarse y atacar al enemigo, y que se pone el énfasis en la naturaleza defensiva de su misión.[167]


  Este asunto se complica todavía más por el hecho de que todo se condujo con un gran secretismo. La tensa atmósfera del cuartel general, donde varios grupos intrigaban y competían por ejercer su influencia sobre el comandante en jefe, tuvo un efecto muy negativo ya que Kutúzov y sus confidentes ocultaron información a sus rivales. Entre aquellos que no estaban al tanto del despliegue de Tuchkov se encontraban Bennigsen y Barclay de Tolly. Este último recordaba después que «un ayudante al que envié en busca del [III] Cuerpo me informó de lo que estaba pasando. ¿Acaso no sabía nadie bajo el mando de quién quedaría aquel cuerpo y a quién debían obedecer e informar sus comandantes? Informé [a Kutúzov] de este particular y se me dijo que se trataba simplemente de un error y que no se volvería a repetir en el futuro». En lo que respecta a Bennigsen, al examinar el ala izquierda rusa durante la noche del 6 al 7 de septiembre se encontró a unos jägers en el bosque de Utitsa que le dijeron que había un hueco considerable entre las fuerzas de Bagratión y las de Tuchkov que el enemigo podría aprovechar para dividirlas. Sorprendido al saber que había tropas tan lejos en el ala izquierda y completamente desconocedor del plan de Kutúzov, Bennigsen se dirigió a Tuchkov y le ordenó que abandonara su posición oculta y que se dirigiera a campo abierto más cerca de Bagratión, según nos indican los relatos históricos tradicionales de la batalla.


  Así fue como, durante los siguientes 200 años Bennigsen se convirtió en el chivo expiatorio que cargó con la responsabilidad del fracaso del contraataque de Kutúzov en Utitsa. A medida que fueron pasando los años, los protagonistas y los historiadores fueron confundiendo o distorsionando la misión de Tuchkov. Sherbinin estaba convencido de que, sin la intervención de Bennigsen, «la súbita aparición de este destacamento oculto en el flanco y retaguardia del enemigo, tal como había ideado Kutúzov, habría resultado nefasta para los franceses». Su conmilitón, Bolgovski, afirmó que la misión de Tuchkov era rodear el flanco derecho mientras Plátov se encargaba del izquierdo, lo que habría colocado a Napoleón en medio de una maniobra en pinza que habría inclinado la batalla en favor de los rusos.[168] Buturlín, Saint Priest y Eugenio de Wurtemberg pensaban que las órdenes de Tuchkov eran atacar el flanco derecho francés.[169] Esta idea quedó reflejada en la obra clásica de Bogdánovich sobre 1812 y luego se ha repetido en casi todas las historias sobre la batalla posteriores.


  El debate acerca de la misión de Tuchkov se centra, a menudo, en su posición original y en las posteriores, donde algunos piensan que se halla la clave del problema. Los documentos oficiales no han conseguido aclarar si las tropas de Tuchkov se encontraban desplegadas en la carretera vieja de Smolensko propiamente dicha o al sur de la misma. El plan de batalla oficial (véase la imagen) muestra a las tropas de Tuchkov organizadas en columnas (el resto de las unidades del mapa aparecen en línea) a ambos lados de la carretera próxima a Utitsa, con la anotación «desplegado oculto» escrita por Kutúzov al lado. Esto ha originado un intenso debate sobre si la posición del cuerpo es correcta en el mapa, si refleja o no el plan de Kutúzov y si realmente era posible ocultar las tropas en un terreno tan abierto. La mayoría de los historiadores rusos/soviéticos se inclinaron por apoyar la tesis oficial y culpar a Bennigsen, ya que esto ayudaba a justificar las acciones de Kutúzov. Aun así, algunos trataron de sugerir explicaciones alternativas. Gerua argumentó que tanto Folkner, que había examinado el terreno, como Traskin, que había dibujado el mapa, cometieron errores que confundieron a Kutúzov, que no había reconocido el área en persona. Toll, que condujo las tropas al lugar, agravó el problema al no ser capaz de percibir los defectos de aquella posición. Gerua sugirió que las acciones de Bennigsen podían explicarse como conducentes a corregir el despliegue de Tuchkov, basándose en la realidad del terreno.[170] Tras la batalla, aducía Gerua, los responsables de estos desatinos (es decir, Toll y el resto) trataron de eliminar la información para eludir su responsabilidad. Koliubakin y Pávlenko expresaron un punto de vista similar pues pensaban que el problema residía en que el reconocimiento había sido mal realizado: Toll, actuando en la oscuridad, desplegó las tropas de Tuchkov al sur de la carretera vieja de Smolensko, apostadas en dirección norte, y Bennigsen le corrigió redesplegando estos efectivos hacia el oeste, más cerca de la colina de Utitsa.[171]
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    Kroki o plan de batalla oficial preparado por el subteniente Yégor Traskin para Kutúzov el 6 de septiembre. Las tropas de Thuchkov en Utitsa aparecen en columnas en la esquina inferior izquierda, con la anotación de Kutúzov al lado
  

  Estos historiadores trataron de evaluar de forma crítica la misión encomendada a Tuchkov y señalaron sus limitaciones, siendo la más notable la ausencia de caballería para dar apoyo a la infantería.


  Su obra no tardó en caer en el olvido y la tesis oficial difundió el mito de una emboscada bien planeada y de un contraataque potencialmente decisivo echados a perder por Bennigsen. Nadie se ha preguntado por qué el jefe del Estado Mayor de todo el ejército ruso fue mantenido al margen de una decisión táctica de semejante envergadura. Así, según Garnich, «Bennigsen arruinó el plan de Kutúzov, y el hecho de que su proceder no tuviera un efecto sustancial en la batalla fue mérito de Kutúzov, que dirigió magistralmente las operaciones militares y encontró nuevas soluciones a los desafíos tácticos a los que se enfrentó».[172] Zhilin llegó a afirmar que si Napoleón hubiera tratado de llevar a cabo una maniobra de flanqueo con los cuerpos de Davout y Poniatowski, estos habrían sido destruidos por las fuerzas de Tuchkov, ¡a pesar de que los franceses habrían superado en una proporción de dos a uno a los hombres de este último! Tal como ha señalado un historiador ruso contemporáneo: «¡La imaginación de los “historiadores” soviéticos no conocía límites!».[173] Incluso si las tropas de Tuchkov hubieran permanecido en su posición original, este no habría sido capaz de atacar el flanco derecho francés porque el V Cuerpo se encontraba marchando directamente hacia él y Tuchkov carecía del apoyo necesario de caballería y artillería para poder emprender una acción ofensiva. Es más, su contingente se encontraba debilitado desde un principio debido a que Bagratión, desesperado por contar con ayuda en las flèches, solicitó una de las divisiones de Tuchkov para reforzar las tropas bajo su mando.


  El conjunto de la posición rusa medía unos 8 km de largo. El Primer Ejército Occidental, desplegado desde el Moscova hasta el Reducto Raiévski, había reunido 80 000 hombres allí, mientras que el Segundo Ejército Occidental había situado unos 34 000 a la izquierda. Esto derivó en un despliegue relativamente cerrado de las tropas que muchos criticarían más adelante. Clausewitz indicó: «el ejército ruso luchó en un posición tan estrecha y profunda que es difícil encontrar un caso similar». Reprobaba al coronel Toll, que era:


  amante de las formaciones profundas, es decir, de corta extensión en el frente y amplia reserva […] La caballería se situaba a 300 o 400 pasos detrás de la infantería, y desde allí a la gran reserva la distancia era de apenas 1000 pasos. Como consecuencia, tanto la caballería como la reserva acusaron intensamente el fuego enemigo sin ni siquiera haber entrado en combate.


  Efectivamente, durante la batalla, cientos de hombres perdieron su vida innecesariamente debido a que la artillería francesa tuvo un blanco excelente en la compacta masa que formaban las tropas rusas, así como en los regimientos Preobrazhenski y Semionovski de la Guardia que, aunque estaban en reserva, perdieron más de 500 hombres sin participar siquiera en el combate.[174]


  Las posiciones rusas se reforzaron con una serie de fortificaciones construidas entre el 3 y el 6 de septiembre. El general de división Iváshov, al mando de las fuerzas de ingenieros rusos, informó de que, en tres días, sus hombres construyeron «cuatro puentes y quince bajadas [a las quebradas], numerosos claros y [también] fuertes abatís en el flanco izquierdo, tres flèches en el centro y un reducto en el flanco derecho».[175] Entre las defensas que se levantaron en el flanco derecho se encontraban las flèches de Maslovo, situadas en los altos que se alzaban entre la carretera nueva de Smolensko y Maslovo. Empezando el 3 de septiembre, los rusos construyeron un reducto en forma de pentágono y dos lunetas que estaban interconectadas y defendidas a través de un sistema de trincheras y claros. El reducto principal era relativamente grande, de unos 3500 metros cuadrados de espacio interior y con un Brustwehr (parapeto) de dos metros y medio de altura. Las fortificaciones estaban protegidas por la 4.ª, 11.ª y 17.ª compañías de batería. Las dos lunetas auxiliares se encontraban a unos 150 pasos de distancia del reducto y los espacios que había en medio estaban bloqueados por abatís. Se levantaron más terraplenes cerca de Gorki. El primer grupo de fortificaciones, en el borde septentrional de Gorki, comprendía una batería de tres (algunas fuentes hablan de cuatro) cañones y trincheras para la infantería. La batería, construida el 4 de septiembre, con un Brustwehr de 1,3 metros de alto y 3 metros de ancho, defendía los accesos de la parte derecha del centro de la posición rusa y estaba ocupada por los tres cañones de la compañía de batería del comandante Ditterix. Esta batería resulta digna de atención debido a que Kutúzov estableció su puesto de mando cerca y observaba la batalla desde este sitio con vistas privilegiadas. Las trincheras —⁠cuatro en total⁠— se cavaron para proteger los accesos norte y oeste de la batería y Gorki. En el segundo grupo de fortificaciones, los rusos construyeron una batería de nueve cañones al sudoeste del pueblo. La batería, ocupada por los cañones de la 17.ª Compañía de Batería estaba construida, de hecho, a lo largo de la carretera nueva de Smolensko que la cortaba en dos.


  Tras la batalla, Barclay de Tolly asignó a unos 2000 milicianos la tarea de transformar esta batería en un reducto durante la noche del 8 de septiembre, pero la orden se canceló cuando Kutúzov ordenó la retirada más tarde aquella misma noche.


  En cambio, la construcción de las fortificaciones en el ala izquierda demostró ser un asunto más complejo. Kutúzov quiso centralizar la supervisión de las obras y ordenó que todas las herramientas de los regimientos, incluidas las hachas, se pusieran a disposición del Cuartel General principal, donde el teniente general Trousson recibió la orden de encargarse de todas las obras con sus compañías de ingenieros y pontoneros.[176] Esto no hizo más que aumentar la confusión debido a que los ingenieros de Trousson no eran capaces, sencillamente, de asumir semejante tarea con tan poca antelación y necesitaban mano de obra adicional. Las tropas regulares, que primero tuvieron que entregar su equipamiento a Trousson, no tardaron en recibir la contraorden de Bagratión para comenzar a trabajar en las flèches, pero no podían acometer esta tarea sin sus herramientas. El 4 de septiembre, Bagratión, exasperado por el retraso en recuperar las herramientas de sus soldados, ordenó a sus hombres «tomar las medidas necesarias para recuperar todos los útiles […] como muy tarde mañana por la mañana». A continuación, destinó 500 soldados de cada una de las divisiones de infantería y 400 hombres de la opolchenie a las obras de construcción, al tiempo que 600 hombres de la 27.ª División recibieron la orden de armarse de hachas para preparar fajinas. La 2.ª División de Granaderos fue asignada a la fortificación septentrional y la 26.ª División a la meridional, mientras que la División de Granaderos Combinados trabajaría en la flèche trasera. Dio órdenes a sus tropas de que rellenasen todas las quebradas y zanjas «entre las líneas del frente y de la retaguardia» a fin de que no creasen problemas a la hora de maniobrar.[177]
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    Izquierda: Las fortificaciones de Maslovo. Derecha: La batería de nueve cañones de Gorki
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    Corte transversal de la flèche sur
  

  Se construyeron finalmente tres flèches entre los arroyos Kámenka y Semionovski. En concreto, las dos fortificaciones delanteras —⁠conocidas también como flèche norte y sur⁠— eran lunetas que tenían dos cortaduras salientes o «caras» y dos flancos paralelos, mientras que la tercera fortificación, situada detrás de las anteriores, se trataba propiamente de una flèche (flecha), esto es, una pequeña obra de fortificación con forma de «V». Las lunetas estaban situadas con sus cortaduras izquierdas orientadas al oeste y las derechas al norte. Las cortaduras de la luneta septentrional eran cada una de 22 metros de largo, con un parapeto o Brustwehr de un metro y medio de alto. La luneta meridional, con un Brustwehr de dos metros, era algo deforme. Su cortadura izquierda (la occidental) tenía una longitud de 22 metros y la derecha (la septentrional), unos 63 metros de largo. Los flancos de ambas lunetas eran de unos 18 metros de largo. La flèche trasera tenía unas caras de en torno a 18 metros de longitud y un parapeto de dos metros de alto. Su cortadura derecha estaba orientada a occidente para cubrir el espacio entre las dos lunetas, mientras que la izquierda estaba orientada hacia el sur, a fin de evitar maniobras de flanqueo a través del bosque de Utitsa contra la luneta meridional.[178]


  Aunque de apariencia imponente, las flèches distaban mucho de ser perfectas. Los soldados de Bagratión habían tenido que trabajar en un terreno blando con falta de herramientas y no fueron capaces de terminar su construcción. Así, los muros no estaban adecuadamente reforzados y la zanja externa de la flèche norte se había cavado con muy poca profundidad. Más tarde, un oficial ruso recordaría:


  He visto las shantsi [flèches ] de Bagratión personalmente y [puedo decirte que] eran una chapuza, es una vergüenza llamarlas shantsi […] la zanja era demasiado poco profunda […] los recintos para la artillería estaban abiertos hasta el suelo, de forma que era fácil escalar por ellos, y a través de los mismos se podía ver a todos los soldados que estaban en el interior.[179]


  Según, Clausewitz, «estas obras […] se hicieron en terreno arenoso, estaban abiertas por detrás, desprovistas de todo elemento externo […]. Ninguna sería capaz de aguantar un ataque serio[…]».
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    Izquierda: la flèche norte. Centro: la flèche sur. Derecha: la flèche posterior.
  

  Mientras Bagratión se esforzaba en sacar adelante sus flèches, se había iniciado la construcción de otra fortificación un poco más al norte, en torno a las cinco de la tarde del 6 de septiembre. Vino precedida de una fuerte discusión entre Toll y Bennigsen. El primero sostuvo que bastaría con construir una simple luneta para dieciocho cañones, mientras el segundo pedía una fortificación cerrada para veinticuatro o treinta y seis cañones, «capaz de defenderse en todas direcciones y apoyada por cuatro o cinco batallones de infantería». Liprandi, que fue testigo de la escena, escribió:


  Toll alegó que [los franceses] podrían atacar este saliente y, una vez capturado, gozarían de una posición [dominante] sobre el los cuerpos VI y VII, en la cual podrían concentrar una gran cantidad de artillería a fin de desalojar [a los cuerpos rusos]. En cambio, si la fortificación estuviera integrada en las posiciones de estos dos cuerpos, el enemigo se vería obligado a enfrentarse a ambos a la vez […]. Bennigsen le rebatió diciendo que, de hacerse así, el enemigo podría capturarlo igualmente y entonces tendría en enfilada [anfilirovat ] la línea de ambos cuerpos, forzándolos a abandonar sus posiciones a causa de las numerosas bajas.


  Liprandi apuntó que Kutúzov, que también se encontraba presente, al principio «permaneció callado, sin emitir una palabra de apoyo ni de censura a ninguno de los dos». Otros generales, comprendiendo probablemente la futilidad de sus esfuerzos, permanecieron igualmente callados. Kutúzov se situó eventualmente del lado de Toll, si bien, tal como admite Liprandi; «la mayoría de los oficiales compartía la tesis de Bennigsen».[180] Se tomó entonces la decisión de construir una batería relativamente pequeña en la colina del Kurgán. A Bagratión se le ordenó desplazar el VII Cuerpo de Raiévski para defenderla, lo que no hizo sino debilitar aún más las fuerzas de las que disponía para defender el ala izquierda.


  Esta fortificación, conocida más tarde como Reducto Raiévski (o Gran Reducto), fue construida por las tropas de la opolchenie de Moscú, bajo la dirección de los tenientes Liprandi y Bogdánov. El reducto se construyó con forma de una «V» abierta con dos épaulements (cortaduras) de 72 metros de largo, que convergían en un ángulo de 100° y que estaban reforzadas por dos flancos de 19 metros de longitud. Según Bogdánov, hacia las 23:00 del 6 de septiembre, la fortificación se encontraba rodeada por «un foso de 3,5 sazhen de ancho [7,3 m] y de 1,5 sazhen de profundidad [3,1 m]». Enviado a colaborar en la construcción del reducto, Bogdánov fue recibido por Raiévski quien le dijo que «debido al terreno abierto y ondulado, el reducto podía ser atacado por la caballería […]». Así, se cavaron seis pozos de lobo (otras fuentes indican diez) dispuestos en forma de escaques en dirección a la zanja. Bogdánov pasó la noche entera trabajando en la mejora de las defensas del reducto y, tal como recordaría más tarde:


  resultaba necesario, a pesar de lo limitado del tiempo, reforzar ambos flancos con Brustwehren y zanjas al tiempo que se tenía que cerrar la apertura de la retaguardia con una empalizada doble con dos aberturas a los lados […] Empleamos la madera y el hierro de los pueblos vecinos que habían sido desmantelados.


  Para cuando empezó la batalla, los hombres de Bogdánov habían conseguido reforzar los flancos y levantar una empalizada doble de dos metros y medio en la pared exterior y dos en la pared interior. El reducto estuvo defendido en un principio por doce cañones de la 26.ª Compañía de Batería y seis de la 47.ª Compañía Ligera, aunque algunas fuentes indican que es probable que se hubieran desplegado allí seis cañones de la 12.ª Compañía de Batería. Se asignó a un batallón del Regimiento de Infantería de Poltava la defensa de estas piezas. Mientras inspeccionaba su reducto unas cuantas horas antes de la batalla, Raiévski les dijo a sus oficiales: «Ahora, caballeros, podemos estar seguros. Ayer el emperador Napoleón vio una simple batería abierta, pero sus tropas se encontrarán hoy aquí con una auténtica fortaleza».[181]


  Al igual que sus adversarios, los soldados rusos pasaron el día limpiando sus mosquetes y sus uniformes, afilando las bayonetas y preparando sus uniformes de gala. El ejército ruso estaba, por el momento, bien aprovisionado y, tal como indicó Bogdánovich, «gracias a la entrega del bondadoso pueblo ruso y a la proximidad con Moscú, nuestras tropas tenían de todo en abundancia».[182] Yermólov dio orden a los médicos de preparar suficientes vendas y compresas y recordó al general-proviantmeister avituallar a cada cuerpo con 2 puds (32,8 kg) de pimienta para sazonar sus comidas. Bagratión ordenó que se distribuyeran comidas calientes y alcohol entre sus tropas, pero ordenó a sus jefes de cuerpo que prohibieran que se encendieran hogueras en espacios abiertos y dispuso que las comidas deberían prepararse en «barrancos y lugares ocultos». Los jägers, que pasaban muchas horas desplegados en la línea de escaramuzadores, recibieron permiso de «descansar toda la noche, preparar gachas, beber un vaso de vino y reponerse; al amanecer de nuevo debieron preparar gachas, beber otro vaso de vino, reabastecerse de cartuchos…».[183]
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    Reducto Raiévski.
  

  Se dieron una serie de órdenes en la víspera de la batalla. Kutúzov conminó a sus subordinados a emplear sus efectivos con moderación y les recordó que «el general que mantiene sus reservas permanece invicto». Todos los ataques debían hacerse en columnas cerradas, «no disparando, sino recurriendo con presteza al arma blanca».[184] En los intervalos entre las columnas de infantería, Kutúzov ordenó colocar algunas unidades de caballería formando en escaques, mientras que otras, formadas en columna, darían apoyo a la infantería. Las órdenes de Yermólov contenían una interesante discusión sobre el uso de escaramuzadores y advertía a los comandantes:


  si los escaramuzadores sufren muchas bajas, no se pueden atribuir únicamente a las hábiles acciones del enemigo sino más bien al número excesivo de escaramuzadores desplegados contra el mismo. En general, evitad toda acción de hostigamiento que no vaya a producir resultado relevante alguno y que exija un número considerable de hombres.


  A los oficiales se les dijo que, durante los ataques, se prohibiera gritar «hurra» a los soldados hasta que estuvieran a unos diez pasos del enemigo, si bien los tambores debían acompañar las cargas. Los jefes de cuerpo debían controlar que sus hombres y su artillería no malgastaran munición ya que «aunque el fuego rápido pero ineficaz pueda sorprender al enemigo, este no tardará en perderle el miedo». La orden de Yermólov especificaba, asimismo, instrucciones para los comandantes de artillería:


  Después de desplegar la artillería en baterías, el resto de la artillería de los cuerpos debe permanecer en reserva con brigadas. La artillería de la segunda línea permanecerá en su puesto. Esta artillería de reserva quedará bajo el mando del jefe del cuerpo o del jefe de artillería de todo el ejército, que informará únicamente al jefe del cuerpo sobre qué batería desplegar y dónde. No se discutirán las órdenes del jefe de la artillería del ejército ya que actúa en representación del comandante en jefe y de acuerdo a la misión que se le ha asignado.[185]


  La víspera de la batalla cayó en domingo y muchos de los que participaron en ella comentaron la inusitada tranquilidad que se apoderó del campamento aquel día. A fin de subir la moral de sus tropas, Kutúzov hizo que el icono de la Virgen Negra de Smolensko marchara en procesión entre las filas del ejército. La visión de este célebre icono milagroso, acompañado por los sacerdotes engalanados salmodiando plegarias en eslavo eclesiástico, balanceando sus humeantes incensarios y haciendo aspersiones de agua bendita, tuvo un notable efecto entre los soldados. «Nos recordó los preparativos de la batalla del Campo de Kulikovo», afirmó un oficial refiriéndose al gran combate que enfrentó a rusos y mongoles en 1380. Otro comparó a sus piadosos camaradas con «los puritanos de Cromwell». Glinka describió cómo «siguiendo la voz de su corazón, un ejército de cien mil hombres se postró de rodillas e inclinó su cabeza hasta un suelo que estaba presto para saciarse con su sangre». Un soldado compartió sus sentimientos:


  Colocándome cerca del icono observé a los soldados que pasaban piadosamente. ¡Ah, fe, cuán esencial y asombrosa es tu fuerza! He visto cómo soldados, acercándose a la imagen de la Santísima Virgen, se desabrochaban sus uniformes y, tomando de sus crucifijos o iconos su última moneda, la entregaban como donativo para velas. Sentí, mientras los contemplaba, que no cederíamos ante el enemigo en el campo de batalla. Parecía como si después de rezar, cada uno de nosotros se hubiera fortalecido. El fuego que ardía en los ojos de todos aquellos hombres mostraba la convicción de que, con la ayuda de Dios, venceríamos al enemigo. Todos se fueron como inspirados y listos para el combate, preparados para morir por su patria.[186]


  Los soldados se santiguaban y, en algunos sitios, lloraban abiertamente. Kutúzov, sencillamente vestido y rodeado de su plana mayor, acudió también a contemplar el icono, inclinándose profundamente hasta el suelo. De pronto, tal como narran los presentes, se escuchó gritar «¡Un águila está volando!» y miles de soldados alzaron su mirada para contemplar al ave planeando por los aires. Kutúzov se quitó su gorra mientras


  Los hombres que había a su alrededor exclamaron «hurra» y este grito fue repetido por todo el ejército. El águila seguía en el cielo y el comandante de setenta años de edad, tomándolo por un buen augurio, permaneció de pie con su cabeza descubierta. ¡Qué imagen tan extraordinaria! […] Cien mil rusos gritaban hurras y el destino del mañana colocaba sus dados dentro de un cubilete secreto para que los lanzásemos…


  Más tarde, Kutúzov pasó revista a los regimientos y se dirigió a los soldados. Como hombre astuto y perspicaz, sabía bien cómo inspirar a sus hombres. Uno de ellos recordaría más tarde:


  Lo escuchamos sin respirar apenas y sin sentir el suelo bajo nuestros pies. ¡Qué hombre ha creado el Señor! Podría sustentarnos durante días con sus consideradas y cariñosas palabras, tan genuinamente rusas, para las que tenía un buen pico, pues conocía bien el camino que conduce al corazón de los soldados.


  Al pasar revista a sus tropas, se escuchó murmurar «accidentalmente» a Kutúzov: «¡Somos un hueso demasiado duro de roer para los franceses! Sería una pena que no fuésemos capaces de rematarlos después de que se rompan los dientes con nosotros». Luego, deteniéndose ante otro regimiento, dijo a los soldados:


  ¡Muchachos! Tenéis que defender vuestra patria, servirla fiel y honradamente derramando hasta la última gota de vuestra sangre. En esta batalla se va a echar mano de todos y cada uno de los regimientos y se os reemplazará cada dos horas. En vosotros deposito todas mis esperanzas, ¡qué Dios os asista.[187]


  Situado en el campanario de la iglesia de la Natividad de Borodinó, Glinka podía ver toda la línea:


  que se estrechaba en algunos lugares y se ensanchaba en otros. Toda aquella masa parecía juntarse a la derecha, hacia la carretera vieja de Smolensko. ¡Qué visión más espectacular! Los campos, que todavía no habían sido cosechados, ondeaban como un mar dorado de mies bañado por los rayos del sol poniente. En medio de este mar dorado discurría un río de acero de bayonetas y mosquetes que relucían bajo el sol del atardecer. Debido a la altura y a la frondosidad de la mies, apenas se podía ver a la gente…


  Bagratión se paseó también entre sus tropas y Maiévski lo recuerda mostrando una profunda preocupación por sus soldados:


  Me encontraba dormitando en el patio cuando [Bagratión] pasó con su séquito. Viendo que unos soldados estaban durmiendo, ordenó moverse despacio y en silencio, tal como solemos hacer cuando nos acercamos a una habitación donde estuviera descansando un ser querido. Semejantes atenciones hacia sus tropas […] no hacían sino fortalecer el sentimiento de lealtad de estas hacia su comandante.


  Bagratión habló con unos soldados, muchos de los cuales habían servido con él en campañas anteriores y creían que él tenía «más vidas que un gato». Le escucharon decir: «Mientras vivamos seremos la esperanza de nuestra amada patria […] Hace ya treinta años que, con la ayuda de vuestro valor, sigo doblegando al enemigo. Siempre estoy a vuestro lado y vosotros al mío». Los soldados clamaron en respuesta: «¡Padre, guíenos! ¡Moriremos a su lado!».[188]


  A un oficial de artillería, aquel día se le hizo fugaz:


  el sol brillaba esplendorosamente y se deslizaba con sus rayos dorados sobre el fatídico acero de nuestras bayonetas y mosquetes. Relucía con una luz fulgurante sobre el cobre de nuestros cañones. Todo estaba listo para la masacre del día siguiente: los milicianos de Moscú habían concluido la construcción de los terraplenes en la batería, los artilleros ponían a punto y distribuían la munición. Los soldados afilaban las bayonetas y limpiaban sus correajes. En definitiva, unos 300 000 hombres en ambos ejércitos se preparaban para el gran y espantoso día. Al venirse la noche, los vivaques de los contendientes resplandecieron con numerosas hogueras por todas partes […] Los fuegos convirtieron las nubes negras del cielo en un crepúsculo carmesí. Aquellas llamas en el cielo no auguraban sino una sangría en la tierra…


  Muraviov afirmó:


  había una notable diferencia en el estado de ánimo de ambos bandos: el enemigo, inspirado por las arengas de su jefe, prendía grandes hogueras, se deleitaba con todo lo que tenía y ardían de furia contra nosotros. Los nuestros estaban igualmente furiosos contra los franceses y ansiaban castigarles por invadir nuestra patria y por la destrucción que estaban sembrando, pero se abstenían de cometer excesos con la comida y la bebida, que tenían en abundancia […] e imploraban al Señor que les diera fuerza y coraje y les bendijera en la desesperada batalla que les aguardaba.[189]


  Al caer la noche, el oficial francés Vionnet de Maringoné pudo observar las hogueras rusas colocadas como «un anfiteatro enfrente de nosotros. El fuego de sus vivaques presentaba un espectáculo único y contrastaba con el nuestro».[190]


  Aquella noche Glinka escribió «¡todos están en silencio!» en una de sus cartas:


  Los rusos, con la conciencia limpia e inmaculada, dormitan tranquilamente alrededor de sus ardientes hogueras. Periódicamente se escuchan gritos en nuestra línea de tiradores, repetidos a menudo por el eco. Algunas estrellas refulgen a través del cielo nublado […]. En el lado contrario, las hogueras de los vivaques resplandecen y la música, las canciones y los gritos inundan todo el campamento. ¡De repente, se oyen exclamaciones! ¡Y al poco todavía más! Dan ciertamente la bienvenida a Napoleón según pasa revista, tal como hizo en la víspera de la batalla de Austerlitz. ¿Qué ocurrirá mañana? El viento apaga la vela y el sueño cierra dulcemente mis ojos. ¡Adiós, amigo mío.[191]


  No lejos de Glinka, otro oficial tenía dificultades para conciliar el sueño pues sentía que «la batalla iba a ser horrible…». La cabeza de Mitarevski


  estaba llena de ideas sacadas de relatos de batallas. La Guerra de Troya, en particular, no abandonaba mi pensamiento. Estaba ansioso de tomar parte en una gran batalla, de experimentar todos los sentimientos de participar en una y ser capaz de decir después que había tomado parte en semejante batalla.[192]


  Un capitán alemán pasó la mayor parte de la noche junto a una hoguera de centinelas con los hombres del Regimiento de Granaderos de Fanagoria:


  Los soldados estaban en condiciones aceptables y, puesto que habían descansado durante los últimos días, estaban ahora sentados, envueltos en sus amplios capotes grises, alrededor de las hogueras, y a menudo cantaban a coro aquellas canciones nacionales suyas monótonas, melancólicas y casi fúnebres, aunque no desagradables, que tanto gustan al pueblo ruso. Estos cánticos antes de la batalla ejercieron un efecto extraño en mí y los estuve escuchando durante varias horas hasta que, rendido, me dormí junto a mi caballo.[193]


  La noche previa a la batalla imprimió un humor lúgubre en el campamento ruso. Los oficiales sacaron sus uniformes de gala y los soldados se pusieron sus camisas blancas, que tenían preparadas para tales ocasiones:


  Un silencio reverencial reinaba en nuestra línea. Escuché a los intendentes llamar a la tropa «¡Aquí hay vodka, que venga el que quiera! ¡Venid y tomad una copa!», pero nadie se movió. En algunos lugares se podían escuchar profundos suspiros y exclamaciones, «¡Gracias por semejante honor! Pero nos estamos preparando para una misión diferente: ¡mañana es un día especial!». Dichas estas palabras, muchos veteranos se persignaron y añadieron, «¡Santísima Virgen María, ayúdanos a defender nuestra tierra!».[194]


  Los oficiales se reunieron también en torno a las hogueras y compartieron sus sentimientos y corazonadas. El joven comandante de la artillería, el general Aleksandr Kutaísov se encontraba bebiendo té y riéndose con sus compañeros oficiales cerca de la batería de Raiévski, pero su humor fue cambiando a medida que la noche caía sobre el terreno. Se volvió más taciturno y le dijo a sus camaradas: «Me encantaría saber quién de nosotros sobrevivirá mañana».[195] En torno a otra fogata, los oficiales eran conscientes de que


  el día de mañana nos iba a brindar una cruenta solución al problema y, naturalmente, todo el mundo hablaba únicamente de ello. Alguien dijo: «Es imposible que todos nosotros sobrevivamos indemnes a semejante batalla. Algunos terminaremos, sin duda, muertos o heridos». Otros respondieron: «No podrá ocurrir que muera porque no quiero que me maten…». Otro replicó, «Yo tan solo resultaré herido». Un joven y apuesto sous-lieutenant afirmó señalando la abertura de la tienda: «Mirad, ¿podéis ver esa gran estrella en el cielo? Cuando me maten, quiero que mi alma se instale allí». Efectivamente, cayó muerto en la batalla, pero ¿quién sabe si su alma alcanzó aquella estrella.[196]


  No muy lejos de allí, el capitán Ogariov, de 27 años de edad, escribía la última entrada de su diario: «Nuestros corazones son puros. Los soldados se han puesto camisas limpias. Todo está en calma. Mitkov y yo hemos estado contemplando un buen rato el cielo, reluciente de estrellas…».


  La noche previa a la batalla también resultó desapacible para Napoleón. Debilitado a causa de sus problemas urinarios, se encontraba ahora atormentado por una fiebre alta, tos seca y una sed ardiente que pasó toda la noche tratando de saciar. A pesar de sus problemas de salud, continuó trabajando, dando varias órdenes y dictando una proclama. Ségur nos cuenta:


  con la noche volvió el viejo miedo a que, sirviéndose del amparo de la oscuridad, los rusos huyesen del campo de batalla. Este temor turbó el sueño de Napoleón. No dejaba de despertarse y dar voces, preguntando qué hora era y si se había escuchado algún ruido, y cada vez enviaba a alguien para cerciorarse de que el enemigo seguía allí. Le embargaban tantas dudas que distribuyó su proclama con la orden de que no se leyese hasta la mañana y solo en el caso de que finalmente se diera la batalla.


  Según el barón Fain, secretario de Napoleón:


  El emperador pasó la mayor parte de la noche despachando sus últimas órdenes y tan solo durmió unas pocas horas, pero ni siquiera estas fueron seguidas. Al despuntar el alba, se encontraba en pie y listo. Convocó al edecán que se encontraba de servicio. Auguste de Caulaincourt no estaba dormido, sino que se encontraba tendido en un jergón tapado con su capote y con la cabeza apoyada sobre el brazo. Contemplaba con tristeza el retrato de su joven esposa, a la que se había visto obligado a abandonar apenas casados. Se podría decir que le estaba enviando su último adiós.


  Al joven general tan solo le quedaban unas horas de vida…


  Jean Rapp pasó la noche leyendo los informes de varias unidades. «El emperador ha dormido muy poco», recordaba:


  Le desperté varias veces para transmitirle los informes de los puestos avanzados. Todos demostraban que los rusos estaban aguardando el ataque. A las 3:00 llamó a su criado y ordenó que le trajeran un poco de ponche. Tuve el honor de beber un poco con él.


  Napoleón le dijo:


  Hoy nos las tendremos que ver con el célebre Kutúzov. Seguro que recuerdas que fue él quien estuvo al mando en Braunau, durante la campaña de Austerlitz. Permaneció en aquel lugar tres semanas sin salir de su habitación en ningún momento. No llegó siquiera a montarse en su caballo para inspeccionar las fortificaciones. El general Bennigsen, a pesar de ser igual de viejo, es un tipo mucho más activo. No puedo concebir cómo [el zar] Alejandro no ha designado a este hannoveriano para remplazar a Barclay.


  A continuación, Napoleón tomó un vaso de ponche, leyó varios informes y añadió «¡Y bien, Rapp! ¿Crees que tendremos un día propicio? —⁠No cabe duda, sire. Hemos comprometido todos nuestros recursos y, sencillamente, tenemos que ganar».


  Unos minutos después, Napoleón meditaba: «La Fortuna es una cortesana desvergonzada. Lo he dicho a menudo, pero ahora estoy empezando a experimentarlo». Rapp trató de animarle, repitiéndole sus propias palabras: «el vino está servido y hay que bebérselo». Indicó que el ejército estaba listo para el combate y «era consciente de que no encontrarían más provisiones que las que estaban en Moscú, apenas a unas treinta leguas de allí». Escuchando las palabras de Rapp, Napoleón añadió: «Este pobre ejército está tristemente agotado, pero lo que queda de él es bueno y mi Guardia permanece intacta». Según cuenta Ségur, de manera seguramente apócrifa, Napoleón meditó acerca de la naturaleza de la guerra y el futuro de la campaña. «Sus miedos volvieron a abrumarlo», nos dice Ségur:


  y ordenó ir a verificar las posiciones rusas. Se le informó de que sus hogueras brillaban igual que siempre y que, a juzgar por el gran número de sombras que se movían en torno a ellas, no se trataba de una simple retaguarda que las mantenía ardiendo, sino del ejército al completo. La presencia del enemigo tranquilizó al emperador…


  Napoleón permaneció trabajando hasta las cinco y media, cuando pidió que le trajeran su caballo. Entre el son de las cornetas, el redoble de los tambores y las aclamaciones de los soldados, Napoleón se volvió a Rapp: «Es el entusiasmo de Austerlitz de nuevo». Fain, acompañando a Napoleón hacia un gran grupo de oficiales que se encontraba fuera de su tienda, escuchó al emperador saludarlos con un: «Hace un poco de frío pero el sol reluce. Es el sol de Austerlitz».[197]


  Cuando el ejército comenzó a maniobrar para tomar posiciones, el coronel Seruzier pensaba en que


  no ha habido jamás fuerza tan magnífica como el ejército francés en aquella jornada y, a pesar de todas las privaciones que había padecido desde Vilna, su aspecto aquel día era tan bueno como lo era en París cuando desfilaba ante el emperador en las Tullerías.[198]


  Siguiendo órdenes de Napoleón, se leyó a las tropas una arenga especial:


  ¡Soldados! ¡Comienza ahora la batalla que tanto habéis esperado! La victoria depende ahora únicamente de vosotros: la necesitamos. El triunfo nos traerá víveres en abundancia, buenos cuarteles de invierno y una vuelta rápida a nuestras tierras natales. Luchad como lo hicisteis en Austerlitz, Friedland, Vítebsk y Smolensko y la posteridad recordará con orgullo vuestro comportamiento en este gran día. Qué se diga de todos y cada uno de vosotros: «¡Luchó en aquella gran batalla a los pies de las murallas de Moscú!».[199]


  La arenga tenía un mensaje conciso y claro, pero suscitó diferentes reacciones entre la tropa. Según Robert Guillemard, la frase inicial de la proclama mostraba que «el emperador sabía de nuestra impaciencia». Chambray indicó que «su espíritu no incitaba al entusiasmo y la arenga fue recibida con frialdad». Sin embargo, Laugier recuerda como:


  cada coronel hizo que se leyera la proclama a su regimiento, vestido con uniforme de gala. Nosotros, los de la Guardia italiana, formados en columnas de compañía cerradas sin intervalos entre nuestros batallones, la escuchamos desde la otra pendiente de la colina, donde se encontraba la batería italiana. Todo el mundo apreció la franqueza, la sencillez y la autoridad de esta arenga, que resultaba tan adecuada en nuestras circunstancias.


  Otro oficial observó cómo «los soldados respondían lanzando hurras».[200] Efectivamente, al otro lado del campo de batalla, el teniente ruso Bogdánov pudo escuchar cómo la «quietud de la noche era interrumpida en ocasiones con gritos de vive l’Empereur!».[201]


  7 DE SEPTIEMBRE: 
PRIMERA FASE DE LA BATALLA DE BORODINÓ (6:00 A 12:00 H)


  La mañana del lunes 7 de septiembre amaneció fría y sombría, con una espesa niebla que cubría el terreno. Intentando trazar un paralelo entre Borodinó y Austerlitz, el 18.º Boletín afirmó más tarde que «hacía tanto frío como en Moravia en diciembre [y] el ejército lo tomó por un augurio». A pesar de que el día comenzara tan cubierto, el general Yermólov era muy consciente de su importancia:


  El sol, oculto por la bruma, hizo que la apariencia de calma se mantuviera hasta las 6:00. Sus primeros rayos iluminaron a continuación el lugar en el que los rusos estaban listos para aceptar esta desigual batalla con total abnegación. Aquí, majestuosa Moscú, se decidirá tu suerte. ¡Unas cuantas horas más y, si la firme determinación de los rusos fracasa en conjurar los peligros que te amenazan, las ruinas señalarán el lugar en el que una vez te alzaste altiva y prosperaste!


  Mientras tanto, Thirion pensaba:


  las batallas modernas resultan extrañas. Dos ejércitos se concentran en un terreno, se colocan de forma simétrica uno enfrente del otro […] Todos estos preliminares se llevan a cabo con pausada precisión propia de un patio de instrucción. En uno y otro ejército se oyen las sonoras voces de los comandantes. En un lúgubre silencio observas cómo las bocas de los cañones se colocan apuntando hacia ti, preparadas para matarte…


  Cuando abandonó su tienda al alba, Napoleón estableció su punto de observación frente al reducto de Shevardino, desde donde podía observar las flèches de Bagratión a su derecha y el Reducto Raiévski a su izquierda. Rodeado de su séquito, pasó allí el resto del día, a excepción de una breve salida que hizo por la tarde para supervisar el ala izquierda. Muchos de los participantes en aquella batalla y posteriores generaciones de académicos se han mostrado sorprendidos ante la falta de actividad de Napoleón, que han achacado a su edad, al agotamiento y a su mala salud. Algunos señalaron que no reconocían ya en Napoleón al héroe de Lodi, Arcole, Austerlitz y Wagram. En el extremo opuesto del campo de batalla, Kutúzov se despertó en Tatarinovo y viajó, después, con su escolta a Gorki, donde estableció su puesto de mando. Bogdánovich reconoció que


  
    ¿A qué hora empezó la batalla?


    El momento exacto en el que se produjo el primer disparo de la artillería varía significativamente tanto en las fuentes francesas como en las rusas. Entre los participantes franceses, Planat de la Faye, Vionnet de Maringoné y Castellane indican que fue a las 5:00; Vaudoncourt, Teste, Laugier, Bourgois, François, Pelet, Griois y Chambray mencionan las 6:00; mientras que Bourgogne, Brandt, Denniée, Kołaczkowski y Le Roy afirman que no se produjo hasta las 7:00. En el bando ruso, la mayoría de los protagonistas indican las 6:00 de la mañana, si bien alguno (Bogdánov) menciona las 5:00. El primer informe (breve) de Kutúzov al emperador Alejandro, de 8 de septiembre, resulta un tanto confuso, ya que afirma que los franceses atacaron «a las 4:00, al amanecer», lo cual es, obviamente, un error ya que en Borodinó no amanece tan pronto en esa época del año. El informe posterior de Kutúzov se enmendó al eliminar la referencia al «amanecer», aunque sigue indicando «las 4:00» como inicio del «movimiento» enemigo. El informe de Bagratión señalaba un ataque enemigo «nada más amanecer», mientras que Barclay indicó que el «movimiento» enemigo se detectó «antes del amanecer». Tanto Paskévich como Yermólov dan la hora exacta de las 6:00 como inicio del combate

  


  puesto que la batalla se estaba decidiendo en el ala izquierda y en el centro, nuestro comandante en jefe [que permanecía en Gorki, en el flanco derecho], no tuvo influencia directa alguna en el curso de la batalla, sobre todo debido a que su avanzada edad le obligaba a permanecer en un lugar, limitándose a dar órdenes, las cuales, debido a la distancia que mediaba con el punto en el que estaba atacando el enemigo, no eran siempre oportunas. Esta circunstancia privaba a nuestro ejército de la muy necesaria unidad de acción y ejerció un efecto desfavorable a lo largo de la batalla.[202]


  
    ¿Quién disparó primero?


    La mayoría de los participantes en la batalla y de los especialistas admiten que fue una batería francesa la que efectuó el primer disparo de la batalla. Sin embargo, varios participantes rusos ofrecen un relato diferente. D. Danílov, de la 2.ª Brigada de Artillería, afirmará más tarde que uno de sus cañones hizo el primer disparo de la batalla y que el disparo francés se hizo después como respuesta. En sus memorias, Danílov escribió: «Al amanecer, el primer disparo de cañón ruso lo efectuó nuestra batería y fui yo el que se encargó personalmente de aquel tiro. Su estruendo resonó en el bosque y dio la señal. Todo quedó en silencio, pero apenas pasaron unos minutos, una larga línea de cañones franceses, desplegada frente a Shevardino, rugió en respuesta»


    No obstante, Bennigsen creía que el primer disparo fue efectuado por la batería de Raiévski, lo que obligó al propio Bennigsen a ir y averiguarlo en persona


    Sin embargo, Mijailovski-Danilevski —⁠ayudante de Kutúzov y futuro historiador⁠— reflejó en sus memorias: «la primera bala de cañón que dispararon las baterías enemigas fue apuntada contra la casa que ocupaba el príncipe Kutúzov»


    Este interesante dato fue respaldado por Dreyling, el oficial de ordenanza de Kutúzov, que recalcó: «Apenas había amanecido cuando el enemigo disparó el primer tiro. Una de las primeras balas de cañón sobrevoló nuestras cabezas y destrozó el tejado de la casa donde Kutúzov estaba alojado»

  


   


  En torno a las 6:00 las baterías de Sorbier, Pernetty y Foucher dieron la bienvenida al amanecer con una salva y los rusos devolvieron los disparos: «espesas nubes de humo serpenteaban desde las baterías hasta el cielo oscureciendo el sol, que parecía cubrirse con una mortaja color rojo sangre».[203] El general polaco Sołtyk, de pie cerca de Napoleón, «no había escuchado jamás algo semejante. A veces el estruendo era tan terrible que parecía tratarse más bien de andanadas disparadas por buques de guerra que de un enfrentamiento de artillería terrestre». Por su parte, Von Roos se encontraba todavía más pasmado, ya que el cañoneo le parecía «como si todas las voces de Europa se estuvieran haciendo oír en todos sus idiomas».


  Al otro lado del campo de batalla, Radozhitski se encontraba en medio de un terrible cañoneo ruso: «Las andanadas eran tan continuas que no había pausa entre ellas. No tardaron en convertirse en un rugido continuo, como si se tratase de una tronada, y causaron un terremoto artificial». Para Johann von Dreyling, uno de los oficiales de ordenanza de Kutúzov,


  El estruendo de unos mil cañones, el fuego de los mosquetes, todo ello formaba un continuo estruendo; la propia consciencia se desvanecía y todos los sentidos se aturdían […] en un instante podías experimentar un estado imposible de describir, como si ya no sintieras nada. Inmediatamente después aparecía la duda: «¿Sigues vivo?».


  Pronto se hizo evidente que los cañonazos franceses no llegaban a alcanzar a sus objetivos en el flanco izquierdo ruso. Algunos especialistas han sostenido que las particulares condiciones atmosféricas (es decir, la neblina matutina) condicionaron el fuego francés, aunque la verdad resulta más prosaica. Tal como se ha indicado anteriormente, se había hecho un reconocimiento imperfecto del terreno y las baterías se habían colocado más allá de su alcance efectivo. Así que era necesario que los cañones se desplazaran rápidamente hacia delante. Según Bogdánovich, los franceses tuvieron que adelantar algunas baterías (la de Sorbier y la de Foucher) hasta «1600 pasos» antes de que el cañoneo se reanudara con redoblada furia. Lejeune recuerda haber visto como:


  los proyectiles surcaban nuestras filas con un ruido sibilante imposible de describir. Por desgracia, al inicio del combate nuestras reservas, incluso las de caballería, se encontraban demasiado cerca del combate y, ya fuera por orgullo o, más bien, por temor a dar una falsa impresión al enemigo, no se retiraron los cien pasos necesarios para situarse en una posición menos expuesta a un daño gratuito, así que tuvimos la desgracia de ver cómo eran abatidos miles de valientes jinetes y de buenos caballos a pesar de resultar de crucial importancia para nosotros conservarlos.


  El capitán Biot conocía a algunas de esas desdichadas víctimas y vio:


  un caballo galopando a lo largo de nuestro frente con su jinete derrumbado sobre la grupa. Reconocí al pobre coronel Désirad. Una bala de cañón rusa le había volado el cráneo […], todo lo que caía más allá de la segunda línea proseguía hasta impactar sobre la tercera, no se desperdiciaba ni un solo tiro.


  En el bando ruso, Radozhitski contemplaba cómo «las balas del enemigo volaban hacia nosotros en sus últimos rebotes o rodaban por la hierba con el impulso que les quedaba. Las granadas estallaban en el aire esparciendo esquirlas con un ruido espantoso».


  Sector norte – El pueblo de Borodinó


  Dos horas antes de que estallase el duelo de la artillería, Barclay de Tolly recibió «un informe de [el coronel] Bistrom referente al avance del enemigo hacia el pueblo de Borodinó».[204] Yermólov, situado al sudeste del pueblo, se percató también de un movimiento «en las fuerzas enemigas frente a nuestro flanco derecho». Mientras tanto, Bistrom informó de que sus avanzadillas habían detectado «al enemigo que se movía en dos columnas de, probablemente, unos 8000 hombres, a la derecha del pueblo».[205] Este contingente de tropas pertenecía al IV Cuerpo de Napoleón que, «aprovechándose de la densa niebla que cubría el terreno».[206] avanzaba hacia Borodinó. Su comandante, el príncipe Eugenio, recordaría más tarde:


  la división del general Morand estaba a la derecha y la del general Gérard detrás de ella. Más a la derecha y en la retaguardia se encontraba la caballería del general Grouchy, encargada de hacerse con el área que le posibilitara hacer el mejor uso posible de su arma […] en el centro y en formación escalonada con respecto a la división de Gérard se encontraba la división de Broussier, con la Guardia Real [italiana] tras de sí. La división de Delzons formaba el extremo izquierdo. Estaba apoyada por la división de caballería ligera que estaba a las órdenes del general Ornano.[207]


  Según el oficial bávaro Wiedemann, después de que la arenga de Napoleón se hubiese leído al amanecer:


  La caballería de Ornano se desplazó nuevamente para ocupar sus posiciones en la línea de batalla. Al principio, marchamos hacia el pueblo de Borodinó, pero al rato giramos hacia la izquierda hasta llegar al arroyo de Borodinó que discurría por un hondo barranco […]. Se instaló una batería en este desfiladero y en el lado opuesto se situó la 1.ª Brigada de Chevau-légers, adyacente a un regimiento de infantería de la división de Delzons. La 2.ª Brigada de Chevau-légers permaneció a la izquierda de la batería mientras que los chasseurs à cheval italianos se encontraban en las inmediaciones.[208]


  Mientras tanto, Nikolái Muraviov, que estaba cerca de Gorki,


  vio un escuadrón de jägers a caballo enemigos que galopaban hacia el valle que había frente a nuestro flanco derecho. Los jinetes desmontaron y entablaron una escaramuza con nuestros jägers, que habían cruzado el Kolocha. El conde Osterman-Tolstói ordenó que se dispararan unos cuantos cañonazos contra los jinetes[…].


  En torno a las 5:30, Eugenio ordenó a la 13.ª División de Delzons que atacara el flanco derecho ruso.[209] Tal como indica Pelet, los exploradores franceses sabían ya que el pueblo de Borodinó se encontraba «bien protegido por el oeste, pero contaba con defensas más endebles en el norte», donde Delzons decidió atacar después de cruzar el arroyo del Voina cerca de Bezzubovo. Delzons dividió su división con el fin de llevar a cabo un ataque en pinza desde el norte. Sus tropas, desplazándose entre la niebla, se aproximaron al pueblo de Borodinó sobre las 6:00. Allí se detuvieron para aguardar la señal antes de seguir avanzando. Cuando llegó dicha señal —⁠una salva de artillería⁠—, Delzons ordenó al punto el avance de sus tropas.


  La primera columna de Delzons atacó el pueblo por el norte mientras que la segunda avanzó por la carretera principal. En el lado ruso, los soldados del 3.er Batallón del Regimiento de Jägers de la Guardia se encontraban apostados en el extremo septentrional del pueblo, mientras que varios de sus camaradas patrullaban a lo largo del Voina. Tras ellos, los batallones 1.º y 2.º se encontraban acampados, apoyados por una batería de artillería.[210] El acceso por el norte se había bloqueado mediante barricadas y varias vallas, mientras que el lado oriental se reforzó con una serie de trincheras. El puente sobre el Kolocha estaba defendido por el Ekipazh de la Guardia, unidad formada dos años antes a partir de las tripulaciones del velero y las galeras reales en San Petersburgo. En 1812, unos 500 de estos marinos fueron asignados a los Jägers de la Guardia del Primer Ejército Occidental. En Borodinó, el comandante del Ekipazh de la Guardia, el capitán de segunda clase Iván Kártsev, seleccionó a treinta de sus hombres más experimentados (mandados por el guardiamarina Lérmontov) para que destruyeran el cruce sobre el Kolocha por si los enemigos conseguían abrirse paso a través de los Jägers de la Guardia. El resto del Ekipazh de la Guardia permaneció con el V Cuerpo.


  Mientras la bruma del amanecer se abrazaba al suelo, ocultando las columnas de Napoleón, Vladímir Löwenstern, ayudante de Barclay de Tolly, se percató de lo siguiente:


  El general Barclay, vestido con uniforme de gala, con todas sus condecoraciones y un bicornio con una pluma negra, se encontraba con toda su plana mayor en la batería que se hallaba detrás del pueblo de Borodinó […]. El estruendo de la artillería lo inundaba todo. Frente a nosotros, el pueblo de Borodinó fue ocupado por el valiente Regimiento de Jägers de la Guardia.[211]


  Pável Grabbe, ayudante de Yermólov, que estaba situado en la colina que se encontraba detrás del flanco derecho ruso, se dio cuenta de que


  La atención de todo el mundo estaba puesta en Borodinó […]. Barclay de Tolly insistió en que defender aquel pueblo era algo tan peligroso como fútil y sugirió traer inmediatamente de vuelta a los jägers. El duque Alejandro de Wurtemberg se mostró en desacuerdo y Kutúzov escuchó a ambos en silencio.[212]


  Dándose cuenta de que convencer a Kutúzov era imposible, Barclay de Tolly decidió actuar por su cuenta, tal como Löwenstern evocaría:


  El general Barclay, haciendo un reconocimiento de todo el valle desde la colina, se dio cuenta del grave peligro al que se enfrentaba el Regimiento de Jägers de la Guardia y me envió con la orden de que se retiraran inmediatamente del pueblo y de que se destruyera el puente.


  El 106.º de Línea francés fue el primero en alcanzar el pueblo. Allí los recibió una carga a la bayoneta, cortesía de la 3.ª Compañía de Granaderos y de la 9.ª Compañía de Jägers del 3.er Batallón de la Guardia. Esta acción fue ordenada por el capitán Petin quien, a pesar de estar herido, desplegó sus compañías «en formación de batalla bajo el fuego enemigo y ordenó una segunda carga a la bayoneta».[213] Los franceses rechazaron dos ataques más, obligando al batallón ruso a retirarse. Los rusos estaban apoyados por el 2.º Batallón del coronel Richter —⁠«un chico estupendo y valiente como un Bayardo⁠—,[214] que abrió fuego antes de cargar a la bayoneta con el fin de retrasar al enemigo. Los hombres de Richter hicieron prisioneros incluso a dos oficiales franceses de la plana mayor.[215]


  Mientras tanto, Bistrom desplegó unos escaramuzadores bajo el mando del capitán Rall III (del 1.er Batallón), que cubrieron la retirada del 3.er Batallón y consiguieron detener momentáneamente a los franceses. El 106.º se reagrupó y consiguió lanzar un nuevo ataque que fue contrarrestado por una carga a la bayoneta efectuada por el 2.º Batallón (apoyado por las tropas del Ekipazh de la Guardia). El capitán Saint Priest III, que vio «que el enemigo estaba ocupando el puente y tratando de aislar al 2.º Batallón del 1.º y del 3.º, que se encontraban ya bajo el amparo de las baterías de artillería», dirigió su compañía en una carga desesperada que brindó al resto del batallón el tiempo suficiente para escapar. Al mismo tiempo, el 1.er Batallón del coronel Grabovski defendía la batería de artillería (doce cañones) que los franceses intentaron tomar en repetidas ocasiones. La batería no tardó en recibir la orden de evacuar su posición.[216]


  Este éxito inicial de los franceses se debió a dos factores principales, siendo uno de ellos su superioridad numérica. Sin embargo, tuvo igual importancia el fracaso ruso a la hora de prepararse adecuadamente para recibir el ataque. Yermólov criticó a los oficiales al mando del Regimiento de Jägers de la Guardia por:


  el desorden en el que el regimiento había sido sorprendido […] Había una falta de cuidado tan extendida en los puestos avanzados de este batallón que muchos de los soldados rasos se habían quitado el uniforme y echado a dormir. Había otros batallones igual de descuidados, pero muy pocos tan desorganizados.


  Un tercio de los soldados y casi la mitad de los oficiales de los Jägers de la Guardia resultaron muertos o heridos durante este breve enfrentamiento. ¿Cómo pudo ocurrir esto? Según Liprandi, la respuesta reside en el hecho de que cuando los jägers ocuparon el pueblo


  estaban exultantes por haber encontrado unos amplios baños en esta opulenta población y decidieron utilizarlos aquella noche. Así que, cuando los franceses atacaron, el batallón al completo se encontraba todavía en los baños. Esto explica por qué se perdieron treinta oficiales y la mitad de los hombres [en el subsiguiente enfrentamiento]. Muchos de ellos, saliendo apresuradamente de los baños, apenas tuvieron tiempo de vestirse y, tras agarrar sus mosquetes, se lanzaron de lleno al combate.[217]


  El relato de Liprandi, publicado en la década de 1860, suscitó, como era de esperar, un escándalo, y fue duramente criticado por mancillar la versión oficial de la batalla. Sin embargo, otros testigos nos han dejado también un retrato poco favorecedor de los oficiales al mando de los jägers, en particular del coronel Makarov. Según Mitarevski, «incluso yo, un oficial de artillería, pensé que los jägers habían abandonado Borodinó demasiado deprisa, aunque los oficiales de infantería fueron mucho menos indulgentes en su valoración». En efecto, Sherbinin escribió: «Sí, en verdad había niebla aquel día, pero no en el ambiente sino en la cabeza del borracho de Makarov, que se quedó inconsciente a eso de las 6:00 y fue incapaz de ordenar a su regimiento que empuñase las armas». Durnovo explicó: «Makarov se encontraba en tal estado de embriaguez que resultaba simplemente imperdonable en un comandante».[218] Al parecer, el 3.er Batallón no estuvo bajo el mando efectivo de Makarov sino del coronel Dellagarde, a quien Bistrom alabó por «por sus valiosos consejos a la hora de dirigir el 3.er Batallón».[219] Pushin fue igualmente crítico con los mandos del Regimiento de Jägers de la Guardia que se saldó con la pérdida de tantas vidas:


  Nuestros jägers, cuando se nos unieron por la mañana, se ganaron una buena reprimenda por su irresponsabilidad y falta de atención en los puestos avanzados, a consecuencia de lo cual el enemigo les había infligido grandes bajas. Los jägers perdieron muchos hombres sin haber causado apenas daños a los franceses.


  Los informes oficiales y otras fuentes no presentan crítica alguna a los Jägers de la Guardia, una de las unidades de élite del ejército ruso, y Makarov, que había sido acusado de tan crasa incompetencia, fue condecorado más adelante con la orden de San Vladímir de tercera clase y puesto al frente de otra unidad de élite, los famosos Granaderos de Pávlov. El escándalo fue prácticamente silenciado, si bien encontró un eco en las memorias y las cartas personales de los implicados. Asimismo, evidencia las intrigas y las relaciones personales existentes entre los oficiales que trataban de justificar sus actos y de mancillar la reputación de sus oponentes. Por ejemplo, Barclay de Tolly calla respecto a la incompetencia de Makarov mientras culpa en su lugar a Yermólov, «que sugirió a Bennigsen y a Kutúzov desplegar este regimiento [en Borodinó]».[220]


  Mientras tanto Mitarevski, desde la orilla oriental del Kolocha, escuchaba con inquietud los sonidos procedentes de Borodinó: «El humo del fuego de los mosquetes no tardó en cubrir el pueblo. […] Se produjo un confuso enfrentamiento en la salida de Borodinó, cerca del puente, y, aunque se estaba dando frente a nosotros y tan cerca que las balas nos pasaban zumbando, no pudimos ver qué estaba pasando debido al humo, la polvareda y la niebla». Löwenstern, quien como se recordará fue enviado por Barclay de Tolly para dar la orden de retirada a los jägers, llegó demasiado tarde:


  Corrí hacia el comandante del regimiento [de jägers ] pero la columna del general Delzons, avanzando por la carretera principal, estaba entrando ya en el pueblo […]. Marchaba rápidamente [«beglym shagom»] a ritmo de tambor. Se ordenó inmediatamente la retirada, pero no se pudo ejecutar con la suficiente rapidez para evitar que otra columna francesa alcanzara la orilla del río y desplegase una línea de tiradores que abrieron fuego contra los jägers mientras estos cruzaban el puente. El fuego fue [muy] certero y mortal. La segunda columna enemiga, que se movía rápidamente por la carretera principal desde el pueblo, se acercó también al puente y abrió fuego a lo largo. Nos encontrábamos tan apiñados en el puente que ni uno solo de los disparos enemigos erraba su objetivo […] el combate no se prolongó más de quince minutos.


  La batería rusa del teniente coronel Yefrémov, desplegada al otro lado del puente, abrió fuego de metralla para silenciar al enemigo y ayudar a los jägers a destruir el puente. Los franceses respondieron con una batería de la reserva de artillería del IV Cuerpo, que disparó al puente y a las posiciones rusas de la orilla oriental del Kolocha. La eficacia de sus disparos obligó a Yefrémov a retirar su batería que estaba en inferioridad frente a la enemiga. Aquello dejó a los rusos afanándose por desmantelar el puente bajo el letal fuego de los escaramuzadores franceses. El teniente Vonogradski advirtió que «El puente fue destruido e incendiado por los marinos con ayuda de los jägers, bajo un intenso fuego enemigo». Sin embargo, en realidad, apenas las tropas del Ekipazh de la Guardia se las habían arreglado para prender fuego al puente y retirar la mitad del entablado, cuando los franceses tomaron el puente y los obligaron a huir. El comandante Petrov describiría más tarde la manera en la que


  la infantería enemiga del cuerpo italiano, apoyada por refuerzos, lanzó un vigoroso ataque al pueblo de Borodinó […] donde el Regimiento de Jägers de la Guardia se vio obligado a abandonar el pueblo y el puente, que permanecía todavía intacto y permitió al enemigo cruzar a la orilla derecha del Kolocha, hacia el centro de la posición de nuestros ejércitos.


  Por tanto, a las 7:30, la división de Delzons logró su objetivo inicial de tomar Borodinó. Tal como indica Lejeune: «El príncipe Eugenio, que no había previsto, naturalmente, que este ataque superaría con creces sus expectativas, solamente había ordenado la toma de Borodinó». Sin embargo, con el pueblo ya en manos francesas, el 106.º de Línea, «enardecido por su valentía».[221] cruzó el Kolocha por el puente del molino, tal como habían hecho los rusos antes, y los persiguieron hacia los altos del otro lado, ascendiendo con rapidez por sus laderas. Esto fue un gran error ya que la orilla estaba bien defendida por los rusos. La brigada del coronel Vuich (19.º y 40.º regimientos de Jägers) se encontraba desplegada en línea de tiradores desde el puente hasta el río Stonets y sus reservas estaban acampadas enfrente del puente. El 1.º y el 18.º de Jägers defendían posiciones entre los ríos Stonets y Semionovski y sus reservas estaban en la quebrada del arroyo Ognik. Esta posición fue defendida más adelante por veinticuatro cañones de las compañías ligeras 13.ª, 45.ª y 46.ª de artillería protegidos por pequeños terraplenes y trincheras.


  Cuando los franceses cruzaron el Kolocha, el coronel Moisei Karpenko, comandante del 1.er Regimiento de Jägers, puso en marcha sus tropas para dar apoyo a los Jägers de la Guardia y repeler a los franceses. El propio Karpenko recordaría haber recibido esta orden de boca del coronel A. P. Nikítin, si bien indicó de manera errónea que fue la división de Compans la que asaltó Borodinó. Según el comandante Petrov, Bennigsen ordenó personalmente a Karpenko atacar con el 1.er Regimiento de Jägers, ya que «recordaba el alabado servicio del regimiento en la batallas de las campañas de 1806 y 1807».[222] Karpenko marchó sin dilación hacía el arroyo de Stonets, donde ocultó a sus tropas tras una loma, mientras él y su plana mayor subían a la misma para hacer un reconocimiento de las posiciones enemigas. A continuación, dio órdenes a Bistrom, que conducía los restos del Regimiento de Jägers de la Guardia, y al capitán Raal, que dirigía a los escaramuzadores, para que se retiraran «en una columna para quedar en reserva y que abandonaran el sector del frente en torno al puente para que atacara el 1.er Regimiento de Jägers». Mientras tanto, Barclay de Tolly ordenó a Vuich que atacara el flanco francés con su brigada de jägers.


  El 106.º de Línea no tardó en verse bajo el fuego cruzado de las baterías rusas. Justo al lado de Borodinó se desplegaban seis cañones de la 13.ª Compañía Ligera, otros seis de la 12.ª Compañía Ligera y dieciocho piezas (bajo el mando de Yefrémov) de la 24.ª Brigada, las cuales dispararon a los franceses con fuego de metralla. Tuvieron el apoyo de los ocho cañones de la 7.ª Compañía de Batería del comandante Ditterix III, desplegada en los altos al oeste de Gorki. El general Kutaísov, por su parte, también destacó dos compañías de artillería a caballo hacia este frente: la 22.ª de Artillería a Caballo (del coronel Joven) y seis cañones de la 4.ª Compañía de Artillería a Caballo (del coronel Merlin).[223]


  De esta forma, en un corto intervalo de tiempo, lo rusos consiguieron reunir unos cincuenta y seis cañones contra el regimiento francés que, obligado a proseguir su asalto a través del puente, sufrió por ello muchas bajas. El teniente Grabbe describió cómo fue enviado junto «a la compañía de artillería a caballo de Joven con la orden de ocupar la colina que dominaba el puente […]. Este objetivo se logró rápidamente y los atacantes franceses fueron rociados de metralla». Nikolái Dívov evoca la llegada de los cañones de Joven, que fueron «desplegados con un coraje poco frecuente y abrieron un fuego devastador».[224] Cuando Merlin llegó al puente con su 4.ª Compañía, colocó cuatro de sus cañones en el flanco derecho, mientras que dos cañones bajo el mando del subteniente Zhitov se situaron cerca del puente. Merlin recuerda cómo la división de Zhitov «contribuyó decisivamente, gracias a su fuego certero y bien dirigido, a desordenar y rechazar una columna enemiga así como a retomar y destruir el puente».[225] Parece que Kutúzov advirtió las acciones de la compañía de Merlin, ya que uno de sus ayudantes no tardó en transmitir al oficial las felicitaciones del comandante en jefe y de premiar a uno de los soldados con una cruz militar.


  La 46.ª Batería Ligera de Yefrémov se distinguió especialmente, y él mismo fue alabado más tarde por «defender el cruce del río bajo un intenso fuego enemigo […] y contener el ataque enemigo con metralla, haciendo retroceder [a los franceses] en varias ocasiones y obligando a las columnas enemigas a huir». Tras ser herido en su muslo izquierdo, Yefrémov fue sustituido por el capitán Bulashevich, que recibió dos severas contusiones en la pierna y en el pecho que no le impidieron seguir al mando. Se encontraba asistido por el capitán Jarlámov, que dirigió con destreza el fuego de los seis cañones, y por el teniente Lukyanovich, que acercó con osadía otros seis cañones a la columna francesa «forzándola en tres ocasiones a retirarse». Su camarada, el teniente Sestretsov, estaba al mando de los licornios dispuestos enfrente de una batería francesa que se había desplegado cerca del pueblo de Borodinó. Más adelante sería reconocido por «obligar a la batería a retirarse en dos ocasiones, y por terminar por acercarse a ella tiro de metralla y limpiar la posición de cañones enemigos, que no volvieron a aparecer por allí nunca más».[226]


  Testigo de cómo toda esta inmensa potencia de fuego de artillería se centraba contra sus compañeros, Adam pudo verlos «sufrir un fuego devastador proveniente del centro y de los flancos. Resultaba horrible contemplar toda la línea [de infantería francesa] destrozada y arrasada por las balas de cañón del enemigo».[227] El 92.º de Línea salvó al 106.º cuando sus hombres se abalanzaron al otro lado del puente a rescatar a sus camaradas.[228] El general Plauzonne, que estaba al mando de una brigada de la 13.ª División, dirigió la carga y, tal como describió Labaume, «corrió hacia el puente para retirar de allí al 106.º cuando una bala de cañón le impactó en medio del cuerpo». La muerte de Plauzonne, de 38 años de edad, sumió por un momento a sus hombres en la confusión y permitió que los rusos se lanzaran sobre ellos. Plauzonne fue reemplazado por el adjutant commandant Boisserolle, que ordenó la retirada y, tal como informó Eugenio, «tomó excelentes medidas para la conservación del pueblo de Borodinó».[229]


  Los participantes rusos ofrecen más detalles sobre este contraataque. El coronel Karpenko —⁠a quien Yermólov describió con sarcasmo como «un comandante intrépido, pero cuya capacidad intelectual no pasa de una sola orden, “¡Adelante!”»⁠— escribió más tarde que desplegó su regimiento en columnas y ordenó a sus hombres que se echaran al suelo y fingieran inseguridad sobre si lanzarse o no al ataque: «Los franceses, al no ver mi lado resistencia alguna, se lanzaron hacia el puente a golpe de tambor y comenzaron a atravesarlo [hacia la orilla izquierda del Kolocha]». Uno de sus subordinados describió la escena así:


  El valiente Karpenko era capaz de hacer que sus soldados marchasen hacia la muerte y ganarse su aprecio sin palabras. Tras dar las órdenes pertinentes a los oficiales jefes y subalternos, y después de hacer la señal de la cruz, bendijo a su regimiento, que se encontraba presto para el combate, y se precipitó hacia delante para dar ejemplo en persona.[230]


  El comandante Petrov, que servía en el 1.er Batallón del 1.º de Jägers, recuerda que Karpenko desplegó al 1.er Batallón en línea en la vanguardia, mientras que el 3.er Batallón (a las órdenes del comandante Sibirtsev) permaneció en columna «a unos quince pasos por detrás de la última línea del [1.er ] Batallón». Tal como se ha mencionado anteriormente, estas tropas se habían desplegado detrás de una loma próxima al puente, y por tanto quedaban ocultas para los franceses. A continuación, Karpenko se lanzó hacia esta colina con el 1.er Batallón. Este disparó una salva a bocajarro contra las filas francesas, que quedaron presas de la confusión y desordenadas. Apenas se había disipado el humo el 3.er Batallón avanzó en columna junto con los 19.º y 40.º de Jägers de la brigada de Vuich que atacaron por el flanco: cargaron a la bayoneta contra los franceses, que se encontraron atrapados entre sus atacantes y un angosto puente medio destruido. Lo peor de todo es que los jägers trajeron artillería que abrió un fuego a quemarropa que «destruyó las unidades enemigas incluyendo a su general, los oficiales de su plana mayor y subalternos, y las obligó a retirarse hacia la orilla izquierda del Kolocha, hacia el pueblo de Borodinó».[231] Los soldados de Karpenko, lanzados en persecución del enemigo, encontraron el cuerpo del general Plauzonne, al que despojaron de sus charreteras para enviárselas a Barclay de Tolly.


  Pisando los talones al 106.º y al 92.º de Línea, los rusos cruzaron el puente para precipitarse hacia Borodinó y el 3.er Batallón del 1.er Regimiento de Jägers entró en el pueblo. Sin embargo, son muchos los testimonios franceses que omiten o discuten este episodio. El avance ruso fue detenido por Yermólov quien, antes de alcanzar el pueblo, se dio cuenta de que «separado del resto de nuestras fuerzas, el 1.er Regimiento de Jägers corría ahora el serio peligro […] de quedar aislado». Así que les ordenó que abandonasen el pueblo, se retiraran por el río y quemasen el puente. Una compañía de artillería ligera, desplegada en los alrededores, rechazó a los tirailleurs enemigos, quedando limitada la acción de esta área a tiroteos esporádicos. Las tropas del príncipe Eugenio aseguraron el control de los pasos por el Kolocha y por el Voina, y la 2.ª brigada de la división de Delzons, que seguía hostigando a los jägers rusos, se detuvo al norte de Borodinó.


  Los cañones del general Anthouard de Vraincourt no tardaron en situarse en las inmediaciones de Borodinó para bombardear las posiciones rusas. Más tarde Eugenio desplazó a la 22.ª Brigada de Caballería Ligera a la orilla izquierda del Voina y desplegó dos escuadrones cerca de Bezzubovo, donde también se situó una batería de artillería a caballo bávara. El fuego de la artillería francesa cubría prácticamente la totalidad del flanco derecho ruso, llegando hasta su tercera línea donde, recuerda Nórov, «nos extendimos dejando amplios huecos para ofrecer blancos más pequeños a las balas de cañón enemigas».


  El primer acto de la batalla había concluido. Los franceses controlaban Borodinó, pero tal como señaló Löwenstern, dicho pueblo «dejó de desempeñar papel alguno en la gran tragedia a la que pronto le daría su nombre».


  Este enfrentamiento en torno al pueblo, tan irrelevante en apariencia, se cobró un buen número de vidas. Solamente el Regimiento de Jägers de la Guardia tuvo unas bajas de veintisiete oficiales, entre muertos y heridos, mientras que entre la tropa hubo cuarenta y seis muertos, 527 heridos y 101 desaparecidos.[232] Tras la batalla, los hombres del Regimiento de Jägers de la Guardia fueron condecorados con dos órdenes de San Jorge de cuarta clase, tres órdenes de San Vladimiro de tercera clase, tres de Santa Ana de segunda clase con diamantes, catorce órdenes de San Vladimiro de cuarta clase con cinta, tres órdenes de Santa Ana de segunda clase y dieciséis de tercera. Además, nueve oficiales recibieron espadas de oro al valor.[233] Noventa y cuatro soldados fueron condecorados con la medalla de la Orden Militar, conocida como la Orden de San Jorge de los soldados. En el bando francés, el 106.º de Línea sufrió la pérdida de doce oficiales muertos, seis fallecidos a causa de las heridas recibidas y treinta y ocho heridos, aunque las pérdidas en conjunto ascendieron a casi 1000 hombres. El 92.º de Línea perdió ocho oficiales y setenta y seis soldados en su intento de rescatar al 106.º. Sin duda, la baja más importante fue la muerte del general Plauzonne, el primero de tantos generales en perecer durante aquella jornada.


  El ataque a Borodinó tuvo importantes consecuencias en tanto que impidió que Kutúzov prestase atención al flanco izquierdo. Las acciones del 106.º de Línea, que se precipitó a cruzar el Kolocha sin haber recibido la orden, fueron percibidas por la plana mayor de Kutúzov como parte del plan de batalla de Napoleón y se esperaba que sucedieran más acciones en esta dirección. Como resultado, cuando recibió insistentes peticiones de Bagratión pidiendo refuerzos para el flanco izquierdo, Kutúzov postergó su envío hasta que quedó patente que no pendía amenaza de ningún tipo sobre su flanco derecho.


  Sector sur – Las flèches de Bagratión


  Al tiempo que Eugenio hacía esta maniobra de diversión en Borodinó, el ataque principal francés comenzaba por el sur. A través de la bruma que se disipaba, los rusos pudieron divisar las masas de las tropas enemigas en torno a Shevardino, donde Napoleón había concentrado aproximadamente a 60 000 soldados de infantería, 20 000 de caballería y 297 cañones. A Davout se le encomendó sobrellevar el peso del ataque, centrado en tomar las flèches de Bagratión. Se le ordenó


  desplegar a la división de Compans en columnas de brigada […] con dieciséis cañones de la reserva de artillería del cuerpo y catorce de la artillería divisional desplegados delante de la misma. La división de Dessaix debía desplegarse de forma similar entre el reducto capturado y el bosque con catorce cañones dispuestos en su flanco izquierdo. La división de Friant debía disponerse en columnas de brigada a la altura del reducto.[234]


  Davout contaba en total con unos 22 000 hombres y más de 70 cañones en las tres divisiones destinadas a encabezar el ataque. El mariscal Ney recibió la orden de desplegar sus tres divisiones (unos 10 000 hombres) detrás del reducto, organizándolas en columnas de brigada con la artillería en el ala izquierda. Detrás de ambos mariscales se situaban dos divisiones (unos 7500 hombres) del VIII Cuerpo.[235] Se supone que las fuerzas de Ney debían empezar a moverse en torno a las 7:00, atacando el pueblo de Semionovskoie y apoyando el asalto de Davout por su izquierda. La infantería estaría apoyada por 300 cañones que se utilizarían de manera gradual mientras que Murat informó de que sus


  cuerpos I, II y IV de la Reserva de Caballería [unos 18 000 hombres en total] estaban desplegados en columnas de brigada […]. El I Cuerpo de Reserva debía apoyar el ataque del I Cuerpo [Davout], el II el del III Cuerpo [Ney]. El IV Cuerpo [de la Reserva de Caballería] iba como reserva en el centro para apoyar a cualquiera de ambos cuerpos según fuera necesario.[236]


  En el bando ruso, las flèches se encontraban ocupadas por la 2.ª División de Granaderos Combinados de Vorontsov, con un batallón en cada flèche y los ocho batallones restantes desplegados en la segunda línea, más allá de los reductos. La flèche sur estaba protegida por doce cañones de la 32.ª Compañía de Batería, mientras que la 11.ª Compañía de Batería tenía ocho piezas situadas en la flèche norte y cuatro en la flèche del centro. Los granaderos también tenían el apoyo de la 1.ª Compañía de Artillería de los Cosacos del Don y de cuatro cañones de la 21.ª Compañía Ligera, y algunas fuentes sugieren que la 2.ª y 12.ª compañías de batería tal vez situaron algunos cañones en las inmediaciones de las flèches. Detrás de los granaderos se encontraba la 27.ª División de Neverovski, ordenada en columnas de batallón y reforzada por la 3.ª Compañía de Batería. Bagratión desplegó a la 2.ª División de Granaderos (del príncipe de Mecklemburgo-Schwerin) en Semionovskoie, donde se había construido un pequeño reducto (con seis cañones de la 1.ª Compañía de Batería) en el extremo noroccidental del pueblo. La 31.ª Compañía de Batería se situó en el extremo opuesto de la localidad. En las proximidades del Reducto Raiévski se encontraba la 12.ª División y, tras ella, el IV Cuerpo de Caballería. La 2.ª División de Coraceros de Duka (formada por veinte escuadrones) se encontraba al sudeste de Semionovskoie.


  A fin de fortalecer más sus defensas, Bagratión había acercado su reserva de artillería a la primera línea, concentrando toda la potencia de fuego posible para batir el avance francés. Aunque resulta difícil establecer el número de cañones que se emplearon, es posible afirmar que se concentraron 172 piezas en esa dirección, de las que más de cincuenta se desplegaron en el interior y los alrededores de las flèches, unas cuarenta en Semionovskoie y el resto permanecieron en reserva. Bagratión aprovechó el espeso matorral y los bosques que había en el lado occidental de la quebrada del río Semionovski para desplegar allí los seis batallones de los regimientos 6.º, 49.º y 50.º de Jägers, mientras que dispuso al 5.º, 41.º y 42.º de Jägers se extendieron en orden abierto a lo largo de arroyo Kámenka y hasta el bosque de Utitsa. El destacamento de Shajovski (20.º y 21.º de Jägers y dos batallones de granaderos combinados de la 3.ª División) estaba oculto en el bosque de Utitsa. Bagratión contaba en total con unos 25 000 efectivos de infantería y 2500 de caballería en los alrededores de las flèches. Al término de la jornada, estas cifras llegarían hasta 40 000 soldados de infantería y más de 11 000 de caballería.


  En torno a las 6:30, después del bombardeo de la artillería, Davout dio la orden de avanzar. Uno de los oficiales pudo comprobar efecto que tuvo el bombardeo de la artillería sobre los alrededores:


  la apacible llanura y las serenas laderas estallaron en remolinos de humo y fuego, lo que fue seguido casi de inmediato por incontables explosiones y los aullidos de las balas macizas de cañón que rasgaban el aire por todos lados.[237]


  Maiévski recordaría:


  El amanecer del 26 de agosto se convirtió en un verdadero infierno. Nuestro castigado rincón, el flanco izquierdo […] atrajo el fuego de toda la artillería del ejército francés. Bagratión tuvo razón al afirmar que allí no había sitio para un cobarde aquel día.


  Los hombres de Compans avanzaron en dirección al bosque y allí «desaparecieron en una nube de polvo teñida del resplandor rojizo del reluciente sol […]», tal como evocó Dumonceau, que añadía: «El ensordecedor estruendo de nuestros cañones se intercalaba con el sonido de lo que parecía ser un eco distante».[238]


  Compans tenía dos objetivos: tomar las flèches y limpiar el bosque cercano de jägers rusos que podían hostigar el flanco francés. Sus tropas avanzaron en dos columnas: la de la izquierda (compuesta por el 57.º y el 111.º de Línea) se dirigió a la flèche sur y la derecha (formada por el 61.º y el 25.º de Línea) avanzó contra los jägers rusos de las brigadas del general Shajovski y del coronel Glébov. A la izquierda, ligeramente detrás de Compans, la 4.ª División de Dessaix (a excepción de dos batallones del 85.º de Línea, que se dejaron para proteger la batería) avanzaba también en columna mientras que la División de Friant permanecía en reserva.[239]


  Al entrar en el bosque, los franceses cayeron bajo el fuego de los jägers, por lo que se vieron retrasados en su avance. Según informó Shajovski, su ayudante Stepánov, «al observar una columna enemiga que marchaba hacia nuestra batería, reunió a unos treinta tiradores [strélkov ] de varios regimientos» que se enfrentaron inmediatamente al enemigo.[240] Comenzaba, pues, a hacerse realidad la advertencia de Ney a Compans de que la marcha a través del bosque retrasaría el ataque, puesto que en este frondoso bosque había más jägers de los que Compans había previsto. Sus hombres se vieron envueltos en un prolongado enfrentamiento que consumió un tiempo valiosísimo. A fin de continuar el ataque, el coronel Charrière mandó al 1.er y 2.º batallones del 57.º de Línea a través del bosque para enfrentarse a los jägers, mientras que los batallones 3.º, 4.º y 6.º giraron hacia la izquierda para flanquear la flèche sur.[241] Sin embargo, tan pronto como los franceses salieron del bosque se toparon con un devastador fuego de metralla que causó unas bajas espantosas en sus densas columnas. Löwenstern, del lado de los cañones rusos, recordaría:


  La matanza efectuada por nuestras baterías fue terrible y las columnas enemigas se debilitaban de manera evidente a pesar de los continuos refuerzos que llegaban. Cuanto más empeño ponía el enemigo en su ataque, mayores eran las bajas que sufría.[242]


  Los franceses se reagrupaban para lanzar un nuevo asalto cuando Compans, que había recibido una herida en el brazo dos días antes, cayó herido de nuevo «junto con sus más valientes soldados» (Ségur). El general Teste le sustituyó y reagrupó a las tropas, apoyado por el 1.er Batallón del 111.º de Línea.[243] Los franceses demostraron un valor extraordinario en el transcurso de este ataque, en especial el 57.º de Línea que, haciendo honor a su apodo Le Terrible, avanzó con firmeza con los mosquetes apuntando hacia el enemigo, pero sin abrir fuego a pesar de las crecientes bajas. Lleno de admiración por el valor de estos soldados, Bagratión aplaudió varias veces y gritó «¡Bravo, bravo!».[244]


  Pese al ensordecedor estruendo de la artillería, Dutheillet de Lamothe, del 57.º de Línea, fue capaz de comprender la orden de atacar la flèche. A la carrera junto a sus camaradas del 6.º Batallón, siguió la estela de los batallones 3.º y 4.º que se encontraban luchando ya en los parapetos de la flèche. Según Löwenstern, «el empuje del enemigo contra la batería [rusa] fue tan potente que la obligaron a retirarse».


  Los artilleros rusos comenzaron a retirar los cañones de la flèche a toda prisa, y entonces los granaderos que se hallaban desplegados allí para darles apoyo se enfrentaron a los franceses en un acerbo combate cuerpo a cuerpo, pero era una lucha desigual. Un soldado francés vio cómo «un valiente oficial [ruso], viendo que sus hombres estaban a punto de replegarse, se plantó en la entrada del reducto e hizo todo lo que pudo para impedir que huyesen, pero cayó abatido por un disparo». Casi todos los granaderos rusos murieron.


  Algunos soldados franceses se lanzaron en persecución de los rusos que se retiraban. Dutheillet de Lamothe contaría posteriormente, no sin cierta fanfarronería, que tanto él como sus compañeros del 6.º Batallón avanzaron más de «doscientos pasos» pasada la flèche, hasta que el comandante Yager les ordenó que regresaran de inmediato. A pesar de eso, los soldados «no querían obedecer su orden, porfiando en perseguir al enemigo y diciéndole al oficial que nos había enviado: “Denos apoyo de más tropas”».[245]


  Mientras la columna izquierda (la formada por el 57.º de Línea y por un batallón del 111.º de Línea) de la 5.ª División entraba en la flèche, la columna derecha —⁠el general Guyardet con el 61.º y el 25.º de Línea⁠— se encontraba luchado contra los jägers rusos en el bosque. Cuando le informaron de la toma de la flèche, Guyardet mandó primero a dos compañías de voltigeurs para que tomaran el bosque cercano a la flèche y después condujo al resto del 61.º y del 25.º de Línea hacia la propia flèche. Mientras, el 1.er y 2.º batallones del 57.º y los batallones 5.º y 6.º del 111.º de Línea seguían luchando en el bosque. Otros dos batallones (el 2.º y el 3.º) del 111.º de Línea permanecieron atrás para proteger la batería de artillería.[246]


  A esas alturas la 4.ª División de Dessaix se encontraba metida de lleno en la acción y el general Friederichs desplazó al 85.º de Línea a paso ligero a través del bosque, lo que no hizo más que dejar exhaustos a los soldados, mientras que el propio Dessaix, acompañado por sus ayudantes Du Bourget, Girod de l’Ain y Marquiaut, se adelantó para asumir el mando de la 5.ª División después de que Compans cayese herido.[247] Dessaix estaba ahora oficialmente al mando de ambas divisiones, si bien el general Friederichs ejerció de facto el mando sobre la 4.ª División, mientras que el general Teste hacía lo propio con la 5.ª División.[248] Girod de l’Ain, a lomos de un caballo blanco,


  llegó justo cuando el primer reducto había sido tomado por asalto. Se trataba nada más que de redans, es decir, fortificaciones en forma de galón en V abierto por detrás, de tal manera que la segunda fila del enemigo barría su interior con el más recio fuego de mosquete y de metralla. Debido a esto, asaltarlos resultó mucho más fácil que instalarnos en ellos y conservarlos.


  Dessaix «permaneció unos instantes completamente expuesto detrás de uno de los reductos, examinando la posición y el movimiento de las unidades rusas», cuando una bala de mosquete reventó una botella de brandy que llevaba en una de las pistoleras de su silla de montar. «Aquello fue más de lo que pudo soportar y le espetó con enfado [a Girod de l’Ain]: “¡Esto es culpa de su maldito caballo blanco!”». El general Teste fue menos afortunado: al poco, un proyectil de metralla le destrozó la mano derecha.[249] Su ayudante, Mouchon, resultó herido de muerte y Dutheiller de Lamothe, falto de calzado, escribió después: «despojé al desgraciado, cuyo cuerpo no se había enfriado todavía, de sus botas para ponérmelas». Poco antes, el comandante Yager del 57.º había muerto también.


  Mientras, Vorontsov, «dándome cuenta de que se había perdido uno de los reductos de mi flanco izquierdo», cargó con el 2.º Batallón de la División de Granaderos para retomarlo. Bagratión ordenó también a Neverovski contraatacar con varios batallones de su división.[250] El ataque de la infantería y el fuego de artillería rusos no tardaron en imponerse y obligaron a los franceses a evacuar la flèche. Sin embargo, este asunto resulta bastante polémico, ya que, como se verá más adelante en este mismo apartado, ambos bandos se declararon vencedores en el enfrentamiento que se libró en torno a las flèches.


  En lo que respecta al ataque de apoyo de Poniatowski contra el extremo izquierdo ruso, este se había retrasado. Efectivamente, los polacos se vieron incapaces de amenazar en ese momento el ala de Bagratión para apoyar las acometidas de Davout. Es más, justo al inicio del ataque, cuando el mariscal Davout se adelantó cabalgando para reagrupar a los hombres de Compans, su caballo recibió un disparo que hizo que el mariscal cayese al suelo y sufriera una severa contusión.[251] Los rumores no tardaron en transformar el fuerte golpe que había recibido Davout en una muerte violenta, noticia que llenó de estupor a Napoleón. El propio Davout tuvo que enviar a su edecán para asegurarle al emperador que seguía con vida. Según Murat:


  Cuando recibió la noticia de que el príncipe de Eckmühl [Davout] [tan solo] estaba herido, [Napoleón] me dio la orden de marchar y de asumir el mando del I Cuerpo si el príncipe no se hallaba en condiciones de retomarlo. Regresé para informar a Su Majestad de que el príncipe me había dicho que su herida era solo una contusión y que era capaz de seguir al mando.[252]


  Teniendo en cuenta que las relaciones entre ambos mariscales no eran amistosas, la respuesta de Davout no resulta sorprendente. Aun así, Napoleón envió a Rapp, su edecán, a ayudar a Davout. Después, «observando los movimientos del enemigo a través de su catalejo», el emperador le dio a Ney la orden de avanzar.[253] Aquella primera hora de espera debió ser desesperante para los hombres del III Cuerpo, mientras permanecían a la espera de recibir órdenes. Pelleport, del 18.º de Línea, evocaba «el silencio absoluto que reinaba en nuestras filas […] todo el mundo se encontraba sumido en sus pensamientos y emociones». Sin embargo, no todos estaban tan taciturnos. Lössberg, a lomos de su caballo, escribía cartas a los suyos (logró acabar tres). Las tropas westfalianas estaban compuestas principalmente por jóvenes reclutas y el capitán Franz Morgenstern, del 2.º de Línea westfaliano, nos ha transmitido una escena fascinante del desarrollo de la batalla:


  Habíamos sufrido ya unas cuantas bajas cuando mi sargento primero, que estaba muy curtido en batallas […] me deleitó con su sentido del humor cuando vino hacia mí y me sugirió que ordenase a los tres flanqueadores que estaban a mi lado que sacasen la lengua. Así lo hice y ¡qué sorpresa me llevé al comprobar que sus lenguas estaban tan blancas como sus uniformes! Inmediatamente ordené a otros que hicieran lo mismo. Sus lenguas estaban igual de blancas. El sargento me aseguró que a todos lo que iban a luchar por primera vez les pasaba lo mismo. Como no podía ser de otra manera, le pedí que me enseñase su lengua para comprobar esta aseveración. Obedeció inmediatamente, ¡su lengua era tan roja como un tomate! «¿Qué hay de la suya, capitán?», me preguntó con sorna. «Digamos que ese es mi secreto», contesté. La «prueba de la lengua» no tardó en extenderse a las compañías vecinas, y causó grandes risas comprobar que todas las lenguas estaban blancas.


  En torno a las 7:00, tal como cuenta Suckow, se informó a los soldados de que se habían tomado las fortificaciones rusas. El III Cuerpo, enardecido por estas noticias, recibió entonces la orden de avanzar. La 10.ª División marchaba en cabeza, organizada «en columnas de ataque, y con sus últimos regimientos en columnas de batallón desplegados a distancia de división, listos para formar en cuadro y servir como reserva». La seguían las divisiones 25.º y 11.º y el VIII Cuerpo (westfaliano), que se desplazaba en dos columnas.[254] El conde de Ségur fue testigo de cómo «Rapp se lanzó al galope para reemplazar a Compans y condujo a las tropas hacia el reducto a la carrera y apuntando con las bayonetas».[255] Cuando llegó a las flèches, Rapp colocó a la 4.ª División de Dessaix en primera línea y envió a la exhausta 5.ª División a la segunda. El propio Rapp se situó a la cabeza del 61.º de Línea, «al que ya conocía del Alto Egipto [1798]; todavía quedaban algunos de los oficiales de aquella época y fue muy extraño volver a verlos». No está claro si el ataque de Rapp tuvo éxito, aunque él mismo describe que «el fuego seguía siendo espantoso, las balas de cañón y las granadas llovían a mi alrededor».


  Viendo que a los franceses les estaban llegando refuerzos, Bagratión comenzó también a concentrar sus fuerzas. Reagrupó a la 27.ª División y a los granaderos de Vorontsov alrededor de las flèches y pidió cuatro batallones de la 12.ª División que estaban asignados entonces a la 27.ª División. A la artillería se le dio la orden de concentrar sus disparos en el angosto frente en torno a las flèches. Después, Bagratión ordenó a la 2.ª División de Coraceros que cruzase el río Semionovski y mandó a Sievers que «enviase alguna caballería a dar apoyo a la infantería que estaba desplegada en el interior de las dos flèches en posiciones avanzadas». Los regimientos de dragones de Nueva Rusia y de húsares de Ajtyrka recibieron la orden de avanzar inmediatamente.[256]


  Ajeno a los acontecimientos que se estaban desarrollando más al sur, Bagratión le pidió al teniente general Tuchkov, quien no se encontraba oficialmente bajo su mando, que le enviase la 3.ª División del III Cuerpo. Sin embargo, Tuchkov estaba siendo atacado y no podía prescindir de tropas. Además, su relación con Bagratión era algo tensa. Maiévski escribiría después con franqueza:


  Las dos peticiones que [Bagratión] hizo a Tuchkov quedaron sin respuesta debido a la aversión que este último sentía por él. El tercer despacho se me confió a mí y fui yo quien se lo entregué a Tuchkov, exponiéndole, de forma tajante, la voluntad [de Bagratión]. De esta manera, pude regresar [a Bagratión] junto con la 3.ª División.


  Maiévski también se quejó de que Konovnitsin era «ridículamente pedante» y de que «actuando de acuerdo con el Libro Amarillo, me interrogó y me retuvo prisionero, temiendo que fuera a cometer engaño o traición».[257] Según Vistitski, «Bagratión envió varias peticiones [a Tuchkov] para que atacase la retaguardia y el flanco del enemigo desde Utitsa, pero, lamentablemente, este se lo quitó de encima indicando que él era un general veterano y sabía muy bien lo que tenía que hacer».[258]


  Bagratión se vio entonces obligado a pedir ayuda a Kutúzov, quien en un primer momento se la negó debido a que toda su atención estaba concentrada en el ataque de Eugenio a Borodinó. Sin embargo, a medida que la lucha en aquella zona comenzó a declinar, Kutúzov se dio cuenta de que las probabilidades de un ataque francés de importancia en esa dirección eran mínimas, mientras que la debilidad del ala izquierda era cada vez más evidente. Le prometió a Bagratión el II Cuerpo, que comenzó una larga marcha desde el extremo derecho al izquierdo. Sin embargo, iba a tardar al menos una hora en llegar, lo que daría tiempo suficiente a los franceses para preparar y lanzar un nuevo ataque.


  Bennigsen, que había acudido al flanco izquierdo aquella mañana, fue capaz de divisar, a pesar de la bruma de primera hora de la mañana, a las fuerzas francesas avanzando hacia Bagratión. Después recordaría:


  Volví precipitadamente para ver al príncipe Kutúzov y le dije: «Si no queréis que vuestra ala izquierda quede completamente derrotada […] tenéis que enviar allí inmediatamente vuestras tropas del flanco derecho. Ojalá puedan llegar a tiempo».[259]


  Kutúzov lo escuchó y ordenó al general Lávrov que desplazara parte de su V Cuerpo a las inmediaciones del ala izquierda. El testimonio de Bennigsen debe ser contemplado a la luz del posterior informe de Lávrov, quien luego afirmaría que actuó siguiendo órdenes del coronel Toll, que había sido enviado, a su vez, por Barclay de Tolly.[260] Aun así, a los regimientos de la Guardia se les sacó de la reserva sin que Barclay de Tolly tuviera conocimiento de ello. Esta orden la dio Kutúzov actuando en nombre de Barclay de Tolly, y Toll se la transmitió a Lávrov. Es más, Bennigsen indicó igualmente a Lávrov, ignorando completamente a Barclay, que mandase a los regimientos Izmáilovski y Litovski de la Guardia, así como a la Brigada de Granaderos Combinados, al ala izquierda.[261] Resulta difícil establecer el momento exacto en que partieron estas unidades de la Guardia. Lávrov afirma que fue en torno a las 5:00, pero esto no justificaría las apremiantes peticiones de envío de tropas que hizo Bagratión. El coronel Kutúzov, del Regimiento Izmáilovski de la Guardia, informó: «a eso de las 6:00, el coronel Jrapovitski ordenó formar en columnas de batallón de ataque y abandonar la reserva, donde habíamos permanecido hasta entonces, para tomar posiciones en primera línea».[262] Se puede suponer que estas tropas tardarían, al menos, una hora en cambiar de posición y que llegarían a Semionovskoie pasadas las 7:00.


  No queda claro qué unidades se enviaron en esta primera tanda de refuerzos. Toll indicó que Kutúzov envió tres regimientos de la 1.ª División de Coraceros, ocho cañones de artillería a caballo de la Guardia, los regimientos Izmáilovski y Litovski de la Guardia y dos compañías de artillería. Sin embargo, la información proporcionada por Toll parece estar incompleta. Buturlín, basándose en el informe de Lávrov, acepta todas estas unidades y añade una brigada de granaderos combinados. Mijailovski-Danilevski hace referencia a la brigada de Borozdin II, los regimientos Izmáilovski y Litovski de la Guardia y tres compañías de artillería. Bernhardi, por su parte, menciona a los regimientos Izmáilovski, Litovski y Finliandski de la Guardia, ocho batallones de granaderos combinados y dos compañías de batería de la Guardia.


  Ni Kutúzov ni Bennigsen se tomaron la molestia de informar a Barclay de Tolly de estos cambios. Aquella mañana, mientras «las balas de cañón y las granadas reventaban literalmente la tierra por todas partes», Barclay de Tolly cabalgó en dirección sur para inspeccionar las tropas, cruzándose con los regimientos Preobrazhenski y Semionovski de la Guardia del V Cuerpo de Lávrov. Los soldados lo saludaron


  serenos, erguidos con verdadero porte militar. Los cañonazos enemigos ya comenzaban a hacer mella en sus filas, pero se mantenían firmes y en silencio empuñando sus mosquetes, y cerraban filas sin hacer ruido cada vez que las balas de cañón se cobraban nuevas víctimas.


  Después de dirigir el fuego de la artillería, Barclay de Tolly despachó a su ayudante Löwenstern para que le comunicara a Lávrov que «no destacase bajo ningún pretexto más unidades de su cuerpo, que dejase descansar todo lo posible a las tropas, y que estuviera listo para avanzar en cuanto se le diese la orden». Löwenstern se sorprendió al encontrar a Lávrov «en un estado lamentable: se encontraba paralizado y no era capaz de mover las piernas ni de cabalgar. Físicamente hablando, encarnaba la impotencia». Lávrov le dijo que no podía ejecutar la orden de Barclay de Tolly puesto que Toll ya había enviado algunos regimientos a apoyar a Bagratión. Cuando supo esto, Barclay de Tolly «perdió su flema habitual y con los ojos encendidos de ira», exclamó:


  Así que Kutúzov y Bennigsen opinan que esta batalla está ya perdida cuando no ha hecho más que empezar. A las 9 de la mañana han echado mano de reservas que yo no pensaba emplear antes de las 5 o las 6 de la tarde.


  Furioso, Barclay de Tolly espoleó a su caballo y se dirigió al campamento de Kutúzov. El comandante en jefe ruso, rodeado por «un nutrido y deslumbrante séquito», estaba a lomos de un caballo en las inmediaciones de Gorki. Löwenstern pudo ver de lejos cómo:


  Barclay de Tolly le dijo algo de manera vehemente. No pude oír lo que hablaron, pero me pareció que Kutúzov trataba de calmar a Barclay. Unos minutos más tarde, este regresó al galope y me dijo «Ahora, por lo menos, no van a malgastar el resto de la reserva».


  El hecho de que Kutúzov comprometiera sus reservas —⁠nada menos que unidades de élite de la Guardia⁠— en el comienzo mismo de la batalla fue ocultado posteriormente. Tal como argumentó un historiador ruso:


  El mito, fuertemente arraigado, de que las unidades de la Guardia rusa solo entraron en combate hacia el mediodía en la lucha por el pueblo de Semionovskoie fue una invención cuyo motivo fue ocultar la hora en que se hizo necesario utilizar esta «fuerza privilegiada». Igualmente, podría haber dado lugar a numerosas preguntas acerca del «descuido» absoluto de Kutúzov hacia el sector más desprotegido de la posición rusa.[263]


  Las tropas de Ney alcanzaron las posiciones rusas en torno a las 7:30-8:00. Ney dejó que la 11.ª División (bajo el mando de Razout) se encargase de la flèche norte mientras que desvió a las divisiones 10.ª y 25.ª hacia el sur para dar apoyo a los ya muy fatigados soldados de Davout en la labor de tomar la flèche sur. La decisión de Ney de desviar dos divisiones al sur para dar apoyo a Davout y a todo el VIII Cuerpo para ayudar a los polacos resultaron determinantes, pues esto debilitó a sus tropas que marchaban hacia el objetivo principal de Semionovskoie. A esto había que unir el hecho de que las tropas del I y III cuerpos se entremezclaron: la estructura de mando, debilitada además por las numerosas bajas entre los oficiales, se fue volviendo cada vez más confusa. Rapp advirtió a Ney del peligro de tener «a sus soldados mezclados con los míos». Además, la presencia simultánea de dos mariscales y un edecán imperial no hizo sino complicar todavía más la cadena de mando.


  Tal como describió Pelleport, la división de Ledru avanzó a través de la densa maleza en el flanco derecho del III Cuerpo, para después virar a la derecha y reunirse con los hombres de Davout. Al final Ney pudo llegar a tiempo para expulsar a los rusos de la flèche sur, que «fue atacada a la vez por los hombres del I Cuerpo».[264] Según Bogdánovich, «Ney, a la cabeza del 24.º Ligero y apoyado por el 57.º de Línea [de la división de Compans], tomó la flèche más lejana [la izquierda]. Mientras, otros regimientos de la división de Ledru irrumpieron en la flèche derecha».[265]


  En este momento, los franceses se apercibieron de que existía una tercera fortificación levantada detrás de las otras dos. Las flèches ocupadas por los franceses presentaban una abertura por la parte trasera y no proporcionaban protección alguna ante la artillería pesada orientada hacia ellas. El propio Ney informó de que los rusos, «recuperándose del primer impacto, volvieron sobre sus pasos y se lanzaron a recuperar la flèche. Sin embargo, la 25.ª División se dirigió al mismo tiempo para dar apoyo a la 10.ª División y se rechazó al enemigo». También se hizo eco de la dura lucha que tuvo lugar en los alrededores de la flèche derecha, que fue tomada por los soldados de Razout: «Los renovados esfuerzos del enemigo, a pesar de las sucesivas cargas lanzadas por la infantería y la caballería, fueron en vano […]».[266] El capitán Bonnet (del 4.º Batallón del 18.º de Línea) aporta más detalles:


  Moviéndonos a nuestra diestra, atravesamos unos cuantos matorrales y nos aproximamos a las primeras flèches (sic), que había sido tomada por nuestra vanguardia. A continuación, el regimiento marchó hacia la segunda flèche [la posterior], con sus cuatro batallones en línea, uno detrás del otro, y los batallones de vanguardia tomaron la flèche junto con cuatro cañones en mal estado. A medio camino entre el primer y el segundo reducto, el comandante Fournier resultó herido y yo mismo me puse al mando del batallón, haciendo que volviera a formar en columna en la zanja del reducto que acabábamos de tomar. Tenía en mi poder la bandera y aguardaba el momento de actuar. El coronel [Pelleport] se acercó andando hacia mí y le pedí permiso para devolver la bandera a la sección del regimiento que estaba próxima al primer reducto, cerca del bosquecillo del que habíamos emergido. Lo habíamos logrado.


  El fuego de mosquetes y artillería se combinó con el combate cuerpo a cuerpo para ocasionar una masacre alrededor de las flèches; las pérdidas fueron muy numerosas en ambos bandos. La escena resultó abrumadora para uno de los rusos, que exclamó:


  ¡Qué día tan horrible! Me quedé prácticamente sordo por el salvaje e incesante estruendo de la artillería de ambos bandos. Nadie prestaba atención a las balas de mosquete que pasaban silbando, chirriando, siseando y lloviéndonos encima como granizo. Incluso aquellos que habían resultado heridos por ellas no las oían, ¡teníamos otras preocupaciones.[267]


  Dreyling, que se encontraba en medio del séquito de Kutúzov, pudo observar desde la lejanía cómo los franceses «avanzaban con indómito coraje hacia nuestras baterías [flèches ]: inundadas de sangre, fueron capturadas por el enemigo y luego retomadas por los nuestros en numerosas ocasiones».[268] Bagratión informaría más tarde: «La batalla fue la más salvaje, desesperada y mortífera de cuantas he presenciado. Los cadáveres de los enemigos se apilaban [delante de nosotros] y el lugar se convirtió en una tumba para los franceses. Sin embargo, nosotros sufrimos bajas igual de graves […]».[269]


  Bonnet, al que acabamos de ver empuñando con orgullo la bandera del 18.º de Línea, no tardó en encontrarse con los tiradores rusos que «se acercaban en buen orden por la izquierda y a una densa columna de infantería a la derecha. Desplegué mi batallón y, sin disparar, marchamos directamente hacia la columna. Esta retrocedió». Sin embargo, los franceses habían quedado ahora expuestos a la artillería rusa y el batallón de Bonnet no tardó en «fracasar y ser agujereado como un muro al que se le hubiera abierto una brecha, pero continuamos marchando hacia delante». El 18.º de Línea no tardó en toparse con otra columna rusa que «marchaba con solemnidad y sin prisa»: tuvo que dar la vuelta y retirarse lentamente hasta la flèche. Aun así, tal como indica Bonnet, «el sitio, abierto por un lado, era imposible de mantener. Fui el último en subir de un salto el parapeto, justo cuando un ruso iba a agarrarme del abrigo. Salté la zanja de un brinco. Me debieron disparar unos veinte tiros, pero solo alcanzaron mi chacó. Nos retiramos hasta los matorrales que había cerca del primer reducto». Sin embargo, ni siquiera ahí el 18.º de Línea estuvo a salvo. Los coraceros rusos cargaron contra ellos y los empujaron hasta el bosque. Con sus hombres dispersos por toda el área, al final de la mañana el regimiento no pudo reagrupar más que en un batallón.


  Mientras, en el bando ruso, Vorontsov fue herido de gravedad en una pierna mientras dirigía sus batallones en una carga desesperada para retomar las flèches. Más tarde afirmaría: «mi resistencia no fue muy prolongada, pero no cesó hasta mi división dejó de existir».[270] Neverovski recordaba después haber «dirigido varias cargas a la bayoneta», y que su división «cumplió aquí su deber con honor y valentía, frustrando varios intentos del enemigo de retomar las flèches».[271] Los continuos ataques en que se empeñaron ambos bandos no hicieron más que aumentar la matanza. Tal como describió un oficial de la 27.ª División: «Nuestra división fue prácticamente aniquilada […]. Cuando se reagruparon los efectivos que quedaron, solo se pudieron reunir 700 hombres […]. De mi regimiento sobrevivieron únicamente cuarenta hombres».[272] Vorontsov lo resume en estos términos:


  El destino me deparó ser el primero de una larga lista de generales que quedarían tullidos en aquella terrible jornada […]. Una hora después de que empezase la batalla, mi división dejó de existir. De los 4000 hombres que la formaban, acudieron menos de 300 cuando se pasó revista por la noche. De los dieciocho oficiales de la plana mayor solo quedaron tres, de los cuales solo uno estaba ileso […]. No protagonizamos grandes gestas, pero ni uno solo de los nuestros huyó o se rindió. Si se me hubiesen preguntado al día siguiente dónde estaba mi división, hubiera respondido igual que el conde de Fuentes [Pedro Enríquez de Acevedo] en la batalla de Rocroi [1643], apuntando mi dedo a nuestra posición y afirmando con orgullo: «Ahí está».[273]


  Mientras los hombres de Vorontsov y de Neverovski morían en tornos a las flèches, los regimientos de dragones de Nueva Rusia y de húsares de Ajtyrka, que Bagratión había ordenado a Sievers que pusiera en acción, llegaron a tiempo para enfrentarse a los franceses.[274] Estos contrarrestaron rápidamente la carga de caballería de Bagratión con la 14.ª Brigada de Caballería Ligera de Beurmann, que dispuso tus tropas en tres líneas, con el 4.º de Chasseurs à cheval en la primera, seguidos del N.º 2 de Leib-Chevauxlegers de Wurtemberg y del N.º 1 de Chevauxlegers de Wurtemberg. La caballería rusa puso en fuga al 4.º de Chasseurs à cheval, que se encontraba ya desorganizado gracias al fuego de metralla ruso. Durante su retirada, los jinetes franceses sembraron el caos entre el N.º 2 de Leib-Chevauxlegers de Wurtemberg que se encontraba a sus espaldas. Sin embargo, el coronel Von Falkenstein del N.º 1 de Chevauxlegers de Wurtemberg, situado en la tercera línea, se apresuró a abrir intervalos que permitieron el paso de los chasseurs, y a continuación apoyó al N.º 2 de Leib-Chevauxlegers de Wurtemberg a rechazar la carga rusa. Sievers observó: «nuestra infantería no apoyó este ataque y [la caballería] se vio obligada a retirarse más allá de la flèche trasera».[275] A la vez que los chasseurs franceses se reagrupaban tras ellos, la caballería de Wurtemberg cargó contra los rusos. La velocidad y el empuje de la carga fueron bastante fuertes como para alejar a los rusos del lugar y ganar tiempo hasta que llegase la infantería francesa.


  Los jinetes de Vasílchikov se salvaron gracias a la llegada de la 2.ª División de Coraceros de Duka, que atacó a los wurtembergueses en el flanco y la retaguardia. Ante cinco regimientos frescos de coraceros, los wurtembergueses no tuvieron más remedio que abandonar sus trofeos y batirse en retirada. Mientras la 3.ª Batería de Artillería a Caballo de Wurtemberg todavía avanzaba para dar apoyo a sus compatriotas, los rusos cayeron sobre ella, la arrollaron y tomaron seis cañones.[276] Girod de l’Ain, que marchaba con las tropas de Dessaix entre la flèche sur y el bosque, describe el ataque ruso contra la batería de Pernetty:


  Habíamos avanzado un buen trecho y permanecíamos formados en columna en el borde del bosque que se extendía a nuestra derecha, cuando vimos una carga de coraceros rusos que venía hacia nosotros como una tempestad. No se dirigían exactamente contra nosotros, sino hacia una batería […] que, amparada por nuestro avance, había tomado posiciones ligeramente a la izquierda de nuestra retaguardia. Aunque la carga sufrió nuestro fuego al pasar cerca de nosotros, no perdió su empuje […] sablearon a todos los artilleros que no fueron capaces de resguardarse entre las ruedas de los cañones y de los carros de munición.


  El teniente Vossen también fue testigo de cómo «la caballería enemiga no tardó en contraatacar y traspasar nuestras filas, capturando cañones y hombres».


  A continuación las tropas de Duka se dividieron en grupos que persiguieron al enemigo y se enfrentaron a la 4.ª División de Dessaix. El 85.º de Línea se las arregló para organizarse frente a los coraceros, pero el 108.º de Línea salió peor parado. El signo de la batalla cambió varias veces debido al gran número de bajas que soportaron ambos bandos. Louis Planat de la Faye nos ha dejado un testimonio sobre el horror del enfrentamiento:


  La lucha que tuvo lugar fue una de las más cruentas que he visto jamás […]. Las balas de cañón y las granadas llovían como el granizo y el humo era tan denso que solo de cuando en cuando se podían distinguir las masas del enemigo.


  El 24.º Ligero y los supervivientes del 57.º de Línea, desplegados en el interior de la flèche sur —⁠que, como se ha indicado anteriormente, estaba abierta por detrás⁠— estaban expuestos al fuego de metralla ruso y apenas podían mantener la posición. El reducto no tardó en verse ocupado por los wurtembergueses en fuga y por los coraceros rusos que les perseguían, que atraparon a algunos de sus enemigos en el interior de la fortificación. Blindados y armados con espadas de hoja recta, los coraceros infligieron fuertes bajas a los franceses, obligando a algunos a huir a través de los terraplenes destrozados.


  Los franceses que permanecían dentro de la flèche sur fueron rescatados por la llegada de tres batallones de Wurtemberg dirigidos por el teniente general Von Scheeler. El 1.er Batallón de Wurtemberg, unido a los supervivientes del 57.º de Línea, cayó sobre la flèche, expulsando a los coraceros del interior. El 72.º de Línea de la 10.ª División también apoyó este ataque. Los recién llegados batallones 2.º y 3.º de Wurtemberg tomaron posiciones a izquierda y derecha de la flèche. Según los informes regimentales del 61.º y del 111.º de Línea, algunos coraceros rusos cargaron más allá de las flèches para amenazar a una batería francesa (probablemente la de Pernetty), y entonces el 61.º y el 25.º de Línea, bajo el mando de Guyardet, se desplegaron entre la flèche y el bosque de Utitsa. Los soldados franceses, protegiendo la batería, abrieron fuego, lo que obligó a los coraceros a girar hacia la izquierda y retirarse entre la flèche y los hombres de Guyardet: estos formaron en cuadro y les dispararon. Según los informes, los rusos cargaron en varias ocasiones más y luego se vieron obligados a retirarse.[277]


  Algunos coraceros rusos que se replegaban ante la caballería de Nansouty sufrieron la carga del 6.º Regimiento de Lanceros polacos, y al retirarse se toparon con el 2.º Batallón de Wurtemberg, que estaba situado en el exterior de la flèche. Habrían barrido a los wurtembergueses de no ser por la rápida reacción de su jefe, el coronel Von Stockmayer, quien ordenó a su tercera fila darse la vuelta y enfrentarse al enemigo. Esta trascendental maniobra se ejecutó con orden y precisión notables y se logró conjurar el peligro. Mientras, el 3.er Batallón de Wurtemberg, situado en las inmediaciones, formó en cuadro para oponerse a la caballería rusa. Esta tuvo entonces que resistir el fuego a corta distancia que le venía por el frente y la izquierda —⁠por cortesía de los wurtembergueses⁠—, mientras la caballería de Nansouty cargaba contra su retaguardia. Girod de l’Ain afirmaría que, de unos 1500 coraceros, «apenas unos 200 volvieron a sus líneas. El resto, hombres y caballos, acabaron en el suelo. No recuerdo que tomásemos prisionero alguno». Sin embargo, sí que se capturaron algunos rusos, entre ellos el coronel Sokovnín, comandante del Regimiento de Coraceros de Nóvgorod, que resultó herido y fue hecho prisionero.


  Al retirarse la caballería rusa para reagruparse, los hombres de Dessaix pudieron ver «una masa de infantería» que había avanzado detrás de la caballería rusa:


  Vulnerable y aislada tras la retirada de los coraceros, se había detenido. En ese mismo instante vimos cómo se arremolinaba en torno a sí misma para retirarse, después, en desorden. Sin embargo, al hacerlo, descubrió una batería que nos lanzó varias descargas de racimo de metralla, causándonos un número considerable de bajas.


  Entre los numerosos muertos y heridos se encontraba Rapp, que nos cuenta:


  En el espacio de una hora recibí cuatro impactos. Primero, fui herido levemente por dos disparos y luego por una bala en mi brazo izquierdo […] Al poco recibí una cuarta herida cuando un impacto de metralla me alcanzó el muslo izquierdo y me hizo caer del caballo.


  ¡Se trataba de la vigésimo segunda herida que recibía Rapp en su carrera militar! Obligado a retirarse, Rapp fue reemplazado por el general Dessaix, quien por segunda vez se hacía cargo de las divisiones 4.ª y 5.ª. Cuando Rapp llegó al cuartel general, el cirujano de Napoleón vendó sus heridas y el emperador fue a verlo: «Así que te ha vuelto a tocar», dijo, y le preguntó sobre la situación en las flèches. «Sire, me temo que vais a tener que mandar a la Guardia», replicó Rapp, pero Napoleón no le hizo caso: «Me guardaré bien de hacerlo. No quiero perderla. Estoy seguro de que ganaré la batalla sin implicar a la Guardia en ella».


  Mientras tanto, hostigados por el fuego ruso, el 108.º y el 85.º de Línea se fueron retirando lentamente hacia el bosque. Sin embargo, Dessaix resultó herido en el proceso, al recibir un impacto de metralla que le destrozó el antebrazo derecho.[278] El mando de la 4.ª División pasó entonces a Friederichs, que mantuvo sabiamente a sus hombres en el bosque para protegerlos frente a la metralla. Sin embargo, las bajas continuaron incrementándose. Cuando Girod de l’Ain, que acompañó a Dessaix a la ambulancia, volvió al frente, el coronel Anchard del 108.º de Línea, que había recibido ya varias heridas, señaló a un grupo de hombres que estaban alrededor del águila del regimiento diciéndole: «Eso es cuanto queda de mi regimiento». Detrás de la 4.ª División, las tropas de Compans (25.º, 57.º, 61.º y 111.º de Línea) seguían perdiendo hombres y, según atestigua Vossen, «el enemigo situó cañones y obuses al borde del bosque y abrió fuego contra nuestras líneas». Generales y oficiales del Estado Mayor aparecieron al frente de la primera línea y les pudimos escuchar como gritaban: «¡Avanzad con valor, camaradas! ¡Adelante, soldados!». El 61.º y el 57.º de Línea se metieron en el bosque, aunque no pudieron zafarse de los escaramuzadores rusos. Cerca de allí, en las inmediaciones del bosque, el 111.º de Línea rechazó a la caballería rusa y a la vez intercambiaba disparos con los jägers que lo hostigaban protegidos por los árboles.


  La lucha en torno a las flèches fue caótica, de tal forma que resulta difícil determinar la secuencia exacta de los acontecimientos que se dieron en esta área. Por este motivo, tanto los historiadores rusos y soviéticos como los occidentales no concuerdan a la hora de establecer el número de ataques que se dieron en las flèches. Los últimos suelen reconocer tres ataques principales protagonizados por las divisiones francesas, mientras que los especialistas soviéticos —⁠en un intento de realzar las hazañas rusas⁠— hablan de ocho asaltos heroicos a las posiciones de Bagratión. El mérito de la toma de las flèches fue más tarde objeto de una amarga disputa por parte de los hombres de Davout y de Ney. Algunos de los que participaron en ella, especialmente los que procedían de los regimientos directamente implicados en la refriega, afirmaban que la flèche sur se tomó en el primer asalto y que se conservó el resto del día.


  
    Una vivandera en Borodinó


    En el transcurso del cruento enfrentamiento que tuvo lugar en torno a las flèches, el cabo de voltigeurs Dumont del 61.º de Línea, alcanzado en el brazo, trató de ocultar sus heridas para poder seguir al mando de sus soldados. Sin embargo, el dolor no tardó en obligarle a buscar una ambulancia


    Cuando abandonó el combate, se encontró a Florencia, una cantinière española de su regimiento, «que lloraba después de que algunos le hubieran dicho que prácticamente todos los tambores del regimiento estaban muertos o heridos». Dumont, pese a su sufrimiento, decidió ayudarla a encontrar a aquellos pobres desgraciados. Así que, bajo una recia lluvia de metralla y de balas, «caminamos entre los heridos. Unos se desplazaban con dolor y dificultad, mientras que otros eran llevados en parihuelas […]. Cuando vio todos los tambores del regimiento desparramados por el suelo [Florencia] se volvió loca. “¡Aquí, amigo mío, aquí!”, gritó, “¡Están todos aquí!”. Efectivamente, estaban allí. Yacían con sus miembros rotos y sus cuerpos destrozados por la metralla. Histérica de dolor, iba de uno a otro hablándoles con cariño, pero ninguno podía oírla ya. No obstante, alguno daba todavía señales de vida, como el tambor mayor al que llamaba “padre”. Se detuvo ante él e, hincándose de rodillas, le sostuvo la cabeza para mojarle los labios con un poco de brandy»


    Mientras lloraba por sus camaradas, a Florencia le alcanzó una bala en su mano izquierda que «le destrozó el pulgar y penetró en el hombro del moribundo al que sostenía». Dumont trató de llevarla, ya inconsciente, a la ambulancia, pero le fue imposible debido a su dolorosísima herida. Afortunadamente, un soldado de caballería francés pasó por allí y «sin más contemplaciones alzó a la joven española y se la llevó como a un niño» a la ambulancia de la artillería de la Guardia, donde el propio Larrey la operó, amputándole el dedo

  


   


  Por ejemplo, el coronel Charrière del 57.º de Línea afirmaba que fue su regimiento el que tomó la flèche sur y permaneció en ella durante varias horas pese a los continuos ataques rusos. No obstante, reconoció que tuvo que pedir ayuda al general Ledru debido que el 57.º se estaba quedando sin munición y no podría mantener el control de la flèche a menos que se recibieran refuerzos de inmediato.[279] Murat y Rapp recordaban haber visto las flèches capturadas y que después los rusos «renunciaron a dos de ellas», si bien no está claro de qué dos flèches se trataba ni cuándo ocurrió. Suckow pensaba que el reducto cambió de manos en varias ocasiones antes de que lo tomaran definitivamente sus camaradas de la 25.ª División. El informe de Scheeler afirma que el honor de haber tomado las flèches correspondió a sus soldados de Wurtemberg. Pelet y Chambray describieron que los franceses lograron tomarlas y de inmediato fueron expulsados por los rusos. Ney describe la toma de las flèches en los siguientes términos:


  La 10.ª División, rechazando a los escaramuzadores enemigos y a la avanzadilla rusa, se aproximó valerosamente al reducto de la izquierda. Este reducto no tardó en ser atacado por los hombres del I Cuerpo, entrando en él el 24.º Ligero y el 57.º de Línea, que se entremezclaron durante el proceso. El enemigo, recobrándose del primer golpe, volvió para retomar el reducto, pero la 25.ª División llegó a tiempo para apoyar a la 10.ª División y se consiguió rechazar al enemigo.[280]


  Según el general Marchand, «las fortificaciones, que habían sido abandonadas por el 57.º y el 27.º de Línea, fueron retomadas por los soldados de Wurtemberg».[281]


  Los informes y las memorias de Bagratión, Vorontsov, Löwenstern, Eugenio de Wurtemberg, Konovnitsin y Saint Priest indican que las flèches se tomaron y se perdieron una y otra vez a lo largo de varias horas, si bien la secuencia exacta de los hechos no está clara.


  El mariscal Murat recordaba haber llegado a las flèches en el momento justo en que «nuestras tropas ligeras penetraron en el segundo reducto, del que no tardaron en ser expulsadas. Algunos coraceros rusos estaban cargando contra nuestra infantería ligera […]».[282] Al ver estas cargas, Murat decidió dirigir personalmente los dos regimientos de chevau-légers de Wurtemberg. Este hecho no se le escapó al oficial ruso Fiódor Glinka, quien atestigua: «un jinete ataviado con un llamativo uniforme se puso al frente del asalto, seguido por un torrente de caballería. ¡Parecía una carga de caballeros de la Edad Media! Los imponentes jinetes, con su “armadura” dorada y plateada, formaron en una única columna y siguieron a Murat».[283] La carga francesa, protagonizada por el N.º 2 de Leib-Chevauxlegers de Wurtemberg, logró recuperar los cañones capturados por los rusos momentos antes. Murat informó de que la carga de los wurtembergueses «se ejecutó con gran éxito sobre la infantería rusa que marchaba contra el primer reducto y que sucumbió por completo víctima de sus sables. A continuación, di la orden de que se cargara contra el segundo reducto, que fue tomado de manera definitiva».[284]


  Sin embargo, los hombres de Murat, se dejaron llevar por el ímpetu de la acción y fueron acribillados por la metralla rusa. Aislados y desprovistos de apoyo, los perseguidores se convirtieron en perseguidos cuando contraatacaron los coraceros rusos con el apoyo de la 2.ª División de Granaderos. Los rusos no tardaron en alcanzar la flèche sur, donde la infantería francesa, que ya flaqueaba bajo el fuego de metralla, abandonó la posición. Esta fue ocupada a continuación por el 2.º Batallón de Wurtemberg, apoyado por el 3.er Batallón que se situó fuera de la fortificación. Así, al acercarse los chevau-légers de Wurtemberg —⁠perseguidos por los coraceros rusos⁠— a la flèche sur, recibieron el apoyo de sus paisanos. Según Suckow, al principio los wurtembergueses no dispararon debido a que confundieron el uniforme de los rusos con el de los sajones, pero esta confusión cesó en el momento en que el coronel ruso gritó en alemán (¿!) «¡Matad a esos perros alemanes!». La respuesta fue una descarga cerrada de los wurtembergueses.


  Murat, que consiguió zafarse por los pelos de los intentos rusos de capturarle, se refugió en el interior de la flèche donde consiguió reagrupar sus tropas y rechazar a la caballería rusa.[285] Para insuflar valor a los wurtembergueses, Murat, «que sabía poco o nada de alemán, gritó: “Ah, brav Jäger, brav Jäger, scheuss, scheuss, Jäger!”. Aunque su intención era la de animar a los soldados, el efecto fue puramente cómico».[286] Aun así, los soldados wurtembergueses consiguieron rechazar a los rusos y proteger al mariscal. Faber du Faur, el artista wurtembergués que creó un memorable grabado a partir de este episodio, nos cuenta:


  El recio fuego de nuestra infantería ligera y de la infantería de línea que la apoyaba no tardó en repeler a la caballería enemiga y garantizó la seguridad del rey [de Nápoles, Murat]. Este, Murat, se lanzó sobre el enemigo que se retiraba con la caballería de Bruyère y Nansouty, y tras atacar en varias ocasiones, consiguió expulsarlo de las alturas.


  En medio de todo este infierno, Bagratión —⁠ataviado con su uniforme de gala y luciendo su preciada Orden de San Jorge (de segunda clase)⁠— permanecía tranquilo ya que, tal como evocó Glinka, «él siempre era capaz de encontrar inspiración en semejantes momentos de desaliento. Era como si el furor de la batalla despertara algo en lo más profundo de su alma […]. Sus ojos refulgían». Con las fuerzas de la 3.ª División del general Konovnitsin aproximándose y los regimientos Izmáilovski y Litovski de la Guardia muy cerca ya de Semionovskoie, Bagratión tomó la decisión de contraatacar con las fuerzas de las que disponía para ganar tiempo y terreno. El momento exacto en que se produjo este contraataque —⁠y, con él, la herida mortal de Bagratión⁠— continúa siendo tema de debate debido, en buena manera, al empeño por realzar las hazañas rusas. No solo no existen certezas acerca del momento del ataque, sino también sobre el lugar que ocupó en la secuencia general del desarrollo de los hechos de la batalla. Alguno de los que participaron (Yermólov, Glinka o Grabbe), así como varios especialistas (Zhilin, Beskrovni, Garnich, Troitski, Mijailovski-Danilevski, Neiélov o Mijnévich) han afirmado que Bagratión resultó herido en torno al mediodía, después del primer ataque francés contra el Reducto Raiévski (que se trata en la sección siguiente). Otros, entre los que se encuentran Jomini, Bogdánovich y Skugarevski, han afirmado que esto ocurrió sobre las 11:30, antes del ataque francés sobre el Gran Reducto. Por último, algunos participantes (Eugenio de Wurtemberg, Vistitski, Saint Priest o Clausewitz) y la nueva generación de historiadores rusos (Vasíliev, Zemtsov, Pópov e Ivchenko, entre otros) han sugerido la posibilidad de que Bagratión fuera alcanzado antes de la llegada del II Cuerpo, esto es, entre las 9:00 y las 9:30. Esta última interpretación se encuentra apoyada por los testimonios de las memorias francesas y, a juicio de este autor, resulta la más plausible si tenemos en cuenta el desarrollo general de los acontecimientos.


  Las últimas investigaciones llevadas a cabo por especialistas rusos revelan que el coronel Toll, intendente general y mano derecha de Kutúzov, pudo haber sido el responsable de la confusión a la que hemos aludido.[287] En las décadas posteriores a la batalla, Toll trató de ocultar varios errores de juicio y equivocaciones cometidas por el mando ruso (es decir, por Kutúzov y por él mismo) en el despliegue inicial en Borodinó, así como en decisiones tomadas durante la batalla. Toll era consciente de las feroces críticas que habían manifestado en sus memorias Barclay de Tolly, Bennigsen y otros, los cuales habían colocado gran parte del peso de la responsabilidad sobre sus hombros. En respuesta, Toll, aprovechándose de su reputación y de sus contactos en la corte imperial, publicó su Opisanie, una crónica de la batalla en la que justificaba sus acciones y revisaba la secuencia de los acontecimientos que tuvieron lugar en el centro y el flanco izquierdo. Así, en los informes oficiales, que fueron redactados inmediatamente después de la batalla, Toll escribió que las flèches se defendieron entre las 7:00 y las 10:00, lo que sitúa el contraataque y la herida de Bagratión en torno a las 9:00. Sin embargo, hacia finales de la década de 1830, cuando concluyó la redacción de su Opisanie, Toll añadió unas líneas afirmando que los granaderos rusos expulsaron a los franceses de las flèches después de las 10:00, llegando en la persecución de sus enemigos hasta el bosque de Utitsa.[288] Mediante esta argucia, Toll prolongaba la lucha por las flèches hasta el mediodía, momento en que, según su relato, las fortificaciones terminaron cayendo en manos de los franceses y Bagratión recibió la fatal herida. La manipulación de Toll posibilitó que algunos historiadores —⁠especialmente los soviéticos⁠— contabilizaran ocho grandes ataques a las flèches que, según ellos, permanecieron en disputa hasta la tarde. Esta ha sido la versión expuesta en los estudios rusos sobre la batalla hasta bien entrada la década de 1990.


  En torno a las 9:00 o 9:30, Bagratión despachó a todas las fuerzas que se hallaban bajo su mando directo la orden de lanzar un contraataque y, después de dirigir el tiro de sus baterías hacia las flèches, se puso al frente de la 2.ª División de Granaderos y de la 1.ª Brigada de Granaderos Combinados para dirigir personalmente la carga. La vigorosa ofensiva rusa se saldó con la toma de dos flèches mientras que los franceses resistían con tenacidad en la tercera, la meridional. Según un testigo:


  Observando el movimiento amenazador de las fuerzas francesas y percatándose de sus intenciones, el príncipe Bagratión concibió un plan maestro. Bajo su mando, el flanco izquierdo en su conjunto se movería hacia delante a paso ligero con las bayonetas caladas. Miles de soldados empezaron a actuar como individuos aislados, cada uno de los cuales se arremolinaba, actuaba y luchaba. Era una lucha personal de hombre contra hombre, de guerrero contra guerrero, en la que los rusos se negaron a ceder ni una sola pulgada de su tierra.[289]


  Buturlín describió el ataque ruso:


  la línea entera del flanco izquierdo se movió al unísono en una carga a la bayoneta. El ataque fue espantoso […] y le siguió una lucha cruel y desesperada en la que ambos bandos demostraron un valor asombroso y sobrehumano.


  Mientras, Dushenkévich observaba cómo


  los granaderos, cuyas unidades iban precedidas de sacerdotes portando cruces, marchaban inspirando terror al enemigo. Marchaban como héroes cuyos ojos brillaban con lágrimas de genuina fe mientras que sus rostros mostraban su voluntad de morir luchando […] No fue una batalla sino una auténtica masacre. Un valle, antaño plano, parecía ahora un campo labrado debido a los rebotes de las balas de las baterías. Ráfagas de las balas de cañón, granadas y metralla agujereaban nuestras columnas o hacían surcos en el terreno ante nuestros ojos.


  Según otro oficial:


  [Cargamos a la bayoneta] y los franceses corrían de un lado para otro como locos. En verdad [eran] valientes, puesto que aguantaron con determinación el fuego de [nuestra] artillería […] [e] incluso resistieron a nuestra caballería, y como hostigadores no tenían parangón. Sin embargo, no pudieron resistir [nuestros ataques] a la bayoneta.[290]


  Murat admitió que los franceses tuvieron que abandonar una de las flèches. Según Rapp y Peley, los rusos fueron capaces de hacerse con dos de ellas. Ségur describió el ataque como «violento, impetuoso, con la infantería, la caballería y la artillería unidas en un único gran esfuerzo». Ney y Murat, cuya preocupación no era ya la rematar la victoria sino la de mantener aquello que habían ganado, se prepararon para recibir esta embestida.[291] Pelet, que se encontraba con el 48.º de Línea, fue testigo de este ataque ruso:


  En cuanto llegaron las tropas al apoyo de Bagratión, estas se lanzaron a la acción, avanzando intrépidos sobre los cadáveres de los caídos para retomar los reductos que habían perdido. Las columnas rusas, auténticos bastiones humanos, se movieron con precisión bajo las órdenes de sus comandantes. Tan pronto como aparecieron en terreno abierto nuestra metralla comenzó a derribarlos, pero estos valerosos guerreros permanecieron impertérritos y continuaron su marcha hacia nosotros.


  El ataque proporcionó un alivio momentáneo a los rusos y les concedió un tiempo muy valioso para que llegasen sus refuerzos, pero esto se logró a cambio de un precio terrible: cientos de soldados resultaron muertos o heridos y el cuerpo de oficiales fue diezmado.


  En el bando ruso, el coronel Kantakuzen se las arregló para recuperar varios cañones rusos antes de caer herido de muerte, mientras que Buxhöwden, comandante del Regimiento de Granaderos de Astracán, siguió al mando a pesar de haber sido herido tres veces hasta que recibió, finalmente, una última herida mortal. No lejos de él, el coronel Monajtin se esforzaba por mantener la moral de sus hombres gritando: «¡Muchachos! ¡Esto es Rusia, así que defendedla con vuestro pecho de guerreros!». Un momento después, la metralla francesa le destrozó el tórax.[292] Los generales Borodzin, Gorchákov, Mecklemburgo-Schwerin y Saint Priest, así como el coronel Shatilov, resultaron heridos. Los franceses sufrieron las bajas de los generales Marion y Komper, muertos en combate, y de Gengoult, que fue herido.


  Sin embargo, la pérdida más grave de todas fue la del propio príncipe Bagratión. Durante el desarrollo del ataque, una esquirla de granada impactó sobre su pierna izquierda, destrozándole la tibia. Durante unos cuantos minutos hizo el valiente esfuerzo de ocultar su herida a fin de evitar que el pánico cundiera entre sus hombres y afectase a su moral, pero sangraba abundantemente y comenzó a resbalarse de su montura. Aunque sus ayudantes se lo llevaron aparte, el mayor temor de Bagratión no tardó en ocurrir: la falsa noticia de su muerte se extendió por todo el Segundo Ejército y, tal como recordaba Yermólov, «el rumor de su muerte no tardó ni un instante en extenderse […] era imposible detener el desconcierto imperante entre la tropa […] solo había un sentimiento común: desesperación».


  Barclay de Tolly indicaría más tarde que, tras la herida de Bagratión, «el Segundo Ejército se sumió en un estado de profunda confusión». Maiévski se hizo eco de esta opinión: «Se llevaron al príncipe [Bagratión] detrás de las líneas y su séquito lo acompañó. A partir de ese momento, el enfrentamiento se vio lastrado por tal desconcierto que ya no sabía a quién me tenía que unir y cómo». Mientras, Butenev vio a «los soldados atónitos [por la herida de Bagratión]. Pensaban que era invulnerable porque no había sido herido nunca a pesar de haber participado en numerosas batallas a lo largo de un cuarto de siglo».[293] Otro participante describe que, tras la herida de Bagratión, «el aura de valor y la propia agresividad se habían esfumado de toda el ala izquierda».


  Pronto se desató entre los soldados de Bagratión una furia extraordinaria por vengar a su jefe. Cuando se lo llevaban, el ayudante de Bagratión, Adriánov se precipitó hacia la camilla, «¡Excelencia, se os llevan y ya no os puedo ser de ninguna ayuda!». Al poco, tal como indica un testigo, «Adriánov, a la vista de miles de personas, salió disparado como una flecha abriéndose paso a través del enemigo y asestando sablazos a diestro y siniestro hasta caer muerto».[294]


  En medio de la batalla, Bagratión fue conducido ante los cirujanos del puesto médico más cercano. Muraviov lo vio «con un aspecto desgarrador y escudriñando constantemente a su alrededor, siguiendo con gran interés la masacre [que se desarrollaba en torno a él]». Glinka recuerda haber visto a Bagratión, rodeado por su ayudante y por los médicos:


  la camisa y sus ropas empapadas de sangre, su uniforme desabrochado, una pierna al aire y la cabeza llena de salpicaduras de sangre. Tenía una herida enorme encima de la rodilla. Su rostro tiznado por la pólvora estaba pálido pero sereno. A pesar del terrible dolor, Bagratión contemplaba la lejanía en silencio, escuchando el estruendo y el alboroto de la batalla.


  Bagratión no tardó en ver a Löwenstern, ayudante de Barclay, acercarse hacia él, y entonces sobreponiéndose al dolor le dijo: «Dígale al general Barclay que el destino y la salvación del ejército dependen de él. Hasta ahora todo ha ido bien, pero a partir de este momento Barclay debe acudir a mi ejército en persona». Al percatarse de que el propio Löwenstern se encontraba también herido, Bagratión le dijo «Haga que le venden». Unos minutos más tarde, Nórov, de la artillería de la Guardia, vio


  un pequeño grupo [de oficiales] que trataba de llevar a un general cuya pierna apenas tocaba el suelo […] ¿De quién se trataba? Del hombre que había estado sosteniendo hasta el momento todo el flanco izquierdo gracias a algún tipo de poder sobrenatural: ¡Bagratión! […]. No resulta fácil expresar la tristeza que nos embargó en ese momento […].[295]


  Entre las 9:30 y las 10:00 el contraataque ruso fue rechazado y se perdieron de nuevo las flèches. La pérdida de tantos oficiales, y en especial la de Bagratión, sembró la confusión entre la tropa: el flanco izquierdo parecía estar a punto de desmoronarse. El contraataque francés perseguía penetrar las defensas rusas y tomar Semionovskoie, objetivo que podrían haber logrado de no ser por la llegada de los refuerzos rusos. Por fin apareció la 3.ª División de Infantería que Bagratión le había solicitado a Tuchkov al comienzo de la batalla, así como


  los regimientos de Chernígov, Múrom, Revel y Selenginsk […] pese al devastador fuego enemigo, hicieron una carga a la bayoneta gritando hurras, abrumando a un enemigo superior, sembrando el caos en sus columnas y ocupando la posición por la que tan duramente se había luchado desde el inicio de la batalla.[296]


  Según Konovnitsin, «tras el éxito relativo de este ataque, me informaron de que Bagratión y su jefe del Estado Mayor, Saint Priest, estaban heridos […] y de que, como oficial de más alto rango, Bagratión me había dejado al mando». Konovnitsin defendió las flèches durante algún tiempo, pero los franceses retomaron de nuevo las fortificaciones. Sin embargo, contraatacó con su 3.ª División apoyada por los granaderos de Kiev, Astracán, Siberia y Moscú. No obstante, el éxito de los rusos fue efímero, ya que no tardaron en volver a ser expulsados de las flèches. El coronel Toll, acompañado por Sherbinin, se encontraba examinando a las tropas cerca de Semionovskoie cuando fue testigo del ataque de los regimientos de Múrom y Revel: «Las balas de cañón llovían sobre Semionovskoie, los árboles caían abatidos por todas partes y las casas saltaban por los aires como si fueran decorados de teatro. El aire aullaba continuamente y la tierra temblaba».[297]


  Sherbinin y Glinka contemplaron la carga del general de división Aleksandr Tuchkov IV con el Regimiento de Infantería de Revel y la muerte de este valiente oficial cerca de la flèche trasera. Según Glinka:


  bajo un espantoso fuego de artillería, Tuchkov gritó a sus hombres: «¡Muchachos, seguidme, adelante!». Sus soldados, cuyas caras eran azotadas por una tormenta de plomo, vacilaron. «¿Os pensáis quedar ahí? En ese caso ¡tendré que atacar yo solo» [exclamó Tuchkov] y agarrando la bandera del regimiento se precipitó hacia delante. Un instante después, un proyectil de metralla le destrozó el pecho […] [y] un sinnúmero de balas de cañón y de granadas, que asemejaban una nube abrasadora, cayeron en el mismo lugar en el que yacía el general muerto, y abrieron la tierra para sepultar el cuerpo del general.


  Jamás se pudo encontrar el cuerpo de Tuchkov. Tal como observó Mijailovski-Danilevski:


  Los tres hermanos [Tuchkov], todos ellos generales, terminaron sus vidas en esta fatídica campaña: uno, herido, fue capturado cerca de Smolensko, mientras que los otros dos cayeron en Borodinó. Su madre quedó ciega a causa de las lágrimas derramadas, mientras que la joven esposa de uno de los hermanos caídos fundó un monasterio en el campo de batalla de Borodinó y abandonó la vida secular.[298]


  Mientras, las tropas westfalianas del VIII Cuerpo de Napoleón se desplazaban hacia el sur para dar apoyo a los polacos y flanquear las posiciones rusas. Tal como Borke y Lössberg han descrito, al principio los westfalianos siguieron al III Cuerpo de Ney, pero luego giraron a la derecha hacia el bosque de Utitsa. El teniente coronel Conrady recordaría que había podido desplazarse al amparo de la quebrada, pero que en cuanto sus soldados salieron a la llanura que se extendía sobre la misma padecieron un fuego de artillería devastador. La 1.ª Compañía de Artillería a Caballo de la Guardia del capitán Zajárov fue especialmente eficiente, pues dirigió su fuego de metralla contra el grueso del enemigo que se aproximaba. Un oficial ruso recordaría después: «la cabeza de la columna enemiga fue literalmente segada». Zajárov se mantuvo al mando de su batería hasta que recibió una herida mortal. Sus últimas palabras fueron: «Envidio vuestra suerte, amigos míos, puesto que podéis seguir luchando por la patria».


  La compañía de Zajárov recibió el refuerzo de once cañones sacados de varias compañías y se detuvo el avance de los westfalianos. Esto permitió a los rusos acercar caballería. En medio del humo, del ruido y de la confusión —⁠como nos confirman Conrady, Lössberg, Morgenstern y Bödicker⁠—, los westfalianos tomaron en un primer momento a los coraceros rusos por sajones, que vestían un uniforme parecido, pero al poco se dieron cuenta de su error y formaron cuadros con el 2.º de Línea, el 3.º Ligero y el 6.º de Línea. Los rusos abortaron la carga. No obstante, el fuego de artillería que entonces sufrieron los westfalianos causó una escabechina en sus apretadas formaciones. En sus memorias Suckow recordaría con amargura que fue una batería de veinte cañones la que bombardeó a sus hombres, mientras que, según Scheler, «la defensa de las flèches requirió de una fuerte determinación y de un extraordinario valor, puesto que el enemigo las acribillaba con granadas, balas de cañón y metralla […]». Planat de la Faye comentó:


  el cuerpo de westfalianos se desplegó en columna detrás de la flèche y, de vez en cuando, recibía el impacto de granadas que hacían saltar chacós y bayonetas por los aires. A cada detonación los pobres soldados se tiraban al suelo, pero no todos conseguían volver a ponerse de pie a continuación.[299]


  
    El general Aleksandr Tuchkov y el monasterio del Salvador de Borodinó


    L a muerte del general Aleksandr Tuchkov destrozó la vida de su esposa, Margarita Mijáilova Tuchkova, apellidada Naryshkina de soltera. Sin embargo, el hecho de no poder recuperar el cadáver del general resultó todavía más doloroso, ya que impidió que se le diera una sepultura digna. Tuchkova pasó años y años tratando de preservar la memoria de su marido en el campo de batalla y, en 1818, fue capaz, por fin, de establecer los cimientos de una iglesia con la ayuda del emperador Alejandro que donó 10 000 rublos para su construcción


    La iglesia del Salvador (Spasa Nerukotvornogo) construida en el mismo lugar en el que, según el general Konovnitsin, había muerto Tuchkov, se convirtió en el primer monumento construido en el campo de batalla y sirvió como punto de partida para el futuro monumento conmemorativo. Tuchkova no se había recuperado de la pérdida de su esposo cuando sufrió dos golpes igualmente trágicos: la muerte de su único hijo en 1826 y la condena al exilio de su hermano por su implicación en el levantamiento decembrista


    Abandonando la vida secular, organizó un cenobio para mujeres en la iglesia del Salvador en una modesta casa que fue destruida por el ejército alemán en 1942 y reconstruida en 1994 como monumento conmemorativo


    La iglesia del Salvador se terminó convirtiendo en el monasterio del Salvador de Borodinó (Spaso-Borodinski Monastyr) en 1838, con Tuchkova como su primera madre superiora. En 1837-1839, se rodeó el monasterio con un muro de ladrillo y cuatro torres y puertas. En las décadas siguientes el complejo monástico se completó con un campanario (1840), la catedral del Icono de la Madre de Dios de Vladímir (1851-1859) y la iglesia de San Juan Bautista (1874). Su albergue para peregrinos se hizo famoso a partir de que el novelista Lev Tolstói viviera allí mientras estudiaba el campo de batalla para escribir su obra maestra, Guerra y paz


    En 1912, coincidiendo con el centenario de la batalla, el emperador Nicolás II y su familia visitaron el monasterio e inauguraron el monumento a la 3.ª División. En 1929, tras la Revolución de octubre de 1917, el monasterio fue clausurado. El edificio alojó un hospital durante la Segunda Guerra Mundial y resultó dañado durante la batalla que tuvo lugar en Borodinó. Restaurado en 1962, el monasterio pasó a formar parte de la Reserva-Museo histórico-militar de Borodinó en 1975. Tras la caída de la Unión Soviética, fue devuelto a la Iglesia ortodoxa rusa y permanece activo desde 1992

  


   


  Después de que los franceses tomaran las flèches de forma definitiva, una brigada de la 24.ª División se aproximó a las fortificaciones, pero sufrió el fuego de los cañones rusos situados en Semionovskoie. Entonces Ney repitió al VIII Cuerpo su orden de que marchara hacia el sur para apoyar a los polacos (véanse las págs. 197-198).


  Mientras los franceses comenzaban a reagruparse, Konovnitsin se tuvo que enfrentar a la compleja decisión de seguir luchando por las flèches, que se encontraban ya prácticamente destruidas, o retirar sus tropas hacia una nueva posición en la que pudiera reagruparlas. Algunos de los participantes recordaban haber escuchado al general murmurar: «Dios mío, ¿qué debería hacer?». Incluso le llegó a pedir a Raiévski que acudiera en persona a Semionovskoie, pero este estaba siendo atacado y se excusó contestando que no podía abandonar su puesto. Así pues, Raiévski «le aconsejó [a Konovnitsin] que actuara de acuerdo a las circunstancias».[300] Después de pensárselo un poco, Konovnitsin decidió retirar sus tropas a Semionovskoie, lo que significaba que los rusos renunciaban definitivamente a las flèches y asumían nuevas posiciones en la garganta del río Semionovski.


  El cuartel general ruso se quedó conmocionado al recibir la noticia de que Bagratión había sido herido. En un primer momento, Kutúzov ordenó al príncipe Alejandro de Wurtemberg que se pusiera al frente del Segundo Ejército Occidental, pero de seguido lo sustituyó por Dojturov, más veterano, que alcanzó el flanco izquierdo entre las 10:30 y 11:00.


  Glinka, que presenció la llegada de Dojturov, indica que vio «a un jinete que vestía [un] uniforme de general muy gastado, lleno de condecoraciones en el pecho, pequeño pero robusto y con un rostro característicamente ruso». Dojturov, que «cabalgaba sereno entre el horror y la muerte», encontró al conjunto del flanco izquierdo en caos y pidió refuerzos. Al parecer, arengó a las tropas diciéndoles: «¡Moscú, la madre de todas las ciudades rusas, se encuentra a nuestras espaldas!» y comenzó a reubicar sus fuerzas. Los regimientos Litovski e Izmáilovski de la Guardia adoptaron una disposición escaqueada para sus batallones al sur de Semionovskoie, mientras que los supervivientes de la Brigada de Granaderos Combinados y de las divisiones 12.ª y 27.ª se servían de apoyo en las inmediaciones. La 3.ª División se desplegó a su derecha, mientras que los restos de la 2.ª División de Granaderos ocuparon el pueblo en ruinas. La brigada de caballería de Borozdin II se situó detrás de los regimientos de la Guardia y la 2.ª División de Coraceros se reagrupó en la retaguardia de la 3.ª División. Neverovski extendió una línea de escaramuzadores frente a los regimientos de la Guardia y asumió el mando de los batallones de Granaderos Combinados y de la Compañía de Artillería a Caballo de los Cosacos del Don. Parte del IV Cuerpo de Caballería de Reserva se desplegó más al sur para mantener la comunicación con los jägers de Shajovski.


  Sector central – El primer asalto al Reducto Raiévski


  Mientras Ney y Davout atacaban las flèches, el príncipe Eugenio se disponía a asaltar las posiciones centrales rusas. Para entonces la 13.ª División del Delzons se encontraba en torno a Borodinó y la brigada de caballería ligera de Ornano estaba al norte del pueblo, mientras que la Guardia italiana, la 1.ª División de Morand, la 3.ª de Gérard, la 14.ª de Broussier y el III Cuerpo de Caballería de Grouchy se encontraban en las orillas del Kolocha preparándose para el ataque. Los escaramuzadores de Morand se encontraban luchando ya con los jägers rusos, extendidos entre la maleza que orillaba el río Semionovski. Según los cálculos de Zemtsov, las fuerzas del príncipe Eugenio comprendían unos 33 000 soldados de infantería y 7000 de caballería, aunque solo pudo contar con 24 000 y 4000 respectivamente para el ataque al reducto. Recibirían el apoyo de más de 135 cañones.


  El Reducto Raiévski lo ocupaba la 26.ª Compañía de Batería (de doce cañones) del teniente coronel Shulman (los soldados rusos denominarían al reducto la «batería Shulman»), así como por seis cañones de la 47.ª Compañía Ligera, bajo el amparo del VII Cuerpo. Se desplegaron baterías adicionales al norte del reducto y, según Lariónov, el número total de cañones que había entre la carretera nueva de Smolensko y el reducto era de unos 110. Al principio, Raiévski desplegó sus tropas en dos líneas, con «el ala derecha anclada en el reducto que estaba sin terminar […] y la izquierda en dirección a Semionovskoie». La 12.ª División (de Vasilchikov) se desplegó junto con los regimientos de Narva y de Smolensko en primera línea, en la garganta del Semionovski, y los regimientos de Ingria y de Aleksópol en segunda línea en la estribación meridional de la colina. En lo que se refiere a la 26.ª División, se situó un batallón del Regimiento de Infantería de Poltava en la trinchera que había frente al reducto, mientras que otro batallón del Poltava se situó al sur del reducto junto con el Regimiento de Infantería de Ládoga. Los regimientos de Nízhni Nóvgorod y de Orlov se colocaron formando dos columnas de batallón en la zona norte. Los jägers se esparcieron en guerrilla por los arbustos al oeste del reducto.[301]


  Las fuerzas de Raiévski quedaron muy reducidas cuando Bagratión, muy apurado en las flèches, solicitó refuerzos y, como indicó el propio Raiévski, «me quitó toda mi segunda fila». Raiévski desplegó las tropas que le quedaron en columnas y colocó los cuatro batallones de que disponía de la 12.ª División a la izquierda, detrás de los regimientos de Poltava y Ládoga, mientras que cuatro batallones de la 26.ª División se situaron a la derecha del reducto. Vasilchikov y Paskévich recibieron instrucciones: «en caso de ataque enemigo sobre el reducto, responder atacándole por ambos flancos».[302] Raiévski también solicitó refuerzos a Barclay de Tolly, quien le envió los regimientos 18.º, 19.º y 40.º de Jägers, transferidos desde el sector norte al agotarse el combate en Borodinó. Estas tropas se desplegaron en columnas de batallón en la reserva detrás del reducto.[303] El 6.º, 49.º y 50.º de Jägers estaban situados a lo largo del río Semionovskoie, a la izquierda del reducto, mientras que el 5.º, el 41.º y el 42.º de Jägers hacían lo propio a lo largo del río Kámenka. Más al norte, el VI Cuerpo de Infantería y el III Cuerpo de Caballería situado a sus espaldas apoyaban el flanco derecho de Raiévski, mientras que el IV Cuerpo de Caballería se situó detrás de la 12.ª División de Infantería, en la izquierda. Así pues, los rusos contaban con unos 27 000 soldados de infantería, 8500 de caballería y 46 cañones concentrados en y en torno al reducto.[304]


  El número de cañones que se colocaron al principio en el reducto varía según las fuentes. El especialista francés Tranié y el ruso Lariónov calcularon hasta veinticuatro piezas, mientras que Bogdánov, que colaboró en la construcción de la fortificación, habla de diecinueve. Yermólov, Toll y otros participantes rusos informaron que fueron dieciocho, cifra que se considera la más veraz de todas. Sin embargo, historiadores como Gerua, Palmer, Thiers y Holzhausen, entre otros, afirman que hubo doce piezas de artillería en el reducto, mientras que Skugarevski baja el número hasta ocho. Raiévski dio instrucciones a sus artilleros de defender sus cañones hasta el final y dio orden de que se evacuasen los caballos de tiro y los armones de munición en caso de que el enemigo amenazara con tomar el reducto.[305] Raiévski permaneció a pie dentro de la fortificación debido a que se encontraba herido tras haberse clavado accidentalmente, unos días antes, una bayoneta que sobresalía de una bala de paja en un carro. Él mismo recordaría: «Apenas podía montar a caballo y si lo hacía era sufriendo unos dolores insoportables[…]».


  Barclay de Tolly, percatándose del avance francés hacia el reducto, dio la orden a la brigada de dragones de Creitz del III Cuerpo de Caballería de ir al reducto. «Bajo un recio fuego de artillería y de mosquete», recordaba Creitz, «desplegué los regimientos [de dragones] de Siberia y de Oremburgo en primera línea y coloqué al regimiento de Irkutsk, que era mucho más débil, como reserva. La compañía de artillería a caballo de Smagin con sus doce cañones se desplegó a su lado».[306] Sin embargo, en los registros de las revistas del ejército no aparece nadie con el nombre de Smagin al mando de una compañía de artillería a caballo y, tal como ha sugerido Lariónov, podría ser que la 22.ª Compañía Ligera del teniente coronel Girsch se encontrara desplegada allí y que, tras la muerte de Girsch, estuviera a las órdenes del teniente Smagin.[307]


  Cuando la batalla comenzaba en otros sectores, los franceses hicieron un reconocimiento en fuerza, aunque evitaron atacar la batería fortificada. Este movimiento es descrito a menudo (especialmente en los estudios de época soviética) como un ataque importante y el primero de los tres ataques contra el reducto. Sin embargo, en las memorias de varios de los participantes no se describe esta carga y las primeras historias rusas de Buturlín y Mijailovski-Danilevski no dicen nada al respecto. Bogdánovich afirma únicamente: «alrededor de las 10:00, Broussier trató de tomar la batería, pero fue rechazado y se tuvo que retirar al desfiladero para reagrupar sus fuerzas».[308] Gerua fue más específico y definió este episodio como un ataque. La narración que ofreció parece haber influido sobre las siguientes generaciones de historiadores rusos y soviéticos, que comenzaron a describir este primer asalto de una forma cada vez más favorecedora. Historiadores rusos tan prominentes como Tarle, Lariónov y Troitski afirmaron que la división de Broussier realizó un importante ataque que fue rechazado y sufrió gran número de bajas.[309] Los historiadores occidentales suelen admitir cierta actividad por parte de Broussier, pero la describen en términos de «asalto» o «reconocimiento». Chuquet y Rivollet indican que estas acciones tuvieron lugar en torno a las 9:00, mientras que Pópov y Zemtsov se inclinan por un intervalo temporal entre las 9:00 y las 10:00. Riehn, Duffy, Tranié y Carmigiani afirman que ocurrió a las 10:00; Kukiel sugiere que entre las 10:30 y las 11:00 y, por último, Elting y Nafziger optan por las 11:00.


  Por lo anterior, parece probable que Broussier cruzara el Semionovski entre las 8:00 y las 9:00 y accediera a la llanura situaba frente al reducto. Su aparición hizo pensar a los rusos que los franceses se preparaban para el ataque, pero a Broussier no se le pasaba por la cabeza lanzar un asalto sin apoyos, y probablemente se limitara a hacer un reconocimiento en fuerza contra los jägers rusos que estaban dispersos frente a él antes de retirar sus tropas al amparo del desfiladero. Esta secuencia de acontecimientos parece contar con el respaldo de Paskévich:


  Los escaramuzadores de mi división, agazapados tras los arbustos por los que el enemigo tenía que pasar, recibieron al enemigo [los hombres de Broussier] abriendo fuego. Los franceses se vieron obligados a realizar un gran esfuerzo para atravesar la maleza y los jägers de mi división lograron inmovilizarlos durante una hora […]. La división de Broussier tuvo que quedarse en el desfiladero […] mientras que las divisiones de Morand y Gérard, tras desplegarse en el desfiladero, surgieron de súbito del mismo y se prepararon para atacar […].[310]


  Glinka, por su parte, indica que la «división de Broussier cruzó el Kolocha, pero al no poder resistir el fuego ruso se refugió en el desfiladero[…]».


  El primer ataque de importancia, protagonizado por la división de Morand, estuvo precedido por un bombardeo de la artillería para ablandar las defensas rusas y que tal vez se prolongó hasta después de las 9:00. Hacia esa hora, Bagratión mandó a Maiévski que fuera a ver qué estaba pasando en la posición de Raiévski:


  Raiévski me condujo a la batería, que hacía las veces de mirador en el campo de batalla. Cien cañones la estaban bombardeando. Raiévski me dijo exultante: «Ahora vuelva y cuéntele al príncipe lo que aquí sucede».[311]


  Al poco, Raiévski recibió un mensaje de Konovnitsin, que acababa de asumir el mando sobre toda el ala izquierda a raíz de la herida de Bagratión, y que le pidió que acudiera a Semionovskoie para prestarle apoyo. Raiévski declinó cortésmente debido al ataque inminente que iba a sufrir su propia posición.


  La división de Morand, de unos 6000 hombres (con veintiséis cañones) estaba formada por tres brigadas de un regimiento cada una. La división avanzó en orden mixto, con el 30.º Regimiento al frent.[312] desplegado en línea y el 13.º Ligero y el 17.º de Línea siguiéndolo en columnas de batallón.[313] El capitán François, del 1.er Batallón del 30.º de Línea, nos cuenta que Morand en persona pasó revista al 30.º de Línea antes del comienzo del ataque. Entonces los franceses avanzaron a través de la llanura bajo el fuego de la artillería y comenzaron a caer en los pozos de lobo. Mitarevski ofrece una descripción: «además de nosotros, también disparaban las baterías situadas a nuestra izquierda, al igual que desde la luneta y desde la parte posterior de la misma. Resultaba imposible oír los disparos de los mosquetes, ya que su sonido quedaba completamente silenciado por el estruendo ensordecedor de los cañones».[314] François recordaba cómo:


  filas enteras y demi-pelotons [medias compañías] caían bajo el fuego enemigo, dejando grandes huecos. El general Bonnamy, que estaba al frente del 30.º nos ordenó que nos detuviéramos en medio de un abrumador fuego de metralla y, tras reagruparnos, nos lanzamos hacia delante a pas de charge. Una línea de [escaramuzadores] rusos trató de detenernos, pero el regimiento al completo les lanzó una descarga a treinta pasos y les pasamos por encima.


  Raiévski escribió:


  Fue un momento decisivo […]. Mis cañones comenzaron a atronar en cuanto el enemigo se puso a tiro. El humo ocultó a los franceses de tal manera que no éramos capaces de ver cómo estaban desplegados ni de determinar hasta donde llegaba su avance. A mi izquierda se encontraba uno de mis oficiales de ordenanza que, tras producirse otra descarga.[315] exclamó: «¡Poneos a salvo, excelencia!». Me di la vuelta y a unos 14 metros pude ver cómo los granaderos franceses penetraban en mi reducto con las bayonetas caladas.


  A pesar de tener una pierna herida, Raiévski se las arregló para montar su caballo y galopar hasta una colina cercana desde la que observar la zona.[316]


  El 30.º de Línea fue el primero en alcanzar el reducto, cargando a la bayoneta. En palabras de François:


  Nos precipitamos hacia el reducto y trepamos por sus aspilleras […]. Los artilleros rusos trataron de expulsarnos con espeques y escobillones. Luchamos con ellos cuerpo a cuerpo, y resultaron unos rivales formidables. Al mismo tiempo, un gran número de soldados franceses cayó en los pozos de lobo aterrizando sobre los rusos ya estaban dentro. Una vez dentro del reducto, luché contra los artilleros rusos armado con mi espada y me llevé a más de uno por delante[…].


  Yermólov escribió:


  Nuestra débil fortificación, con apenas unos pocos soldados, había aguantado el fuego concentrado de fuerzas enemigas superiores durante mucho tiempo. Sin embargo, no teníamos ni un solo arcón de munición para los dieciocho cañones, así que la debilidad de su fuego facilitó el avance de los franceses. Debido al poco espacio que había dentro del reducto, solo se podía desplegar en él un pequeño número de soldados de infantería, y los que se encontraban fuera eran barridos por el fuego de metralla y dispersados.


  En un cruento combate, los franceses barrieron al enemigo del reducto y más allá del mismo, dando caza a los supervivientes. Cesare de Laugier, en lo alto de una colina a cierta distancia del reducto, pudo observarlo todo «del mismo modo que un espectador en el circo podía determinar lo que estaba ocurriendo abajo en la pista». Contemplando el valeroso ataque del 30.º de Línea, le embargó una «emoción indescriptible» y jaleó a sus camaradas. No muy lejos de allí, Von Muraldt [del contingente bávaro] vio al príncipe Eugenio que, enardecido por sus tempranos éxitos, «agitaba su sombrero en el aire gritando “¡La batalla está ganada!”».


  Desde luego, se trataba de un momento importante de la batalla. Con el ala izquierda rusa hecha jirones tras la pérdida de las flèches y la herida de Bagratión, el éxito francés en el centro amenazaba con romper el ejército ruso en dos. Pelet razonó: «Si Morand hubiera recibido apoyo, o si hubiera conseguido aguantar la posición, la batalla habría estado perdida para los rusos. Se habría atravesado su centro y las fuerzas de Barclay y de Bagratión habrían quedado separadas». Griois, situado con sus cañones cerca de la quebrada, vio cómo «un granadero, herido en el ataque, regresó cubierto de sangre y ebrio de gloria para confirmarnos el feliz éxito que, al romper el centro del enemigo y separar sus dos alas, parecía entregarnos la victoria». El centro ruso se encontraba, efectivamente, sumido en el caos. Yermólov indica que vio masas de soldados que abandonaban la primera línea en completo desorden.


  Sin embargo, Morand no recibió asistencia alguna y el propio Raiévski criticaría más adelante el ataque enemigo diciendo que «los franceses fueron la única causa de su derrota, debido a que no contaban con una reserva que apoyase a la columna atacante». Las tropas de Bonnamy no pudieron sacar partido de los cañones que habían capturado dentro del reducto debido a que no tuvieron apenas tiempo para ello, y a que gracias a las órdenes de Raiévski no se había dejado ningún carro o armón de munición cerca que pudiera abastecer los cañones. Los hombres de Bonnamy se encontraban sobreextendidos y sin apoyo. El resto de las unidades de Morand aún avanzaban por la explanada que se extendía frente al reducto cuando las atacaron los rusos (no se sabe qué unidades en concreto). El propio Morand resultó herido por metralla en la barbilla, circunstancia que detuvo por brevemente tiempo el avance francés.[317]


  Según el informe de Gérard, se mandaron tres batallones del 12.º Ligero a proteger el flanco derecho de Morand, mientras que en el izquierdo el 7.º Ligero avanzó «en orden abierto hacia la base del reducto, donde se libró un combate encarnizado».[318] El caso es que solo un batallón del 13.º Ligero se encontraba lo bastante cerca para apoyar a las tropas de Bonnamy que estaban dentro del reducto. No se sabe a ciencia cierta cuánto tiempo permanecieron los hombres de Bonnamy en posesión del mismo, pero no pudo ser más de media hora ya que los informes rusos dejan entrever que se lanzó un contraataque justo después de la toma del reducto. Por tanto, la euforia de Laugier por la caída toma de dicha posición no tardó en trocarse en «un sentimiento de lástima por el desdichado regimiento [el 30.º de Línea] al que hace un rato admiraba y que ahora era masacrado[…]».


  Raiévski recordaría que «Vasilchikov y Paskévich, actuando de acuerdo con mis instrucciones anteriores, atacaron al enemigo a la vez». En aquel momento Yermólov coincidió a pasar por las inmediaciones del reducto. Lo había enviado Kutúzov para que reagrupara las tropas del ala izquierda después de la herida de Bagratión. Lo acompañaban su ayudante, Pável Grabbe, y el joven general Kutaísov. De este último Yermólov recuerda:


  tenía un gran deseo de seguirme. Le rogué que volviera a su puesto y le recordé que el príncipe Kutúzov ya le había reprochado antes que no estuviera nunca cerca cuando lo necesitaba, pero Kutaísov no hizo caso de mis consejos y se quedó a mi lado[…].


  Divov, que servía entonces en el cuartel general, recordaría también que «Kutaísov hizo caso omiso de las órdenes de Kutúzov de quedarse a su lado y se fue con Yermólov a la batería». Pável Grabbe, quien, tal como se ha indicado, acompañaba también a Yermólov, conocía muy bien la renuencia del comandante en jefe de dejar ir a Kutaísov, y «durante mucho tiempo no permitió que ni Yermólov ni el conde Kutaísov se fuesen de su lado a pesar de que ambos ardían de impaciencia por ir con Bagratión. Cuando Kutúzov por fin le ordenó a Yermólov que fuera, Kutaísov [desafiando a Kutúzov] lo siguió». Denís Davidov añade:


  Kutaísov decidió acompañar a Yermólov a pesar de las razones que este le dio para disuadirlo: «Siempre acudes a donde no debes, ¿acaso no recuerdas la última reprimenda que te echó el comandante en jefe porque nadie te encontraba? Yo me voy al Segundo Ejército a actuar en nombre del comandante en jefe, ¿pero acaso tú tienes algo que hacer allí».[319]


  Al acercarse al Reducto Raiévski, Yermólov se lo encontró


  envuelto en una espesa humareda. Las tropas que protegían los altos estaban dispersas Muchos de nosotros sabíamos, y era en verdad obvio, que abandonar un punto tan importante (así lo había calificado el general Bennigsen) en manos del enemigo tendría consecuencias gravísimas para nosotros. Por este motivo me precipité hacia el lugar. Cada minuto que se desperdiciase podía ser fatal.


  Yermólov ordenó al 3.er Batallón del Regimiento de Infantería de Ufá que le siguiera en orden abierto, con la esperanza de poder detener a las tropas que huían. A continuación, mandó avanzar también al 18.º, 19.º y 40.º de Jägers:


  A pesar de lo empinado de la colina, ordené a los regimientos de jägers y al 3.er Batallón del Regimiento de Ufá que atacaran con sus bayonetas, el arma favorita del soldado ruso. El enfrentamiento fue despiadado y espantoso y duró apenas media hora: nos encontramos una tenaz resistencia, pero tomamos los altos y volvimos a hacernos con los cañones[…].


  Para motivar a sus hombres, Yermólov recurrió a unos medios muy peculiares:


  Resulta que tenía un montón de medallas de la Orden Militar con cintas de San Jorge y lanzaba varias de ellas de cuando en cuando. Cada vez que lo hacía, una muchedumbre de soldados se lanzaba a por ellas. Estos hombres dieron muestra de un arrojo increíble. Lo repentino de este hecho no nos dejó pensar demasiado: no podíamos barajar la retirada tras haber llevado a cabo esta hazaña. Mi encuentro con los regimientos de jägers fue algo completamente fortuito. Aquella aventura dejó de ser audacia descabellada y muchos envidiaron mi suerte.


  Este incidente, tal como lo cuenta Yermólov, resultó ser bastante polémico tras el fin de la guerra: una serie de participantes negaron su veracidad y otros lo respaldaron. El relato en sí mismo resulta bastante descarado por atribuirle todo el mérito de retomar el reducto a su autor, y no menciona a las otras unidades que contribuyeron a la consecución de este éxito. Exploremos pues otros testimonios.


  Cuando los franceses tomaron el reducto, Barclay de Tolly, que se encontraba cabalgando hacia el sur desde Gorki después de mantener una acalorada discusión con Kutúzov (comentada anteriormente), se percató de la agitación que había en torno al reducto. Sin embargo, tal como recordaba Löwenstern, «debido al humo y al polvo, no pudimos ver cuál era la causa de aquel revuelo». Barclay de Tolly envió a Löwenstern a averiguar qué estaba pasando, y a este último le sorprendió hallar el reducto en manos de los franceses. Löwenstern envió al teniente Vardenburg a notificárselo a Barclay de Tolly, y el general despachó a dos batallones de infantería y al Regimiento de Dragones de Oremburgo para que cargaran contra el flanco izquierdo francés y «ordenó que toda la artillería que hubiera en los alrededores concentrase sus disparos sobre la columna enemiga».[320] Mientras tanto, Löwenstern vio a un batallón del Regimiento de Infantería de Tomsk en el lado derecho de la colina y, actuando en representación de Barclay de Tolly, ordenó al jefe de batallón que lo siguiera. Löwenstern continúa su relato:


  Prohibí a los soldados que gritasen «hurra» sin mi permiso, ya que tenían que subir hasta lo alto de la colina y debían conservar el aliento. El jefe de batallón iba a pie. Se trataba de un hombre robusto y no muy alto, pero que ardía con un fuego sobrenatural.


  Cuando ya habían subido la mitad de la colina, Löwenstern ordenó al batallón que lanzara un sonoro —⁠e intimidante⁠— «¡Hurra!», y los soldados del Regimiento de Tomsk «cargaron con desenfreno contra todo lo que se les puso por delante. Realizaron una carga a la bayoneta y se entabló un encarnizado combate. El general Yermólov, acompañado de toda su plana mayor, se apresuró hacia aquel punto».


  Mientras Yermólov y Löwenstern conducían a sus batallones a un ataque frontal, las divisiones 12.ª y 26.ª cargaron desde los flancos. Paskévich evocaría más tarde que «el combate en la batería principal ofrecía un espectáculo espeluznante. Los regimientos 19.º y 40.º de Jägers atacaron al enemigo desde el flanco izquierdo mientras que Vasilchikov, acompañado de varios regimientos de su 12.ª División, se movía desde el flanco derecho». Los dragones de Siberia y de Irkutsk cargaron contra el enemigo que huía, mientras que el Regimiento de Dragones de Oremburgo se dirigió contra las fuerzas francesas que trataban de rescatar al 30.º de Línea.[321]


  La artillería desempeño un papel protagonista a la hora de rechazar el ataque francés. En cuanto el reducto cayó en manos de los franceses, el mando ruso desvió las compañías 5.ª, 9.ª y 10.ª de artillería a caballo y seis cañones de la 4.ª, un total de cuarenta y dos cañones, para ayudar a retomarlo. Más tarde Toll envió a las compañías de artillería ligera 1.ª, 2.ª y 5.ª, un total de treinta y seis cañones, desde Kniazkovo. Tal como informó Dojturov, el teniente Kliber de la 1.ª Brigada de Artillería, al mando de la 2.ª Compañía Ligera, fue enviado al centro por el coronel Toll. Estaba asistido por la 1.ª Compañía Ligera del capitán Shishkin y siete cañones de la 5.ª Compañía Ligera bajo el mando del teniente Nagibin. Asimismo, la 48.ª Compañía Ligera, situada en Semionovskoie, dirigió su fuego hacia las fuerzas francesas. El teniente coronel Sablin, al frente de la 23.ª Compañía Ligera, se unió a los cañones de Nagibin. A la izquierda del reducto, la caballería de Creitz se encontraba apoyada por doce cañones de la 22.ª Compañía Ligera. Su comandante, el teniente coronel Karl Girsh, cayó en combate y fue sustituido por el teniente Smagin. En la derecha los rusos contaban con diez cañones de la 24.ª Batería, seis cañones de la 45.ª Compañía Ligera, doce de la 12.ª Compañía Ligera y seis de la 13.ª Compañía Ligera. Según el cálculo de Lariónov, los rusos consiguieron concentrar una asombrosa potencia de fuego de nada menos que 197 cañones en este pequeño sector.


  Los hombres del general Charles-Auguste Bonnamy fueron «atacados desde ambos flancos y por el frente», tal como recordaba Raiévski. Lucharon con valor, pero acabaron huyendo. En menos de media hora, el 30.º de Línea había perdido dos tercios de sus efectivos: Bonnamy fue capturado tras recibir trece (algunos testimonios hablan de entre quince y veintidós) heridas de bayoneta. Alekséi Nikítin, que estaba al frente de una de las compañías de artillería, fue testigo de cómo «los cadáveres de los franceses abarrotaban las trincheras y los pozos de lobo, permitiéndonos movernos más allá de la batería». Wolzogen alabó el ataque ruso, que


  se ejecutó con una precisión asombrosa. Las diferentes columnas se aproximaron a los pies de la colina a paso regular y al compás del tambor, sin que las tropas emitieran ni un solo grito. Todo esto intimidó tanto a los franceses que pudimos ver con claridad a muchos hombres huyendo de sus filas y cómo la guarnición del reducto iba menguando perceptiblemente. Los franceses castigaron a las columnas enemigas con el fuego de su artillería, que no la habían podido avanzar en gran número. Nuestras tropas alcanzaron la colina y tras un «hurra» generalizado, tomaron la cima y el reducto.[322]


  Cuando los restos del 30.º de Línea huían, Paskévich «se puso al frente de los regimientos de la 12.ª División y marchó más allá de la luneta con el fin de aislar a los franceses que permanecían en torno a la misma». Raiévski informaría después: «Vasilchikov y Paskévich se lanzaron a perseguir a las tropas enemigas entre la maleza, con tal ardor, que apenas quedaron supervivientes».[323] Aunque algunas fuentes francesas como el 18.º Boletín y el informe del príncipe Eugenio describen un importante contraataque ruso, lo cierto es que al mando ruso le preocupaba extender demasiado sus fuerzas y Yermólov detuvo el avance de su infantería:


  Temía que, si nos contraatacaba, el enemigo traería una fuerza potente contra nuestras atribuladas masas (sic) y nos privaría de nuestro reciente éxito, así que envié a mis ayudantes con algunos otros oficiales para que reagruparan a nuestras tropas y que despejaran el valle que se extendía ante nosotros. Después de este feroz combate, la fuerza de mis batallones se había reducido y no había ni un solo carro de munición para los cañones dentro del reducto, a pesar de que el ataque del enemigo era inminente.


  Yermólov no tardó en recibir los refuerzos que le proporcionó Barclay de Tolly, quien «observaba el transcurso de los acontecimientos con atención y, viendo la peligrosa posición en la que me encontraba, sin esperar a que yo le pidiera refuerzos me envió de manera inmediata una compañía de batería y dos regimientos de infantería, de forma que no tardé en tenerlo todo listo para enfrentar el ataque y contar con abundantes suministros de toda clase».[324]


  Los dragones rusos chocaron con la división de Morand. Creitz, al frente de los regimientos de Siberia, Oremburgo e Irkutsk, apoyados por la 5.ª Compañía de Artillería a Caballo del teniente coronel Kandiba, ejecutó varias cargas contra las tropas francesas.[325] Las tropas de Creitz ya habían padecido el bombardeo francés y la compañía de artillería a caballo del teniente Smagin pronto quedó tan maltrecha que se la envió a retaguardia. Sin embargo, Creitz informaría por su lado: «ni el valor de su comandante ni la precisión de su fuego pudieron evitar que esta compañía fuera aniquilada. Hombres y caballos perecieron, explosionaron carros de munición y los cañones quedaron destrozados».[326] A pesar de esto, sus dragones cargaron contra los franceses que trataban de rescatar a sus camaradas, pero se vieron obligados a retirarse.


  Mientras, el príncipe Eugenio vio varias líneas de infantería rusa que avanzaban «para retomar el reducto y que […] se acercaban al ala derecha del general Morand. De manera inmediata ordené que la división de Gérard formara un poco más allá y a la derecha de la primera. El 7.º Ligero se situó a la izquierda y coloqué a la división del general Broussier para darle apoyo».[327] Paskévich recuerda también la llegada de la división de Gérard que «hizo revivir el combate».[328] Laugier pudo ver al 7.º Ligero formar en cuadro «y, tras permitir el avance de los dragones rusos, comenzó una serie de descargas cerradas por filas que, en un abrir y cerrar de ojos, dejaron todo el terreno sembrado de hombres y caballos muertos y heridos que formaron una nueva barrera en torno a aquellos valientes batallones». El sargento Bertrand marchaba con el 7.º Ligero y sufrió la carnicería del fuego de metralla ruso de primera mano. El regimiento había comenzado apenas a moverse cuando una bala de cañón le reventó la cabeza al jefe de la compañía, al tiempo que la metralla hería a otros oficiales. Bertrand asumió el mando y condujo a las tropas hacia delante:


  Nos encontrábamos al fondo del reducto […] parecía que dos batallones se estaban retirando mientras otros dos realizaban una maniobra de flanqueo. El coronel me ordenó permanecer allí […] [de repente] un peloton de dragones rusos cargó desde el reducto gritando hurras.


  Rápidamente, Bertrand ordenó a sus hombres formar en cuadro en torno a él y abrir fuego hacia los dragones que cargaban: el ataque fue rechazado.


  El papel desempeñado por la caballería rusa en el combate que se desarrolló alrededor del reducto no tardó en convertirse en tema de debate tras la batalla. Raiévski contradijo la afirmación de Buturlín de que la caballería le había prestado apoyo. El testimonio de Yermólov, ya citado, omite también cualquier mención a la caballería. Otros participantes sí que reconocen, en cambio, la presencia de los dragones, pero sus testimonios son tan contradictorios que no hacen sino confundir la escena. A pesar de que la información que tenemos sobre las cargas de la caballería francesa al sur del reducto es muy fragmentaria, resulta posible reconstruir una secuencia general de los acontecimientos.


  Mientras el enfrentamiento se recrudecía en torno a Semionovskoie y al Reducto Raiévski, el II Cuerpo de Baggovut seguía marchando desde el flanco derecho hacia el izquierdo. Baggovut dirigía a la 17.ª División en persona mientras que Eugenio de Wurtemberg estaba al frente de la 4.ª. Ambas divisiones se movieron al principio por la carretera local que quedaba a la derecha de Kniazkovo, pero posteriormente la 17.ª División siguió hacia el flanco izquierdo a través del bosque (véase en las págs. 198-199 su llegada a Utitsa), mientras que la 4.ª se desvió hacia el centro.[329] El duque Eugenio de Wurtemberg fue informado del ataque francés al Reducto Raiévski y recibió la orden de ayudar a que se retomara. Después recordaría:


  Toll nos condujo a mí y a mis cuatro regimientos de infantería de línea a través de bosque cercano a Kniazkovo hacia el centro, donde debíamos llenar el hueco que se había abierto en la línea rusa. Algunas balas de cañón nos alcanzaron incluso cuando íbamos marchando por el bosque, pero en cuanto salimos de su amparo nos encontramos metidos de lleno en el más peligroso de los lugares.


  El duque condujo a la 2.ª Brigada de Pyshnitski (regimientos de Kremenchug y Minsk) en columnas de ataque (con música y redoble de tambores), pero antes de que llegaran al reducto recibieron la noticia de que este había sido recuperado. Eugenio de Wurtemberg recibió entonces la orden de cubrir la posición al sur del reducto, que se encontraba amenazada por la llegada de una columna enemiga. No queda claro qué unidades integraban esa «masa de infantería enemiga», pero lo más probable es que se tratara de las divisiones de Gérard o de Morand. El duque condujo sus tropas hacia allí, pero, tal como recordaba después: «aquello era como marchar hacia el infierno». Resultaba imposible hacerse una idea de la profundidad de la formación francesa, y «su frente era ya de por sí imponente». Los franceses contaban, además, con una batería de artillería a su derecha, pero, debido al humo y a la confusión, Eugenio no fue capaz de contar los cañones que la componían. Desplegó al Regimiento de Infantería de Volinia en línea, seguido del Regimiento de Infantería de Tobolsk en columnas en ambos flancos. La 2.ª Brigada, en columnas, estaba desplegada en segunda línea un poco más alejada. «Avanzamos hacia el enemigo bajo una lluvia de fuego de artillería», según recordaba, y obligaron a la infantería enemiga a recular. A pesar de ello, la 1.ª Brigada sufrió fuertes pérdidas causadas por la artillería francesa: los jefes de ambos regimientos, el general de división Rossi y el coronel Schroeder, resultaron heridos. Tres caballos del propio duque fueron abatidos mientras los montaba y «apenas había caído el último, un ayudante del batallón, que acababa de descabalgar para ofrecerme su montura pereció igualmente. Toda aquella escena espantosa y cruenta era como una pesadilla, pero este tipo de sucesos me convencían de que todo estaba pasando realmente».


  Eugenio de Wurtemberg apenas se las pudo arreglar para reagrupar a sus hombres cuando «la caballería enemiga, más numerosa» cargó contra sus hombres. Inmediatamente dio órdenes a los regimientos de Volinia y de Tobolsk de que formaran en cuadros de batallón, mientras que los otros dos regimientos se mantuvieron en reserva. Dejando que el enemigo se acercara, los rusos abrieron fuego y fueron capaces de rechazar varias cargas enemigas. Durante este combate, el teniente Kiselev del Regimiento de Tobolsk fue enviado «junto con los escaramuzadores para detener a los del enemigo, que venían seguidos por varios cañones de artillería a caballo y por caballería que pretendía flanquear nuestros cuadros. Ejecutó esta tarea con un valor ejemplar, deteniendo al enemigo hasta que llegó nuestra caballería».


  Al mismo tiempo, se envió al subteniente Pópov I, del Regimiento de Volinia, con


  un pelotón [vzvod ] a recuperar un cañón que había sido tomado por el enemigo y que la caballería enemiga ya se estaba llevando. Con un valor encomiable, Pópov arrebató el cañón de manos del enemigo y lo entregó a la compañía del coronel Glújov [media compañía de la 1.ª Compañía de Batería].


  A pesar de las fuertes pérdidas, la 4.ª División aguantó las cargas del enemigo y no tardó en recibir el apoyo de los dragones de Creitz. Eugenio de Wurtemberg vio a Barclay de Tolly en medio de la refriega y se quedó sorprendido por «la gran abnegación e intachable conducta del más caballeroso de los hombres, de quien la opinión pública rusa se había hecho una idea tan injusta». Pronto Barclay de Tolly le ordenó detenerse y desplegar a la 2.ª Brigada un poco más a la derecha, en el lugar en el que el general Milorádovich necesitaba refuerzos. Mientras Barclay de Tolly conversaba con Eugenio de Wurtemberg, el ayudante de Milorádovich, Bíbikov, llegó al galope y le pidió que fuera inmediatamente donde su comandante. El duque le preguntó por dónde debía ir y cuando Bíbikov extendió el brazo para señalarle el lugar al que se debía dirigir, una bala de cañón se lo arrancó de cuajo. Haciendo caso omiso del terrible dolor que sentía, Bíbikov volvió a señalar el lugar con el brazo que le quedaba y respondió «Allí, ¡deprisa!».[330]


  Cuando Barclay de Tolly y Eugenio se dirigían hacia Milorádovich, que les esperaba cerca de la 2.ª Brigada de la 4.ª División, un testigo recuerda que «una nube de polvo se venía a nososotros desde la izquierda como si de una avalancha se tratase y a medida que se acercaba iba adquiriendo proporciones más monstruosas». Casi al mismo tiempo que se dio la orden de «¡Batallones, formen en cuadro!», apareció la caballería francesa a la carga. Barclay de Tolly, Milorádovich y Raiévski se refugiaron en los cuadros. «Estábamos completamente rodeados», recordaba un superviviente,


  cada uno de nuestros cuadros fue dejado a su suerte, como un barco a la deriva durante una tempestad […]. El grito de «En avant!» rugía en nuestros oídos y la potencia de la arremetida de aquellas enormes masas casi nos deja sin respiración […]. La caballería francesa emergió de la polvareda con el destello de sus corazas, el traqueteo de las vainas de sus sables y el fulgor del sol sobre el metal de aquellos cascos suyos adornados con crines de caballo. Ebrios de triunfo, aquella majestuosa y heroica horda de jinetes acometió su ataque contra nuestro muro de hierro […].[331]


  Aunque las cargas de caballería enemigas fueron rechazadas, la 4.ª División sufrió mucho por el fuego de la artillería. Solo entre los regimientos de Volinia y Tobolsk unos 300 hombres perdieron la vida. Alrededor del mediodía, el IV Cuerpo de Osterman-Tolstói llegó por fin para apoyar a Eugenio de Wurtemberg. Una brigada de la 4.ª División, a las órdenes del único oficial de alto rango que quedaba en pie, el comandante Wolf, se desplazó ligeramente hacia el sur mientras que el duque en persona, siguiendo órdenes de Barclay de Tolly, dirigió su otra brigada (formada por los regimientos de Kremenchug y de Minsk) por una carretera de circunvalación que discurría a la derecha de Psariovo para apoyar a Baggovut en el extremo del flanco izquierdo.[332]


  Las memorias de Eugenio de Wurtemberg contienen detalles interesantes sobre este momento de la batalla, pero no indican quiénes eran aquellos jinetes franceses. Bogdánovich habla de «carabineros» (probablemente los de la 4.ª División de Coraceros del II Cuerpo); Nafziger y Duffy mencionan el III Cuerpo de Caballería; mientras que Bleibtreu opinaba que se trataba de la 16.ª Brigada Ligera de Subervie, de la División de Pajol. Dittfurth y Kukiel sostienen que la caballería pertenecía al cuerpo de Montbrun.[333] Thiers, Tranié, Pópov y Zemtsov describen la implicación de los hombres de Latour-Maubourg en el ataque, lo que parece razonable ya que ni el III ni el II Cuerpo de Caballería se encontraban al este del Kámenka en ese momento. Por otra parte, el cuerpo de Grouchy tampoco contaba con los coraceros que mencionan las memorias y los informes.


  El IV Cuerpo de Caballería pasó la mañana cerca del río Kámenka y «recibió la orden de avanzar y cruzar el desfiladero y cargar contra los cañones de la infantería que se encontraban en Semionovskoie, una posición de gran importancia para el enemigo».[334] En el transcurso de este ataque, unas cuantas unidades de caballería se toparon con la infantería de Eugenio de Wurtemberg. El historiador ruso Pópov afirma que en el ataque estuvieron también implicados los lanceros polacos de Rożniecki y los coraceros westfalianos de Lepel. Esta hipótesis se encuentra apoyada por los informes de las dos compañías de artillería a caballo del coronel Nikítin que operaron al sur del reducto. Documentos sobre la 10.ª Compañía de Artillería a Caballo alaban a los cabos de artillería Savéliev, Inozemtsev y Kolesniuk, entre otros, por su valor a la hora de rechazar la carga de «ulanos enemigos».[335] Es posible que algunas tropas de la 8.ª Brigada Ligera de Burthe estuvieran implicadas en alguna de las cargas, ya que la historia del 5.º Regimiento de Húsares sostiene que estos tomaron dos cañones aquí. El historiador ruso Zemtsov indica que algunos de los húsares westfalianos de la caballería de Von Hammerstein podrían haber estado también presentes y trata de explicar una nota de Bogdánovich en la que se refiere a «unos carabineros» que atacaron a los rusos indicando que pudo suceder que los rusos confundieran los uniformes de los coraceros westfalianos, que llevaban casacas blancas, con los de los carabineros (para más detalles, véanse las págs. 241-243).


  Así acabó el primer gran ataque sobre el Reducto Raiévski. La lucha había sido intensa dentro del reducto y en los alrededores del mismo, y ambos bandos sufrieron un gran número de bajas. Cuando la división de Morand entró en el reducto la artillería francesa se vio obligada a detener el bombardeo directo sobre aquella posición para no herir a sus propias tropas, circunstancia que posibilitó que los rusos pudieran utilizar su artillería. Los informes rusos están repletos de alabanzas dirigidas a los oficiales de artillería, presentados como candidatos para recibir condecoraciones debido a sus efectivas acciones contra la infantería francesa. El combate en el interior del reducto fue despiadado y, según Yermólov, «no se tomó ni un solo prisionero, y de toda la brigada francesa fueron pocos los que escaparon». Raiévski informó de que «apenas se salvó alguno».[336] El 30.º de Línea contaba menos de 300 supervivientes después de que, en palabras de Laugier, el regimiento «fuera hecho pedazos». Solo la compañía de François perdió sesenta y ocho hombres. Griois fue testigo de cómo «toda la explanada que se encontraba frente a las trincheras quedó cubierta de cadáveres». El valiente general Bonnamy se salvó, pero, como advirtió Yermólov, «estaba tan gravemente herido que se podría afirmar que había quedado ensartado en la punta de nuestras bayonetas». Bonnamy fue capturado por el Feldfebel (suboficial de alto rango) Zolotov del 18.º de Jägers, que fue ascendido a subteniente tras la batalla.[337]


  Algunos de los testigos afirmaron que, para salvarse de una muerte segura, Bonnamy empezó a gritar que él era Murat, el rey de Nápoles. Radozhitski indica que oyó al comandante del Regimiento de Yelets, que tenía un ligero defecto en el habla, gritar a voz en cuello: «¡Muchachos [biatsi ]!, ¡hemos capturado a “Muyat” (sic)!», lo que provocó un estallido de carcajadas entre los soldados. «A este falso Murat», cuenta Radozhitski adornando los hechos, «lo agarró del pescuezo un granadero ruso de grandes bigotes que lo llevó a rastras ante el comandante en jefe».[338] La noticia de la captura de Murat fue celebrada en el Cuartel General, si bien Kutúzov se limitó a mostrar un prudente optimismo. Mijailovski-Danilevski escribe: «Un ayudante se precipitó inmediatamente a transmitir la noticia al cuartel de Kutúzov. Al oírla, el séquito del príncipe al completo estalló en vítores, pero él se limitó a decir “Vamos a esperar a que se confirme”». Según Clausewitz:


  varios propusieron que esta noticia se transmitiese a todas las tropas, pero algunos de los generales más prudentes consideraron que este hecho era tan improbable que era necesario que se recibiese una confirmación del mismo. No obstante, se creyó en la veracidad de la noticia durante media hora aunque el rey de Nápoles no apareció por ninguna parte, lo que se atribuyó a que se encontrara gravemente herido.[339]


  Glinka describe en sus memorias que este «Murat» (es decir, Bonnamy) fue llevado por fin ante Kutúzov en


  un estado lamentable, tambaleándose de un lado a otro, ya fuera a causa de sus heridas o por otro motivos. Al verlo Kutúzov exclamó «¡Médico!» y tras intercambiar algunas palabras con el herido, hizo que se lo llevaran. Bajo el uniforme del héroe francés encontraron dos camisas y, debajo de ellas, todo su cuerpo cosido de heridas.[340]


  Mijailovski-Danilevski recordaba que la noticia de la «captura de Murat» se extendió por todo el ejército ruso como un incendio descontrolado. El comandante Von Heideggen del 4.º de Jägers la escuchó de boca de un cosaco y el comandante Von Wolf, de la plana mayor de Eugenio de Wurtemberg, también se hizo eco. Wolf le dijo al duque: «Todo esto habrá terminado antes de nos convoquen[…]».


  Los rusos sufrieron muchas bajas, aunque tal vez la más importante de todas fue la del general Kutaísov, «un joven héroe, famoso por su valor, su buen corazón y su inteligencia», tal como lo describió un oficial ruso. Yermólov recordaría: «Kutaísov se separó de mí cuando comenzó el ataque en aquella colina y no lo volví a ver […]». Se dice que Kutaísov y Paskévich fueron vistos juntos entre la muchedumbre de soldados que se habían lanzado en persecución de los franceses más allá del reducto. En palabras de Mijailovski-Danilevski, «cayó bajo la responsabilidad de Kutaísov guiar a los nuestros contra los franceses […] después de darle la mano a Paskévich, Kutaísov avanzó en una carga a la bayoneta y nadie lo volvió a ver con vida». Meshetich, apoyándose seguramente en rumores, escribió que Kutaísov «dirigió al regimiento de caballería más cercano al grito de “¡Adelante, atacad, defended vuestra batería!”».[341]


  Más tarde, el caballo de Kutaísov regresó al campamento con la silla cubierta de sangre y con restos de cerebro humano esparcidos por ella. Tal como indicó Grabbe, «no había ningún resquicio de duda acerca del destino que había corrido, a pesar de que nunca se encontrara su cuerpo y de que nos resulten desconocidos los últimos minutos de su vida». Según Dívov:


  [durante el ataque, Kutaísov] se dio cuenta de que los cañones del coronel Veselitski [que estaba al mando de la 24.ª Compañía de Batería] estaban malgastando munición y me envió allí a transmitir su petición [de que ahorrasen munición]. Cuando regresé, Kutaísov ya se había ido del lugar en el que lo había dejado. A pesar de todos nuestros esfuerzos, no fuimos capaces de dar con él. Más tarde vimos a su caballo de guerra marrón, quieto no muy lejos de la batería en la que nos encontrábamos. Nos acercamos a él y vimos que se encontraba cubierto de sangre y trozos de cerebro, lo que nos convenció de la pérdida irreparable de este comandante tan digno de admiración.[342]


  A pesar de esto, muchos acariciaban la esperanza de encontrar a Kutaísov con vida, quizá herido y capturado por los franceses. Más tarde, ese mismo mes, Nikolái Durnovo escribía en su diario en San Petersburgo: «un correo nos trajo noticias de la batalla decisiva [librada en Borodinó]. Kutaísov ha desaparecido y se cree que fue capturado».[343] Sin embargo, ante la falta de noticias sobre Kutaísov, estas esperanzas se fueron disipando paulatinamente. Fue a principios de octubre cuando Kutúzov se decidió por fin a escribir una carta al padre de Kutaísov, al que conocía desde la época del zar Pablo I: «No me atrevía a coger la pluma para no ser el primero en transmitir una noticia tan dolorosa», escribió Kutúzov. «Si la pena de todo el ejército por la terrible pérdida de tu querido hijo en el campo de batalla puede aliviar, de alguna manera, tu pena, acepta, te lo ruego, mis más sinceras condolencias». De esta manera, la vida de Kutaísov «terminó cuando se encontraba todavía en la flor de la vida, disfrutando de una brillante carrera y ocupando una posición de relevancia», se lamentaba Yermólov. «No fueron sus amigos los únicos que lloraron su pérdida. Dotado de grandes capacidades, podría haber rendido un servicio excepcional a su patria en el futuro». Glinka compartía este pesar:


  ¡Al contemplarle, uno podía imaginarse a uno de aquellos jóvenes paladines de la Edad Media [los doce legendarios caballeros al servicio de Carlomagno]! Esto resultaba todavía más fácil de imaginar debido al hecho de que la gran batalla de Crécy, en la que caballeros recubiertos de acero se enfrentaron unos a otros, tuvo lugar el mismo día que nuestro Borodinó, un 26 de agosto de 1346. Juventud, altura, gallardía… todo lo tenía Kutaísov, aquel guerrero tan alegre y vivaracho.


  Al describir las acciones de Kutaísov en combate, Mijailovski-Danilevski escribió más tarde: «este comandante de artillería tan capaz y valiente iba con compostura de una batería a otra. En varias ocasiones a lo largo del combate, Kutúzov le hizo llamar y habló con él del desarrollo de la batalla». Cuando Kutúzov sugirió reforzar las tropas con cañones de la reserva de artillería, «Kutaísov estaba tan convencido de que aguantaríamos que le dijo a Kutúzov: “No veo necesidad alguna de mandar a la reserva de artillería”».[344] Cuando la batalla se fue recrudeciendo, Kutaísov visitó una de las baterías y mientras estaba allí:


  una bala de cañón le sobrevoló y varios artilleros se agacharon «Os tendría que dar vergüenza agacharos», les dijo Kutaísov a voces, pero, al poco, otra bala de cañón pasó siseando y esta vez fue Kutaísov quien agachó la cabeza. «Esta no cuenta —⁠dijo riéndose⁠—, ya la conocía, la fundieron delante de mí».[345]


  Aun así, el juicio sobre el papel desempeñado por Kutaísov en la batalla no fue unánimemente positivo. Casi un mes después de la batalla, el teniente general Ferdinand Winzegorode escribió a Alejandro I: «No importa lo que se diga, las consecuencias demuestran que la batalla se perdió […] Y una de las causas de esa derrota descansa, estoy seguro de ello, en el desorden que reinó entre la artillería tras la muerte del conde Kutaísov».[346] El oficial de ordenanza de Kutúzov expresó un parecer similar:


  Como resultado de lo confuso de las instrucciones que dejó Kutaísov, contábamos con menos artillería que los franceses en todos los sectores y, en muchos casos, nuestras piezas de campaña tenían que vérselas contra cañones pesados del enemigo. Kutúzov le quitó a menudo importancia a este incidente, pero solo por razones políticas.[347]


  Mijailovski-Danilevski resaltó que aquella


  muerte tuvo importantes consecuencias para el transcurso de la batalla, puesto que privó al Primer Ejército de su comandante de artillería en una batalla en la que esta desempeñó un papel decisivo. La ambigüedad de las órdenes de Kutaísov produjo una serie de incidentes cuando algunas compañías que se quedaron sin munición desconocían dónde conseguir más, y en otros casos nuestra artillería ligera se vio obligada a enfrentarse a los cañones pesados franceses. Cuando más adelante se hablaba de la batalla de Borodinó, el príncipe Kutúzov solía decir que si no habíamos logrado un éxito absoluto […] una de las razones era por la muerte de Kutaísov.[348]


  Otros participantes como Grabbe, Nórov y Bolgovski también fueron críticos con sus decisiones y este último comentó: «después de la pérdida del general Kutaísov, nuestra artillería actuó de forma desorganizada y sin ningún tipo de coordinación».[349] Bogdánovich se hizo eco de este tipo de opiniones en su obra clásica sobre la batalla:


  Sin lugar a dudas, la muerte de Kutaísov fue la razón por la que muchas de nuestras baterías permanecieron sin emplearse en la reserva y de que nuestra artillería fracasara a la hora de mostrar todo su potencial […] El propio Kutúzov compartía esta opinión y más adelante subrayó en varias ocasiones que la batalla podría haber tenido un resultado más positivo para nosotros de haber continuado Kutaísov con vida.[350]


  Aunque es posible encontrar opiniones similares en publicaciones modernas (tanto rusas como occidentales), a Kutaísov no se le puede achacar completamente el fracaso de la artillería rusa. Ya en la década de 1860, Liprandi, que era oficial de artillería en Borodinó, reaccionó contra estos intentos de enjuiciar las acciones de Kutaísov afirmando con pertinencia:


  resulta inconcebible asumir que en la víspera de esta batalla decisiva […] [Kutaísov] no hubiera hecho ningún tipo de preparativo para abastecer a las baterías que necesitaran reponer la munición que gastaran […] No pudo llevarse al morir el secreto o la incertidumbre de dichas disposiciones. Toda su plana mayor y los jefes de los regimientos sobrevivieron y estuvieron en sus puestos […] Se conoce muy bien donde estuvieron y, en cada caso, los respectivos jefes de cada batería sabían en todo momento lo que tenían que hacer [para conseguir munición] sin consultar con los jefes de artillería de cada cuerpo, quienes, por su parte, habrían recibido instrucciones en la víspera de la batalla o a primeras horas de la misma.


  Las observaciones de Liprandi fueron desarrolladas más adelante por Lariónov quien elaboró un estudio muy detallado sobre la artillería rusa en Borodinó. En él se muestra que


  todos los 296 cañones de la reserva de artillería participaron en la batalla de Borodinó. La reserva principal de artillería se encontraba bajo el control directo de Kutaísov y todas sus compañías participaron en la batalla bajo sus órdenes. La artillería rusa era continuamente reforzada en las zonas más vulnerables con las reservas, lo que garantizó una sólida defensa en esos lugares […] De todas las compañías de artillería del Primer Ejército Occidental, únicamente la 2.ª Compañía de Artillería a Caballo de los Cosacos del Don y la 8.ª y 44.ª compañías ligeras, que permanecieron en el extremo del flanco derecho, no participaron en la batalla.[351]


  Por tanto, las pruebas sugieren que la muerte de Kutaísov, aunque supusiera un duro golpe para el ejército ruso, no tuvo las importantes consecuencias que se le atribuyeron posteriormente.


  En torno a las 11:00 el primer asalto al Reducto Raiévski ya había sido rechazado. El revés francés se debió a varios factores. No hubo apenas coordinación en la acción de las fuerzas francesas situadas en el centro (Eugenio) y las del flanco derecho (Murat, Ney y Davout), lo que ha llevado a varios especialistas a sugerir que Napoleón fue el responsable último de este fracaso, puesto que había podido dirigirlo todo mejor. Ambos bandos sufrieron un número de bajas considerable, pero las pérdidas de los franceses fueron particularmente elevadas. Barclay de Tolly las estimó en unas 3000, puesto que «los altos y el valle estaban cubiertos con los cadáveres del enemigo hasta una distancia de varios cientos de pasos».[352]


  Sector del extremo sur - La carretera vieja de Smolensko y Utitsa


  En el extremo del flanco derecho del ejército francés, el cuerpo de Poniatowski de unos 10 000 hombres se había puesto en marcha a primeras horas del día. Aunque el camino más corto a la carretera vieja de Smolensko consistía en atajar por el bosque, los polacos se habían percatado antes de que les resultaría imposible transportar su artillería a través del denso y pantanoso bosque de Utitsa, que además se encontraba defendido por jägers enemigos. Por este motivo tuvieron que volver sobre sus pasos hasta Yelnia, donde tomaron dirección este. Esta marcha duró más de lo que se había previsto: cuando las fuerzas de Davout atacaron las posiciones de Bagratión el ataque polaco iba retrasado. Abriendo la marcha se encontraba la 16.ª División, seguida de la reserva de artillería de cuarenta cañones y la 18.ª División. La caballería de Sébastiani se desplazaba en columnas de escuadrón al sur de la carretera.


  El sector de la carretera vieja de Smolensko era el punto más débil de las posiciones rusas. Tuchkov estaba al mando de unos 23 000 hombres, de los que casi la mitad eran tropas irregulares. Los hombres de la opolchenie, a pesar de su ardor y de su entusiasmo, carecían de una instrucción adecuada y estaban armados, en su mayoría, con picas y hachas. La posición inicial de Tuchkov era de cuatro líneas de profundidad: las dos primeras estaban ocupadas por los hombres de la 1.ª División de Granaderos (con sus batallones desplegados en líneas) y las dos últimas estaban ocupadas por la 3.ª División, que formaba en columnas de batallón. La opolchenie de Moscú y de Smolensko se encontraba situadas un poco más atrás. Sin embargo, en la mañana del 7 de septiembre, la posición de Tuchkov se había visto debilitada por la salida de dos regimientos de jägers (el 20.º y el 21.º) que se asignaron al destacamento de Shajovski en el bosque de Utitsa, así como cuatro regimientos de la 3.ª División (el de Chernígov, el de Múrom, el de Revel y el de Selenginsk), que habían sido enviados en ayuda de Bagratión a los alrededores de las flèches. Por tanto, los granaderos rusos sobrellevaron la carga principal de la defensa durante el primer ataque del cuerpo polaco.


  A medida que se iban aproximando a la posición de Tuchkov, los polacos —⁠«unos hombres magníficos, con un auténtico carácter marcial y estupendos caballos»⁠—, tal como los describió un oficial.[353] se entablaron combate con los escaramuzadores rusos cerca de Utitsa. El informe del teniente general Stróganov cuenta:


  tan pronto como las columnas francesas comenzaron a salir del bosque, la primera línea de la 1.ª División de Granaderos, desplegada detrás del pueblo en la carretera vieja de Smolensko y bajo el mando del general de división Fock, desplegó a sus escaramuzadores contra el enemigo. Sin embargo, el terreno facilitaba el avance enemigo. Tuchkov ordenó entonces retirarse detrás de la segunda línea, que estaba bajo el mando del general de división Tsviléniev, y mando incendiar el pueblo.[354]


  El coronel Yégor Richter, comandante del Regimiento de Granaderos de Pávlov, fue hasta la primera línea para dirigir a los escaramuzadores, pero al poco resultó herido y fue sustituido por el comandante Nikolái Musin-Pushkin.


  «A la salida del bosque, en la llanura», informó Poniatowski, «vimos una potente columna de infantería cerca del pueblo […]». A juzgar por su tamaño, Poniatowski se dio cuenta de que, efectivamente, se iba a topar con una resistencia mayor de la que había previsto. Mandó a la batería del coronel A. Gurski que subiera a una colina que había a la derecha de la carretera, y este entabló con los rusos un duelo de artillería. «Tras bombardear la columna rusa durante un tiempo», como describe en su informe, Poniatowski lanzó a la 16.ª División contra el pueblo, que tomó tras un breve combate.[355] El informe oficial ruso afirma que «a pesar del intenso fuego de nuestra artillería», los tirailleurs polacos, apoyados por elementos avanzados de la 16.ª División, salieron a un valle que había detrás del pueblo, donde se toparon con la primera línea de la 1.ª División de Granaderos, que rechazó su primer ataque.[356]


  En cuanto recibieron refuerzos, los polacos reanudaron el ataque, obligando a Tuchkov a retirar sus tropas hacia el este, a una posición más ventajosa cerca de una loma conocida como el kurgán de Utitsa. En su informe, Konovnitsin indica que Tuchkov se retiró mucho antes de que los polacos atacaran debido a que «el terreno nos resultaba desfavorable». Sin embargo, Stróganov indica que su división desplegó tiradores (vislala svoij strélkov), tras lo cual Tuchkov ordenó la retirada debido a que «el terreno era ventajoso para el enemigo».[357] En cambio, Poniatowski describió el terreno como «lleno de bosque y matorral, desde el bosquecillo hasta lo alto del montículo que dominaba toda la llanura y que se encontraba firmemente ocupado por el enemigo».[358]


  Los rusos se dirigieron a la nueva posición cubiertos por los granaderos de Stróganov y el denso humo de Utitsa en llamas. Los regimientos de Granaderos Leib y de Granaderos del Conde Arakchéiev se trasladaron a la derecha, en la base del montículo; el Regimiento de Pávlov se colocó tras ellos como reserva. En el lado izquierdo de la colina, Tuchkov situó los regimientos de Yekaterinoslav y de San Petersburgo, que protegían seis cañones de la 1.ª Compañía de Batería. El Regimiento de Táurida se situó al norte, donde daba apoyo a los regimientos de jägers del destacamento de Shajovski que protegían el bosque de Utitsa.[359] Los soldados de la opolchenie se colocaron detrás de las tropas regulares, a ambos lados de la carretera. Tuchkov pidió además refuerzos a Kutúzov y a Barclay de Tolly.


  Sin embargo, Poniatowski no prosiguió con su ataque. En lugar de esto, mandó «tres batallones en orden abierto hacia los arbustos que estaban llenos de jägers rusos. Inmediatamente se desencadenó un intenso tiroteo así como un fuerte bombardeo que duró hasta el mediodía».[360] Efectivamente, se empleó un tiempo considerable en esta escaramuza y la indecisión caracterizó las acciones de Poniatowski. Era consciente de que las fuerzas rusas le superaban y que su objetivo inicial de realizar una maniobra envolvente sobre el flanco izquierdo sería difícil de llevar a cabo sin fuerzas adicionales. Después de ocupar Utitsa, despachó al teniente Rostworowski, su edecán, a que informara a Napoleón de la situación y solicitarle órdenes sobre las operaciones a seguir. Rostworowski fue gravemente herido cuando iba de camino y Roman Sołtyk lo vio llegar


  pálido y con la casaca empapada de sangre. Apenas se sostenía sobre el caballo […]. Estaba perdiendo mucha sangre. Aun así, tuvo el valor de cumplir su misión. Apenas llegó a la ambulancia para que le curaran la herida se desmayó[…].


  Como consecuencia, Rostworowski no pudo informar a tiempo al emperador de la situación del flanco derecho. Se perdieron dos horas en este trance, lo cual resulta importante debido a que Poniatowski no pudo realizar la maniobra de flanqueo y amenazar a Bagratión, que se encontraba entonces en plena lucha contra Ney y Davout. Al final Napoleón tomó una decisión: le ordenó a Poniatowski que insistiera y le ordenó a Ney que desviara al VIII Cuerpo hacia el sur para ayudar a los polacos.[361]


  Al ir llegando al sur el VIII Cuerpo, la 24.ª División de Tharreau se enfrentó a los jägers de Shajovski en el bosque de Utitsa y sufrió posteriormente la carga de los coraceros rusos. Mientras, Poniatowski se preparó para reanudar su avance y tomar el kurgán de Utitsa controlado por los rusos. Las divisiones polacas se desplegaron en columnas de ataque y se situó una gran batería —⁠las estimaciones varían entre veintidós y cuarenta cañones⁠— cerca de la carretera principal. El duelo de artillería entre las baterías polaca y rusa (formada por seis cañones pesados de Glújov y doce ligeros de Ditterix IV) se prolongó durante algún tiempo; sus protagonistas atestiguan un cañoneo incesante. La artillería polaca gozaba de superioridad numérica y empleó su potencia de fuego y su habilidad para neutralizar a las baterías rusas. Stróganov reconoce que «nuestra batería [de seis cañones] continuó funcionando hasta que perdió a la mayoría de sus hombres y gastó una gran cantidad de su munición, lo que la obligó a moderar su fuego y a operar solo con cuatro cañones». Después de la batalla, Stróganov indicó, asimismo, que el coronel Glújov «obligó a las baterías del enemigo a retirarse en varias ocasiones», y Ditterix IV recibió elogios por «mantener un fuego eficaz contra el enemigo».[362] Según el general Kárpov, «ambos bandos mantuvieron un fuego tan pavoroso que las salvas de los cañones en línea parecían descargas cerradas de infantería, a la vez que el estruendo de la artillería ensordecía cualquier otro sonido».


  Los polacos lanzaron por fin el ataque y tomaron el kurgán en un duro cuerpo a cuerpo. Los rusos consiguieron retirar sus cañones de la cima de la colina y se retiraron hacia el este para reagruparse. Poniatowski, desde lo alto de una colina, era capaz ahora de divisar a todas las fuerzas rusas, incluidos los hombres de la opolchenie que estaban situados en dirección este, lo que aún le convenció más de la dificultad de su misión.


  El éxito de los polacos fue efímero ya que los refuerzos rusos estaban de camino. En respuesta a la petición anterior de Tuchkov, Barclay de Tolly envió la 17.ª División del II Cuerpo de Baggovut a la carretera vieja de Smolensko. Al pasar por detrás del barranco del Semionovski, Baggovut se fijó en que se estaba concentrando un gran número de tropas enemigas en el valle, a su derecha. Se trataba de los westfalianos, enviados para auxiliar a Poniatowski, que se habían quedado atascados de camino. Baggovut no tardó en dirigir hacía allí cuatro batallones de los regimientos de Brest y Riazán y a la 17.ª Compañía de Batería para apoyar a las fuerzas locales rusas y, al recibir el mensaje de Tuchkov de que «el enemigo estaba atacando y tratando de tomar la colina en su flanco izquierdo», dio órdenes al teniente general Olsúfiev de que acudiera inmediatamente a aquel lugar con la 2.ª brigada del general Yákov Vadkovski. A fin de obtener una mayor potencia de fuego, Baggovut sustituyó los seis cañones ligeros de la 39.ª Compañía Ligera que estaba asignada a la división de Olsúfiev por seis piezas pesadas de la 17.ª Compañía de Batería.[363] Asimismo, Paskévich menciona un ataque de los coraceros rusos a los westfalianos, quienes «trataron de abrirse paso entre el flanco izquierdo ruso y las tropas de Tuchkov».[364]


  Olsúfiev llegó en el preciso momento en el que Tuchkov estaba concentrando sus efectivos tras la pérdida del kurgán de Utitsa. Tuchkov aprovechó los refuerzos y lanzó un contraataque, dirigiendo personalmente al Regimiento de Granaderos de Pávlov a lo alto de la colina. Olsúfiev recibió la orden de realizar una maniobra envolvente sobre el flanco izquierdo de Poniatowski mientras que Stróganov, con los granaderos de San Petersburgo y de Yekaterinoslav (apoyados por los regimientos de Granaderos Leib y de Granaderos del Conde Arakchéiev), flanqueó el ala derecha polaca. El resultado de este ataque apenas dejaba lugar a dudas ya que, tal como indicó el historiador polaco Kukiel, seis batallones polacos (de la 16.ª División) se enfrentaban a catorce batallones rusos.[365] Los milicianos de Moscú y de Smolensko también participaron en la carga.


  Tal como informó Baggovut, los polacos mantuvieron


  un fuego intenso contra nuestra batería, destacando hacia delante escaramuzadores apoyados por una sólida columna que pretendía evitar que [re]tomásemos aquellos altos que tanta ventaja les proporcionaban. Las balas de cañón y la metralla de las baterías enemigas no pudieron contener la rapidez del avance con la que el teniente Shepotiev, actuando con una sangre fría digna de mención, condujo su artillería hacia su posición, y actuó con tal destreza que rara era la salva de sus cañones que no infligió daños severos en el enemigo. Al poco rato, las columnas enemigas que avanzaban hacia nuestra batería se vieron obligadas a retirarse. Sin embargo, y a pesar de que gracias a Shepotiev volaron dos de sus carros de munición, la artillería del enemigo mantuvo su potente fuego contra nuestras baterías y columnas de infantería.[366]


  Mientras, el asalto de la infantería rusa había alcanzado su destino en la ladera del kurgán.[367] Poniatowski envió refuerzos —⁠«otra columna, más poderosa que la primera», según la describió Baggovut⁠— pero Olsúfiev le opuso a los soldados del Regimiento de Infantería de Belozersk al mando del teniente coronel Kern. Apoyado por los Granaderos de Pávlov, Kern fue capaz de detener el avance polaco y se ganó la alabanza del recién llegado Konovnitsin, que le dijo: «¡Si por mí fuera, me arrancaría mi cruz de San Jorge y te la daría!». La infantería rusa estaba apoyada por unos artilleros que «se aprestaron a subir seis cañones de batería [pesados] a la colina y colocarlos a intervalos reducidos», abriendo un fuego de metralla que obligó a los polacos a retirarse en dirección al bosque, en la retaguardia. Según el relato de Stróganov, los escaramuzadores polacos, mientras tanto, trataron de «abrirse paso por los arbustos que separaban nuestro flanco derecho del ala izquierda del Segundo Ejército, pero se envió al Regimiento de Granaderos de Táurida, a las órdenes del coronel Sulima, a plantarles cara».[368]


  Antes del ataque de la 18.ª División, Poniatowski se unió al 5.º de Chasseurs à cheval polaco al sur de la carretera con la intención de flanquear la izquierda rusa. Sin embargo, Sébastiani le conminó a que no lo hiciera diciéndole «¿Adónde vais, príncipe? ¿Acaso no sabéis que hay masas de la infantería rusa en vuestra izquierda? Quedaréis aislado de la Grande Armée y acabarán con vos».[369] Poniatowski abortó su ataque y desplazó parte de su caballería al flanco izquierdo. Informó lo siguiente:


  Se hizo imposible [para la infantería polaca] mantener su empuje frente a una fuerza infinitamente superior. Nos echaron de la colina, pero nos las arreglamos para mantener nuestra posición en los matorrales […]. Mantuve mis baterías castigando la cima de la colina, donde el enemigo tenía doce piezas de gran calibre.[370]


  Por tanto, el ataque de los rusos tuvo éxito, tanto en lo que se refiere a la recuperación de aquel alto importante como a la contención de la maniobra de flanqueo polaca. Sin embargo, los rusos lo pagaron con la vida de su comandante, Nikolái Tuchkov, que fue gravemente herido en la cima de la colina cuando una bala polaca le perforó el pecho. Aún desconocía que su hermano Aleksandr había muerto poco antes, mientras dirigía una carga cerca de las flèches. Nikolái sobreviviría dos meses tras la batalla hasta fallecer en Yaroslavl el 11 de noviembre de 1812. Tras la herida de Tuchkov, Baggovut asumió el mando de las tropas rusas en la carretera vieja de Smolensko. Reagrupó sus fuerzas, desplegó una batería en el kurgán y pidió refuerzos. En respuesta a su petición, los regimientos de Kremenchug y de Minsk de la 4.ª División marcharon hacia la carretera vieja de Smolensko.


  Ya era mediodía. Las fuerzas de Poniatowski permanecieron a la defensiva durante las dos horas siguientes, si bien su artillería intercambiaba fuego con los rusos de forma ocasional. De vuelta a Shevardino, Brandt, de la Legión del Vístula, se encontró con el capitán Desaix quien «se detuvo brevemente ante nosotros y nos dijo: “Vengo de la derecha y vuestro príncipe Poniatowski no está haciendo ningún progreso. El emperador no está nada contento con él. Tenemos muchísimas bajas, los rusos están luchando como locos”».[371]


  LA SEGUNDA FASE DE LA BATALLA DE BORODINÓ (12:00 A 18:00 H)


  Habíamos dejado el pueblo de Borodinó al poco de producirse el ataque de la división de Delzons, al comienzo de la batalla. El pueblo fue retomado gracias a un contraataque de las tropas rusas, a las que al poco se ordenó que lo abandonaran a los franceses. Durante varias horas, una brigada de la división de Delzons se enfrentó de manera intermitente con los jägers rusos a lo largo del río, mientras que la segunda brigada se desplegó al norte del pueblo. Las brigadas de caballería ligera 21.ª y 22.ª se desplazaron a la orilla izquierda del Voiná para cubrir el flanco izquierdo de los franceses que se encontraban en Borodinó. No muy lejos se encontraba el 84.º de Línea mientras que dos escuadrones del 4.º de Chevau-légers bávaro permanecieron atrás, cerca del pueblo de Bezzubovo.[372] El general Anthouard de Vraincourt desplegó sus baterías y las del coronel Millot en los altos que había cerca de Borodinó y no cesó su fuego sobre el flanco derecho ruso. Las fuentes no se ponen de acuerdo acerca del número de cañones franceses presentes y las estimaciones varían entre los veinte y la centena. Labaume y Laugier indican que, además de su batería, Anthouard de Vraincourt dispuso de la artillería de reserva de la 15.ª División y de la Guardia italiana. Los participantes rusos coinciden en que los franceses habían desplegado «grandes baterías» cerca de Borodinó que lanzaban un fuego devastador. Las memorias de los oficiales bávaros revelan que su caballería estuvo desmontada hasta el mediodía, observando el transcurso de la batalla desde la distancia. Al final de la mañana, a medida que la lucha en Semionovskoie y en el Reducto Raiévski se intensificaba, Napoleón disponía solo de unos 10 000 efectivos, de los que alrededor de 2000 eran de caballería, para proteger el extremo de su flanco izquierdo, mientras que la mayoría de sus fuerzas se habían desplazado al centro y al flanco derecho. Como resultado, su ala izquierda quedó debilitada y, tal como observó Pelet, «al atacar con el lado derecho adelantado, las fuerzas francesas fueron menguando paulatinamente en la carretera nueva de Smolensko, que les servía de línea de comunicación».


  Sector norte – El raid de la caballería


  Alrededor de las 7:00, poco después de que acabase la lucha por Borodinó, el atamán Plátov con los regimientos Ilováiski V, Grékov XVIII, Jaritónov VII, Denisov VII, Zhirov y parte del Regimiento del Atamán y del Regimiento de Caballería Tártara de Simferópol salieron de su campamento y comenzaron a avanzar a lo largo del flanco derecho del ejército ruso.[373] Clausewitz, que estaba en el cuartel general ruso, recordaría después que Plátov


  se quedó perplejo cuando, esperando encontrase con toda el ala izquierda del enemigo, apenas divisó tropas. Vio cómo el ala izquierda [de Eugenio] se dirigía contra Borodinó y le pareció que no habría nada más fácil que caerle sobre su flanco izquierdo, etcétera […]. En definitiva, Platoff (sic) mandó al príncipe de Hesse-Philippsthal, que se encontraba con él como voluntario, a hacer partícipe a Kutúzov del descubrimiento que acababa de realizar, y a proponerle que una potente tropa de caballería cruzase el vado del río y cayese sobre el flanco expuesto del enemigo.[374]


  El coronel Ernesto Constantino Hesse-Philippsthal tenía cuarenta y un años. Aunque Clausewitz lo describe como «un oficial joven sin experiencia», había servido en el ejército de Hesse muchos años antes de alistarse en el ejército ruso en 1808, donde luchó contra los turcos y fue herido de gravedad en dos ocasiones en tan solo dos años. La idea de Plátov le agradó y se la planteó a Toll «con tal vivacidad que, de primeras, parecía una excelente propuesta». Clausewitz indica que Hesse-Philippsthal llegó al cuartel general en un momento importante, justo cuando Toll acababa de regresar con un informe en exceso optimista:


  todo iba a pedir de boca [en el flanco izquierdo] y Bagratión había rechazado todos los ataques. En ese mismo instante llegó un informe que indicaba que en el reducto del centro, retomado hacía un momento de manos de los franceses que lo habían asaltado, se había hecho prisionero al rey de Nápoles.


  Sin duda, el lector recordará que la situación distaba mucho de ser favorable en el flanco izquierdo, donde las tropas de Bagratión se encontraban inmersas en un baño de sangre, y que el «rey de Nápoles» no era otro que el desdichado general Bonnamy. Pero la verdad depende del cristal con que se mire: Clausewitz recordaría después que «el entusiasmo inflamó el ánimo de los presentes como paja encendida» cuando Toll y Hesse-Philippsthal expusieron ante Kutúzov la idea de atacar el flanco izquierdo francés. Clausewitz se mostró cauto con la idea y criticó a Toll, que «se estaba dejando llevar demasiado por el entusiasmo, creyendo que una briosa maniobra de diversión de un cuerpo de caballería sobre la izquierda del enemigo asestaría un golpe definitivo y pudiera decidir quizá la batalla».


  Bennigsen, que presenció la escena, escribió más tarde en sus memorias:


  Después de que el enemigo lanzase un ataque, tal como pronostiqué, contra nuestra ala izquierda, acudí presto al príncipe Kutúzov y le dije lo siguiente: «Si no queréis que vuestra ala izquierda sea aplastada, debéis reforzarla con efectivos del flanco derecho; ojalá lleguen a llegar a tiempo». Kutúzov me escuchó y entonces ordenó que se enviaran algunas tropas a reforzar nuestro flanco izquierdo.


  A continuación, Bennigsen escuchó el informe de Toll sobre el ataque de caballería y fue testigo de cómo Kutúzov le daba su visto bueno.[375] Löwenstern, el ayudante de Barclay de Tolly, llegó al puesto de mando y encontró a Kutúzov


  quieto, rodeado por un nutrido séquito. Durante todo el día, Bennigsen y el coronel Toll supervisaron lo que sucedía en el campo de batalla siguiendo órdenes de Kutúzov. Bennigsen se detuvo un momento a hablar con Barclay de Tolly. Cuando se fue, Barclay me dijo: «Este hombre lo va a estropear todo, es muy envidioso. La elevada opinión que tiene de sí mismo le lleva a pensar que es el único capaz de entablar batalla y conducirla con éxito. No hay duda de que tiene talento, pero solamente utiliza sus habilidades para satisfacer su ambición. Esta cuestión tan grande y sagrada le resulta completamente indiferente [y] considero que su presencia en el ejército es una gran contrariedad. Kutúzov piensa lo mismo que yo. Veamos ahora cómo ejecuta la maniobra de caballería en el extremo de nuestro flanco derecho, cuento con ella para avanzar con todas mis reservas. Esto debería asestar un poderoso golpe al enemigo».[376]


  Las memorias sugieren que la propuesta de lanzar un raid de caballería vino de Plátov y que le llegó a Kutúzov por medio del príncipe Hesse-Philippsthal y Toll. Sin embargo, historias posteriores sobre la batalla trataron de mitigar el hecho embarazoso de que esta «gran» idea no saliera del comandante en jefe. Se hizo, pues, el intento de corregirlo. De este modo, según Aleksandr Mijailovski-Danilevski, al recibir los informes de las bajas en el flanco izquierdo, Kutúzov,


  queriendo comprobar por sí mismo su veracidad, se subió a un monte cercano sobre el que llovían granadas y esquirlas […]. La vida del hombre en el que Rusia había depositado todas sus esperanzas pendía entonces de un hilo. Sus ayudantes trataron en vano de persuadirlo de que bajara de la colina. Cuando ningún argumento fue capaz de convencerlo, sus ayudantes se limitaron a tomar las riendas de su caballo y lo sacaron del fuego enemigo. Después de haber llevado a cabo esta comprobación personal, Kutúzov dio dos órdenes […] [y según la segunda orden] Plátov con sus cosacos y Uvárov con el I Cuerpo de Caballería debían remontar el Kolocha desde Borodinó y atacar el ala izquierda del enemigo. Con esta maniobra, el príncipe Kutúzov quería distraer la atención de Napoleón y desviar algunas de sus fuerzas de nuestra ala izquierda.[377]


  En este relato no hay duda alguna acerca de quién fue el artífice de la idea del raid de la caballería y tomó la decisión de ejecutarlo: fue Kutúzov, sin que mediara la influencia de ningún otro general. Sin embargo, Clausewitz nos dejó un relato completamente diferente de cómo llegó Kutúzov a tomar esta decisión. Después de que Toll le presentase la sugerencia de Plátov, el comandante en jefe ruso se limitó a contestar «C’est bon, prenez le!». Kutúzov «había estado escuchando todos los informes y discusiones como sin enterarse de nada, y solo contestaba de vez en cuando: “C’est bon, faites le!”». Esta versión es abiertamente crítica con Kutúzov, que se limita a observar de manera pasiva el transcurso de la batalla sin mostrar iniciativa alguna.


  Estas versiones tan divergentes de los hechos llegaron a generar un enfrentamiento entre dos facciones que trataron de corregir el relato histórico. El intento de Mijailovski-Danilevski de salvaguardar la reputación de Kutúzov obedece, sin duda, a su naturaleza de historiador de la corte cuyo trabajo se sometía habitualmente a la censura. Sin embargo, este historiador mantenía un enfrentamiento de carácter personal con el coronel Toll, lo que le pudo llevar a querer borrar a su rival de los anales de la historia. Entre los participantes en la batalla, Bennigsen, Wolzogen y Toll se mostraron muy críticos con Mijailovski-Danilevski y trataron de enmendar el papel desempeñado por Kutúzov en la toma de la decisión.[378] En el lado opuesto, Liprandi se muestra contrario al relato de Clausewitz y hace un llamamiento a los historiadores rusos a confiar en el relato de los «auténticos» rusos antes que en el de «un extranjero alemán». Liprandi afirma que si la idea del raid de la caballería la hubiera propuesto primero Plátov, se le habría puesto a él al mando, teniendo en cuenta especialmente que Uvárov era solamente un teniente general, mientras que Plátov era general. Asimismo, pone en duda la idea de que Toll fuera capaz de ejercer semejante influencia sobre Kutúzov, al que presenta como un líder determinado e independiente.[379]


  Esta tesis fue desarrollada posteriormente por los historiadores soviéticos y se puede encontrar en prácticamente todas las publicaciones de la etapa soviética. Beskrovni, en su obra de 1951, afirma que Kutúzov fue el artífice de la idea y que gracias «a la contramaniobra anticipada de Kutúzov» Napoleón decidió no implicar a la Guardia Imperial en ningún punto del campo de batalla. Tarle repite el relato de Mijailovski-Danilevski y describe el raid de Kutúzov como «una decisión espontánea y en verdad ingeniosa», así como «una distracción astutamente concebida y de brillante ejecución». Garnich llegó a afirmar que Kutúzov «planeó esta maniobra antes de la batalla», aseveración que apoyó Beskrovni, quien en su estudio de 1968 opinaba que «Kutúzov arrebató la iniciativa a Napoleón con el envío de la caballería de M. I. Plátov y de F. P. Uvárov a un raid de flanqueo».[380] Para apoyar la versión oficial de la historia se encargaron unas ilustraciones especiales en las que se representaba a Kutúzov ordenando activamente a Plátov (que no estaba en Gorki…) y a Uvárov que lanzasen el raid. Todas estas afirmaciones eran inverosímiles. Era imposible que Kutúzov hubiera concebido el ataque con anterioridad a la batalla, puesto que entonces todavía le preocupaba que Napoleón lanzase su ataque principal sobre el flanco derecho ruso, así que Plátov, acompañado únicamente de los cosacos, no podría haber obtenido ningún resultado tangible. En lugar de esto, las órdenes iniciales de Kutúzov a Plátov fueron que llevara a cabo un reconocimiento del flanco izquierdo del enemigo: para realizar una vigorosa exploración los seis regimientos del atamán cosaco eran más que suficientes.


  De esta manera, se tomó la decisión de lanzar el raid. Kutúzov accedió a asignar la mitad de los cosacos de Plátov (hasta 2700 hombres) y todo el I Cuerpo de Caballería de Uvárov (unos 2440 hombres y doce cañones) para llevar a cabo esta misión.[381] La fuerza de la caballería rusa implicada en la ejecución de esta maniobra varía si se trata de estudios rusos u occidentales, debido, principalmente, a que los segundos suelen incluir el total de las fuerzas cosacas que se encontraban bajo el mando de Plátov cuando, en realidad, solo se puso al frente de seis regimientos.[382] El contingente atacante estaba formado enteramente por caballería, sin apoyo alguno de infantería, y así concebido era difícil que pudiera haber logrado resultados importantes. Clausewitz lamentó «la falta de una estimación adecuada de la magnitud de la empresa[…]».


  La zona comprendida entre Bezzubovo y Borodinó se encontraba jalonada de riachuelos pantanosos de escarpadas orillas. Justo al sur de Bezzubovo había un pequeño lago que se había formado debido a una presa que había en el Voiná. Las orillas del río eran muy escarpadas, tal como atestiguó el teniente Heilbronner. Cerca de la presa había un molino de pequeñas dimensiones y un puente. La 21.ª Brigada de Caballería Ligera aliada pasó a la orilla izquierda del Voiná en torno a las 10:00, mientras que la 22.ª y la 13.ª brigadas se quedaron en la ribera opuesta junto con la batería bávara del capitán Wiedemann. La infantería francesa se encontraba también desplegada a lo largo de las orillas: el 84.º de Línea cerca del molino y el 92.º y el 106.º más al sur. Había más contingentes franceses disponibles en la confluencia entre el Voiná y el Kolocha, donde estaban situadas la 3.ª División de Caballería Ligera de Chastel, la 6.ª División de Caballería Pesada de La Houssaye, la Guardia italiana y artillería.


  Cuando su caballería comenzó a moverse, Uvárov vadeó el Kolocha cerca de Máloye Seló y desplegó a los húsares de Elisavetgrado y a los cosacos de la Guardia en la primera línea. Detrás de ellos iban los regimientos de dragones, ulanos y húsares de la Guardia. Los dragones de Nezhinsk y la 2.ª Compañía de Artillería a Caballo marchaban más atrás. Según Clausewitz, «eran en torno a las 11 [de la mañana] o las 12 [del mediodía]» cuando las tropas de Uvárov llegaron por fin al río Voiná. Löwenstern, que permanecía cerca de Gorki, no quedó satisfecho con la manera en la que Uvárov dirigió el ataque. Escribió que «o bien las órdenes no eran lo suficientemente precisas, o bien el general al que se le confió el ataque carecía de la habilidad suficiente. En cualquier caso, el movimiento se efectuó con bastante torpeza. El general Uvárov, que la dirigió, demostró ser un incompetente». La lentitud de Uvárov se puede explicar, en parte, por lo agreste del terreno, pero podemos estar de acuerdo con Löwenstern cuando se queja de que los rusos «podrían haber logrado un resultado completamente diferente si la caballería, cuya misión era flanquear el ala izquierda del enemigo, hubiera estado dirigida por alguien de la talla de Vasilchikov, Pahlen, Lambert o Chernyshiov». En cambio, el avance de la caballería rusa resultó «notablemente pausado y […] parecía decirle al enemigo “¡Cuidado!” [en lugar de atacarle] […] toda la maniobra se ejecutó de forma metódica y parsimoniosa».[383]


  El teniente Heilbronner del 4.º de Chevau-légers se encontraba de patrulla a lo largo del río con su compañía, desde donde pudo ver


  unas orillas tan escarpadas que me parecía imposible que la caballería pudiera cruzar el río por este punto. Así, me encontraba contemplando la orilla opuesta apaciblemente cuando de pronto esta cobró vida con una colosal masa de caballería enemiga. Un gran número de jinetes parecían buscar un punto por el que vadear el río. De pronto, una larga columna de caballería se acercó al arroyo y, tras bajar al barranco, lo cruzó. Me di la vuelta enseguida para retirar mi compañía, pero ya era demasiado tarde: al poco me vi dentro de un apretado cerco de caballería rusa al ataque y todos nosotros galopamos en desorden a través del bosque. Aquellas eran las tropas de la caballería ligera de la Guardia [rusa] bajo el mando de Uvárov, que había decidido llevar a cabo este ataque para realizar una maniobra envolvente sobre nuestro flanco izquierdo. Me di cuenta de que la caballería del enemigo estaba desorganizada. También resultó un poco ofensivo que la caballería enemiga no se percatara de la presencia de mi pequeño destacamento. Así que me moví entre una resplandeciente escolta de húsares y de cosacos de la Guardia sin que nadie se diera cuenta […].[384]


  Plátov, informado del avance de Uvárov, ordenó a sus cosacos que se situasen a lo largo del valle y comenzaran a hostigar las líneas enemigas. Los cosacos realizaron varias cargas para tantear las defensas francesas y el atamán informó de que «actuó a la defensiva contra la caballería y la infantería enemigas, que se encontraban en el bosque, y tras varias cargas, logramos que la caballería francesa huyera en desorden y capturamos unos doscientos hombres».[385] Al ver aquella masa de cosacos uniformados de azul y rojo dirigiéndose hacia el enemigo, Glinka recordaría que


  todo el valle se inundó de pronto de cosacos del Don. Comenzaron a cabalgar en círculo y a hacer alarde de sus trucos. Las patrullas avanzadas francesas no tardaron en darse a la fuga [pero] los cosacos les pisaban los talones. Franceses y alemanes trataron en vano de ahuyentarlos con sus largas espadas y espoleaban sus robustos caballos [para huir], pero aun así, los cosacos, aferrados a sus monturas, volaban como flechas a lomos de sus caballitos, los envolvían, se precipitaban hacia delante y los aguijoneaban con sus lanzas como avispas rabiosas. Aquello no tardó en parecerse a una cacería de conejos. Los soldados rusos situados cerca de los altos de Gorki […] contemplaron el valor de los cosacos del Don y los jalearon: agitaron sus manos, se rieron ruidosamente y gritaron: «¡Miradlos, miradlos! ¡Bien hecho, cosacos!», «¡Bravo, cosacos!», «¡No tengáis piedad de los franceses!».


  En cuanto se detectó a la caballería rusa, Ornano envió un mensaje urgente a Eugenio, que llegó en el momento en el que el virrey estaba preparando un nuevo asalto al Reducto Raiévski.[386] Preocupado por la maniobra de flanqueo, Eugenio abortó su ataque y, tras mandar a su ayudante a que informara a Napoleón, se apresuró hacia el nuevo escenario del enfrentamiento. Clausewitz lo describe:


  el pueblo [de Borodinó] queda a la izquierda [de Uvárov], donde estaban apostadas las tropas de Eugenio. Ante él se encontraba el arroyo, que discurría a través de praderas empantanadas. En su orilla había un par de regimientos de caballería y una masa de infantería […]. La caballería francesa se retiró inmediatamente por una presa que cruzaba el río a unos 2000 pasos de Borodinó. Sin embargo, la infantería tuvo la audacia de quedarse y formó en cuadros con la presa a sus espaldas.[387]


  Entre los regimientos franceses se encontraba el 84.º de Línea, que había formado en cuadro frente a la presa, mientras que el 1.er Regimiento Provisional croata, el 92.º de Línea y el 8.º Ligero se encontraban desplegados en cuadros de batallón más lejos, río abajo.[388] Mitarevski, que permanecía cerca del Reducto Raiévski, vio confusión entre las tropas francesas, «corrieron por el lado derecho del pueblo (Borodinó) y pasaron al campo, donde formaron varios cuadros poco después».[389] Glinka recordaría sobre ese mismo momento:


  La agitación en Borodinó no escapaba a los ojos de los espectadores [ruso] […]. «¡Mira, mira! Los francesitos [frantsuzishki ] están formando en cuadro: están en apuros, ¡Estamos ganando!» [gritaron los soldados] y muchos aplaudieron y gritaron hurras.[390]


  Según el príncipe Eugenio, las tropas de Delzons


  se dispusieron a formar en cuadro rápidamente, pero no habían acabado de ejecutar la maniobra cuando los croatas sufrieron una carga que rechazaron con su fuego. La caballería enemiga, reforzada por nuevos escuadrones, cargó contra el 84.º, que la recibió de la misma forma. Los efectivos de esta caballería se incrementaban por momentos, y reanudaron con éxito sus cargas contra los cuadros del 8.º Ligero y de los croatas, contra los del 84.º y los del 92.º.[391]


  Eugenio acudió a primera línea durante uno de estos ataques de la caballería rusa y, tal como describe Lejeune, «se movía entre sus batallones» cuando los rusos «que, probablemente, lo habían reconocido, dieron orden a un numeroso grupo de cosacos de que cargaran y trataran de capturarlo».


  El príncipe Eugenio no tuvo más remedio que refugiarse en el interior del cuadro del 84.º de Línea, donde el coronel Jean Gaudens Claude Pégot, que estaba al frente del regimiento, le garantizó que estaría más seguro que en cualquiera de sus palacios. Al mismo tiempo, el general Anthouard y el coronel Millot redesplegaron sus baterías para hacer frente a la nueva amenaza y abrieron fuego contra la caballería rusa. Eugenio también envió órdenes a Grouchy de que mandara más caballería de su cuerpo contra los rusos. «Era en torno a las 11:00», escribió el teniente Combe del 8.º de Chasseurs à cheval, «cuando el ayudante del general Grouchy vino a nosotros ordenándonos que nos desplazásemos hacia la izquierda y cruzáramos la carretera río arriba desde Borodinó […]». Anthouard se percató de que buena parte del III Cuerpo de Caballería se desplegó entonces, mientras que Griois menciona únicamente una brigada (la 11.ª) y Cerrini solo alude a los regimientos de chasseurs à cheval de la división de Chastel.[392] Según Laugier, de la Guardia italiana:


  en aquel preciso instante nos encontrábamos vadeando el Kolocha, y, aunque manteníamos la calma, apresurábamos nuestro paso y crecía el rumor de que el propio príncipe se encontraba en peligro. Mientras, la caballería rusa, cada vez más numerosa, reanudó sus cargas contra los cuadros de los croatas, del 8.º Ligero, del 84.º y del 92.º de Línea […].[393]


  Clausewitz acompañaba a Uvárov:


  sugerí en vano que la artillería debía abrir fuego primero contra los cuadros del enemigo. Sin embargo, Uvárov y los oficiales rusos temían que entonces se retirarían y se escaparían de caer prisioneros. Así, se procedió a dar órdenes a los húsares de la Guardia de que avanzaran y cargaran. Hicieron tres cargas fallidas; la infantería no perdió ni la compostura ni el orden y respondió con un fuego vivo. Los húsares se retiraron, como suele ocurrir en estas situaciones, unos treinta pasos, y [luego] se pusieron fuera del alcance de mosquete. El general Uwarow (sic) abandonó estas iniciativas infructuosas y ordenó a la artillería que abriera fuego. A la primera descarga, el enemigo se retiró a través del desfiladero y todo el asunto concluyó.[394]


  El informe de Uvárov añade algunos detalles al relato de Clausewitz. El ataque se hizo


  a pesar de lo desventajoso del terreno, ya que para enfrentarnos al enemigo tuvimos que cruzar un barranco muy escarpado y un riachuelo y ascender a la orilla opuesta, en la que estaba el pueblo [de Borodinó ocupado por el enemigo] a nuestra izquierda y el bosque a la derecha lleno de enemigos. A pesar de estas dificultades, el ataque se ejecutó ante todo el ejército y tuvo un éxito inesperado. El enemigo se batió en retirada y su batería escapó por poco, aunque los húsares de Elisavetgrado tomaron dos de sus cañones. De no haber sido por lo desfavorable del terreno, la hubieran tomado por completo. El enemigo sufrió muchas bajas durante la persecución.[395]


  Al estudiar más a fondo los sucesos se descubre que el primer ataque se confió al general de división Vasili Orlov-Denisov, que estaba al frente del Regimiento de Húsares de la Guardia, del Regimiento de Cosacos de la Guardia y de los húsares de Elisavetgrado. Los seguían los regimientos de dragones y de ulanos de la Guardia y el Regimiento de Dragones de Nezhinsk, apoyados por la 2.ª Compañía de Artillería a Caballo.[396] Sin embargo, la carga rusa encontró una recia resistencia. La caballería de Ornano cruzó la presa del Voiná, que se encontraba protegida por varios cuadros formados por el 8.º Ligero, el 1.er Regimiento croata, el 84.º y el 92.º de Línea. El 6.º, 8.º y 25.º de Chasseurs à cheval de la división de Chastel pasaron a la orilla izquierda del Kolocha, seguidos después por siguieron tropas adicionales del III Cuerpo de Caballería de Grouchy y de la Guardia italiana.


  Durante estos ataques, la caballería rusa sufrió un número muy elevado de bajas al atacar los cuadros. El oficial bávaro Von Muraldt vio


  a la caballería enemiga […] ejecutando su plan. Cuando llegaron hasta nosotros los voltigeurs, el bosque se encontraba ya en manos del enemigo. Apenas se situaron los voltigeurs a nuestra izquierda, a distancia de disparo del bosque, cuando ya vimos algunos tiradores de los Cosacos de la Guardia en las orillas del bosque. Tan pronto como el enemigo comprobó que nos había superado por el flanco, cruzó el Kolotcha (sic), que era poco profundo y fácil de vadear, y, protegido por su artillería, atacó nuestro frente. Esperábamos de un momento a otro la orden de avanzar contra el enemigo, pero tal vez porque la atención de nuestro general estaba centrada en el ataque que amenazaba nuestro flanco, o por alguna otra razón, aquella orden no llegó nunca; solo podíamos esperar al enemigo que se nos venía encima todas sus fuerzas. Hasta que los rusos no se encontraron a unos 200 pasos de nosotros no llegó la orden: «¡Apunten las carabinas, fuego!». Apenas disparamos nuestras carabinas — sin resultado alguno en su mayoría, como suele ser habitual con la caballería⁠—, dos regimientos de húsares nos atacaron y nos hicieron retroceder […]. Al mismo tiempo, los cosacos de la Guardia avanzaron desde el bosque, arrollando a nuestras dos compañías de voltigeurs y golpeando nuestro flanco. Atacados por el frente y por el flanco en un terreno tan desfavorable, la mayoría de nosotros corrió por su vida. Durante un momento, generales, oficiales y soldados de mezclaron en una masa confusa. Cada cual espoleaba a su caballo para salir cuanto antes de aquel aprieto[…].


  La carga de Uvárov obligó al general bávaro Von Preysing-Moos a dar la orden a «una de mis brigadas de avanzar hacia una colina cercana para dar apoyo a la infantería. Apenas mis tropas la alcanzaron fueron atacadas por varios regimientos enemigos». El oficial bávaro Wiedemann recuerda cómo «varias sotnias cosacas hicieron un amago de ataque blandiendo sus sables y disparando contra la 21.ª Brigada de Chevau-légers». Otro testigo vio


  a varias sotnias de cosacos y dragones atacando a la 21.ª Brigada. Aunque sufrieron las descargas de la batería del capitán Wiedemann y de otra batería francesa desplegada detrás de esta brigada, ejecutaron una vigorosa carga contra ella. Fueron recibidos de forma inmisericorde por los carabineros, que abrieron fuero a corta distancia y los obligaron a huir.


  La carga del Regimiento de Húsares de Elisavetgrado se rechazó y los regimientos bávaros se lanzaron en su persecución, pero a su vez sufrieron la carga del Regimiento de Ulanos de la Guardia. Este fue posteriormente alabado por «detener a la caballería enemiga y a las columnas de infantería que trataban de atravesar la línea [rusa]».[397]


  El oficial de artillería Radozhitski, observando desde las inmediaciones de los altos de Gorki, estaba


  entusiasmado de ver cómo nuestra caballería pasaba a la orilla opuesta en largas filas de húsares y de ulanos rojos y azules, y luego cargaba contra la caballería francesa, a la que empujó más allá de Borodinó. Después hicieron un ataque contra una batería de artillería y el Regimiento de Húsares de Elisavetgrado capturó dos cañones. Sin embargo, cuatro regimientos de infantería enemiga, formados en cuadro, avanzaron hacia nuestra caballería, que los atacó a todos, pero que tuvo que retirarse al ser incapaz de romperlos.


  No muy lejos de Radozhitski, Mitarevski presenció también el enfrentamiento, aunque sus recuerdos resultan menos favorables hacia los hombres de Uvárov. Mitarevski observó cómo


  nuestra caballería avanzó deprisa y después cargó […]. Una idea cruzó mi mente: después de que los cuadros abriesen fuego, nuestra caballería cargaría contra ellos arrollándolos, y sería más fácil vencerlos. Sin embargo, la realidad fue muy diferente: la caballería se acercó a los cuadros hasta ponerse al alcance de mosquete, e inmediatamente volvió grupas sin que el enemigo tuviese tiempo de disparar. «¿Habéis visto eso?», preguntó nuestro oficial, que justo se nos acercó, «¡Ya se acabó su ataque!». Entonces hicimos algunos comentarios peyorativos sobre ellos.


  A pesar del juicio desfavorable de Mitarevski, la caballería rusa realizó varias cargas y trató de cruzar el río por la presa, pero sus esfuerzos fueron abortados por los cuadros franceses y el fuego de metralla que dio al traste con dos intentos rusos de cruzar el río.


  A continuación, Uvárov y Plátov desplegaron la 2.ª Compañía de Artillería a Caballo del teniente coronel Goring para contestar «a la batería enemiga que se había situado al borde del bosque y que hostigaba a nuestro cuerpo». Tras un breve duelo de artillería, dicha batería se vio obligada a retirarse, pero este pequeño éxito no se tradujo en un avance de los rusos.[398]


  A unos cuantos kilómetros al sur de estos combates, Roth von Schreckenstein se mostró al principio preocupado por una acción enemiga que «parecía tratarse de una potente maniobra de flanqueo». Vio a varios oficiales de la 7.ª División de Coraceros, entre ellos el coronel Leyser (de la Guardia de Corps sajona) y los jefes de brigada Thielemann y Lepel, deliberar sobre esta nueva circunstancia. Percatándose de que no había infantería ni artillería enemiga comprometida en el ataque, coincidieron rápidamente en que «esta acción, si bien amenazante en un primer momento, no podía tener efecto alguno».[399] Clausewitz, que estaba «convencido desde el principio de que esta distracción no iba a producir efecto alguno», indicó en sus memorias que


  una maniobra de distracción de 2500 efectivos de caballería no puede tener ninguna influencia determinante sobre una batalla en la que uno de los bandos cuenta con 130 000 hombres. A lo sumo puede poner un palo en la rueda de sus planes durante un instante y sorprenderlos en mayor o menor medida.[400]


  Ya comenzaba la tarde. El ejército ruso, muy apurado para mantener sus posiciones en el flanco izquierdo y en el centro, y con la mayoría de sus reservas comprometidas, necesitaba con urgencia un respiro. El raid de Uvárov podría haberlo conseguido, pero como hemos visto, no tardó en venirse abajo. Aun así, como indicaba Clausewitz, «los rusos no podían contemplar más movimiento ofensivo que el que se le había encomendado al general Uvárov, [por lo que] todas las miradas estaban vueltas hacia dicho oficial». Kutúzov envió a varios de sus ayudantes y oficiales del Estado Mayor a que «vieran si se podía hacer algo en ese sector».[401] y el coronel Toll, junto con el general Ozharovski, fue igualmente a visitar a Uvárov «a fin de encontrar algún medio por el cual el raid o, para ser precisos, aquella maniobra de diversión, tuviera un efecto más determinante sobre los sucesos del día. Sin embargo, todos concluyeron que era algo imposible de lograr».[402] Clausewitz se muestra de acuerdo con Toll en que


  todos volvieron convencidos de que el general Uvárov no podía conseguir nada. Cruzar el arroyo bajo el fuego enemigo no era ninguna nimiedad, y eran tantas las tropas [aliadas] que se veían esperando al otro lado como reservas que era sencillamente imposible que 2500 jinetes pudieran influir en el devenir de la batalla mediante acción alguna en aquel sector.


  Entretanto, las fuerzas de caballería rusas se dividieron desde el momento en que Plátov continuó su avance en dirección oeste para amenazar la retaguardia francesa y su tren de equipaje. Mientras la caballería regular rusa lanzaba fútiles cargas contra una presa, el atamán cosaco «se encontraba a un cuarto de legua a la derecha de Uvárov, buscando un vado a través del pantanoso curso del río [Voiná]».[403] En torno al mediodía, sus tropas por fin encontraron un paso no muy lejos de Loginovo y cruzaron rápidamente el Voiná, donde Plátov ordenó a sus hombres que «se dirigieran a la derecha y, cayendo sobre el flanco y la retaguardia del contrario, lanzaran un rápido ataque contra el enemigo».[404] El teniente Flotow no tardó en ver a algunos soldados rusos


  que se movían discretamente en dirección al pueblo [Bezzubovo], que estaba en nuestro flanco izquierdo. El pueblo se hallaba defendido por cuatro compañías y se enviaron tropas adicionales para respaldarlas. Sin embargo, no bastaron para rechazar a un enemigo superior […] y se vieron obligadas a retirarse más allá del desfiladero.[405]


  La maniobra de los cosacos amenazaba el flanco izquierdo de las tropas del príncipe Eugenio que se oponían a los escuadrones de Uvárov cerca de la presa. Plátov informó de que «el enemigo [probablemente los chasseurs italianos], situado más allá del bosque, fue puesto en fuga por el rápido ataque de los regimientos [cosacos] y huyó sufriendo muchas bajas». Entre los que huyeron estaban los chasseurs à cheval italianos de la 13.ª Brigada de Villata, que fueron socorridos por los bávaros de la 22.ª Brigada de Caballería Ligera del general Von Preysing-Moos. El 4.º y el 5.º de Chevau-légers se enfrentaron a los cosacos y recibieron el apoyo de una batería de dos cañones comandada por el teniente Belli de Pino, que roció de metralla la carga cosaca. Sin embargo, el general Ornano al poco ordenó a la batería que se retirara, temiendo que el enemigo la capturara.[406]


  No se sabe a ciencia cierta hasta dónde avanzaron los cosacos de Plátov hacia la retaguardia del ejército francés. Plátov informó de que «el coronel Balabin, actuando en el flanco y parcialmente en la retaguardia, hostigó y aniquiló al enemigo, logrando capturar un gran número de prisioneros […]». Los especialistas soviéticos afirmaron que los cosacos llegaron hasta Valuievo, que se encontraba en la retaguardia de la Grande Armée.


  La noticia de la aparición de los rusos en la orilla occidental del Voiná llegó a oídos de Napoleón en el preciso momento en que se disponía a ordenar a la Joven Guardia que avanzase para dar apoyo a las tropas que estaban luchando en las inmediaciones de Semionovskoie y del Gran Reducto, pero «un intenso tiroteo al otro lado del río [Voiná], que se hacía desde los arbustos sobre el ala izquierda.[407] le hizo posponer esta decisión. Los rusos, desde sus posiciones, pudieron ver «movimientos en los altos que se extendían entre Borodinó y el monasterio de Kolotsk […], ¡y era digna de verse la rapidez con la que se levantaron muchas de las tiendas de campaña!».[408] Desconocedor de la fuerza de la incursión enemiga, Napoleón se dio cuenta de que podía sembrar la confusión entre sus tropas y amenazar el tren de equipaje y las líneas de comunicación. Dio órdenes de que se enviaran tropas para dar apoyo a Eugenio, aunque no se sabe a ciencia cierta qué unidades concretas estuvieron implicadas en esta maniobra. El especialista ruso Pópov sugiere que pudo tratarse del 1.er Regimiento de Chevau-légers lanciers de la Guardia, si bien Chłapowski indica que esta unidad no participó en la batalla ese día, mientras que Krasiński y Zaluski, por su parte, afirman que Napoleón mandó únicamente un escuadrón de este regimiento que estaba asignado a su escolta personal. Además, Dautancourt se refiere a la brigada de Colbert, formada por el 2.º Regimiento de Chevau-légers lanciers (holandeses) de la Guardia, mientras que el general Anthouard menciona una unidad de chasseurs à cheval. Después, Napoleón acudió en persona a comprobar qué estaba ocurriendo en el flanco izquierdo. A pesar de que en muchas de las memorias francesas no se registra este reconocimiento, Dautancourt y Pelet nos indican que Napoleón se dirigió al Kolocha y, tras hacer una breve exploración, volvió a su puesto de mando cerca de Shevardino.


  Este testimonio contrasta con las afirmaciones de muchos historiadores soviéticos y rusos que indican que Napoleón se puso al frente de una división de la Guardia para reforzar el flanco izquierdo y que permaneció allí durante horas para estabilizarlo. Mijailovski-Danilevski afirma que Napoleón permaneció con Eugenio en el flanco izquierdo hasta las 15:00 y que su ausencia del cuartel general de Shevardino dio a los rusos un respiro en el centro y en flanco izquierdo. Danilevski escribió: «Los que lucharon en Borodinó ciertamente recuerdan aquel instante en el que la determinación de los ataques enemigos flaqueó en toda la línea y la potencia de fuego se debilitó de forma considerable y en el que nosotros, tal como alguien indicó con mucho juicio, “pudimos tener un respiro [por fin]”». Yevgueni Tarle describió a Napoleón «volando como una flecha al flanco izquierdo» donde, tal como concuerdan Garnich y Beskrovni, «permaneció durante dos horas».[409]


  Mientras tanto, en la presa, Clausewitz vio que, mientras Plátov atacaba su flanco izquierdo, las tropas francesas


  que estaban justo ante nuestro frente temieron quedar atrapadas en la ciénaga e hicieron un movimiento lateral. El Regimiento Cosaco de la Guardia, adjunto al cuerpo de Uvárov, no pudo aguantarse mucho tiempo: salió disparado cruzando la presa como un rayo para unirse a sus hermanos en el bosque.


  Los siguieron los húsares del regimiento de Elisavetgrado. Les plantó cara el coronel Seyssel al frente de su 4.º de Chevau-légers, que acudió en ayuda de los chasseurs italianos frente a los cosacos, mientras los bávaros del 5.º de Chevau-légers del coronel Gaddum se dirigían a toda prisa a proteger la batería. La vanguardia de los hombres de Seyssel se desordenó cuando los italianos pasaron a través de ellos en su huida, y no tardaron en sufrir el ataque de los cosacos por el flanco izquierdo y la retaguardia. El comandante Sigmund Bieber, del 4.º de Chevau-légers, recuerda que vio


  a la segunda línea de su división, consistente en los escuadrones de Zandt y de Hörtling, volverse y disparar sus carabinas. Esto, sin embargo, no sirvió de ayuda y la brigada de Seyssel no tardó en verse obligada a retirarse detrás de un cuadro que formaba la Guardia italiana. Allí se reagrupó rápidamente y cargó contra los rusos que llegaron hasta el cuadro, haciéndolos retroceder de vuelta a través de río e infligiéndoles muchas bajas.[410]


  Flotow recuerda también que «para evitar quedar aisladas, las brigadas [bávaras] tuvieron que retirarse hacia el cuadro de infantería cercano», mientras que un artillero, el capitán Wiedemann, vio «al regimiento de chevau-légers italiano empujado de vuelta hasta [su] batería bávara», impidiéndole así abrir fuego. «Después de que los italianos pasaron entre los cañones», recordaba Wiedemann, «ya era demasiado tarde para abrir fuego contra el enemigo, que se encontraba tan cerca de nosotros que nos vimos obligados a retirar la batería inmediatamente». Mientras sus subordinados comenzaban a retirar los cañones, uno de los armones se rompió y Wiedemann corrió a echar una mano. Sin embargo, cuando acudió con un armón nuevo


  una bala de cañón, disparada por una batería francesa que estaba bombardeando a la caballería rusa mató al caballo, lo que hizo imposible salvar el cañón. Los soldados que permanecían a mi lado para retirar la pieza se encontraban ahora demasiado cerca de la melé de caballería, puesto que la caballería rusa en masa avanzaba hacia nosotros sobre un gran frente.


  Los hombres del capitán Wiedemann se retiraron a toda velocidad, fueron alcanzados por los húsares de Elisavetgrado (en parte iban armados con lanzas) y por los cosacos, algunos de los cuales cargaron contra el propio capitán: «Sin duda alguna, uno de aquellos cosacos me habría atravesado con su lanza de no ser por un chasseur à cheval italiano que lo tiró del caballo en el preciso instante en que apuntaba su mortífera lanza contra mí». Después, Wiedemann trasladó sus cañones hacia las unidades de la Guardia italiana y de la división de Delzons, que había formado cuadros para repeler las cargas del enemigo. Su batería tenía varios de sus cañones dañados y Wiedemann no pudo utilizar más que dos, que rápidamente dirigió a dar apoyo al contraataque de la caballería bávara.[411]


  Entre los guardias italianos que vio Wiedemann se encontraba Laugier, que se encontró «cara a cara con la caballería enemiga. Formados en cuadros, avanzamos escalonadamente hacia los rusos, que para entonces habían dado alcance a las baterías italianas, silenciado su fuego y derrotado a los regimientos de Delzons».[412] Apoyados por la Guardia italiana, los jinetes bávaros e italianos contraatacaron. Combe vio al 6.º de Húsares y al 8.º de Chasseurs cargar con éxito contra los cosacos, que no tardaron en retirarse, mientras Dautancourt ordenó a sus hombres que buscasen entre el denso matorral y el bosque a los rusos que quedaran; sus hombres capturaron a varios cosacos.[413] Los hombres de Plátov se retiraron al otro lado de la presa del Voiná y los protegió una batería rusa que disparó a la caballería bávara que se había lanzado a la persecución. El príncipe Eugenio, al darse cuenta de que el raid enemigo había terminado, envió de vuelta a las unidades de la Guardia para preparar el asalto al Reducto Raiévski.


  En el bando ruso, Uvárov comprendió que los franceses no tardarían en desviar algunas de sus fuerzas del flanco izquierdo al centro, por lo que trató de mantener la presión sobre el flanco de Napoleón. Más tarde, Uvárov informaría: «Traté de mantener mi posición y de engañar al enemigo con mis movimientos para que creyera que iba a emprender un nuevo ataque». Continuó con sus fintas hasta las 15:00, cuando por fin recibió la orden de Kutúzov de que regresara a su posición inicial. Clausewitz recuerda que la caballería rusa se retiró entre las 16:00 y las 17:00 y que ocupó su posición detrás de los altos de Gorki. En lo que respecta a los cosacos de Plátov, algunos de ellos regresaron a sus posiciones originales, mientras que otros permanecieron en la orilla occidental del Kolocha, ya que Plátov informó que sus tropas estuvieron hostigando al enemigo hasta bien entrada la noche.[414] Liprandi, que parece haber consultado a algunos de los cosacos participantes, indicó que mientras Plátov retiraba sus tropas, ordenó a los jefes de sus regimientos que se fijasen bien en el terreno y en los alrededores, por si fuera necesario que actuaran ahí aquella noche.[415]


  De esta forma terminó el raid de la caballería rusa contra el flanco izquierdo francés. En comparación con otros sectores la lucha fue aquí menos intensa; ambos bandos perdieron un par de centenares de hombres. El Regimiento de Húsares de la Guardia tuvo doce muertos y diecisiete heridos; el de Húsares de Elisavetgrado tuvo cinco muertos, catorce heridos y veinte desaparecidos; el de Cosacos de la Guardia, tres muertos y treinta y dos heridos; el de Ulanos de la Guardia y el de Dragones de Nezhinsk no sufrieron bajas.[416] En el bando francés, la pérdida más relevante fue la muerte del general de brigada Léonard Huard de Saint-Aubin, al mando de la 1.ª Brigada de la 13.ª División, que pereció por metralla mientras estaba al frente de su infantería.


  En los últimos 200 años se ha debatido, a menudo con vehemencia, sobre el propósito y el resultado del raid. Los generales y los oficiales superiores rusos se mostraron más contrarios al mismo que los oficiales subalternos y la tropa, y en general los protagonistas de la batalla fueron mucho más críticos con él que los historiadores posteriores, en particular los de la era soviética. Aunque estuvo mal ejecutado, es preciso reconocer que el raid tuvo un resultado importante: distrajo las fuerzas francesas en un momento decisivo en que estas se preparaban para asaltar el centro ruso. Estas dos o tres horas de retraso permitieron a los rusos recuperarse y reagruparse, mientras que las tropas francesas, en especial la caballería de Latour-Maubourg, padecía el fuego de la artillería rusa.


  Entre aquellos que alabaron el raid, Friedrich von Schubert llegó a afirmar que la maniobra «produjo unos resultados determinantes y añadió un cierto grado de vacilación a los ataques del enemigo. La tienda del propio Napoleón se desmontó rápidamente y su Guardia se organizó en cuadro. El monasterio de Kolotsk, donde se encontraba el hospital y la enfermería principal de los franceses, fue presa del pánico». En el lado opuesto, Clausewitz, tal como hemos visto, se mostró muy crítico con toda la operación.[417] Muchos altos oficiales rusos opinaron que el raid tenía un gran potencial de éxito pero que estuvo mal ejecutado. Compartían las críticas de Clausewitz y de Löwenstern a Uvárov por su lenta ejecución y su fracaso a la hora de sacarle todo el partido a la maniobra. Barclay de Tolly creía que «si el ataque se hubiera llevado a cabo con mayor firmeza y no se hubiera limitado solo a desgastar al enemigo, podría haber tenido extraordinarias consecuencias». Nikolái Muraviov estaba seguro de que, de haber sido correctamente ejecutado, este «ataque sorpresa podría haber decidido el resultado de la batalla a nuestro favor», opinión que compartía Nórov, entre otros. Golitsin, que servía como oficial de ordenanza de Kutúzov, recuerda que este recibió con frialdad a Uvárov a su vuelta del raid y que, escuchando su informe, le dijo: «¡Lo sé todo, y que Dios te perdone por ello!».[418] A esto se une el hecho de que tanto Plátov como Uvárov fueron los únicos generales a los que no se recompensó después de la batalla, lo cual habla por sí mismo del grado de insatisfacción del comandante en jefe hacia sus acciones. En diciembre de 1812, Kutúzov llegó a escribir a Alejandro afirmando que no podía nominar a Uvárov para recompensa alguna debido a que fracasó a la hora de llevar el raid a buen término. En lo que respecta a Plátov y a sus cosacos, Kutúzov le dijo al emperador que «aquel día no habían luchado como tales».[419]


  Uvárov, que era un oficial valiente, vio de alguna manera mancillada su reputación en Borodinó. Sin embargo, se distinguió en las campañas de 1813 y 1814 y fue ascendido al rango de general de caballería por sus acciones en Leipzig. El caso de Plátov resulta interesante debido a que los participantes lo criticaron por no lograr abrirse paso hasta el tren de bagaje de Napoleón, lo que habría tenido un gran impacto en el devenir de la batalla. El atamán ya tenía fama de ser un líder de cosacos capaz, pero también era conocido por su arrogancia, su tendencia a discutir con otros generales y su afición al alcohol. Aleksandr Muraviov indicó que una de las razones del mal desempeño de Plátov en Borodinó fue el odio que sentía por Barclay de Tolly, a quien estaba subordinado. No obstante, otros participantes revelan que existió otro factor a menudo pasado por alto. Nikolái Muraviov culpó del fracaso del raid a


  las órdenes inadecuadas y a la ebriedad del conde Plátov […] que estaba borracho aquel día […] por lo que Kutúzov se negó a darle la autoridad global [sobre el raid]; las habilidades de Uvárov, que era el siguiente oficial de alta graduación después de Plátov, eran mediocres y bien conocidas por todos[…].


  Se puede encontrar un testimonio similar en el diario personal de Mijailovski-Danilevski, que anotó que Plátov se encontraba «en tal estado de ebriedad que, entre otras cosas, hizo que Kutúzov me dijera […] que esta era la primera vez en su vida que veía a un general completamente borracho en medio de una batalla decisiva».


  Resulta natural, pues, que cuando se redactaron las primeras historias de la batalla, se llevaran a cabo intentos de camuflar estos detalles tan embarazosos y desagradables. Los historiadores y algunos de los participantes trataron de silenciar o falsear los acontecimientos del raid de Plátov y Uvárov. Así, Liprandi afirmó que Uvárov se retiró no porque fuera incapaz de romper los cuadros del enemigo sino porque «recibió en dos ocasiones la orden de que se retirara» de Kutúzov, que era demasiado cauto para seguir con este ataque. Para justificar las acciones de Plátov, afirmó que el atamán mantuvo a sus tropas entre los arbustos a propósito debido que quería hacer creer a Napoleón que los cosacos tenían apoyo de infantería (escondida en los arbustos) y así obligarlo a distraer más fuerzas hacia el flanco izquierdo. A Liprandi lo secundó Bolgovski, que llegó a sugerir incluso que algunos cosacos desmontaron y actuaron como infantería para despistar a Napoleón. Bolgovski pensaba que


  si Plátov hubiese actuado estrictamente de acuerdo a las órdenes recibidas […] la derrota de nuestro ejército habría sido inminente, puesto que mientras permaneció con sus hombres en el desfiladero continuó amenazando al enemigo. Si hubiera atacado con sus escasos efectivos, la amenaza habría desaparecido al instante.[420]


  Bolgovski fue el primero en aportar una cifra concreta de las tropas (23 000) que Napoleón habría desviado para reforzar a Eugenio. Más tarde, los historiadores soviéticos elevaron la cifra a 28 000. Aunque ninguno de estos cálculos se basa tiene pruebas que los respalden, estas cifras fueron empleadas por los historiadores para mostrar el raid bajo la luz más favorable posible.


  Sector sur – La lucha por Semionovskoie


  Habíamos dejado el sector meridional poco después de que Bagratión resultara herido, Dojturov fuera enviado a apoyar el flanco izquierdo y los supervivientes del Segundo Ejército comenzaran a asumir una nueva posición a lo largo de las elevaciones del Semionovski, en torno a las 11:00. Las flèches de Bagratión habían sido ocupadas por los franceses de forma definitiva y se hicieron preparativos para avanzar. El pueblo de Semionovskoie era el siguiente objetivo debido a que se encontraba inmediatamente detrás de las flèches, protegido por un barranco relativamente escarpado. Su caída habría llevado al flanco izquierdo ruso al colapso y habría dejado expuesto el centro: esto habría permitido a los franceses abrirse paso y dividir al ejército enemigo en dos, o acorralar a toda la hueste rusa en el angosto espacio existente entre los ríos Kolocha y Moscova. El pueblo fue atacado por vez primera a primeras horas de la mañana, cuando tropas de la división de Razout trataron de cruzar el río Semionovski y entrar en el pueblo, pero los granaderos y la caballería rusa los hicieron retroceder. Ahora, con las flèches aseguradas y tras el retroceso de la línea rusa, se hizo evidente que Davout y Ney necesitarían refuerzos para llevar a cabo con éxito el ataque a Semionovskoie.


  Las circunstancias que condujeron a la lucha por Semionovskoie y que la rodean resultan confusas, por lo que resulta difícil determinar la secuencia exacta de los acontecimientos. Por ejemplo, no está claro cuándo cargaron los franceses contra el pueblo y cuántas veces lo hicieron. Chambray, Kukiel, Pelet y Cate afirman que el pueblo fue, de hecho, tomado por fuerzas de la división de Razout a primera hora de la mañana. Buturlín indica que la lucha tuvo lugar en torno a las 10:00, Bogdánovich piensa que fue después de las 11:00, y para Thiers el pueblo cayó aproximadamente al mediodía. Resulta necesario, pues, examinar lo que sucedió.


  Sabemos que, después de que se aseguraran las flèches, las fuerzas francesas habían quedado muy debilitadas. El I y III cuerpos de Napoleón se mezclaron en la lucha, mientras que el VIII Cuerpo se desvió al sur de su objetivo inicial (Semionovskoie) para apoyar a los polacos de Poniatowski. A fin de ayudar a Davout y a Ney, Napoleón fue adelantando gradualmente infantería y caballería pesada adicional mientras que cientos de cañones franceses (algunas fuentes indican que hasta cuatrocientos) comenzaron a bombardear ese sector en torno al mediodía. Según Pelet, «Napoleón mantuvo las divisiones de Friant y Claparède a mano en la reserva. Quería conservar reservas para el ejército y preservó sus fuerzas para entrar en acción según se fuera desarrollando la batalla». Después de las 9:00, la Legión del Vístula polaca recibió la orden de avanzar y ocupar posiciones cerca del curso del Kámenka. Brandt recuerda cómo sus tropas


  avanzaron en dos columnas […] y se detuvieron en una leve depresión del terreno. Las balas de cañón impactaban sobre el borde de la depresión y rebotaban sobre nuestras cabezas. Chłopicki, tan impasible como siempre se había mostrado en España, se adelantó todo lo que pudo para echar un vistazo a la posición del enemigo. Claparède vino hasta nosotros y reunió a los oficiales del 2.º Regimiento del Vístula en torno a él en círculo, y les remarcó la necesidad de mantener la buena reputación del regimiento […] Podíamos oír el implacable silbido de las balas de cañón, pero, aun así, ningún hombre resultó herido pues el general había elegido a propósito aquel lugar para proteger a sus hombres de bajas innecesarias.


  En torno a las 10:00 la Legión del Vístula recibió la orden de avanzar más y, «moviéndose en sentido oblicuo, se dirigieron hacia la izquierda y, marchando sobre las praderas», comenzaron a padecer el fuego ruso.[421] Dedem, que estaba al mando de una brigada de la 2.ª División del general Friant, recordaría después que vio a Napoleón


  acercarse a las tropas de mi brigada [por la mañana] y los soldados comenzaran a pedirle que los enviara a luchar. El flanco izquierdo y el centro se encontraban ya metidos de lleno en el combate. Sin embargo, respondió: «regimientos como este no se envían a la lucha si no es para decidir la victoria».[422]


  Entre las 10:00 y las 11:00 Napoleón ordenó a la 2.ª División que avanzara. Según nos informa el diario de la división de Friant, su objetivo principal era Semionovskoie.


  Además de a la 2.ª División, Napoleón permitió también a Murat mover el II y IV cuerpos de la Reserva de Caballería al frente. La batería del coronel Séruzier se desplegó en la orilla del Kámenka, con la 2.ª División de Caballería Ligera de Pajol de ella. A su derecha, el II Cuerpo de Caballería estaba desplegado en dos líneas, con la 2.ª División de Caballería Pesada de Wathier en la primera y la 4.ª División de Caballería Pesada de Defrance en la segunda. Más al sur, la posición estaba ocupada por el IV Cuerpo de Caballería de Latour-Maubourg. El I Cuerpo de Caballería de Nansouty se encontraba reagrupándose en torno a la flèches meridionales.


  En el bando ruso, Dojturov desplegó los restos de la 2.ª División de Granaderos en las ruinas de Semionovskoie. Dispuso a la 3.ª División de Konovnitsin al sudeste del pueblo, mientras que los regimientos Izmáilovski, Litovski y Finliandski de la Guardia formaron en cuadros en su flanco izquierdo. Dojturov colocó entre ellos a los supervivientes de la Brigada de Granaderos Combinados y de las 12.ª y 27.ª divisiones para que protegieran y ayudaran al funcionamiento de las baterías. La brigada de caballería de Borozdin II se situó tras los regimientos de la Guardia y la 2.ª División de Coraceros se reagrupó detrás de la 3.ª División. Neverovski extendió una cortina de escaramuzadores delante de los regimientos de la Guardia y asumió el mando de los batallones de granaderos combinados y de la Compañía de Artillería a Caballo de los Cosacos del Don. El IV Cuerpo de Caballería ruso se desplegó en los alrededores con algunas unidades más hacia el sur para mantener las comunicaciones con Shajovski. Unos 300 cañones defendían el pueblo y sus alrededores. La nueva posición rusa presentaba ventajas y desventajas. Bogdánovich observó que


  las tropas rusas desplegadas a la derecha de Semionovskoie, se encontraban parcialmente protegidas por la ligera elevación sobre la que se situaba el pueblo, pero, tras retirarse detrás de ella, ya no podían mantener un fuego efectivo sobre la zona que tenían delante de ellos, lo que ayudó al enemigo a cruzar el desfiladero. Por otro lado, las tropas rusas situadas a la izquierda de Semionovskoie se encontraban completamente expuestas al fuego de las baterías enemigas.


  El ataque de la caballería francesa comenzó en torno al mediodía, cuando los coraceros sajones y westfalianos del IV Cuerpo de Caballería cargaron desde el norte, mientras los jinetes de Nansouty atacaban al sur de Semionovskoie. El teniente von Meerheim pudo ver


  toda la extensión de la batalla en el sector central […] aunque todo se encontraba inmerso en una densa nube de humo, y todo lo que se podíamos identificar eran las compactas masas de nuestras tropas, que se adelantaban y retrasaban en un vaivén frente a la cresta defendida por el enemigo.


  La caballería aliada avanzó en columnas de medio escuadrón y afrontó el difícil reto de ascender por un desnivel


  tan pronunciado que algunos jinetes, que no se percataron de las ventajas de ascender de forma oblicua, cayeron de espaldas y fueron pisoteados por los caballos que tenían detrás. En la cima de la colina, a unos cincuenta y cinco metros del borde, vimos las ruinas del pueblo de Semionovskoie incendiado, del que solo quedaban brasas ardientes.[423]


  El Cuerpo de Latour-Maubourg se movió en dos columnas, con la división de coraceros de Lorge en la columna derecha y la división de lanceros de Rożniecki en la izquierda. El cruce del río Semionovski era fangoso y esto retrasó el paso por el mismo pero las tropas aliadas estaban a resguardo de las baterías rusas así que se libraron de su fuego letal. Los sajones fueron los primeros en alcanzar el alto donde, a unos cien pasos, en el límite del pueblo, Thielemann divisó una batería rusa protegida por granaderos. Envió inmediatamente a los escuadrones de vanguardia de la Guardia de Corps sajona contra ella, mientras que el resto de los escuadrones se dispusieron en formación escalonada hacia la izquierda. Los sajones se llevaron por delante a los granaderos y rechazaron a los dragones rusos que acudieron en ayuda de estos. El teniente Stolýpin, de la 2.ª Compañía Ligera de la Brigada de Artillería de la Guardia, trató de detener la carga sajona sin éxito ya que los jinetes enemigos mantuvieron su avance. Sin embargo, el general Lepel perdió una mano, arrancada de cuajo por un proyectil ruso.


  Los hombres de Thielemann llegaron hasta más allá del pueblo, donde amenazaron la retaguardia de los regimientos rusos de la Guardia que estaban rechazando las cargas del cuerpo de Nansouty. Cuando los sajones cargaron sobre la explanada que había detrás del pueblo, fueron atacados por la brigada de caballería de Borozdin II (los regimientos de coraceros de Astracán, del Emperador y de la Emperatriz) apoyada por los húsares del regimiento de Astracán (algunos de ellos armados con lanzas) que golpearon a los sajones en el flanco. El informe de Borozdin proporciona un buen número de detalles sobre hazañas individuales sucedidas en estos ataques, antes de indicar sucintamente: «En una palabra, la caballería enemiga fue puesta en fuga y sufrió muchas bajas».[424] En efecto, la división de Lorge se vio obligada a retirarse de los altos y volvió al barranco. Los lanceros polacos de Rożniecki, que avanzaron a la izquierda de los sajones, se vieron enzarzados en combate con la 4.ª División del duque Eugenio de Wurtemberg al sur del Gran Reducto, por lo que no fueron de gran ayuda para los sajones.


  En el sur, la caballería de Nansouty sufrió el fuego de las baterías rusas, pero consiguió mantenerse en orden durante la carga. Sin embargo, su ataque no tuvo éxito debido a que se enfrentaron a los regimientos de élite rusos. Los regimientos Izmáilovski y Litovski de la Guardia estaban desplegados al sur del pueblo y sufrieron el bombardeo de la artillería. Según informó el coronel Kutúzov del Regimiento Izmáilovski, «aunque la artillería enemiga estaba destrozando nuestras filas, no logró provocar desorden alguno entre los soldados. Las filas se limitaron a cerrarse de nuevo y los hombres mantuvieron la disciplina con tanta frialdad como si estuvieran ejecutando prácticas de tiro». Konovnitsin, que se encontraba en uno de estos cuadros, recordaría:


  Las nubes de polvo que ascendían desde el suelo hasta el cielo me mostraban el avance de la caballería enemiga. Dispuse al Regimiento Izmáilovski en orden escaqueado y así aguardé a que la caballería enemiga atacase como una tempestad. No podría decir cuántos pasos mediaban entre nuestros cuadros y el enemigo, pero sí puedo indicar que el enemigo estaba tan cerca que prácticamente cada bala abatió a un jinete. El aterrador fuego cruzado de los laterales de los cuadros precipitó a miles (sic) de hombres a la muerte y llenó al resto de terror.


  A pesar de la aterradora visión de aquellos hommes de fer, los regimientos de la Guardia rusa demostraron su solidez al resistir varias cargas. Fueron capaces, incluso, de contraatacar en determinados momentos. Konovnitsin describe cómo


  Los granaderos de Izmáilovski, en perfecto orden, cargaron contra la caballería de gigantes blindados y los abatieron con sus bayonetas […]. El Regimiento Litovski, que se encontraba a mi izquierda, demostró también una entereza y un valor increíbles.


  El coronel Kutúzov da más detalles acerca de las hazañas de su regimiento: «Los coraceros del enemigo realizaron un ataque vigoroso, pero no tardaron en pagar un alto precio por su audacia. Todos los cuadros, actuando con notable firmeza, abrieron fuego y les propinaron descargas por batallones desde los laterales». La infantería rusa se encontraba apoyada por la 1.º Compañía Ligera de artillería y por dos baterías de la Guardia cuyos artilleros a menudo hubieron de defenderse contra los coraceros franceses armados con sus escobillones.


  El coronel Udom, del Regimiento Litovski de la Guardia, desplegó sus batallones en cuadro para oponerse a la caballería. Más tarde informaría:


  A pesar de verse rodeado por un enemigo superior, lo recibieron con valor y gallardía, permitiéndole acercarse a corta distancia antes de disparar una descarga de batallón, y gritando «¡Hurra!» desordenaron al enemigo y lo empujaron hacia los altos, infligiéndole fuertes pérdidas en muertos y heridos. Nuestros soldados estaban tan enardecidos que no tomaron prisioneros.


  Los rusos rechazaron de esta forma dos cargas de caballería y el teniente coronel Timoféiev, al mando del 2.º Batallón del Regimiento Litovski, describió cómo


  una columna de coraceros enemigos cargó directamente hacia nosotros […] ordené que el batallón, que estaba formado en cuadro, estuviera «preparado» y se abstuviera de disparar hasta recibir la orden. En lugar de eso, ordené a mis hombres que movieran sus mosquetes de un lado a otro, pues sabía por experiencia que los caballos jamás cargarían contra [un muro de] bayonetas relucientes. Si cualquiera de esos coraceros obligaba a su caballo a avanzar hacia el frente, mis hombres tenían la orden de lanzar sus estocadas contra las caras de las bestias […]. Los coraceros rodearon el cuadro por todas partes, e incapaces de romperlo, formaron entonces una columna a unos treinta pasos de nosotros con la clara intención de cargar en masse. Para evitar esto, me aproveche de su desorden debido a que cada jinete estaba buscando su puesto, y al grito de «¡Hurra!» mi batallón cargó a la bayoneta. Las primeras filas de los coraceros no formaban aún un frente compacto, y, al ser atacadas por las bayonetas, no pudieron aguantar, pero sus filas traseras les impedían escapar. Sufrieron muchas bajas, y el resto de la columna de caballería solo huyó una vez que oyó sus gritos de desesperación.


  Los franceses se reagruparon y atacaron de nuevo, pero, según observó el coronel Kutúzov, recibieron «un tratamiento similar, huyeron y se vieron forzados a retirarse avergonzados. Algunos jinetes enemigos continuaron tratando de alcanzar los cuadros, pero nuestras bayonetas castigaron su osadía […]».[425]


  Según A. Marin, del Regimiento Finliandski de la Guardia, su batallón también dejó aproximarse a los coraceros antes de abrir fuego e ir a por ellos. Muchos de los atacantes murieron, mientras que «los escasos supervivientes eran capturados, desarmados y situados en el centro del cuadro». El teniente general Lávrov informó de que el Regimiento Finliandski avanzó «a ritmo de los tambores, recibiendo a la caballería enemiga con sus bayonetas». Glinka describe:


  la enorme caballería enemiga se extendía como un mar en el que nuestros cuadros flotaban como islas bañadas por las olas de cobre (sic) y acero de los coraceros enemigos […]. [Sin embargo] un viento de plomo ruso recibió y rechazó a aquellos hommes de fer[…].


  Las fuentes rusas describen tres grandes cargas de caballería francesa repelidas por las unidades de la Guardia. Los hombres de Nansouty fueron atacados entonces por los regimientos de coraceros de Yekaterinoslav y de la Voiennogo Ordena (Órdenes Militares), que se lanzaron en su persecución cruzando el barranco del Semionovski.


  Mientras la caballería aliada se encontraba cargando en los alrededores del pueblo, la 2.ª División de Friant atacó el propio Semionovskoie. El general Dufour encabezó la carga con el 15.º Ligero, cuyo primer objetivo era tomar los terraplenes rusos que se encontraban en el extremo nordeste del pueblo, desde donde la artillería rusa no dejaba de disparar. A Dufour le apoyó el 48.º de Línea, seguido de dos batallones del regimiento español José Napoleón. El 33.º de Línea se quedó atrás como reserva. La infantería francesa cruzó el cauce del río y subió ladera arriba, pero fue rechazada por los rusos. Lejeune, que había sido enviado por Napoleón con un mensaje para que Davout atacara, recordó que el mariscal, disgustado por tener que asaltar esta posición, comentó con enfado: «Es una maldita vergüenza obligarme a coger el toro por los cuernos». Mientras tanto Ney, «a quien era digno de admiración verlo tranquilamente al pie del parapeto de uno de los reductos dirigiendo a los combatientes, también estaba descontento con la situación y pedía refuerzos sin cesar». Según Roth von Schreckenstein, después de la primera acometida los franceses retrocedieron, se reagruparon y volvieron a atacar dirigiéndose a las obras defensivas. Este asalto tuvo más éxito debido a que los franceses tomaron los terraplenes y, a continuación, el pueblo. No queda claro si los rusos pudieron salvar sus cañones, que, al parecer, siguieron disparando hasta el último momento. Cuando las tropas de Friant entraron en las ruinas ardientes de Semionovskoie, Chambray observó:


  el ejército ruso se reagrupó rápidamente detrás del pueblo. Su flanco derecho estaba anclado en el [Gran] Reducto, el izquierdo se encontraba situado junto al bosque, detrás de los redans [flèches ] de Bagratión. Las baterías enemigas, desplegadas en la explanada que dominaba Semionovskoie, mantenían un fuego intenso.[426]


  Friant, anticipando el contraataque ruso, situó al 15.º Ligero a la izquierda del pueblo y desplazó al 48.º de Línea a la colina que había detrás del mismo. El 33.º de Línea se desplegó entre las ruinas del pueblo; el emplazamiento del regimiento español José Napoleón no está claro, debido a que el historial del regimiento lo sitúa protegiendo a la batería de Pernetty, mientras que Jean-François Friant —⁠el hijo del general y también su ayudante⁠— recuerda que algunas tropas españolas estaban con el 48.º de Línea cerca de Semionovskoie.[427] En el bando ruso, los hombres de la 2.ª División de Granaderos Combinados y de la 27.ª División de Infantería estaban apoyados por varios batallones del Regimiento Litovski de la Guardia.[428]


  El coronel Udom describe que, después de que la caballería aliada se retirara, advirtió que comenzaron a aparecer escaramuzadores franceses en las colinas cercanas. Mandó al teniente coronel Timoféiev con el 2.º Batallón del Regimiento Litovski para hacerlos retroceder y retomar las colinas. Más tarde informaría de que


  a pesar de que esta misión se llevó a cabo con un éxito considerable, el enemigo contaba con el refuerzo de varias columnas que marchaban en esta dirección y apoyaba a los escaramuzadores, lo que hizo imposible para mi regimiento tomar las alturas.


  Además, tanto Timoféiev como Udom resultaron heridos, por lo que el teniente coronel Schwartz tuvo que asumir el mando del Regimiento Litovski de la Guardia. Schwartz cargó con el 1.er Batallón y tomó la colina, pero fue herido de muerte en la lucha.


  El coronel Kutúzov del Regimiento Izmáilovski describe también la encarnizada lucha que tuvo lugar por la colina en el flanco izquierdo. Siguiendo órdenes de Konovnitsin, el coronel Musin Pushkin envió al 2.º Batallón (del Regimiento Izmáilovski), a las órdenes del capitán Martýnov, a tomar las lomas, misión que no tardó en llevar a cabo. Kutúzov relata:


  destacando a sus escaramuzadores por delante, el batallón mantuvo su posición hasta que el capitán Katénin, que reemplazaba al capitán Martýnov que estaba herido, recibió la orden de ejecutar un avance oblicuo para proteger las baterías que se encontraban a unos 200 pasos, en el flanco derecho del batallón. El fuego de la artillería enemiga, dirigido contra esa batería, no impidió a nuestra columna cumplir la tarea encomendada en perfecto orden.


  Aunque los informes rusos guardan silencio sobre el papel desempeñado por la caballería, según el general Dufour el 15.º Ligero rechazó varias cargas de la caballería rusa mientras y el 33.º de Línea hizo lo propio con otras tantas. Ambos celebraban cada éxito con gritos de «Vive l’Empereur!». El propio Murat se refugió en varias ocasiones en el cuadro del 33.º de Línea y animaba a los hombres a luchar. Según el testimonio de Ségur, en un momento dado los hombres de Friant comenzaron a ceder ante el fuego y la metralla enemigas y un oficial incluso dio la orden de retirada:


  En aquel momento crítico, Murat corrió hacia él y, agarrándole del cuello, le dijo «¿Qué está haciendo?». El coronel [probablemente Groisne, del 48.º], señalando al suelo que se encontraba cubierto con la mitad de sus hombres, contestó: «Bien veis que es imposible permanecer aquí» «Muy bien, ¡pues yo me quedo!», exclamó el rey. Estas palabras detuvieron al oficial: miró a Murat directamente a los ojos y, volviéndose, dijo con aplomo: «¡Tenéis razón! ¡Soldados, de cara al enemigo! ¡Vamos y que nos maten!».


  Ney se sentía abrumado por la débil posición en la que se encontraba el 33.º de Línea, que sufría muchas bajas a causa del bombardeo de balas y metralla de los rusos: «¿Quién ha sido el imbécil que os ha colocado aquí?» exclamó en un momento dado y, contestándose a sí mismo, se dirigió a Murat y le espetó: «¿Por qué no carga con su caballería o hace que esta infantería avance, ya que está tan empeñando en que la aniquilen?». Friant escapó por poco de la muerte cuando recibió un impacto de metralla en el pecho: se negó a abandonar el campo de batalla y siguió al frente de sus tropas.[429] Según el relato del oficial ruso Liubenkov,


  Era una pelea entre tigres salvajes, no entre hombres, y una vez que ambos bandos resolvieron vencer o morir allí donde se encontraban, no dejaban de luchar cuando se les rompían los mosquetes, sino que continuaban, echando mano de culatas y espadas en espantosos combates cuerpo a cuerpo, y aquella masacre continuó[…].


  La lucha por Semionovskoie siguió a lo largo de la tarde y los franceses hicieron renovados intentos de avanzar más allá del pueblo. Entre las dos y las tres de la tarde, Ney ordenó a los cuerpos I, III y VIII que reanudasen el ataque y, tal como Pelleport, Pelet, Girod de l’Ain y Le Roy describieron, las tropas francesas se las arreglaron para ganar algo de terreno.


  En el lado ruso, el teniente general Lávrov recibió la orden de desplazar sus regimientos de la Guardia a la izquierda, tras recibirse informes que decían que los franceses estaban tratando de realizar una maniobra envolvente sobre el flanco izquierdo ruso y que sus escaramuzadores, resguardados en el borde del bosque, estaban hostigando a la caballería rusa. Lávrov envió un batallón del Regimiento Finliandski de la Guardia, al mando del coronel Zherve, en apoyo de la caballería, pero pronto se le informó de que el enemigo estaba recibiendo refuerzos en esa dirección. Como respuesta, envió dos batallones más del mismo regimiento, bajo el mando del coronel Krizhanovski. Mientras tanto, Zherve desplegó una densa cortina de escaramuzadores que se enfrentó a los franceses durante media hora y entonces informó de la llegada de más columnas enemigas. Krizhanovski condujo entonces una carga a la bayoneta con los batallones 2.º y 3.º que consiguió empujar a los franceses hacia atrás. Los rusos tomaron posiciones dentro del bosque, pero no pudieron avanzar más debido al fuego certero de la artillería francesa.


  Tanto Davout como Ney solicitaron refuerzos adicionales, pero Napoleón hizo oídos sordos a sus peticiones. Para entonces ya casi todos los efectivos de la Grande Armée se encontraban trabados en combate, excepto la Guardia Imperial, cuya entrada en escena podría haber tenido un efecto decisivo en la batalla. De acuerdo con Ségur, Murat envió a uno de sus oficiales (Borelli) al emperador y en cuanto llegó a donde se encontraba Napoleón


  ese oficial apuntó a las nubes de polvo que levantaban las cargas de la caballería sobre las colinas […]. Borelli insistió [en pedir refuerzos] y el emperador le prometió la Joven Guardia. Sin embargo, esta apenas había avanzado unos cuantos pasos cuando él mismo la ordenó detenerse. Sin embargo, el conde de Lobau [Mouton] la hizo avanzar poco a poco, con la excusa de rectificar la línea. Napoleón, dándose cuenta de esto, repitió su orden.


  Ney, Davout y Murat no tardaron en volver a pedir el empleo de la Guardia. Murat mandó a Belliard, el jefe de su Estado Mayor, al emperador. Belliard le dijo que, desde su posición cercana a Semionovskoie, los franceses podían divisar las masas confusas de soldados rusos y carromatos que se retiraban, y que bastaría nada más un único esfuerzo para ganar la batalla. Napoleón vaciló y ordenó a Belliard que lo comprobara una vez más. Este no tardó en regresar diciendo que los rusos se estaban reagrupando y que «la oportunidad estaba a punto de escapárseles de las manos, que no se debía perder ni un solo instante: de no ser así, ¡haría falta una segunda batalla para terminar la primera!».


  Sin embargo, Bessières, a quien Napoleón también había enviado a examinar las posiciones del enemigo, afirmó que los rusos, lejos de encontrarse en desorden, estaban en su segunda posición y parecían estar preparándose para un ataque. Confuso ante estos dos informes contradictorios, Napoleón murmuró que «nada se había resuelto todavía [y que] quería ver con más claridad lo que estaba pasando en este tablero de ajedrez». Belliard volvió a Murat consternado y se quejó de haber encontrado al emperador «sentado todavía en el mismo lugar, con un aire de sufrimiento y abatimiento, con las facciones hundidas y mal color de cara; dando órdenes alicaído en medio del espantoso estruendo del combate al que parecía totalmente ajeno». Al oír esto, se dice que Ney exclamó:


  ¿Acaso hemos llegado tan lejos como para contentarnos con un campo de batalla? ¿Qué es lo que tiene ocupado al emperador en la retaguardia? […]. Ya que no tiene intención de hacer la guerra, puesto que no es ya un general, sino que lo único que quiere es ser emperador, ¡que se vuelva a las Tullerías y nos deje a nosotros ser sus generales!


  De vuelta al puesto de mando, el conde Daru, secretario de Estado, apoyado por el conde Mathieu Dumas, intendente general de la Grande Armée, y el mariscal Berthier volvieron a acercarse a Napoleón con la petición de que enviase a la Guardia Imperial. Napoleón contestó: «Y si hubiera otra batalla mañana, ¿dónde estaría mi ejército?». Ya no hubo más intentos de persuadir a Napoleón de que enviase a su fuerza de élite a la batalla.


  La negativa de Napoleón de enviar a la Guardia se convirtió en uno de los asuntos más debatidos en los 200 años que siguieron a la batalla. Participantes y especialistas han afirmado que este fue, sin duda, uno de los momentos más decisivos de toda la campaña y se ha especulado acerca de lo que habría ocurrido si la Guardia Imperial hubiera atacado. Este asunto está directamente relacionado con la conducta general de Napoleón durante toda la batalla. A diferencia de su actuación en otros enfrentamientos, el emperador se mostró anormalmente pasivo en Borodinó, un hecho que no escapó a muchos. Durante aquella mañana apenas montó a caballo para observar el frente y animar a sus soldados. En lugar de esto, permaneció sentado durante horas cerca del reducto de Shevardino, de vez en cuando paseando de un lado a otro con las manos cruzadas en la espalda, a veces mirando por el catalejo y escuchando los informes en silencio. Parecía que su mala salud (un resfriado, anginas y problemas urinarios) había afectado a su estado de ánimo, provocándole una especie de depresión. Se le pudo ver tomando pastillas para la tos, que sacaba de una cajita que llevaba en un bolsillo, y no desayunó ni comió nada más que «una rebanada de pan y una copa de vino de Chambertin sin aguar».[430]


  Los apologistas de Napoleón suelen escudarse en su mala salud para explicar el resultado no concluyente de la batalla. Su salud explica en gran medida su pasividad aquel día, pero no puede utilizarse como único argumento para explicar su mediocre actuación en Borodinó. La situación táctica a la que se enfrentó aquel día no era más compleja que la de batallas anteriores en las que había vencido. Durante la campaña de Italia de 1796-1797 padeció de fiebre a menudo, pero eso no le impidió sacar adelante una campaña victoriosa contra un enemigo que le superaba en número. Se puede admitir que el frío y el cansancio disminuyeran su capacidad física, pero no bastan para explicar el evidente hundimiento de su fuerza de voluntad en Borodinó. Chambray era incapaz de reconocer en este viejo cansado al belicoso líder del pasado que galopaba por el campo de batalla animando a sus hombres y vislumbrando el momento adecuado para lanzar el ataque decisivo. «Antes era en especial en el campo de batalla donde más habían brillado sus talentos con el más grandioso éclat; allí era donde parecía dominar hasta la propia fortuna». Lejeune estaba perplejo de ver al emperador siempre sentado con la misma actitud, siguiendo el curso de la batalla a través de su catalejo y dando órdenes con imperturbable compostura:


  Todos coincidíamos en preguntarnos qué había sido de aquel jefe entusiasta y activo de Marengo, de Austerlitz y tantas otras batallas […]. No estábamos nada satisfechos de la manera en la que se había comportado nuestro líder y se hicieron juicios muy severos sobre su conducta.


  Hay, en verdad, algo de justicia en la crítica a la decisión de Napoleón de mantener a la Guardia en la reserva. Su participación hubiera propiciado la consecución de una victoria más decisiva, pero si el ejército ruso hubiera sido puesto en fuga o no como resultado es tan solo una hipótesis. No cabe duda de que la Guardia habría sufrido bajas —⁠quizá, incluso, bajas significativas⁠— en el proceso. Además, se suele pasar por alto el hecho de que Napoleón sí empleó a la Joven Guardia y a la artillería de la Guardia, así que la única fuerza que quedó en la reserva fue la Vieja Guardia. Tal como ha afirmado el prominente historiador británico David Chandler, «la negativa de Napoleón de emplear a la Vieja Guardia fue tal vez un acierto a largo plazo, pues no perdió nunca de vista que le separaban casi 2000 km de la frontera francesa y que, consecuentemente, lo más juicioso era mantener intacto su último contingente de importancia». El propio Napoleón era muy consciente del rechazo que suscitaron sus decisiones. Después de la batalla convocó a Dumas y a Daru para deliberar sobre el resultado del enfrentamiento y, entre otras cosas, les dijo:


  A la gente le sorprenderá el hecho de que no haya utilizado todas mis reservas para obtener un resultado mejor, pero las tuve que conservar para poder asestar un golpe decisivo en la gran batalla que el enemigo va a librar ante Moscú. El éxito de la jornada estaba garantizado, pero yo tenía que tener en cuenta el éxito del conjunto de la campaña. Por esa razón no empleé mis reservas.[431]


  La lucha intermitente en torno a Semionovskoie se prolongó hasta bien entrada la tarde. Según el coronel Kutúzov, la caballería aliada, después de quedar exhausta tras cargar contra los cuadros rusos, se retiró. La infantería francesa hizo varios intentos de avanzar, pero fue igualmente rechazada. Durante uno de estos ataques, poco después de las 16:00, el general Friant resultó herido de nuevo y Dufour tuvo que asumir el mando de la 4.ª División. Algunos especialistas franceses (como Thiry y Tranié) han sugerido que a Friant lo reemplazó Gallichet, si bien hay otras fuentes que no apoyan este argumento. Según el informe de Murat, uno de los ataques franceses, lanzado en torno a las 17:00, destruyó la posición rusa, empujó al enemigo hacia el bosque y limpió el valle que se extendía detrás de Semionovskoie. Sin embargo, las afirmaciones de Murat se contradicen con las fuentes rusas y e incluso con algunos participantes franceses. Así, Pelleport se lamentaba del desorden y de la falta de coordinación que se dio entre las fuerzas francesas e indicó que los rusos, a pesar de sufrir graves bajas, resistieron.


  No obstante, la artillería francesa no desaprovechaba su fuego y, tal como lamentaría el coronel Kutúzov, «hacía estragos entre nosotros». Esto obligó a los rusos a redesplegarse en una nueva línea de defensa. Entre las 18:00 y las 19:00, los soldados del 33.º de Línea se percataron de que las tropas rusas que estaban cerca del bosque estaban cambiando de posición. Dirigidos por el capitán Michel, los tiradores franceses se les acercaron, pero, temiendo una emboscada, eran reacios a adentrarse en el bosque. El general Dedem los mandó regresar más tarde. El coronel ruso Udom describió que, tras horas de soportar el bombardeo, su regimiento, dejando unos tiradores atrás como cobertura, terminó por retirarse al bosque cercano, donde se unió a un batallón del Regimiento Izmáilovski. Lávrov, por su parte, indica que, al final de la tarde, los franceses realizaron varios intentos de tomar el bosque donde el Regimiento Finliandski de la Guardia se encontraba desplegado con la orden de «defenderlo a cualquier precio». El enemigo fue rechazado y, a fin de evitar futuros ataques, se reforzó la cortina de escaramuzadores rusos con dos compañías. Lávrov informó de que «los escaramuzadores mantuvieron la posición al borde del bosque durante lo que quedaba de tarde y, en torno a las 9 de la noche, los disparos comenzaron a disminuir hasta cesar completamente a eso de las diez».


  Sector central – El segundo asalto al Reducto Raiévski


  Tras el fracaso del primer asalto francés, el príncipe Eugenio planeó emplear a su Guardia italiana para lanzar un nuevo ataque al reducto, al tiempo que la artillería bombardeaba a los rusos que se concentraban en el centro. Sin embargo, los preparativos franceses quedaron interrumpidos por la súbita aparición de la caballería rusa en el extremo del flanco izquierdo, lo que obligó a Eugenio a posponer su ataque un par de horas y mandar refuerzos a las posiciones que se encontraban ahora amenazadas. Mientras, la caballería francesa se desplegó para cubrir el hueco que había entre Ney y Davout, situados en las inmediaciones de Semionovskoie, y las fuerzas de Eugenio, cerca de Borodinó.


  Este retraso en el ataque del reducto tuvo graves consecuencias para la citada caballería, ya que quedó expuesta ante la artillería rusa durante casi tres horas. El coronel polaco Małachowski se lamentaría:


  nuestra caballería quedó expuesta al fuego sin que se tomase ninguna precaución contra ello. Las balas de cañón eran como un viento de otoño […] una lluvia de proyectiles segaba a hombres y caballos de nuestras filas. Los huecos que quedaban se cubrían con nuevos soldados que ocupaban el puesto de sus camaradas caídos.


  Griois estaba fascinado por la visión de «las balas de cañón, las balas, las granadas y la metralla que llovían por todas partes y abrían grandes huecos en nuestra caballería, que permaneció expuesta e inmóvil durante varias horas». Pudo ver cómo


  la explanada estaba llena de los heridos que se dirigían hacia las ambulancias y de caballos sin jinete que galopaban por ella en desorden. Me fijé en un regimiento de coraceros wurtembergués [¿westfaliano?] que era castigado con especial dureza por las balas de cañón enemigas y cuyos cascos y corazas saltaban por los aires hechos trizas.


  Combe se quejaba de que


  El reducto enemigo dirigió el grueso de su fuego hacia la artillería que se encontraba situada en nuestro flanco derecho, pero algunos de sus cañones nos dispararon a nosotros. Las balas de cañón impactaban y rebotaban atravesando nuestras filas mientras nos manteníamos firmes en posición con nuestros sables desenvainados apoyados en nuestras charreteras. Permanecimos en tan espantosa posición por espacio de seis horas.


  Los carabineros del II Cuerpo de Caballería se quejaron amargamente por tener que sufrir tantas pérdidas. En un determinado momento, el sargento primero Ravat exclamó desesperado: «¡O cargamos o nos vamos!», pero no tardó en ser rápidamente silenciado por el capitán Du Barail que le dijo: «¡Una palabra más y te parto la boca, triste Jean-Foutre [inútil]».[432] Los chevau-léger sajones del príncipe Alberto perdieron casi la mitad de sus hombres sin llegar a entrar en contacto con al enemigo. Un oficial de la Legión del Vístula que se encontraba cerca del II Cuerpo de Caballería atestiguó haber visto «largas líneas de caballería francesa en cuyas filas la artillería enemiga abría sangrientos caminos a cada momento».[433] Entre los oficiales muertos y heridos de gravedad se encontraban el coronel Désirat, del 11.º de Chasseurs, y Daubenton, edecán de Pajol.[434] Subervie, de la 16.ª Brigada de Caballería Ligera, escapó por poco de la muerte cuando un proyectil explosionó a su lado, segando las piernas de dos soldados que se encontraban junto a él. El comandante Von Werder, del 1.º de Ulanos prusiano, cuyo caballo cayó abatido bajo él, sorprendió a todos los presentes al incorporarse de inmediato fumando su pipa serenamente. Según explicó Thirion de Metz:


  Durante una carga […] todo el mundo se muestra animado, todo el mundo lucha y para los golpes si puede… hay acción, movimiento, lucha cuerpo a cuerpo. Sin embargo, aquí nuestra situación era bastante diferente. Quietos frente a los cañones rusos, podíamos ver cómo los cargaban con proyectiles que dirigirían hacia nosotros y podíamos vislumbrar el ojo del artillero que los apuntaba hacia nuestras filas; eran necesarias grandes dosis de compostura para poder permanecer inmóviles.


  Tras esperar con impaciencia la llegada de refuerzos, Thirion de Metz vio «a los pobres westfalianos, parte de ellos reclutas, asombrados de encontrarse tan cerca de los atronadores cañones y de vernos allí haciendo aspavientos y gritando: “Wir bleiben nicht hier! Wir bleiben nicht hier!” [“¡Aquí no nos quedamos, aquí no nos quedamos!”]».[435]


  En torno al mediodía, el capitán Biot, que servía como ayudante de Pajol, vio al general Montbrun acercarse a este y fue testigo de la conversación que mantuvieron. Tras intercambiar saludos, Pajol se quejó de que se encontraba tan expuesto que «no hay un solo tiro que no impacte en mis hombres». Montbrun le sugirió desplazarse a la izquierda y ambos generales se dirigieron a inspeccionar el terreno en aquella zona. Biot prosigue:


  Y allí estábamos, cruzando el frente de nuestra línea […] Montbrun iba a nuestra derecha, el flanco donde estaba el enemigo; Pajol, en el centro y yo, a la izquierda. De pronto oí un golpe seco. «Alguien ha sido herido», exclamé. En ese preciso instante, el general Montbrum cayó de su caballo[…].


  Una bala de cañón rusa había atravesado a Montbrun de lado a lado, dejándole el hueco de una gran herida que resultó mortal. Los oficiales corrieron a auxiliar al general, pero la herida era demasiado grave. El médico Roos, que fue uno de los pocos testigos de la escena, vio cómo Montbrun «no tardó en ponerse pálido y luego amarillo. Su aspecto vivaz no tardó en marchitarse y sus fuerzas fueron extinguiéndose». Sin embargo, al general le quedó un último aliento para musitar «Buen disparo», antes de quedar inconsciente. Montbrun fue llevado inmediatamente ante el famoso cirujano Dominique Larrey que no pudo hacer nada para salvarle. Larrey comentó: «La bala atravesó la región de los riñones de lado a lado. No se podía hacer nada. La muerte era segura y no tardaría en producirse. Procedí a aplicar un vendaje y ordenar que lo llevasen a una aldea cercana». Allí, bajo la sombra de los árboles y el estruendo de los cañones, Montbrun, de 42 años de edad, exhaló su último aliento sobre las cinco de la tarde.[436]


  La tensión iba en aumento entre los soldados y los oficiales. Desplazándose a lo largo del desfiladero, el general Thielemann sobrevivió de milagro a una granada rusa que explosionó cerca de él e hirió a su caballo. Se encontraba ya bastante irritado por la cantidad de bajas que habían sufrido sus tropas y por lo que creía que eran las instrucciones repetidas de Latour-Maubourg. Aquel roce de la muerte y la pérdida subsiguiente de su ayudante favorito no hicieron más que enfurecerlo más. En un golpe de mala suerte, apareció uno de los ayudantes de Latour-Maubourg con nuevas órdenes en aquel momento, y, sin percatarse de la presencia de Thielemann, comenzó a dar instrucciones a los jefes de los regimientos quienes, aparentemente, comenzaron a ponerse en movimiento. Thielemann los detuvo de inmediato y, tras localizar al ayudante de Latour-Maubourg, le preguntó por qué no se le habían entregado a él aquellas órdenes. El ayudante le espetó que el general no se encontraba en su puesto, lo que encendió la ira de Thielemann. Con la espada desenvainada persiguió al ayudante hasta llegar a Latour-Maubourg, al que le advirtió que no toleraría que ningún ayudante lo molestara con instrucciones ni pretendiera darle órdenes. Antes de irse, Thielemann advirtió a Latour-Maubourg que no se le ocurriera volverle a mandar a aquel ayudante, ya que la próxima vez lo atravesaría con su sable.[437]


  
    La muerte de un héroe


    La muerte de Montbrun supuso una gran pérdida para Napoleón y la Grande Armée. Este talentoso general de caballería, en la flor de la vida, podría haber alcanzado muchos logros en los años posteriores. Se rumoreaba, incluso, su posible nombramiento como mariscal


    Tras la batalla, el mariscal Lefèvbre le dio sepultura cerca de la flèche norte y ordenó colocar una pequeña lápida de madera sobre su tumba. Un año después de la batalla, un inglés (J. T. James) que visitaba el campo de batalla describió


    una pequeña tabla de madera clavada a una basta estaca erigida sobre el lugar donde estaba enterrado [Montbrun], tenía una pequeña inscripción en su memoria. Había sido escrita a tinta después de las prisas de aquel día, pero su estilo clásico y sencillo bien merece que se reproduzca:


    
      Aquí yace


      el general Montbrun


      Honra sus cenizas, tú, caminante, sea cual sea tu nación,


      Pues estos son los restos de un valiente entre los valientes,


      del general Montbrun.


      El duque de Danzig y mariscal del Imperio


      erigió este modesto monumento en su honor.


      Su recuerdo vivirá por siempre en los corazones de la


      Grande Armée

    

  


   


  A los rusos no les iba mejor. Según Barclay de Tolly, «parecía como si Napoleón hubiera decidido eliminarnos con su artillería». Paskévich recordaría el horror del bombardeo:


  Mi división perdió la mitad de sus hombres bajo aquel terrorífico fuego de artillería que barría filas enteras, pero, tal como los propios franceses reconocieron, mantuvimos nuestra posición con encomiable valor. Rociada de metralla, mi división sufrió tales bajas que hubo que retirarla de la primera línea.


  Según Raiévski, «mi cuerpo sufrió tantos muertos y heridos que quedó en la más absoluta nada [sovershennoie nichtozhestvo ] […]». Efectivamente, las tropas de Raiévski tuvieron que ser sustituidas por la 24.ª División del general Lijachiov, que se había desplazado desde el VI Cuerpo de Dojturov.


  Yermólov, en previsión de una nueva ronda de ataques enemigos, trató de movilizar todas las fuerzas que tenía a su disposición. Aunque el reducto contaba al principio con dieciocho cañones, muchos de ellos se encontraban dañados. Yermólov tuvo que reemplazar cañones en, al menos, dos ocasiones, trayendo piezas de artillería de las baterías cercanas. Las pérdidas entre las dotaciones de los cañones le obligaron también a emplear al 3.er Batallón del Regimiento de Ufá para servir las piezas. Continuó dirigiendo a sus hombres hasta que «una explosión de metralla, que mató a un suboficial delante de mí […] perforó el cuello de mi sobretodo y me arrancó una solapa de la casaca, aunque el corbatín de seda suavizó el impacto». Yermólov cayó al suelo mientras su «cuello comenzó a amoratarse, le salió una bran bulto y todos los músculos del cuello estaban gravemente dañados». Entre tanto, Mijailovski-Danilevski describía cómo las granadas


  explosionaban en el aire y en el suelo, las balas de cañón silbaban en el aire y llovían sobre nosotros en todas direcciones, surcando el terreno y haciendo añicos todo lo que encontraban a su paso. Los disparos de artillería eran tan seguidos que no había intervalo alguno entre las explosiones, que se mantenían de forma continua, como un trueno incesante.[438]


  El fuego de la artillería francesa llegó a alcanzar, incluso, a las unidades que se encontraban en la reserva detrás del frente. Los regimientos Preobrazhenski y Semionovski de la Guardia perdieron docenas de hombres que resultaron muertos o heridos sin haber llegado siquiera a disparar un solo tiro. «Nuestra brigada —⁠los regimientos Preobrazhenski y Semionovski de la Guardia⁠— permaneció durante horas bajo el intenso bombardeo de las baterías enemigas. Aguantó esta ordalía con la increíble entereza que caracteriza a las tropas de élite», escribió el capitán Pushin en su diario. Muraviov-Apostol describió las condiciones en las que se encontraban estos regimientos:


  El 2.º Batallón del Regimiento Semionovski de la Guardia estaba situado en el flanco derecho del 1.er Batallón. Piotr Olénin, como ayudante en el 2.º Batallón, se encontraba a lomos de su caballo. En torno a las 8 de la mañana, una bala de cañón pasó silbando al lado de su cabeza y se cayó al suelo: todos pensaron que había muerto. El príncipe Trubetskoi, que visitó al herido en la enfermería, aseguró al mayor de los Olénin [Nikolái] que su hermano había sufrido únicamente una contusión y que sobreviviría a su herida. Olénin no cabía en sí de gozo. Los oficiales se reunieron en círculo delante del batallón para preguntarle sobre su hermano herido. Sin embargo, el fuego enemigo arreció y las balas de empezaron a caer sobre nosotros, y el barón coronel Maksim Ivánovich de Damas, comandante del 2.º Batallón, ordenó: «Señores, vuelvan a sus puestos». Nikolái Olénin regresó a su puesto al frente de su escuadra y el conde Tatíshev estaba frente a él. Ambos estaban encantados con las buenas noticias [sobre el joven Olénin]. De pronto, una bala de cañón destrozó la espalda del conde Tatíshev y perforó, a continuación, el pecho de Olénin para arrancarle, seguidamente, una pierna a un suboficial […].[439]


  El mando ruso concentró un número considerable de fuerzas en previsión del siguiente ataque. Lijachiov, sentado en un taburete de campaña en el interior del reducto, incapaz de tenerse en pie debido a su delicada salud, desplegó su 24.ª División en dos líneas con los regimientos de Butyrsk, de Tomsk y de granaderos combinados en la primera línea y con los regimientos 19.º y 40.º de Jägers detrás del barranco del río Ognik, apoyados por los regimientos de Ufá y de Shirvansk. Los supervivientes del VII Cuerpo fueron desplazados a la retaguardia, aunque Vasilchikov organizó a algunos para reforzar el flanco izquierdo. La 4.ª División se situó al sur del reducto con la 2.ª Brigada, apoyada por la caballería de Creitz, en las inmediaciones del reducto, mientras que la 1.ª Brigada estaba más cerca de Semionovskoie. Hacia el mediodía, el IV Cuerpo reemplazó a la 2.ª Brigada de la 4.ª División (que había sido enviada al II Cuerpo en la carretera vieja de Smolensko) y asumió una nueva posición con las divisiones 11.ª (de Bajmetiev I) y 23.ª (de Bajmetiev III) mirando hacia el sudoeste. Al norte del reducto, la 7.ª División se encontraba manteniendo unas posiciones que se extendían hacia Gorki, mientras que en el sur permanecían la 1.ª Brigada de la 4.ª División y lo que quedaba de la 12.ª División y de la Brigada de Granaderos Combinados del V Cuerpo. Los regimientos Preobrazhenski, Semionovski y Finliandski de la Guardia se situaron detrás del flanco izquierdo del IV Cuerpo. El II y III cuerpos de caballería también recibieron órdenes de dirigirse hacia el reducto, pero se retrasaron por culpa del terreno y de la intensa lucha que tenía lugar en el flanco izquierdo.[440] Resulta difícil hacer una estimación del número exacto de efectivos rusos concentrado en el reducto a media tarde, pero su número debía situarse en torno a los 30 000-33 000 hombres. Sobre los efectivos totales de la artillería rusa existe una mayor incertidumbre. Lariónov afirmó que «algunas compañías de artillería, tras haber agotado su munición, abandonaron las posiciones».[441]


  Mientras Eugenio contenía el raid de la caballería rusa, los franceses pudieron tomar por fin Semionovskoie tras un encarnizado combate, lo que les permitió mover algunas de sus tropas hacia el centro. La 7.ª División de Coraceros de Lorge y la 4.ª División de Caballería Ligera de Rożniecki se desplazaron unos mil pasos al noroeste de Semionovskoie, donde tomaron nuevas posiciones. La brigada de Thielemann se situó en primera línea, con la Guardia de Corps sajona al frente, el 14.º de Coraceros polaco en la retaguardia y el Regimiento de Coraceros de Zastrow en el centro. La segunda línea, situada unos cien metros por detrás de los hombres de Thielemann, la constituía la brigada de coraceros westfalianos de Lepel formada en columnas. A su derecha se encontraban los lanceros polacos de Rożniecki, también en columnas. A su izquierda, y ligeramente retrasado, se situaba el II Cuerpo de Caballería, con la 2.ª División de Coraceros de Wathier en primera línea y la 4.ª División de Coraceros de Defrance, en segunda. La división de Pajol se encontraba en el flanco izquierdo del II Cuerpo de Caballería y la Legión del Vístula se había situado a la izquierda de los hombres de Lorge. Unas brigadas de caballería ligera adicionales (la 8.ª, 9.ª, 14.ª y 24.ª) se desplegaron entre el II y el IV Cuerpo de Caballería. Por la tarde, los regimientos 1.º y 2.º de Chevau-léger Lanciers de la Guardia se habían adelantado para dar apoyo.[442]


  Los franceses reunieron también un buen número de infantería. Las tropas de Eugenio se encontraban al norte del II Cuerpo de Caballería. La división de Gérard se organizó con el 21.º de Línea y dos batallones del 12.º Ligero en el frente. Tras ellos estaba el 7.º Ligero y los batallones restantes del 12.º Ligero. La división de Morand se encontraba al norte de la de Gérard y tenía al 17.º de Línea en primera línea seguido del 13.º Ligero y de los supervivientes del 30.º de Línea. La 14.ª División (Broussier) estaba al lado del Kolocha, con el 9.º y el 35.º de Línea al frente y el 53.º de Línea en segunda fila, seguido de dos batallones del 18.º Ligero y otros dos del Regimiento José Napoleón.[443] El III Cuerpo de Caballería de Grouchy estaba situado río arriba, si bien algunas tropas de la división de caballería ligera de Chastel se encontraban cerca de los hombres de Broussier.[444] El número total de cañones franceses concentrados en este sector no resulta fácil de determinar debido a la confusión propia de la batalla. Las estimaciones varían entre un máximo de 400 y un mínimo de 170, aunque la cifra de 200 cañones implicados directamente en el ataque parece ser la más plausible.


  Hacia mediodía, la caballería francesa hizo varias cargas contra las posiciones rusas en torno al reducto, principalmente en dirección al pueblo de Semionovskoie. Los chasseurs westfalianos de Beurmann estuvieron implicados en varios de los ataques que se dieron al sur del reducto, donde se vieron metidos de lleno en una cruenta melé con la caballería rusa, probablemente, los dragones de Creitz (véanse las pp. 130-131). En un momento determinado, los westfalianos comenzaron a sufrir fuertes pérdidas y regresaron a sus posiciones perseguidos por los rusos. Pajol advirtió que aquellas tropas huían «en gran desorden» y acudió en persona hacia ellos para reagruparlos. Una vez conseguido esto último, los chasseurs westfalianos empujaron a los rusos hacia atrás, pero la alternancia de avances y retrocesos continuó durante cierto tiempo. Al ver otra carga de la caballería rusa, Pajol se vio impelido a hacer una contracarga con sus tropas, pero Murat lo detuvo y le pidió que permitiera a la caballería pesada de Wathier y Defrance prepararse para atacar. Aun así, Pajol avanzó dos regimientos de carabineros y tres escuadrones de lanceros.[445]


  Resulta complicado encontrar testimonios fiables de esta carga en los informes de batalla rusos, los cuales a menudo adolecen de falta de detalle y se concentran en la carga de caballería decisiva que tuvo lugar más tarde. El informe de Korf, que se encontraba al mando del II y del III Cuerpo de Caballería, alude a este ataque en términos muy vagos:


  Los regimientos de dragones de Siberia y de Irkutsk se desplegaron para proteger la gran batería que estaba situada en el centro, y permanecieron allí bajo un aterrador fuego de artillería entre las 8 y el mediodía, cuando una robusta columna de caballería e infantería enemiga intentó tomar la batería. No tardaron en cargar y poner en fuga al enemigo.[446]


  El coronel Creitz se distinguió al mando de sus dragones en estas cargas y contracargas. Herido ya en dos ocasiones, entonces lo fue por tercera vez. Haciendo caso omiso del dolor, continuó luchando hasta que una explosión de metralla lo desmontó del caballo, que cayó muerto. Tras cambiar de montura, Creitz dirigió otra contracarga contra los franceses y soportó tres heridas más (lo que hacía un total de seis), que por fin obligaron a este indomable guerrero a buscar asistencia médica. Sin embargo, mientras Kutúzov y Barclay alabarían después a la caballería rusa, Creitz se mostró más crítico:


  El Regimiento de Irkutsk, bajo el mando del teniente coronel Yuzhakov, no fue capaz de cumplir con su obligación y los regimientos de Siberia y de Oremburgo tuvieron que ser rescatados por el coronel Emmanuel, que al frente del Regimiento de Dragones de Kiev realizó una valiente carga contra el flanco enemigo y detuvo su avance.


  Las memorias de Creitz reflejan también que este ataque francés se saldó con la toma de ocho cañones de la 5.ª Compañía de Artillería a Caballo de Kandiba, pero no pudieron llevárselos debido al valiente esfuerzo del 2.º escuadrón de los dragones de Siberia, que los recuperó.[447]


  Friedrich von Schubert dio testimonio del caos imperante en la lucha al escribir:


  El que no lo haya visto con sus propios ojos no se puede hacer una idea de aquel desorden. Resulta imposible hablar de orden general o de liderazgo. Tan pronto como un regimiento se medio reagrupaba gracias a un nueva llamada de corneta, volvía de nuevo al ataque […]. En medio de todo aquello se encontraba lo que quedaba de nuestra división de infantería y que los oficiales trataban de reorganizar: Paskévich, que de pura desesperación se tiraba de los pelos, juraba y maldecía; y Barclay, cuyo caballo acababa de caer abatido, y que a pie trataba de restaurar el orden con bastante serenidad.


  Wolzogen pudo ver cómo «cada bote de metralla levantaba una pequeña nube de humo en la superficie del terrero, el cual había sido machacado hasta convertirse en un polvo fino, y por todas partes se veían estas pequeñas nubes enroscándose sobre sí mismas; parecían olas en movimiento». Su caballo recibió un disparo y tuvo que llevar su silla de montar hasta la retaguardia en medio del combate. Detrás del Gran Reducto, le detuvo el cordón especial que había establecido Yermólov para devolver al frente a aquellos soldados que pretextaban tener que escoltar a un camarada herido a las ambulancias.[448]


  Löwenstern sufrió una herida en la mando y recibió asistencia médica en una ambulancia en la retaguardia: «Tenía la mano en un cabestrillo —⁠recordaría⁠— no podía empuñar el sable pero aun podía hacer algo y eso era suficiente para mí. Me encontraba en un estado de extremo nerviosismo y me sentí poseído por algún tipo de fiebre». De vuelta a la línea del frente, se encontró a Barclay de Tolly en medio de la batalla y este lo envió a Osterman-Tolstói. Este había sido herido antes, pero se negó a permanecer en el puesto de vendaje y regresó a su posición, que «defendió como un león». Según Löwenstern: «En apenas ocho o diez minutos que estuve con Osterman, vi cómo varios hombres de su séquito morían o resultaban heridos».


  Los informes de batalla rusos resultan muy vagos en lo que se refiere al desarrollo de los acontecimientos que provocaron la caída del reducto. Barclay de Tolly dirigía en persona la defensa de este punto tan importante. Se mantuvo siempre frío y sereno, dando un impresionante ejemplo a sus hombres. Para él resultaba evidente que


  el enemigo estaba preparando un ataque decisivo más; la caballería enemiga avanzó y se organizó en varias columnas. Preví que nuestros cuerpos de caballería II y III, tras sufrir mucho en ataques previos, serían incapaces de aguantar este nuevo y poderoso embate, por lo que ordené traer a la 1.ª División de Coraceros. Desgraciadamente, alguien la había desplazado al flanco izquierdo y mi ayudante no la encontró allí donde yo había deseado que se mantuviera. Todo lo que pudo hacer fue dar con los regimientos de Chevaliers-gardes y de Caballería de la Guardia, que corrieron en mi auxilio. Sin embargo, para entonces el enemigo había cargado ya contra la 24.ª División… [y] fuertes columnas enemigas atacaban la colina por ambos lados.


  En el puesto de mando francés, Napoleón fue informado de la toma de Semionovskoie y planeaba un golpe decisivo contra el reducto del centro que, tal como lo describió Pelet, servía de anclaje al ejército ruso. De tener éxito, este ataque haría saltar por los aires las defensas rusas y proporcionaría la victoria decisiva que Napoleón estaba buscando. De acuerdo con lo que cuenta Ségur, fue por entonces cuando Napoleón recibió las quejas de Murat sobre las bajas que estaba soportando su caballería, acompañadas de la petición de que enviara a la caballería de la Guardia al ataque. Napoleón pareció dar su consentimiento y mandó buscar a Bessières, al que nadie pudo encontrar. «El emperador esperó casi una hora sin mostrar impaciencia ni repetir sus órdenes […]», señaló Ségur. Informado de la herida de Montbrun, Napoleón lo reemplazó con el general Auguste Caulaincourt, hermano menor de su grand écuyer (caballerizo o ayuda mayor). Caulaincourt se había distinguido en España y, al transmitirle sus órdenes, Napoleón le dijo: «Haz lo que hiciste en Arzobispo», refiriéndose al audaz ataque que Caulaincourt llevó a cabo en agosto de 1809, cuando vadeó el Tajo con sus dragones para tomar un puente fortificado que cuzaba el río.[449]


  Antes de partir, Caulaincourt se reunió con Belliard y Murat para tratar este importante ataque. Al parecer, Murat había hecho un reconocimiento de las posiciones rusas anteriormente, ya que Griois recordaba haberlo visto en su batería:


  Estábamos bastante seguros de que él [Murat] pondría fin a un letal cañoneo que no estaba llevando a nada y que incluso se estaba ralentizando por falta de munición, y de que él situaría tropas suficientes en un punto dado para lanzar un nuevo y decisivo ataque. Efectivamente, habiendo examinado la situación y cabalgado por el terreno donde, durante varias horas nuestra caballería había estado siendo aniquilada, se dio cuenta de que los parapetos del Gran Reducto habían sido prácticamente borrados del todo por nuestra artillería.


  Según el informe de Murat, le ordenó a Caulaincourt «cargar a su izquierda contra todo lo que quedase del enemigo y tratar de alcanzar el Gran Reducto, que, al quedarnos en el flanco, nos causaba un buen número de problemas cada vez que surgía la ocasión». Pelet es más específico acerca de la misión de Caulaincourt, que consistió en «limpiar el área entre el reducto y Semionovskoie […] para después girar a la izquierda y asaltar el reducto por su retaguardia mientras las columnas de Eugenio hacían lo propio por el frente». Ségur confirma que el objetivo principal era el «aterrador reducto cuyo fuego frontal estaba segando las filas del virrey».


  Era una misión en la que vencer o morir y Caulaincourt lo sabía bien. Ya fuera debido a una premonición o a una apreciación realista de sus posibilidades, le dijo a su hermano antes de partir: «El combate es tan violento que no creo que nos volvamos a ver de nuevo. O salimos victoriosos o moriré en el intento». De acuerdo con Ségur, Caulaincourt «se encontró con los edecanes del desdichado Montbrun rotos de dolor por la muerte de su comandante. “Seguidme”, les dijo, “no lloréis por él, ¡venid conmigo y vengad su muerte!”». El capitán Coignet de la Guardia Imperial —⁠una fuente no siempre fiable⁠— proporciona más detalles sobre los preliminares de esta carga decisiva. Escribe que Caulaincourt convocó a los coroneles de los regimientos y les transmitió la orden de tomar el reducto: «¡No hay momento que perder! Marchad en cuanto dé la orden y cargad tan pronto como lleguéis a distancia de tiro de mosquete […]». El asalto se lanzó en torno a las 15:00 y empleó a prácticamente toda la fuerza de caballería aliada. Caulaincourt dirigió la primera oleada, cargando a la cabeza del 5.º y del 8.º de Coraceros, seguidos por los carabineros de Defrance. Poco después, el IV Cuerpo de Caballería también cargó.[450]


  Cubierto por el polvo y el humo, el Gran Reducto ofrecía una visión casi irreal: un combatiente alemán (Leissnig) lo comparó con un «concierto infernal» debido a que la fortificación se iluminaba regularmente por un «resplandor rojizo, como de aurora boreal» a causa del fuego de los cañones. El reducto se encontraba tan dañado que su parapeto estaba prácticamente arrasado hasta el nivel del suelo. Un proyectil de los franceses incendió detrás del reducto un barril de resina que los rusos utilizaban para engrasar los ejes de los cañones: Lejeune pudo contemplar «las llamaras purpúreas que serpenteaban por el suelo como una culebra furiosa que luego se erguía en columnas de humo, proyectando amplias sombras en el suelo». En verdad tuvo que ser impactante poder presenciar como cientos de jinetes de la caballería aliada —⁠con sus resplandecientes corazas, sus espléndidos uniformes y sus altos y llamativos tocados de plumas⁠— cargaban ladera arriba hacia el reducto. Labaume se quedó deslumbrado al ver «la enormidad de aquella masa de hierro en movimiento: el resplandor de las armas y los rayos de sol reflejados en los yelmos y en las corazas, mezclados con las llamaradas de muerte que vomitaban los cañones por doquier, creaba la impresión de un volcán en medio del ejército». Al otro lado del campo de batalla, un oficial de artillería ruso se encontraba igualmente fascinado por cómo «los rayos del sol semioculto se reflejaban en los sables, espadas, bayonetas, yelmos y corazas, creando una imagen tan terrorífica como sublime […]».[451]


  Según Murat, la carga de caballería fue


  ejecutada con tanta celeridad como valor. Caulaincourt, a la cabeza de la 2.ª División de Coraceros […] se llevó por delante todo lo que se le opuso y, dándose cuenta de que había dejado atrás a la izquierda el Gran Reducto, regresó y cayó sobre él con el 5.º de Coraceros, arrebatándoselo al enemigo.


  Griois vio cómo los coraceros


  comenzaron a galopar, aplastando todo a su paso, dando la vuelta hacia el reducto y penetrando en él por el cuello y por el sitio donde la tierra que se había desprendido [del parapeto] sobre la zanja hacía más fácil el acceso. Al mismo tiempo [Eugenio], con su infantería, atacó el reducto por la izquierda […].[452]


  El ímpetu de estos jinetes acorazados llevó la carga hasta más allá del reducto. Algunos jinetes saltaron por encima de las zanjas y del parapeto medio destruido penetrando hasta el reducto, donde los rusos que quedaban lucharon hasta el último aliento. Lejeune describe cómo «durante la lucha, el viento, que soplaba con fuerza, levantaba nubes de polvo que se mezclaba con el humo de los cañones y se arremolinaba en densas columnas, rodeando y casi asfixiando a hombres y caballos». Mientras, el coronel Griois, que observaba el ataque desde la retaguardia, no podía contener la emoción:


  Resulta difícil expresar el sentimiento que nos embargó mientras contemplábamos esta brillante hazaña, probablemente sin parangón en los anales de la historia de las naciones. Todos y cada uno de nosotros hubiéramos deseado echar una mano a aquella caballería a la que veíamos salvar zanjas y trepar por terraplenes bajo una lluvia de metralla. Un estallido de júbilo resonó por todas partes cuando se adueñaron del reducto.[453]


  Sin embargo, el ataque francés distaba mucho de haber sido el éxito que Murat, Lejeune o Griois nos quieren hacer ver. En realidad, los rusos consiguieron aguantar la posición a pesar de la carga inicial de Caulaincourt. La caballería francesa quedó expuesta al fuego de los regimientos rusos a ambos lados del reducto. Aunque algunos coraceros entraron en el reducto, no tardaron en ser expulsados de allí, y el propio Caulaincourt fue herido de muerte, ya fuera por una bala rusa o por metralla. Un rato después, un oficial de la Legión del Vístula vio a «Caulaincourt herido de muerte, siendo trasladado sobre un blanco capote de coracero teñido de rojo de su sangre […]». La noticia de la muerte de Caulaincourt no tardó en llegar al cuartel general de Napoleón, donde el teniente Wolbert, uno de los ayudantes de Caulaincourt, llegó sollozando para comunicar la luctuosa noticia. Poco después llegó Coignet diciendo: «el valiente Caulaincourt cayó muerto a mi lado». Ségur, que se encontraba cerca, observó cómo Armand de Caulaincourt, hermano del desdichado general


  escuchaba, petrificado al principio pero sacando rápidamente el valor para sobreponerse a su desgracia y, de no ser por la lágrimas que corrían silenciosamente por sus mejillas, uno diría que no sentía nada. El emperador, profiriendo una exclamación de pena, le dijo: «Ya ha oído la noticia, ¿desea retirarse?». Sin embargo, como en aquel momento estábamos avanzando hacia el enemigo, el grand écuyer no respondió. No se retiró y se limitó a descubrirse ligeramente para darle las gracias al emperador y rechazar su oferta.


  «Ha muerto como un valiente», le dijo Napoleón a Armand de Caulaincourt, «Francia pierde a uno de sus mejores oficiales».[454]


  Mientras los hombres de Auguste de Caulaincourt luchaban alrededor del reducto, el IV Cuerpo de Caballería de Latour-Maubourg llegó cargando por el lado sur del mismo.


  Von Leissnig recordaba que


  se dio la orden de atacar el reducto con varios regimientos de coraceros franceses, westfalianos y sajones [la Garde du Corps Royale et le Régiment von Zastrow ], cuyos hombres estaban bien protegidos de la de metralla por sus corazas. Al mismo tiempo, varios regimientos franceses, dos unidades de caballería ligera bávara y dos de jinetes ligeros sajones debían estar listos para el ataque y para distraer la atención del enemigo […]. Sin embargo, los rusos, que habían previsto la maniobra, abrieron contra nosotros un nutrido fuego de racimo de metralla a una distancia de mil cien pasos. Nuestras baterías respondieron con contundencia: un humo denso cubrió entonces todo el espacio que mediaba entre los rusos y nosotros: resultaba imposible vislumbrar el resplandor de los cañonazos a través de aquella penumbra. Se podría decir que el infierno había abierto sus puertas de par en par y nos había arrojado a las tinieblas del caos. Los sables emitían una luz tenue […]. Esta oscuridad, insoportable de por sí, se veía agravada por nubes de polvo similares a las tormentas de arena de los desiertos de Arabia […]. De pronto, las baterías enemigas quedaron en silencio, el polvo y el humo se dispersaron y la luz iluminó la explanada. Entonces vi varios regimientos de caballería (dos de ellos sajones) lanzándose contra las baterías del reducto y obligando a los rusos a abandonar el terreno.[455]


  La 4.ª División de Caballería Ligera polaca de Rożniecki, en dos filas, componía el flanco derecho de este ataque, mientras que los coraceros sajones y westfalianos estaban en el izquierdo. Latour-Maubourg situó sus baterías de artillería a caballo en el centro. La Guardia de Corps sajona y los escuadrones más próximos del Regimiento de Coraceros de Zastrow fueron los primeros en alcanzar el reducto del que los coraceros de Caulaincourt no habían podido apoderarse. Algunos sajones saltaron sobre los parapetos mientras que otros luchaban para abrirse paso por una de las entradas al interior del reducto. Las fuentes no se ponen de acuerdo acerca de cuántas tropas rusas encontraron los sajones en el interior de la fortificación. Dado el tamaño del reducto y la magnitud de las bajas de la lucha anterior, se podría suponer que había poca infantería en el interior y que la mayor parte de la guarnición estaba formada por dotaciones de artillería.


  Meerheim, que tomó parte en el ataque, compartió sus vivencias:


  ¡El combate era aterrador! Hombres y caballos, heridos por el plomo letal, caían ladera abajo estampándose contra los muertos y heridos del enemigo, tratando de acabar los unos con los otros, ya fuera con sus armas, con las manos desnudas o incluso con los dientes. A este horror se sumaban las sucesivas filas de caballería al asalto que pisoteaban con sus cascos a esta muchedumbre entremezclada al avanzar hacia sus siguientes objetivos, los cuadros de infantería que los recibieron con salvas bien dirigidas[…].


  Los rusos defendieron sus cañones con fiereza. Meerheim describió que «en el interior del reducto, infantes y jinetes, atrapados en una carnicería desenfrenada, se masacraban los unos a los otros sin rastro alguno de orden». Los rusos se las arreglaron para sacar de allí varios cañones (la mayoría de las fuentes indican que seis) aunque, tal como señala Roth von Schreckenstein, se abandonaron dos más en la entrada norte y un tercero en una zanja que había detrás del reducto.[456]


  Al mismo tiempo, el príncipe Eugenio también atacó con el 35.º de Línea en su extremo izquierdo, el 21.º de Línea (apoyado por el 12.º y 7.º Ligero) en el derecho y el 17.º y el 9.º de Línea en el centro.[457] El sargento Bertrand, del 7.º Ligero, vio cómo


  una bala de cañón le arrancó la cabeza a mi capitán, matando o hiriendo de muerte a cuatro hombres de la primera fila. El teniente ocupó el puesto del capitán, pero apenas lo hizo recibió el impacto de un fragmento de metralla que le destrozó el muslo. Al mismo tiempo, otra esquirla le destrozó la pierna al subteniente. Con los oficiales fuera de combate y el sargento primero ausente, yo, como sargento más veterano, asumí el mando de la compañía. Nos encontrábamos al pie del reducto, dos de los batallones del regimiento parecían estar retirándose de forma escalonada y los otros dos realizando un movimiento oblicuo. El coronel me ordenó permanecer quieto. El motivo de esta orden se me escapaba, pero me sentí muy orgulloso de estar al mando de una compañía de élite. Con mi mosquete al hombro, frente al reducto y bajo el fuego de metralla, me estaba dirigiendo a mis camaradas cuando, de pronto, una sección de dragones rusos emergió de él profiriendo hurras[…].


  No obstante, los hombres de Bertrand no tardaron en organizar una defensa y «abrieron un fuego continuo que les costó muy caro a los jinetes, que se encontraban casi a la altura de nuestras bayonetas». Labaume nos informa de que «en medio de semejante carnicería me topé con el cuerpo de un artillero ruso condecorado con tres cruces. En una mano sostenía una espada rota y con la otra se agarraba con firmeza a la cureña del cañón donde tan valerosamente había combatido». Cuando se tomó el reducto, el general Lijachiov continuó luchando hasta que, tal como indica Cesare de Laugier, el jefe de batallón Del Fante «reconoció a un general ruso […] se lanzó contra él, lo desarmó y se lo hurtó a la furia de los soldados».[458]


  Las fuentes rusas indican que algunos hombres del 35.º de Línea, que habían cruzado el Kolocha en su confluencia con el Stonets, fueron atacados por el 1.º de Jägers. Según Petrov, tras el primer ataque contra Borodinó por la mañana, una compañía de jägers bajo el mando del capitán Zubko permaneció a lo largo del río y hostilizó a los franceses hasta media tarde, cuando


  se desplazó a la orilla derecha del Stonets para evitar cualquier posible intento del enemigo de cruzar a nuestro lado del río en su confluencia con el Kolocha y amenazar la retaguardia [del Reducto Raiévski]. Nuestro regimiento rechazó cuatro intentos de este tipo e infligió un buen número de bajas al enemigo en cada ocasión.


  Petrov indica asimismo que su regimiento recibió más tarde el apoyo del Regimiento de Infantería de Liepaja para «rechazar los ataques decisivos del enemigo, que se encontraba atacando [el reducto]». La 23.ª Compañía de Batería de Guliévich desempeñó, al parecer, un papel activo en esta zona. Desplegada en la orilla izquierda del Stonets, disparó a las columnas francesas por el flanco, pero sufrió mucho por el fuego que le hicieron las baterías francesas. Petrov nos indica que la batería de Guliévich perdió


  [la] mayor parte de sus hombres, dejó de disparar y quiso retirarse a la orilla derecha del río. El coronel Karpenko me envió con dos oficiales y cuarenta soldados que habían recibido entrenamiento específico para estas ocasiones en el cuartel de su división en Slonim antes de la guerra. Con estos hombres repuse la dotación de la batería, lo que permitió que siguiera disparando.[459]


  Las memorias de Karpenko proporcionan unos cuantos detalles más sobre los combates a lo largo del Stonets:


  Alrededor de las cuatro de la tarde, las columnas francesas se precipitaron a través del arroyo […]. Cuando se acercaron a mis posiciones y estuvieron a distancia de tiro de pistola, ordené varias descargas letales contra ellos. Tanto ellos como nosotros nos esforzamos en mantener nuestras posiciones con intrépido valor durante un cuarto de hora, hasta que el enemigo fue privado de nuevo de su victoria. No obstante, las pérdidas fueron enormes y ambos bandos, como si estuvieran obedeciendo órdenes, dejaron de disparar y se retiraron […].[460]


  Volvamos ahora al reducto: la infantería rusa, afrontando las cargas de caballería, se compactó en poderosos cuadros tras el reducto cuyas descargas segaban a las sucesivas oleadas de jinetes. Meshetich, pese a que confunde la secuencia de los ataques sobre reducto, nos ha dejado aun así un relato interesante sobre la carga:


  La caballería francesa cargó como un torbellino contra la batería, ejecutando lo que parecía ser una espléndida carga […]. Hizo retroceder a la infantería rusa, pero esta se organizó en cuadros y resistió […]. Pronto se pudo oír un estruendo y ruido de armas —⁠era la tormenta de la caballería rusa que atacaba a los jinetes franceses⁠—; el éxito del ataque [francés] se frustró y tuvieron que huir, sin apoderarse de nuestra artillería y con gran número de bajas.[461]


  Las bajas rusas también fueron en aumento. El general Bajmetiev I resultó herido, mientras que su hermano, Bajmetiev III, perdió una pierna, arrancada de cuajo por una bala de cañón. Entre los heridos se encontraban también los generales Aleksópol y Osterman-Tolstói. Sin embargo, en medio de este infierno, quedaban todavía algunos hombres deseosos de distinguirse. Al ver a Barclay de Tolly permanecer valientemente erguido bajo el fuego enemigo, Milorádovich exclamó: «¡Barclay quiere ser más que yo!» y, tal como recuerdan los participantes, se situó en un lugar más cercano a las líneas francesas, donde pidió que le sirvieran el almuerzo.[462]


  Barclay de Tolly, informado de la caída del reducto, procuró retomarlo con las fuerzas con las que contaba. «La 24.ª División retrocedió en gran confusión, pero rápidamente recobró el ánimo y se reagrupó», escribiría más tarde. Estas tropas, apenas salieron del desfiladero que había detrás del reducto, fueron atacadas. «El enemigo continuó su ataque, maniatando a nuestras fuerzas con parte de su caballería mientras que la otra parte atacaba a la 24.ª División».[463] La carga fue rechazada, pero Barclay de Tolly comprendió que el reducto estaba perdido y ordenó un retroceso adicional. La caballería aliada se reagrupó entre nubes de polvo y humo, y entonces Latour-Maubourg ordenó atacar a los cuadros rusos situados en la explanada que había detrás del reducto.[464] La caballería aliada atacó a los regimientos de Pernov, de Kexholm y 33.º de Jägers. Según el informe de Kutúzov:


  la caballería enemiga, consistente en coraceros y lanceros, atacó al IV Cuerpo en diversos puntos, pero nuestra valiente infantería, tras permitir que el enemigo se acercara a corto alcance, le disparó tales descargas cerradas por batallones que el enemigo se desmoronó y huyó en desorden sufriendo graves pérdidas.[465]


  En un momento dado, los lanceros polacos atacaron una batería rusa que estaba bajo el mando del general Kostenetski, el jefe de la artillería del VI Cuerpo. Al comenzar los polacos a masacrar a los artilleros, Kostenetski, un hombre de elevada estatura y de una fuerza física y valor extraordinarios, tomó un escobillón y atacó a varios lanceros él solo. Inspirados por el heroísmo de su general, los artilleros rusos corrieron en su ayuda y echaron de allí a los polacos.[466]


  El informe de Barclay de Tolly contiene unos cuantos detalles más acerca de los «ataques de la caballería, coraceros y ulanos enemigos» contra el IV Cuerpo. La infantería, mostrando una «notable firmeza», permitió que la caballería se pudiera aproximar hasta «sesenta pasos» antes de abrir un fuego que segó las filas enemigas. El Regimiento de Infantería de Pernov y el 33.º de Jägers recibieron menciones por sus acciones y Barclay de Tolly recompensó a cada compañía de estos regimientos con tres condecoraciones.[467] Según las fuentes sajonas, la infantería rusa se replegó justo después del primer ataque de la caballería y se desplegó en cuadros escaqueados en la explanada que había detrás del reducto. Los hombres de Thielemann cargaron entre dichos cuadros, pero se toparon con la caballería rusa desplegada tras la infantería. Los soldados rusos permitieron al enemigo acercarse hasta unos veinte pasos antes de abrir un fuego que destrozó al Regimiento de Coraceros de Zastrow.


  
    Lev Tolstói y Borodinó


    La obra Guerra y paz, de Lev Tolstói, es considerada una obra maestra de la literatura universal. Esta voluminosa novela, publicada entre 1865 y 1869, sigue los avatares de varios personajes (Andréi Bolkonski, Pierre Bezújov, Natasha Rostova…) a lo largo de las Guerras Napoleónicas, y contiene una descripción detallada de la batalla de Borodinó. El relato que hace Tolstói de la misma, así como sus conclusiones y su visión histórica general, tuvieron (y siguen teniendo) una profunda influencia en la percepción de dicha batalla por parte del gran público. Esta fascinante obra de ficción genera una poderosa mitología que, de hecho, ha ensombrecido la realidad histórica y ha asumido la autoridad de un documento histórico


    Para Tolstói, Borodinó fue una batalla titánica que supuso un punto de inflexión en la guerra entre Francia y Rusia. Al describir la secuencia general de los acontecimientos, el escritor se posicionaba contra el papel del individuo en la historia y su libre albedrío. De esta manera, la batalla se plantea como parte de la «irresistible marea de la historia» que envolvió tanto a Kutúzov como a Napoleón, quienes apenas manifiestan voluntad alguna. Tolstói sugiere que Kutúzov actuó como un mero catalizador que permitió que las fuerzas del destino actuasen a través suyo, al tiempo que él, guiado por la intuición y las emociones y no por la opinión ni el intelecto, era capaz de comprender el estado de ánimo de Rusia. La batalla se describe como una lucha nacional y una victoria moral del pueblo ruso contra los invasores. Napoleón no solo careció de control alguno sobre la batalla, sino que además, debido a su ambición, no fue capaz de entender la insignificancia del papel que desempeñó en la misma. Se presenta al emperador tan inerme ante la influencia del destino como cualquiera de los soldados que formaban su ejército. Sus órdenes se retrasan sin remedio o devienen irrelevantes por a la influencia de acontecimientos imprevistos


    Sin embargo, Guerra y paz no alcanzó el estatus de obra emblemática que ostenta hoy en día de forma inmediata. Su publicación causó una conmoción entre sus contemporáneos, debido a que planteaba una visión de la batalla diferente a la que prevalecía. Los veteranos de 1812 cuestionaron su autenticidad, así como la legitimidad de este género literario que parecía suplantar la realidad histórica con ficción. Se sintieron especialmente ofendidos ante la representación que hizo Tolstói de varios detalles prosaicos e irreverentes de la batalla que, según los veteranos, pervertían la atmósfera heroica de la misma tal como ellos la recordaban (o la querían recordar).


    Algunos de los veteranos de Borodinó fueron especialmente beligerantes en sus críticas. El príncipe Piotr Viázemski vio en Guerra y paz una sátira de 1812. Avraam Nórov y Parmen Demenkov se sintieron, entre otras cosas, insultados por la sugerencia de Tolstói de que Kutúzov, un ruso auténtico, estuviera leyendo una novelucha francesa cuando asumió el mando de los ejércitos rusos en Tsariovo Záimische. Resulta irónico que más tarde se descubriera que el propio Nórov no se privase de deleitarse con una novela francesa durante la retirada rusa de Moscú, provocando que un escritor ruso indicase: «a tan venerable dignatario se le olvidó lo que vivió siendo teniente de artillería en septiembre de 1812, dado que no encajaba con la visión que después se formó sobre 1812».


    Esto explica muy bien el motivo del disgusto de tantos veteranos hacia la obra de Tolstói: esta contradecía, de manera directa, sus preciados recuerdos sobre aquel memorable acontecimiento. El intento de Tolstói de desacreditar la importancia y el papel de los individuos en la historia tocó la fibra sensible de los veteranos, quienes afirmaban que aquello convertía la historia en algo sin sentido. Nórov se quejaba de que Tolstói dibujaba un «cuadro sin actores, donde todo ocurre por casualidad, lo cual poco tiene que ver con el elevado designio entregado por Dios a los hombres. Sin el agente humano, no hay historia».


    A pesar de estas críticas, la novela de Tolstói se convirtió poco a poco en un relato autorizado a ojos del público, que la situó al mismo nivel que los informes históricos de la campaña. Las objeciones planteadas por los veteranos se desecharon por la sospecha de que estos mitificaban la historia

  


   


  Los jinetes rusos dudaron en un primer momento al ver los uniformes de los sajones, a los que confundieron con sus camaradas rusos. Sin embargo, en cuanto repararon en su error, se produjo una melé de caballería. Según Barclay de Tolly, los regimientos de húsares de Sumsk y de Mariúpol, apoyados por los de dragones de Irkutsk y de Siberia, contraatacaron y se lanzaron en pos de los franceses que se retiraron hasta «sus mismísimas reservas», pero los rusos se tuvieron que volver al ser recibidos por un «intenso fuego de artillería y de mosquete». Era ahora el turno de huir de la caballería rusa, puesto que la caballería francesa «recibió refuerzos de su reserva, persiguió a la nuestra y, penetrando por los intervalos abiertos entre los cuadros de nuestra infantería, llegó hasta la retaguardia de las divisiones 7.ª y 11.ª». Barclay de Tolly informó asimismo que «nuestra incomparable infantería, sin mostrar el más mínimo signo de desorden, recibió al enemigo con un fuego intenso y eficaz […] Mientras tanto, nuestra caballería se reagrupó y se expulsó al enemigo de este lugar […]».[468]


  Algunos soldados de infantería rusos buscaron refugio en un barranco que había un poco más atrás, donde, tal como indica Löwenstern, «las balas de cañón y la metralla del enemigo no les alcanzaban». Barclay de Tolly mandó a su ayudante a reagrupar a aquellas tropas y sacarlas del barranco. Sin embargo,


  no había nada que pudiera haber animado a aquellos hombres. Habían sufrido demasiado y, desmoralizados, preferían morir en esta trampa antes que abandonarla. Los dejé allí y no sé qué fue de ellos, ya que los franceses no tardaron en aparecer y rodearlos por todas partes. Yo solo logré escapar gracias a mi incomparable corcel.


  Los carabineros franceses (de la división de Defrance) se encontraron también activamente implicados en las cargas que se lanzaron contra los cuadros rusos, aunque no fueron capaces de romperlos. Después de una de estas cargas, el sargento primero Ravat, cuya manga derecha estaba empapada de sangre rusa, que también goteaba de su sable, se acercó al capitán Du Brail, que poco antes le había reprendido por su lenguaje inapropiado. «Y bien, capitán», gritó Ravat, «¿sigo siendo un triste Jean Foutre?».[469] El 1.er Regimiento de Carabineros sufrió un considerable número de bajas en el trascurso de estos ataques y se vio obligado a replegarse. Cuando galopaban en retirada, el capitán de carabineros Marceau escuchó de repente a alguien gritar a sus espaldas y, al darse la vuelta, vio a su camarada que yacía en el suelo debajo de su caballo sosteniendo el águila del regimiento entre sus manos. A pesar de que los rusos estaban cargando contra ellos, Marceau se dio la vuelta para rescatarlo, pero solamente fue capaz de recuperar el águila. No muy lejos del reducto, Karl Schell, un corneta de catorce años del 2.º Regimiento de Carabineros, se topó con Von Bruckheimer, el jefe de su escuadrón, que yacía en medio de un charco de su propia sangre, pero que se negaba a ser trasladado a la enfermería diciendo: «Dejadme, siento que debo morir hoy». El joven corneta se sentó junto a Von Bruckheimer y, al ver morir a su comandante, lloraba.[470] Sin embargo, el destino de un carabinero alcanzaría mayor celebridad que el de todos los demás, gracias a la maestría de algunos artistas franceses que crearon cuadros magistrales sobre su muerte. Aunque era tan solo un subteniente de la 1.ª Compañía del 1.er Escuadrón del 1.º de Carabineros, Ferdinand de Lariboisière parecía destinado a tener una gran carrera, puesto que se trataba del hijo del inspector general de Artillería y antiguo paje de Napoleón. En Borodinó, cuando su brigada estaba desplegándose para cargar contra el reducto, el joven Lariboisière, de 21 años de edad, vio a su padre y abandonó las filas para despedirse de él. Instantes después resultó herido de muerte por una bala de cañón rusa y fue conducido por sus camaradas hasta la tienda de su progenitor. Napoleón mandó a su cirujano personal a atenderlo, pero Ferdinand murió a los pocos días en Mozhaisk. Su padre, roto de dolor, sobrevivió a la retirada solo para acabar muriendo de cansancio en Königsberg, en diciembre de 1812. El joven Lariboisière fue sepultado en el campo de batalla, mientras que su padre fue inhumado en París, aunque los corazones de ambos, extraídos antes de sus entierros, fueron enterrados juntos en la cripta familiar de su château.


  Mientras tanto, enfrentándose a la caballería aliada, Barclay de Tolly


  ya podía predecir el terrible golpe que sufriría nuestro destino. Mi caballería no bastaba para contener al ingente enemigo, y no podía arriesgarme a comprometerla puesto que sabía que sería derrotada y empujada en desorden en dirección a mi infantería. Mi única esperanza residía en las valerosas infantería y artillería que se cubrieron de gloria aquel día: ambas colmaron mis expectativas y se detuvo al enemigo.[471]


  Según Löwenstern, Barclay de Tolly observaba los movimientos de los franceses con atención y «me llamó preguntándome si sabía dónde se encontraba la Caballería de Reserva de la Guardia. Al escuchar mi respuesta afirmativa, me ordenó que mandara al general Shevich, que se encontraba temporalmente al mando de la misma, que avanzara sus tropas cuidando de no exponerlas demasiado al peligro, y que estuviera listo para cargar cuando fuera necesario. Esta orden llenó de emoción a los valerosos y selectos coraceros, que ardían en deseos de tomar parte en esta memorable batalla. Cuando ordené a Shevich que situara a sus tropas de aquella manera sin exponerlas a la artillería enemiga, me contestó sonriendo: “Eso va a ser difícil. Llevamos horas cerrando nuestras filas para disimular las bajas que nos causan los cañonazos enemigos. Avancemos, es lo mejor que se puede hacer en este momento”».


  Mientras las tropas de Shevich se desplazaban a su nuevo puesto, fueron atacadas por la caballería de Latour-Maubourg, pero, tal como indica Löwenstern:


  los hombres de[l Regimiento de] Chevalier-gardes, del [Regimiento de] Caballería de la Guardia y de regimientos de coraceros cargaron contra ellos con admirable entereza. Las salvas se sucedían una detrás de la otra. Nuestros valientes coraceros se cubrieron de gloria, pero los coraceros sajones y franceses eran, en verdad, unos bravos rivales […].[472]


  Barclay de Tolly quedó encantado al ver llegar a los coraceros de la Guardia en «aquel trance tan crucial». Los apoyó con los húsares de Sumsk y de Mariúpol y con los regimientos de dragones de Siberia, de Irkutsk y de Oremburgo. Se lamentó de una cuestión: «Los dragones de Pskov y los húsares de Izumsk se habían movido antes sin que se me notificase, aunque terminaron llegando al mando del general Korf y los situé en la reserva». Barclay de Tolly describe lo que siguió:


  A continuación sucedió una de las melés de caballería más feroces que se hayan producido jamás. El enemigo y nuestra caballería cargaron y se hicieron retroceder el uno al otro por turnos, reagrupándose bajo el amparo de la artillería y de la infantería y volviendo a atacar de nuevo.[473]


  Desde el bando aliado, Leissnig recuerda cómo


  atacados por dragones rusos, nos tuvimos que retirar detrás del barranco bajo un terrible fuego de artillería […] Pero, de pronto, los dragones habían desaparecido y, a través del humo y del polvo, vimos a toda la caballería rusa avanzando hacia nosotros, un espectáculo verdaderamente único […]. Las granadas estallaban por encima de nuestras cabezas, volando a veces sobre las puntas de nuestros sables […] y cubriéndonos de tierra y polvo […]. Fue un cuarto de hora eterno. Nuestras filas menguaron rápidamente […]. De pronto, la llanura que se extendía a nuestro alrededor se llenó de caballería francesa: los más próximos eran los grenadiers à cheval y los coraceros. Se nos ordenó permanecer en el sitio como apoyo mientras los franceses se abalanzaban furiosamente contra los rusos. La metralla enemiga rebotaba contra sus yelmos y sus corazas. No tardaron en desenvainar sus largas espadas y apuntarlas contra las líneas rusas, obligando a la caballería enemiga a huir. Sin embargo, la infantería rusa había tenido tiempo para reagruparse en masas compactas […].[474]


  Mientras, para Löwenstern


  Hubo un momento en el que el campo de batalla me recordó una de esas pinturas de batallas […]. La batalla evolucionó a un combate cuerpo a cuerpo: los combatientes de ambos bandos se mezclaron, no había ya líneas definidas o columnas prietas sino masas de hombres más o menos numerosas que chocaban entre sí. Los hombres luchaban en el frente y en la retaguardia […] la infantería desplegada en cuadro disparaba a la vez por todos sus lados. La aptitud y el valor de cada uno quedaron de manifiesto aquel día memorable.


  En medio de esta ratonera, Barclay de Tolly perdió tres caballos que cayeron abatidos mientras los montaba. En el momento en el que su último caballo resultaba herido, se vio a sí mismo atacado por varios lanceros polacos. Sus ayudantes corrieron al rescate y, como relata Löwenstern, «reunimos a varios jinetes de distintos regimientos que nos ayudaron a defender a Barclay. Cargamos contra los ulanos polacos, algunos de los cuales cayeron abatidos mientras que otros huyeron». De los seis ayudantes de Barclay de Tolly, dos acabaron muertos al final de la jornada mientras que los cuatro restantes resultaron heridos.


  Mientras las tropas de Caulaincourt y Latour-Maubourg se encontraban luchando al sur y al sudeste del reducto, una parte de la infantería del príncipe Eugenio, apoyada por las divisiones de Chastel en primera línea y de Lebrun La Houssaye en la segunda, condujo la carga hacia el norte de la fortificación, donde se enfrentaron a la 7.ª División de Kaptsévich. Según informaría Eugenio:


  el enemigo había formado en la retaguardia en varias líneas y se encontraba protegido por un barranco. Ordené atacarlo. Mis tropas cruzaron el barranco, superaron al enemigo y se situaron en la explanada opuesta. Los rusos, aplastados, se retiraron […]. Grouchy ejecutó una gran carga con la división de caballería del general Chastel, quien en ese momento se encontraba dando apoyo al ala izquierda de la infantería. El general Grouchy sufrió una herida leve producida por una esquirla de una granada.[475]


  Según Griois, un Grouchy herido le ordenó informar a Eugenio de que tenía que abandonar el campo de batalla y de que Lebrun la Houssaye quedaría a partir de entonces al frente de la caballería.[476] Sin embargo, Grouchy no fue la única baja, pues el propio La Houssaye resultaría herido al poco y le seguirían los generales Dommanget y Thiry, así como los coroneles Ledard y Wittgenstein, entre otros.


  El ataque aliado se encontró con una férrea resistencia: los rusos formaron cuadros y dispararon sobre la caballería atacante. No obstante, los franceses consiguieron romper un cuadro del 19.º Regimiento de Jägers. En ese instante, el subteniente Korf, al mando de la 2.ª División [N. del. T.: agrupación de dos secciones, es decir, cuatro piezas] de la 2.ª Batería de Artillería a Caballo de la Guardia, se dio cuenta del peligro al que se enfrentaban los jägers y, sin esperar órdenes, sacó sus cañones de la reserva, los adelantó 200 metros y abrió fuego de metralla. La caballería ligera de Chastel cargó rápidamente contra la batería, que no pudo retirar los cañones a tiempo. Corriendo a una colina cercana, Korf gritó tan alto como pudo al comandante de la 1.ª división del escuadrón del ala derecha del Regimiento de Chevalier-gardes; «¡Bashmakov! ¡Salva mis cañones!». Los jinetes rusos atacaron de inmediato, ahuyentaron a las tropas de Chastel y salvaron la batería.[477]


  El omnipresente Barclay de Tolly llegó poco después y le ordenó al coronel Löwenwolde, comandante del Regimiento de Chevalier-gardes, que cargara de nuevo. Löwenwolde hizo formar a su unidad en escuadrones y, avanzando a través de los intervalos entre los cuadros del 19.º y del 40.º de Jägers, atacó a la caballería de Latour-Maubourg. Bogdánovich nos informa:


  Löwenwolde pretendía cargar contra el frente del enemigo con su 1.er escuadrón, mientras que el 4.º, avanzando a su izquierda, atacaría el flanco de los sajones. Tras ordenar pasar al “¡Galope!”, Löwenwolde gritaría inmediatamente después al Rotmistr Davidov que comandaba al 4.º escuadrón: «Evdokim Vasiliévich, póngase al mando del ala izquierda». Apenas terminó de pronunciar la frase cayó del caballo, abatido por el impacto de una bola de metralla en su cabeza. Su muerte, en tan trascendental momento, descorazonó un poco a nuestros jinetes de élite, pero los Chevaliers-gardes, dirigidos ahora por el coronel Levashov, ejecutaron una carga tras otra contra la caballería de Latour-Maubourg, impidiendo que esta reanudase sus ataques contra nuestra infantería.


  La Guardia de Corps sajona, los coraceros de Zastrow y los coraceros del 14.º polaco se encontraban a esas alturas completamente exhaustos a causa de las repetidas cargas y les resultó imposible rechazar a los rusos. Löwenstern vio más tarde a Levashov «en un momento crítico, cuando, acompañado por varios trompetas, trataba de reagrupar a su regimiento […] [y] fue capaz de hacerlo gracias a su entereza y habilidad». El Regimiento de Caballería de la Guardia apoyó al Regimiento de Chevaliers-gardes en dichos ataques. Su coronel Arséniev resultó gravemente herido cuando una bala de cañón impactó en su hombro izquierdo y fue reemplazado por el coronel Leóntiev.[478] El informe de Korf apunta más detalles:


  En torno a las 3 de la tarde, el enemigo, dirigiendo todos sus ataques contra el centro de nuestro ejército, comenzó a hacer retroceder a nuestra caballería. Siguiendo órdenes [de Barclay de Tolly], me dirigí a toda prisa con el II Cuerpo de Caballería para reforzar aquel punto. A mi llegada vi que el enemigo contaba con una fuerte columna de infantería que avanzaba en el centro, con coraceros y carabineros a su izquierda y los granaderos a caballo a su derecha. Apoyado por baterías de artillería, el enemigo atacó con vigor a nuestra infantería y obligó a nuestros escaramuzadores a retirarse en desorden.


  Korf ordenó al Regimiento de Húsares de Izumsk y al de Ulanos Polacos, dirigidos por el general Panchulidzev II, avanzar al trote y, después de que se desplegaran para atacar, les ordenó cargar contra los carabineros y coraceros enemigos. Sin embargo, apenas habían preparado su acometida cuando fueron a su vez atacados (Nafziger sugiere que recibieron la carga del «1.er Regimiento de Coraceros y medio escuadrón de chevau-légers lanciers») y quedaron desorganizados. Los ayudantes de Korf, el capitán Yakolev y el superintendente capitán Schubert, se distinguieron al conseguir reagrupar a la caótica estampida de jinetes, mientras que el Rotmistr Loshkarev cargaba con un escuadrón del Regimiento de Húsares de Izumsk para ganar algo de tiempo. Korf prosigue:


  Después de que estos dos regimientos se reagrupasen, rechazaron el rápido embate de los coraceros y carabineros enemigos y permitieron a nuestra infantería, que se encontraba también desorganizada, reagruparse y avanzar. Mientras, ordené al Regimiento de Dragones de Pskov que avanzara hacia la derecha, en cambio el Regimiento de Dragones de Moscú se quedó atrás en reserva. El coronel Zass, al frente del Regimiento de Pskov, se percató de que la infantería enemiga y los granaderos a caballo estaban atacando y amenazando vigorosamente el flanco izquierdo de los regimientos de húsares de Izumsk y de ulanos polacos, los cuales no se encontraban listos para hacerlos retroceder. Condujo sin tardanza a su regimiento al trote contra la caballería enemiga, cargó a continuación contra ella y, a pesar de la superioridad numérica del enemigo, lo obligó a retirarse en desorden. Tras este ataque, el coronel Zass reorganizó su regimiento bajo el fuego enemigo; esta maniobra se ejecutó con gran orden. A uno le gustaría que todos los regimientos de caballería fueran capaces de actuar con semejante grado de excelencia.[479]


  Sin embargo, la caballería francesa (del III Cuerpo de Caballería de Reserva de Grouchy) se encontraba todavía atacando, por lo que los hombres de Zass tuvieron que cargar de nuevo. Esta vez cayeron sobre «el flanco izquierdo de la infantería enemiga, que dirigió todo su fuego contra nuestro regimiento».[480] Los dragones de Pskov se encontraban apoyados por el coronel Kozen, de la Brigada de Artillería a Caballo de la Guardia, que acababa de llegar del flanco izquierdo y que se encargó personalmente de dirigir el fuego de la 1.ª División de la 2.ª Batería de Artillería a Caballo de la Guardia. El coronel Kudashiev se adelantó presto con cuatro cañones y disparó unas cuantas descargas de metralla antes de que los franceses respondieran con una batería mayor, que infligió cuantiosas bajas a los hombres de Kudashiev; como por ejemplo el capitán Rall, comandante de la 2.ª Batería de Artillería a Caballo, herido de muerte. Entre aquellos cuyas acciones fueron dignas de reconocimiento se encontraba el teniente Gelmerson, de la Artillería a Caballo de la Guardia, al que el general Osterman-Tolstói alabó por «defender durante media hora, con sus seis cañones de la Artillería a Caballo de la Guardia, una posición que debía haber defendido una batería entera. Él mantuvo intacto el honor de mi infantería y permitió que la artillería de batería [pesada] pudiera ocupar su puesto». La 2.ª Batería de Artillería a Caballo fue relevada más tarde por la 29.ª Compañía de Batería asistida por la 30.ª Compañía de Batería. Los registros de la lista de nominados para recibir una condecoración revelan que


  El teniente coronel [Bogdán] Nilus, al frente de una compañía […] se encontraba desplegado en el centro y obligó a una batería enemiga a retirarse al volar uno de sus carros de munición. Después se le envió a otras posiciones en las que actuó con habilidad contra las columnas y las baterías del enemigo.[481]


  Entre otras baterías, la 2.ª Compañía de Batería y la 4.ª Compañía Ligera estaban agregadas a la 11.ª División, mientras que la 3.ª Compañía de Batería y la 3.ª Compañía Ligera se encontraban con la 23.ª División, que más tarde recibió también la asistencia de 6.ª Compañía de Artillería a Caballo. La 44.ª Compañía Ligera de artillería permaneció en la reserva durante toda la batalla. Algunas baterías sufrieron graves pérdidas; por ejemplo, la compañía de artillería a caballo de Nikítin perdió ella sola noventa y nueve hombres y 113 caballos.[482] La 3.ª Compañía Ligera del capitán Aleksandr Figner se mantuvo detrás en un principio, como observadora pasiva de la acción que se desarrollaba ante sus ojos. Cuando los franceses asaltaron el reducto, el ayudante de Milorádovich ordenó a la compañía que avanzase, pero la alegría de los artilleros se agrió cuando «el ayudante nos llevó hasta unos dragones y nos dejó allí». Radozhitski y sus camaradas vieron «un montón de soldados rusos muertos y un carro de municiones reventado rodeado por una zona de hierba quemada y por los restos carbonizados de caballos y conductores». A su derecha, Radozhitski vio cuatro cañones de a caballo que continuaban disparando a pesar de que casi todos sus artilleros habían muerto o se encontraban heridos y de que sólo quedaban tres para servir cada pieza. Según Radozhitski, los dragones que estaban delante de su compañía


  caían sin cesar a causa del impacto de proyectiles de artillería y de balas de mosquete. Balas macizas de cañón, granadas, metralla e incluso balas de mosquete volaban atravesando las filas de los dragones y de nuestros artilleros, abatiendo a varios hombres y caballos […]. En este preciso instante me di cuenta de que no hay nada tan desasosegante en un campo de batalla como permanecer sin hacer nada bajo el fuego enemigo: prácticamente todos los soldados seguían con la mirada la trayectoria de las balas de cañón y les rendían cierto respeto involuntario.


  Momentos después él mismo se convertiría en una víctima más de aquellas andanadas. Aquejado de una severa contusión, fue conducido a la retaguardia donde vio


  a un gran número de desdichados con diferentes heridas que emitían lamentos y alaridos. Había un cosaco que presentaba un caso particularmente terrible y digno de lástima. Cuando llegué los cirujanos le estaban extrayendo una bala de la espalda, lo que le hacía retorcerse y aullar de una manera escalofriante […].[483]


  A las 16:30, los hombres de Eugenio se habían asegurado el control del Gran Reducto y la caballería aliada, tras diez horas ininterrumpidas sobre sus monturas, se retiró a sus líneas. Los rusos se encontraban también considerablemente debilitados, así que Barclay de Tolly prefirió retirar lentamente a sus hombres de la línea del barranco y tomar nuevas posiciones a unos 800 metros del reducto. Según recordaba Löwenstern, Barclay de Tolly «no se encontraba especialmente inquieto por la pérdida de la gran batería [y dijo], “Es una lástima [que la hayamos perdido] pero la volveremos a tomar mañana o, incluso, esta noche si los franceses la abandonan”». Según Meshetich:


  la incomparable visión de las tropas rusas organizadas en tres líneas de infantería y artillería en el centro se había disipado. La línea de infantería del IV Cuerpo era ahora algo intermitente en el flanco izquierdo, menguando pero aguantando el último ataque del enemigo […] Se podía sentir el sudor sanguinolento del agotamiento en combate, las lágrimas y los sollozos por los jefes, los camaradas y los conocidos muertos. El campo de batalla estaba cubierto por un mar de cadáveres, los desfiladeros y el matorral se encontraban atestados de heridos que pedían únicamente que se pusiera fin a su sufrimiento. La sangre humana corría formando riachuelos.[484]


  El combate que posterior en este sector se limitó a un duelo de artillería y hostigamiento entre las avanzadillas. Mientras el estruendo de los cañones aún llegaba del flanco izquierdo, parecía que lo único que faltaba para obtener una victoria total francesa era un golpe final con las reservas de Napoleón. El emperador parecía satisfecho con la toma del reducto, pero, según recordaba Lejeune, «seguía dudando sobre la conveniencia de completar este éxito con una gran carga de la espléndida caballería de la Guardia al completo, tal como era el deseo de muchos de nosotros». En ese momento, a Napoleón se le informó de la captura de Lijachiov, al que se había hecho prisionero cuando defendía el Gran Reducto. Lijachiov había sido llevado en un primer momento ante el príncipe Eugenio, quien lo recibió con cortesía y lo envió escoltado hasta Napoleón. Tras conversar con él unos minutos, Napoleón pidió a su ayudante que le trajera la espada del general. Según nos cuentan Sołtyk y Lejeune, la espada se trajo inmediatamente y el emperador en persona se la ofreció con mucha consideración. Sin embargo, el general ruso la rechazó. Las fuentes rusas y francesas difieren sobre la razón de esta negativa. Los testigos franceses afirman que Lijachiov rechazó la espada porque no se trataba de la suya sino de la de un ayudante de Napoleón y, tal como detalló Sołtyk, el general


  continuó negándose a tomarla de manos del emperador […] negando con la cabeza y diciendo «Niet, niet». Napoleón sonrió con desprecio, le entregó la espada al edecán francés que le había conducido [a Lijachiov] ante él, y con un gesto ordenó que se lo llevaran.


  Según Lejeune, Napoleón «estaba estupefacto ante semejante falta de tacto por parte de un general, se encogió de hombros y volviéndose hacia nosotros dijo, lo suficientemente alto para que el general lo oyese: “¡Llévense de aquí a este imbécil!”».


  
    El Museo-Reserva histórico-militar de Borodinó


    El Museo-Reserva histórico-militar de Borodinó fue creado en 1839. En un principio comprendía el Reducto Raiévski, la tumba del general Piotr Bagratión y la parte central del campo de batalla. En 1859, la casa de Margarita Tuchkova, viuda del general Aleksandr Tuchkov, se convirtió en un museo conmemorativo del campo de batalla hasta que, en 1903, la estación de tren de Borodinó se convirtió en un museo histórico dedicado a la campaña de 1812. Nueve años más tarde, las celebraciones del centenario fructificaron en la construcción de un nuevo museo cerca del Reducto Raiévski y en la erección de treinta y seis monumentos dedicados a unidades de ambos bandos. En 1923, el Museo de Borodinó quedó adjunto al Museo Histórico-Militar y, más tarde, al célebre Museo Histórico Estatal de la URSS. Las colecciones fueron evacuadas durante la invasión nazi de otoño de 1941, y el edificio que albergaba el museo, así como varios monumentos, resultaron destruidos en las sucesivas batallas que tuvieron lugar en la zona en 1942. Sin embargo, el museo fue restaurado en tan solo dos años y tuvo varias ampliaciones a lo largo de los años siguientes. En 1961 se le dio la categoría de Museo-Reserva y desde la década de 1990 incluye la totalidad del campo de batalla junto con unos 200 monumentos, el monasterio de Kolotsk, el complejo de Mozhaisk y un perímetro de más de 300 000 metros cuadrados alrededor


    El Museo de Borodinó, diseñado por el arquitecto V. Voiéikov, aloja una impresionante colección de aproximadamente 40 000 piezas que incluye efectos personales de los emperadores Napoleón y Alejandro y de los generales Kutúzov, Barclay de Tolly y Bagratión, entre otros, así como uniformes y armas de ambos ejércitos y trofeos capturados durante la retirada francesa. Entre sus exposiciones permanentes se encuentran «Borodinó, la batalla de los dos gigantes», en el edificio principal del museo, «Lev Tolstói y la batalla de Borodinó» y la «Casa-Museo de la madre superiora María», en el monasterio del Salvador de Borodinó. El Museo-Reserva aloja igualmente material sobre acontecimientos de la Segunda Guerra Mundial y la exposición «Borodinó durante la Gran Guerra Patriótica». Entre las exposiciones de carácter menor pero igualmente ilustrativas se encuentran «Uniformes rusos y occidentales de principios del siglo XIX» y «El retrato militar en Rusia durante la primera mitad del siglo XIX».


    Con uno de los campos de batalla mejor conservados de toda Europa, el Museo-Reserva de Borodinó recibe unos 300 000 visitantes cada año. Organiza celebraciones anuales y recreaciones históricas que incluyen el Día de Borodinó (primer domingo de septiembre), que atrae a cientos de recreadores y miles de espectadores. El museo sirve, asimismo, como sede de diferentes encuentros de historia como, por ejemplo, el congreso internacional La Guerra Patriótica de 1812: fuentes, monumentos, problemas.

  


   


  Sin embargo, el incidente se expone de manera diferente en las fuentes rusas. Así, Mijailovski-Danilevski explica que Lijachiov «rechazó la magnanimidad del vencedor y le dijo con voz débil: “Os lo agradezco, Majestad. El cautiverio me ha despojado de una espada que me concedió mi emperador [Alejandro] […] y que solo puedo volver a aceptar de sus manos”».[485] Lijachiov recibió un buen trato durante su cautiverio y más tarde fue enviado prisionero a Francia, pero sería liberado por las tropas rusas en Königsberg en diciembre de 1812. Sin embargo, el cansancio y las privaciones tuvieron un efecto pernicioso en su salud, por lo que acabó muriendo cinco meses después.


  Después de que se llevaran a Lijachiov, Napoleón decidió ir a examinar los resultados de la carga contra el Reducto Raiévski. «Se subió a lomos de su caballo con dificultad y cabalgó lentamente a lo largo de los altos de Semenowska (sic)», escribió Ségur. Tras observar el reducto, Napoleón cruzó el Kámenka y se dirigió a las flèches, en el sur. Von Roos lo vio rodeado de un gran séquito, moviéndose con lentitud y con un aspecto sosegado. Según Pelet, el emperador inspeccionó las flèches y visitó Semionovskoie. Los rusos vieron a un grupo que rodeaba a una pequeña figura ataviada con un abrigo gris en el centro del campo de batalla y abrieron fuego en esa dirección. Preocupados por la seguridad del emperador, sus ayudantes aconsejaron a Napoleón que abandonara el lugar. Pelet indica que, unos instantes después de que Napoleón se fuera de allí la metralla rusa levantó todo el suelo del lugar. Nos dice Lejeune: «El emperador, satisfecho con todos los logros obtenidos […] consideró que había llegado el momento de mandar a toda la Guardia a rematar la victoria». Sin embargo, le aconsejaron lo contrario. De acuerdo con Ségur, Bessières «insistiendo, como siempre, en la importancia de este corps d’élite», mostró su desacuerdo y llamó la atención sobre la falta de refuerzos y la necesidad de salvaguardar algunas reservas. Berthier añadió que «era demasiado tarde y que el enemigo se estaba haciendo fuerte en su última posición y que esto requeriría del sacrificio de varios miles de hombres más sin resultado tangible alguno».[486] De esta forma, la opción de enviar a la Guardia se descartó.


  En lugar de la Guardia Imperial, Napoleón recurrió a la artillería. Ordenó a Lejeune que mandase a Sorbier «extender sesenta cañones de forma perpendicular a las líneas enemigas para aplastarlas con fuego de enfilada». Lejeune transmitió rápidamente la orden a Sorbier quien «sin poder dar crédito al mensaje y sin darme tiempo para explicarme, me cortó diciendo “¡Eso tendríamos que haberlo hecho hace ya una hora!”». La batería de Sorbier ascendió a las alturas de Semionovskoie, donde se desplegó en un nueva posición y comenzó a «lanzar andanadas de racimo de metralla, granadas y balas de cañón sobre las líneas enemigas[…]».


  Mientras tanto, Lejeune pudo ver desde la distancia


  al rey Murat caracoleando entre la cortina de escaramuzadores a caballo, bien por delante de su propia caballería, y prestándoles mucha menos atención a ellos que a los numerosos cosacos que no le quitaban ojo tras haberlo reconocido, tanto por su fanfarronería como por su tocado emplumado y su manto corto de pelo de cabra a la cosaca que tanto se parecía a los suyos, y que le rodearon con la esperanza de tomarlo prisionero al grito de «¡Hurra, hurra! ¡Murat!». Sin embargo, ninguno tuvo el atrevimiento de acercarse a él a distancia de lanza, ya que todos sabían bien que la espada del rey era capaz de echar a un lado con destreza cualquier arma y traspasar el corazón del más osado de sus enemigos con la rapidez del rayo.


  Según cuenta Armand de Caulaincourt:


  Nos ganamos el triunfo a pulso, y el fuego fue tan letal que varios generales, al igual que sus oficiales subordinados, tuvieron que pagar la victoria con sus vidas. Hicimos todo lo que estuvo en nuestras manos por los heridos mientras rugía la batalla y durante la noche que la siguió, pero como la mayoría de las casas de los alrededores se habían incendiado aquel día, muchos puestos de enfermería no dispusieron de cobijo alguno durante la noche. Hubo muy pocos prisioneros. Los rusos demostraron una tenacidad sin precedentes: aquellas fortificaciones y el terreno que se vieron obligados a rendir los abandonaron sin caer en el desorden. Sus filas no se rompieron: ya fueran castigados por la artillería, sableados por la caballería u obligados a retroceder a punta de bayoneta por nuestra infantería, sus pesantes masas recibían a la muerte con valor, y ante la furia de nuestros ataques solo retrocedieron con lentitud. El emperador repitió en varias ocasiones que le resultaba inexplicable que aquellos reductos y posiciones que se habían tomado con tanto coraje y se habían defendido tan encarnizadamente se nos rindieran con tan pocos prisioneros. Varias veces preguntó a los oficiales que acudían a informar de nuestros éxitos dónde estaban los prisioneros y quién los había capturado. Llegó incluso a mandar a algunos ordenanzas a diversos puntos a cerciorarse de si se habían capturado o no más. Estas victorias que no le reportaban ni prisioneros ni trofeos le disgustaban. En varias ocasiones nos dijo al príncipe de Neuchâtel y a mí: «Estos rusos se dejan matar como autómatas, no se les coge vivos. Esto no nos favorece nada. Estas ciudadelas han de ser demolidas a cañonazos».


  A fin de apoyar a la batería de Sorbier, Napoleón ordenó a Mortier «que hiciera avanzar a la Joven Guardia, pero que bajo ningún concepto atravesara el nuevo barranco que nos separaba del enemigo». Especificó que Mortier debía «proteger el campo de batalla [y que] eso era lo único que tenía que hacer». Napoleón llegó incluso a volver a llamar al general al poco rato, para preguntarle si había entendido bien sus órdenes.[487] Cuando la Legión del Vístula, agregada a la Joven Guardia, avanzó, uno de sus oficiales vio lo siguiente:


  el reducto y sus alrededores presentaban una visión abominable, mucho más horrible de lo que nadie hubiera podido imaginar. Los terraplenes, las zanjas y el interior mismo del reducto habían desaparecido sepultados bajo una masa de cadáveres y de moribundos de unos seis o siete hombres de espesor, apilados los unos sobre los otros. Jamás olvidaré la imagen de un oficial superior de mediana edad con una enorme herida en la cabeza, desplomado sobre un obús ruso.


  Brandt pudo ver que «después de perseguir sin éxito a los rusos, la caballería francesa se replegó y la infantería rusa comenzó a avanzar hacia nosotros. Se detuvieron o dudaron, intimidados quizá por la magnitud de la lucha». En opinión de Ségur:


  Resultaba imposible perseguir a los rusos que huían: nuevos barrancos con reductos armados detrás de ellos protegían su retirada. Allí se defendieron con fiereza […] Desde esta segunda fila de lomas, su artillería se imponía sobre la primera, que habían dejado en nuestro poder. [Eugenio] se vio obligado a ocultar sus exiguas líneas, exhaustas y faltas de aliento, en las depresiones del terreno y tras los atrincheramientos medio destruidos. Los soldados se veían obligados a ponerse de rodillas y apretarse detrás de aquellos parapetos informes. En esta dolorosa postura permanecieron durante horas, mantenidos a raya por un enemigo que no dejó de vigilarlos.


  Brandt, que se encontraba en medio de este bombardeo, experimentó


  el terrible duelo de artillería del que todos los historiadores hablan […] El reducto, que nos cobijaba hasta cierto punto, estalló por los aires a causa de las granadas y las balas de cañón. Los cañonazos no tardaron en impactar en nuestras filas y nuestras bajas se incrementaron rápidamente. Los soldados recibieron la orden de poner cuerpo a tierra mientras que los oficiales «aguardaban la muerte de pie», como dijo Rechowictz. Apenas cerró la boca cuando a ambos nos salpicó de lleno la sangre y los trozos de cerebro de un sargento al que le había volado la cabeza una bala de cañón justo en el momento en que se levantaba para ir a hablar con un amigo. Las espantosas manchas que dejó en mi uniforme jamás se borraron y permanecieron ante mis ojos como un memento mori durante todo el resto de la campaña.[488]


  A pesar del fuego de las baterías francesas, que, en palabras de Brandt, «se extendía desde el Gran Reducto hasta donde alcanzaba la vista», los rusos aún intentaron contraatacar:


  De pronto, hubo movimiento en las filas del enemigo y parecía que los rusos pretendían lanzar ahora un nuevo ataque a pesar de la cantidad de artillería que se había desplegado contra ellos. Se aproximaron con un orden admirable y casi alcanzaron el reducto antes de que contraatacáramos nosotros, lo que les hizo retirarse de una vez por todas tras una violenta y encarnizada lucha de infantería en la que mi regimiento sufrió abundantes bajas.


  Cuando se pudo rechazar el ataque ruso, Berthier se aproximó al reducto en persona, donde tuvo una breve conversación con Eugenio y ordenó que cesara el fuego. Según Labaume, los rusos también redujeron gradualmente la intensidad de su fuego hasta pararlo del todo. Paskévich describe que el «aterrador fuego de la artillería» siguió activo hasta las 18:00, cuando comenzó a remitir.[489]


  Es preciso hacer un último apunte sobre el asalto al Gran Reducto. Casi inmediatamente después de que concluyese la batalla, la imagen de los coraceros franceses dirigidos por Caulaincourt cargando contra los parapetos del reducto ruso y tomándolo al tiempo que su joven y valiente comandante moría quedó grabada en el imaginario popular y más tarde en las memorias de quienes participaron, invalidando la contribución en dicha acción de las fuerzas no francesas. La toma del reducto se convirtió en un amargo motivo de disputa entre los franceses y sus aliados, exacerbado más tarde por los sentimientos patrióticos.


  Naturalmente, Napoleón atribuyó la postrera toma del reducto a los coraceros franceses. El mariscal Murat, en el informe que redactó dos días después de la batalla, describe la carga de la 2.ª División de Coraceros y destaca que «este valiente general [Caulaincourt] murió de forma gloriosa en aquel reducto, que se logró mantener hasta la llegada de las tropas de la división de Gérard». El 18.º Boletín, del 10 de septiembre, terminó de apuntalar esta versión. Allí se mencionaba que el IV Cuerpo de Caballería «penetró a través de las brechas abiertas por nuestros cañonazos en la densa masa de rusos y en los escuadrones de sus coraceros», tras lo cual otorgaba todo el mérito de la captura del reducto a los coraceros franceses:


  El general de división, conde Caulaincourt, jefe de los pajes del emperador, avanzó a la cabeza del 5.º Regimiento de Coraceros llevándose por delante todo a su paso y entró en el reducto por la izquierda, a través de su cuello. A partir de entonces no hubo duda alguna. La batalla estaba ganada […]. Caulaincourt, que se había distinguido en esta espléndida carga, selló su destino. Cayó muerto, abatido por una bala. Una muerte gloriosa y digna de envidia[…].


  Esta versión se repite en prácticamente todas las memorias de los participantes franceses, de entre las que destacaron las de Vaudoncourt y Chambray. Publicadas en 1817 y 1823 respectivamente, estas obras ejercieron su influencia en las que les siguieron y pusieron los cimientos de la glorificación de Caulaincourt. Según estas, Caulaincourt, a la cabeza de la 2.ª División de Coraceros, atravesó la línea rusa y después, girando hacia la izquierda, cargó contra las tropas que se encontraban detrás del reducto, en el que entró por la parte de atrás. Una vez tomado, los hombres del príncipe Eugenio asaltaron el reducto mediante un ataque frontal. Así, ni Chambray ni Vaudoncourt reconocen la contribución de sajones, polacos o westfalianos, quienes derramaron también su sangre en este combate. Thiers, que escribió un relato relativamente detallado de la carga a mediados del siglo XIX, nos presenta a Caulaincourt a la cabeza de los coraceros de los regimientos 5.º, 8.º y 10.º, seguido del general Defrance con dos regimientos de carabineros. Según Thiers, Caulaincourt


  apareció más allá de la quebrada y arrolló lo que quedaba del cuerpo de Raiévski que continuaba en aquella parte del campo de batalla, y junto con la caballería de Korf y del barón de Kreutz, y dejó atrás el Gran Reducto. En ese preciso instante, el general Caulaincourt, al ver a la infantería de Lijachiov que protegía el reducto, cayó sobre ella dando un súbito giro a la izquierda y cargó sable en mano a la cabeza del 5.º de Coraceros.


  A continuación Thiers describe el ataque de las tropas del príncipe Eugenio, que aseguraron el control francés de reducto. Una vez más, los efectivos aliados son completamente ignorados. Décadas más tarde, los historiadores modernos Thiry, Tranié, Hourtoulle, Palmer y Chandler pusieron en evidencia su inclinación profrancesa al repetir esta versión de la carga en sus obras.


  Existen, sin embargo, otras versiones de la caída del Reducto Raiévski. Las críticas más elocuentes y completas sobre la «versión francesa» vinieron de parte de participantes alemanes. Uno de los primeros en contradecir la versión oficial fue Cerrini, que sirvió en el Estado Mayor sajón y publicó sus obras a principios de la década de 1820. Cerrini afirma que fueron las tropas sajonas del general Thielemann y no los coraceros franceses quienes tomaron el Gran Reducto. Su tesis está apoyada por Burkersroda, que sirvió como oficial en el cuerpo de Latour-Maubourg y publicó sus memorias (Die Sachen in Russland) en 1846. Más demoledora con la versión oficial demostró ser la obra de Roth von Schreckenstein titulada Die kavallerie in der Sclacht and der Moskva, aparecida en 1856. Basándose en sus propios recuerdos y en los de sus camaradas, Roth von Schreckenstein hace una crítica detallada de las pretensiones francesas, abogando en favor de la tesis de la toma del reducto por los sajones. Centra en especial su ira en la obra de Chambray, que contribuyó a popularizar la versión francesa del ataque. Afirma que «fue únicamente la división de Defrance la que atacó el lado derecho del reducto» y que la división de Wathier «lo atacó por la dirección de Borodinó [noroeste], mientras que la caballería sajona entró en él por la dirección de Semionovskoie [sur]». Igualmente, niega la pretensión de que Caulaincourt superase la línea de la infantería rusa que había detrás del reducto y critica el informe de Murat, que no mencionó el papel desempeñado por los hombres de Latour-Maubourg. Roth von Schreckenstein sugiere que «podría ser que, siguiendo órdenes de Napoleón, se hubiesen eliminado algunas partes del informe [de Murat] para encumbrar a Caulaincourt» e indica lo siguiente:


  Según un testigo que me contó esto la mañana siguiente, Napoleón se encontraba con Berthier [en Shevardino] cuando este, oteando por su catalejo, exclamó: «¡El reducto ha caído, los coraceros sajones han entrado en él!». Napoleón tomó el catalejo, echó una mirada a través de él y dijo: «Te equivocas, van de azul, se trata de mis coraceros». Lo que Napoleón «pudo» haber visto desde su catalejo, desde la lejanía de su puesto en Shevardino y a través del humo y de toda aquella confusión, sería el 14.º Regimiento de Coraceros polaco, que en ese momento formaba parte de la tercera línea de la brigada sajona de Thielemann, siguiendo a los dos regimientos sajones al interior de la batería. El uniforme de los coraceros polacos era prácticamente igual al de sus homólogos franceses. Podrían haber sido también los coraceros westfalianos [de la brigada de Lepel de la 7.ª División] que iban detrás de nosotros.


  A pesar de todas estas posibilidades, Napoleón decidió atribuir la captura del reducto a Caulaincourt. «Latour-Maubourg se enfadó mucho por esta distorsión de los hechos», indicó Roth von Schreckenstein.


  Roth von Schreckenstein no fue el único oficial alemán que llegó a tales conclusiones. Dittfurth indicó que el ataque inicial de Caulaincourt fue un fracaso y que los Guardias de Corps sajones se encargaron de llevar la carga a buen término. Según Meerheim:


  A pesar de todos los esfuerzos y obstáculos, fuimos imparables y penetramos en la batería inspirados por el ejemplo de nuestros jefes, los generales Latour-Maubourg, Thielemann y el ayudante de nuestra brigada Von Minkwitz. El interior de la batería era una maraña indescriptible de infantería y caballería intentando acabar los unos con los otros. La guarnición [rusa] luchó hasta el final[…].


  Minkwitz es igualmente elocuente a la hora de denunciar el intento francés de arrogarse el mérito de haber capturado el reducto. Como es natural, estos argumentos aparecen en las obras de muchos especialistas alemanes de finales del siglo XIX y principios del XX, cuando la rivalidad franco-alemana había alcanzado su punto álgido. Recientemente, los historiadores angloparlantes (entre los que se encuentran Duffy, Cate, Smith y Nafziger) han abogado a favor de la tesis de la toma del reducto por los sajones. Duffy escribió: «la posteridad yerra todavía más al atribuir todo el mérito de la carga a Caulaincourt, quien, a lo sumo, actuó como un comandante de brigada de la división de Wathier».


  Un relato menos conocido es el que ofrecen las memorias de E. F. C. A. Heckens, que sirvió con el 6.º de Chasseurs à cheval en la 3.ª División de Caballería Ligera. Heckens subraya el papel desempeñado por las tropas de Grouchy en el episodio, señalando que:


  El cuerpo de Caulaincourt, en primera línea, cruzó el primer desfiladero, pero, al irse acercando al segundo, fue atacado por la caballería rusa. Los carabineros, que se movían en el flanco derecho de Caulaincourt, cargaron contra estos jinetes, lo que permitió a los coraceros alcanzar el reducto, que, sin embargo, no lograron tomar.


  En ese momento, la caballería de Grouchy, que iba en la segunda línea, cargó hacia delante y tomó el Gran Reducto, que «mantuvo hasta la llegada de las tropas del virrey».


  Los historiadores rusos rechazaron la versión francesa de los hechos prácticamente desde el principio. Buturlín escribió:


  La caballería francesa del II Cuerpo ejecutó sus órdenes de la forma más inteligente. Se atrevió a cruzar la garganta del Semionovski y cargó contra las líneas rusas. Sin embargo, la infantería del IV Cuerpo, especialmente los regimientos de Pernov, Kexholm y el 33.º de Jägers, se enfrentó sin miedo a esta caballería y disparó continuas descargas cerradas contra ella que esta no pudo resistir. El general Caulaincourt, con la división de coraceros de Wathier, consiguió llegar hasta la luneta y penetrar incluso en su interior con el 5.º Regimiento de Coraceros, pero cayó muerto allí mismo y los coraceros se vieron obligados a abandonar la fortificación.


  El relato de Mijailovski-Danilevski se basa casi por entero en el informe de Barclay de Tolly citado anteriormente y resulta, en sí mismo, bastante confuso. Así, los historiadores rusos describen el fracaso del primer asalto francés de Caulaincourt e indican que, tras varios ataques, «la caballería sajona de Thielemann irrumpió en el reducto seguida por todo el cuerpo de Caulaincourt».


  Otro célebre historiador ruso, Bogdánovich, empleó como fuente unas cuantas memorias alemanas que le llevan a minimizar el papel desempeñado por los coraceros franceses en la toma del Reducto Raiévski. Así, afirma directamente que Thielemann, con los coraceros de la Guardia de Corps sajona, irrumpió en el reducto y lo tomó. Igualmente, otros historiadores imperiales rusos dan por válida esta versión en sus obras. Los historiadores soviéticos se concentraron principalmente en las memorias escritas por los rusos que participaron en la batalla y describen la carga aliada en términos generales (y erróneos). Así, por ejemplo, en Borodinó, 1812, importantes historiadores soviéticos afirmaban que las tropas sajonas de Thielemann eran «los elementos de vanguardia del cuerpo de Caulaincourt». En cambio, los historiadores rusos contemporáneos, en particular Zemtsov, Pópov y Vasíliev, han llevado a cabo una investigación más meticulosa y destacan el papel desempeñado por las tropas sajonas y polacas, a las que atribuyen la toma del reducto.


  Sin embargo, es preciso tener en cuenta que la caballería aliada no pudo mantener en su poder el reducto durante mucho tiempo y que el mérito de esto se le debe atribuir a la infantería del príncipe Eugenio. Este informó de que sus tropas «atacaron el reducto por el frente y por el flanco, haciéndose con él […]». Laugier atribuye la captura del general Lijachiov, que estaba al frente de los defensores del reducto, a uno de los oficiales italianos de Eugenio. Montesquiou-Fézensac afirmó que «aquel enorme reducto fue capturado por un regimiento de coraceros, retomado por el enemigo y vuelto a capturar por la 1.ª División del I Cuerpo asignada a la autoridad del virrey». Labaume, por su parte, indica que el ataque de los coraceros al reducto resultó un fracaso y atribuye su captura a la infantería de Eugenio. Algunos de los participantes (el teniente Flotow, Almeras y otros) van todavía más allá, ignorando completamente las cargas de caballería e indicando, sencillamente, que el IV Cuerpo se hizo con la fortificación.


  Sector del extremo sur – La carretera vieja de Smolensko y Utitsa


  A media tarde, el sector del extremo sur continuaba siendo escenario de una intensa lucha en la que Poniatowski y Baggovut continuaban enfrentándose. La primera ronda del enfrentamiento terminó en tablas y ambos bandos emplearon las horas siguientes en prepararse para reanudar hostilidades. Durante ese tiempo la lucha se limitó prácticamente a un duelo de artillería. No obstante, en el bosque de Utitsa sí que hubo mucha acción, aunque a menudo se ha ignorado en las obras sobre la batalla.


  Tal como hemos visto, el VIII Cuerpo de Junot debía haber prestado apoyo a las tropas de Ney en el ataque a Semionovskoie, pero se desvió hacia el sur para limpiar el bosque de Utitsa y dar apoyo al V Cuerpo polaco. Sin embargo, la fuerte resistencia de los rusos en el bosque retrasó su avance y, tal como indica Borcke:


  la primera división, del general Tharreau, fue enviada hacia delante para atacar el bosque donde el enemigo se hallaba instalado con firmeza y disparaba sobre el flanco de las fortificaciones capturadas [las flèches de Bagratión]. Debido a que hubo que emplear mucho tiempo para desalojar a los rusos de los arbustos sufrimos numerosas bajas defendiéndolas […] Al mismo tiempo, la segunda división que mandaba el general Ochs se quedó allí para cubrir y defender las fortificaciones.


  Otro autor (Linsingen) indicó que la 23.ª División (de Tharreau) fue enviada a la derecha para unirse a Poniatowski, mientras que la 24.ª División (la de Ochs) se quedó para engrosar el flanco derecho de Davout. Al avanzar los hombres de Tharreau tuvieron que enfrentarse a los jägers de Shajovski. Linsingen reconoce que «nuestra división sufrió bajo el intenso fuego procedente del lado derecho del bosque. El general Von Borstel se dirigió hacia allí con su 2.ª brigada y tomó el bosque en el primer intento. Rusos, franceses, polacos y demás se mezclaron los unos con los otros en la espesura[…]».


  Sievers informó de lo siguiente:


  Cuando nuestras topas abandonaron las dos flèches delanteras, predije las intenciones del enemigo de avanzar con varias columnas de infantería y caballería tras una cortina de tirailleurs para realizar una maniobra envolvente sobre nuestro flanco izquierdo, que amenazaría la retaguardia de nuestras posiciones y aislaría al cuerpo de Baggovut. Así que tomé dos cañones pesados y tres ligeros de una batería de artillería cercana y planté una batería en la colina que había cerca del bosque ligeramente adelantada con respecto a la posición del Segundo Ejército. Nuestra metralla tuvo un efecto tan devastador que aquellas columnas tuvieron que darse a la fuga[…].


  Sin embargo, esta batería no tardó en agotar su munición y los intentos de obtener nuevos carros de munición fueron vanos hasta que un encargado del Regimiento de Ulanos Lituanos, «gracias a su dedicación y esfuerzo», fue capaz de conseguirlos. Así, cuando los franceses reanudaron el ataque, la batería rusa pudo recibirlos con un fuego devastador que «los obligó a retirarse a toda prisa y en completo desorden».[490]


  Aun así, la escasez de munición lastró la efectividad de la artillería rusa. Cuando Baggovut pasó por esta posición con su II Cuerpo de camino a reunirse con Tuchkov, destacó algunos de sus hombres para que ayudaran a Sievers. Baggovut constató la nefasta situación de los alrededores de las flèches donde, según su propio informe, la artillería de Sievers que estaba desplegada en lo alto de una colina


  era, a causa de su calibre, demasiado débil como para infligir daños de importancia al enemigo, por lo que la reemplacé por la 17.ª Compañía de Batería del coronel Ditterix II y dejé al Regimiento de Infantería de Riazán para defenderla. Asimismo, para evitar que el enemigo ocupase el matorral que se extendía a la izquierda de la batería, ordené al Regimiento de Brest que desplegase sus tiradores y mantuviera al enemigo a raya.[491]


  Tan pronto como la 17.ª Compañía de Batería comenzó a actuar, los franceses le devolvieron el fuego y «avanzaron sus baterías protegidas por tres fuertes columnas de infantería». Sin embargo, en palabras de Baggovut, «el éxito de la acción de nuestra artillería no tardó en abortar su iniciativa y las columnas enemigas y su artillería se retiraron inmediatamente al interior del bosque». Sievers confirma esta historia e indica que «el enemigo fracasó en su intento de tomar la batería que desplegué cerca del bosque y que, con el apoyo de otras unidades, infligió grandes daños a la batería y a las tropas del enemigo».[492] En el transcurso de este enfrentamiento, Ditterix II estuvo apoyado por la 33.ª Compañía Ligera de Bashmakov, que resultó herido, pero que «maniobró con destreza y éxito contra las baterías enemigas y derrotó a varias columnas de infantería y a la caballería francesa». Se enviaron doce cañones de la 4.ª y la 17.ª compañías de batería a Tuchkov, mientras que los otros doce permanecieron cerca de las flèches, donde recibieron el apoyo de la 32.ª y 7.ª compañías de artillería ligera. Más tarde, el coronel Taube acudió con la 2.ª Compañía de Batería de la Guardia, que se desplegó al sudeste de las flèches y mantuvo un fuego certero contra los franceses. Prácticamente todos sus oficiales resultaron muertos o heridos. No muy lejos de allí, el capitán Bazilévich, al frente de la 1.ª Compañía de Batería de la Guardia, desplegó sus cañones al nordeste de las flèches:


  La compañía continuó disparando desde el lado derecho de las lunetas, enfrentándose a una batería enemiga que la doblaba en número […]. Aumentando los disparos contra las baterías enemigas y dirigiendo con habilidad nuestros cañones, [Bazílievich] fue capaz de silenciar los cañones enemigos y avanzar, deteniendo a las columnas enemigas con fuego de metralla.[493]


  Conrady, que se encontraba con sus westfalianos padeciendo dicho fuego, confirmó sus efectos mortíferos: «Las fuerzas rusas nos obligaron a ceder la posición por la que tan duramente habíamos peleado. Solamente cuando nos retiramos por el barranco que se encontraba en nuestra retaguardia fuimos capaces de detener y reagrupar nuestros batallones». El general Damas resultó muerto, mientras que Lössberg vio cómo Tharreau recibía una herida en el estómago y era reemplazado por Von Borstel, quien sería también herido más tarde.


  El barranco ofreció algo de refugio a los westfalianos ya que, tal como escribió Conrady, los disparos de la artillería rusa volaban por encima de sus cabezas. Su situación mejoró cuando los franceses tomaron Semionovskoie, lo que distrajo la atención de los rusos. Según Lössberg:


  nuestro VIII Cuerpo recibió la orden de reanudar su avance hacia el flanco derecho para apoyar al V Cuerpo. Tras un duro combate, pudimos tomar por fin el bosque desplegados en línea y con algunos batallones en la reserva. Sin embargo, la zona derecha del bosque, que era más densa, permaneció en poder de los rusos[…].


  Más avanzada la tarde, Sołtyk, de camino a la carretera vieja de Smolensko para observar la situación, se encontró a la división westfaliana desplegada en línea y dirigiendo un fuego implacable contra la infantería rusa. Conrady describió la retirada ordenada de los rusos (probablemente hombres de Shajovski) y las graves pérdidas que sufrieron sus tropas westfalianas. Por último, a eso de las 14:00, los westfalianos lograron contactar con el V Cuerpo y comenzaron los preparativos para lanzar un ataque coordinado a las posiciones rusas. Mientras, los rusos recibieron igualmente refuerzos con la llegada de la 2.ª Brigada de la 4.ª División, que había acudido desde el centro y que llenó el hueco que había entre el cuerpo de Baggovut y la caballería de Sievers, en la esquina noroccidental del bosque de Utitsa.


  En torno a las 14:00, los polacos y los westfalianos reemprendieron su ataque a través del bosque, lo que podría haber resultado en un flanqueo del ala izquierda de Baggovut. La 23.ª División (westfaliana) se enfrentó a las tropas de la 4.ª División rusa, mientras que el general Ochs dirigía la 24.ª División para tomar la explanada que se extendía al norte de la carretera; el 1.er Batallón de Infantería Ligera westfaliano del comandante Von Rauschenplatt iba abriendo el camino. Los westfalianos apenas habían avanzado cuando fueron recibidos por las andanadas de los rusos que les obligaron a retirarse sufriendo numerosas bajas. Para acallar a la artillería rusa, que escupía un fuego continuo y devastador, se envió un batallón de chasseurs-carabiniers westfalianos, armados con rifles, para que se acercaran a la batería rusa y abatiesen a sus artilleros. Sin embargo, según recordaba uno de aquellos soldados westfalianos (Fleck), cuando los chasseurs westfalianos pasaron al 1.er Batallón de Infantería Ligera westfaliano, su comandante, Von Rauschenplatt, fue incapaz de reconocerlos entre el humo y la confusión, y al ver sus uniformes verdes, supuso que eran rusos y ordenó a sus hombres que abrieran fuego contra ellos. Afortunadamente para los chasseurs, estos se encontraban fuera del alcance efectivo de los mosquetes, si bien algunos de ellos resultaron heridos. Lössberg y Conrady también describieron la total confusión que reinaba en el bosque, donde tuvo lugar la mayor parte del enfrentamiento.


  A los oficiales les resultaba muy difícil dirigir a sus tropas, que en muchos casos estaban luchando en grupos pequeños y aislados. Como es natural, esto derivó en un gran número de muertos y heridos por culpa del fuego amigo.


  La resistencia rusa provocó que el primer avance de los westfalianos vacilase. Sin embargo, llegaron las nuevas órdenes de Ney de continuar el avance, transmitidas por Girod de l’Ain. Aunque Friederichs las acató, Junot se mostró reacio a hacerlo, poniendo en evidencia otra vez la falta de iniciativa de la que había dado muestras tres semanas antes en Valútina Gora. En lugar de obedecer, Junot trasladó la órdenes a la 5.ª División (del cuerpo de Davout), donde el general Guyardet, si atendemos a su informe, las recibió en torno a las 14:30. Estas órdenes pedían a Guyardet que apoyara a los westfalianos que se encontraban luchando en el bosque. Los ya exhaustos soldados de la 5.ª División acataron la orden durante la siguiente hora.


  En torno a las 16:00 los westfalianos lanzaron un nuevo ataque que esta vez tuvo éxito debido a que las batería rusas se quedaron sin munición y tuvieron que retirarse. Según Sievers:


  Siguiendo mis órdenes, cinco cañones de la batería se retiraron mientras los cubría el Regimiento de Ulanos Lituanos, que cargó contra una columna enemiga. Sin embargo, otra columna enemiga, avanzando por el barranco que había en la linde del bosque, obligó al regimiento de ulanos a retirarse. Después de atravesar los matorrales, los ulanos se situaron cerca de las baterías del flanco izquierdo de la [2.ª] división de coraceros.[494]


  Mientras, las cuatro compañías del Regimiento de Infantería de Brest, al mando del general Ivélich, se enfrentaron a los westfalianos, pero les costó contener su ataque. Ivélich resultó herido al poco y pidió ayuda a Baggovut, quien le mandó a Vadkovski con los regimientos de infantería de Willmanstrand y de Riazán y unos 500 milicianos de la opolchenie de Moscú. Este contraataque ruso conjunto logró frenar el ataque de los westfalianos. Conrady nos informa de que «todos los generales de la 23.ª División murieron o resultaron heridos» y de que cuando Ney reiteró la orden de expulsar a los rusos del bosque, Ochs pidió permiso para dejar el mando de su 24.ª División y asumir el de la 23.ª. Cuando la 1.ª Brigada de la 23.ª División avanzó, Ochs iba abriendo camino con el 6.º de Línea (bajo el mando del teniente coronel Jungkurt) y desalojó de enemigos el bosque y la colina en la que se había situado una pequeña batería rusa. «Los rusos se encontraban tan abrumados por el ataque [polaco] que les venía desde el frente, que solo se dieron cuenta de nuestro ataque en el momento en que cargamos dando gritos. Aunque resistieron […] se vieron obligados a retirarse», escribió Conrady. A fin de reforzar al 3.er Batallón del Regimiento de Granaderos de Taúrida que estaba luchando contra los westfalianos, Baggovut mandó a Shajovski con sus jägers y con el Regimiento de Infantería de Minsk, que lograron detener el avance del enemigo pero sufrieron cuantiosas bajas en el proceso.


  
    El Museo Panorama de la batalla de Borodinó


    Situado en la avenida Kutúzov de Moscú, el Museo Panorama de la batalla de Borodinó fue inaugurado con motivo del 150 aniversario de la batalla en 1962. Incluye una gran panorama que muestra la famosa obra de Franz Alekseyevich Roubaud La batalla de Borodinó (1910-1921), la torre de vigilancia de Kutúzov y su monumento, así como el obelisco erigido en la fosa común de los soldados caídos en Borodinó del cementerio Dorogomílov. El museo también gestiona la cabaña de Kutúzov, en la que el comandante general se alojó después de la batalla de Borodinó. El complejo que alberga el panorama consiste en un cilindro de veintitrés metros de altura con un diámetro de cuarenta y dos metros. Cuenta con dos alas en las que se exhiben varias exposiciones que incluyen los cañones tomados como trofeo que fueron llevados allí desde el Arsenal del Kremlim. En el centro del edificio se encuentra una sala circular con la enorme obra de Roubaud (15 metros de altura y 115 de largo) sobre la batalla. La obra muestra uno de los momentos decisivos de la misma: el ataque francés al pueblo de Semionovskoie. Este complejo museístico, renovado en 1991-1995, ha visto ampliado su espacio de exhibición y cuenta con un fondo de más de 30 000 piezas, de las que muchas se encuentran expuestas

  


   


  Baggovut recibió, asimismo, el ataque de los polacos en su flanco izquierdo. El 13.º de Húsares polaco flanqueó a los rusos y se enfrentó al 1.er Batallón del Regimiento de Granaderos de Táurida, que se encontraba asistido por los cosacos y un batallón del Regimiento de Infantería de Belozersk que Olsúfiev había enviado a toda prisa hacia allí. La caballería polaca, según el informe de Baggovut, atacó la batería rusa desplegada en el kurgán y estuvo a punto de tomarla cuando


  el valiente coronel Pyshnitski cargó con el Regimiento de Infantería de Kremenchug, demostrando un notable valor […] en tan solo un momento, el enemigo fue rechazado de la batería y las bayonetas rusas lo castigaron por su audacia al tiempo que la colina se iba cubriendo de cadáveres del enemigo[…].


  Seguidamente, Baggovut destacó


  un fuerte grupo de cosacos del regimiento del general de división Kárpov para averiguar la fuerza del enemigo en su flanco [extremo] izquierdo […], donde los cosacos encontraron a las tropas enemigas desplegadas en varias columnas y artillería escondida en el bosque. El enemigo entendió esta aparición [de los cosacos] como un ataque y al momento adelantó sus cañones, destacó escaramuzadores y abrió fuego.[495]


  En torno a las 17:00, Poniatowski lanzó un ataque coordinado por los westfalianos. La 2.ª Brigada de la 23.ª División, con el propio Junot al frente, llevó a cabo un ataque frontal con el 3.º de Línea en primera fila y dos batallones del 7.º de Línea detrás. El 2.º Batallón de Infantería Ligera (westfaliano) del teniente coronel Bödicker se desplegó en guerrilla a la izquierda, cerca del bosque. Bödicker recordaría más tarde que su batallón perdió diez oficiales y unos 340 soldados y que el resto de la división sufrió, igualmente, un gran número de bajas. Lössberg nos cuenta que la 2.ª Brigada cargó bajo el fuego de metralla y las balas de los mosquetes, pero los rusos se fueron retirando lentamente y Junot detuvo a sus hombres. Ochs, al frente de cuatro batallones de la 24.ª División y de la 1.ª Brigada de la 23.ª División, tuvo más éxito, ya que obligó a los rusos a que abandonaran las colinas situadas al norte de la carretera vieja de Smolensko.


  Entonces Baggovut tomó la decisión de abandonar el kurgán y retirarse siguiendo la carretera. Tal como explicó Mijailovski-Danilevski, tomó esta decisión influido por las noticias de que el ala izquierda rusa se estaba situando detrás de la garganta del Semionovski, así como por el exitoso avance del cuerpo westfaliano, que amenazaba con dejarlo aislado del ejército principal.[496] Según el relato del propio Baggovut, tras retirar sus cañones de la cima de la colina, Poniatowski, dándose cuenta de que los rusos comenzaban a replegarse, se lanzó inmediatamente al ataque, obligando a Baggovut a desplegar sus tropas a ambos lados de la carretera. Los rusos asumieron nuevas posiciones «cerca de las colinas que había frente a Psariovo», donde colocaron una pequeña batería para cubrir su retirada. Cuando los polacos la atacaron, los regimientos de Kremenchug y de Minsk contraatacaron pero acabaron acribillados por la metralla polaca. También sufrieron mucho bajo las lanzas del 12.º de Lanceros Polacos del coronel Józef Rzyszczewski.[497] En cualquier caso, ni Poniatowski ni Junot llevaron a cabo ulteriores ataques, sino que mantuvieron sus fuerzas a cierta distancia, así que Baggovut pudo conservar su nueva posición hasta bien entrada la noche.


  A menudo se ha pasado por alto el papel que desempeñó la opolchenie en este combate, si bien por otro lado los estudios soviéticos tendieron a exagerarlo. Tal como se ha dicho anteriormente, la milicia de Moscú estuvo directamente implicada en la lucha contra los westfalianos. Morkov indica que 6.º Regimiento de Cosacos a Pie luchó junto con el Regimiento de Pávlov durante el asalto al kurgán, mientras que, según Kutúzov, el 7.º Regimiento de Cosacos a Pie «demostró una valentía ejemplar, situándose constantemente en medio de un fuego inmisericorde e ignorando cualquier peligro […]». Los informes de la batalla elogian asimismo a los regimientos 1.º y 3.º de Jägers, que participaron en varias cargas. La opolchenie de Smolensko parece haber desempeñado un papel auxiliar. Así, Vistitski describe a estos milicianos retirando a cientos de heridos durante el combate, y a «Kutúzov, con lágrimas en los ojos, dando las gracias [después] a la opolchenie de Smolensko por su esfuerzo y valentía». Después de la batalla, cada miliciano recibió cinco rublos y cincuenta y dos de ellos fueron condecorados con la medalla de la Orden Militar.


  LA TERCERA FASE DE LA BATALLA DE BORODINÓ (18:00 A 0:00 H)


  A partir de las 18:00 la batalla comenzó a perder intensidad. Clausewitz observó que fue


  impactante ver cómo la acción fue reflejando, de manera gradual, el cansancio y el desgaste de ambos ejércitos. Las masas de infantería se habían deshecho de una manera tan drástica que es posible que tan solo un tercio de su número original estuviese todavía en el combate. El resto de los soldados estaban muertos, heridos, ocupados llevándose a los heridos o reagrupándose en la retaguardia. Por todas partes se veían huecos enormes. La poderosa artillería […] apenas rugía ahora con unos disparos esporádicos, e incluso estos parecían no retumbar de la manera potente y estruendosa de antes, sino lánguidos y amortiguados. Por todas partes, la caballería había ocupado el lugar de la infantería y se movía de arriba a abajo con un trote lánguido.


  Mientras, Petrov se percató de lo siguiente:


  A medida que el día llegaba a su fin, la intensidad de la batalla de Borodinó se disipó y la masacre cesó. Los disparos de mosquete podían verse en medio de la oscuridad de la noche de manera ocasional. De vez en cuando, los cañones, como si resoplaran de cansancio, cubrían el campo de batalla con el trueno de sus temibles suspiros. Los lamentos de los moribundos se podían entre las pilas de cadáveres que cubrían todo el campo de batalla y atestaban los barrancos. A nuestros ojos eran los venerables espectros de nuestros valientes camaradas que enviaban su último adiós tras haber recibido una muerte gloriosa defendiendo su patria.


  Wolzogen recordaría después:


  Barclay no podía entender por qué Napoleón no sacó partido de su victoria pues, efectivamente, se había hecho ya con los principales puntos del campo de batalla […] [y] un agotamiento generalizado se había apoderado del ejército ruso. Muchos de sus generales habían muerto o se encontraban heridos, al igual que prácticamente todos los comandantes de regimiento […] Me encontré con un teniente que estaba con unos treinta o cuarenta hombres en la retaguardia, y cuando le ordené que se reincorporara a su regimiento inmediatamente me contestó «¡Este es mi regimiento!». El resto de sus hombres estaban muertos, heridos o desaparecidos. Se había empleado la práctica totalidad de las reservas rusas, mientras que […] la Guardia Imperial de Napoleón no se había dejado ver en ninguno de los combates. Por tanto, la Guardia podía continuar la lucha contra el centro ruso o reforzar el ala derecha del emperador e, imponiéndose sobre el cuerpo de Baggovut, podría atacar al ejército ruso por la retaguardia. Sin embargo, nada de esto ocurrió.[498]


  Observando la situación de la línea del frente, Barclay de Tolly envió a Wolzogen a Kutúzov para que le diera las órdenes pertinentes. Conociendo muy bien a Kutúzov, le indicó a Wolzogen que «obtuviera la respuesta por escrito, porque con Kutúzov hay que tener mucho cuidado». Wolzogen encontró al comandante en jefe en una colina próxima a la carretera de Moscú, rodeado de un séquito «de nobles jóvenes y ricos, entregados a toda clase de placeres y que no habían tomado parte alguna en los terribles y costosos acontecimientos de la jornada. Entre ellos se encontraba el coronel Toll, ocupado comiéndose un capón». Wolzogen informó del estado en el que se encontraba el ejército ruso con su franqueza alemana, indicando que «todos los puntos importantes se habían perdido» y de que «los regimientos estaban completamente exhaustos y hechos añicos». Naturalmente, estos informes tan deprimentes enfurecieron a Kutúzov, que se sintió incómodo ante su séquito. «¿Con qué clase de furcia vivandera te has estado emborrachando para venirme con semejante informe?», le espetó a Wolzogen. Siempre consciente del poder de la propaganda, Kutúzov no tardó en reordenar sus ideas, dejando caer lo que esperaba de los demás:


  ¡Aquí soy yo el que está en el lugar más adecuado para saber cómo ha ido la batalla! En todas partes se han rechazado con éxito todos los ataques del enemigo y, mañana, yo mismo me pondré al frente del ejército para expulsar al enemigo del suelo sagrado de Rusia sin más remilgos.


  Tras estas palabras, Kutúzov dirigió una mirada desafiante a su séquito, que le aplaudió con entusiasmo. Wolzogen se sintió ofendido por tan «vergonzosa recepción», especialmente porque «me había limitado a informar de aquello que había visto con mis propios ojos en medio del fragor de la batalla, mientras que Kutúzov se había pasado el día entero en la retaguardia entre botellas de champán y delicatessen». Haciéndose cargo de «los motivos arteros y parciales» de Kutúzov al tratarle de esa manera, Wolzogen continuaría su narración:


  En verdad, me dije a mí mismo, sus acompañantes no serán capaces de darse cuenta del verdadero estado en el que se halla el ejército e, incapaces de condenar su informe amañado sobre la batalla, se irán de aquí creyendo que los rusos han ganado una batalla gloriosa. Además, él ha dado por hecho correctamente que Napoleón […] no piensa reanudar la batalla, así que los rusos conservarán el control del campo de batalla durante la noche.


  Wolzogen no se equivocó en su razonamiento. El comandante en jefe ruso era muy consciente de lo que había ocurrido aquel día, pero siempre fue un astuto diplomático y no podía permitir que las noticias del fracaso se extendieran. Es por eso que reprendió a Wolzogen por un informe «inapropiado» y, en cambio, recibió con amabilidad a Raiévski quien, momentos después, le llevó noticias positivas. Según recordaría Raiévski, Kutúzov


  me recibió con más amabilidad de lo habitual debido a que, poco antes, alguien había venido a informarle de nuestra situación en términos negativos […]. Me dijo, «Entonces ¿crees que no nos deberíamos retirar?». Respondí que, al contrario, pensaba que debíamos atacar al enemigo justo al día siguiente, dado que, en este tipo de batallas indecisas, el que más persevera es el que vence. No se trataba de fanfarronería por mi parte. Puede ser que estuviera entonces equivocado, pero en ese momento era lo que pensaba sinceramente.


  A continuación, Kutúzov habló con Toll y dictó un plan de ataque para el día siguiente, mientras Toll preparaba nuevas órdenes para Barclay de Tolly. Le encargó a Raiévski transmitir una serie de instrucciones verbales a Dojturov, entonces al mando del Segundo Ejército, mientras que Wolzogen recibió órdenes por escrito dirigidas a Barclay de Tolly. En estas se afirmaba:


  a partir de todos los movimientos que ha realizado el enemigo, yo [Kutúzov] concluyo que él [Napoleón] no ha salido de esta batalla menos debilitado que nosotros y, por este motivo, habiendo comenzado con él, he decido que esta noche pondremos el ejército en orden, aprovisionaremos a la artillería con munición y por la mañana reanudaremos la batalla con el enemigo.[499]


  Después de leer la orden, Barclay de Tolly «meneó la cabeza» y le dijo a Wolzogen que no sabía dónde iba a encontrar suficientes hombres para llevar a cabo aquello:


  Si pudiéramos atacar a los franceses en este mismo lugar y de inmediato, tal vez sería factible. Sin embargo, al día siguiente estos hombres, que se habían estado esforzando durante doce horas sin comer y que no tendrían nada que meterse al cuerpo por la noche, estarían tan agotados que atacar de nuevo sería impensable.[500]


  Entonces Barclay fue a encontrarse con Kutúzov, con quien estuvo hablando durante un cuarto de hora antes de volver a la colina de Gorki. Acompañado por tres de sus ayudantes (incluido Löwenstern, que nos transmite lo sucedido), se bajó del caballo en la colina y reconoció que estaba hambriento. Tomó un vasito de ron y un trozo de pan mientras observaba con tranquilidad los movimientos del enemigo en la distancia. La batalla tuvo un efecto destacable en la percepción de los soldados sobre Barclay de Tolly, al que habían podido ver cabalgando en medio de lo más crudo del enfrentamiento, ataviado con el uniforme de gala adornado con numerosas condecoraciones y medallas y dando órdenes a las tropas en diversos puntos en los que el peligro era muy grande. Cuando se encontraba inspeccionando a sus fatigados regimientos, fue recibido con espontáneos «hurras» que, tal como un oficial indicó con justicia, «contrastaban enormemente con las acusaciones insultantes e injustas que se habían vertido sobre él hasta entonces».[501]


  Pero ¿qué tipo de satisfacción podía reportar esto al general en aquel campo de batalla cubierto con sus hombres muertos? «La niebla no tardó en cubrir el campo de batalla […]», escribió Löwenstern,


  y se impuso una calma absoluta. Solo en ese momento fuimos capaces de comenzar a hablar tranquilamente de los acontecimientos de aquel día memorable. Ninguno de nosotros consideraba la batalla perdida. Ambos lados contaban con idénticos trofeos. Es cierto que la batería principal [la de Raiévski] estaba en manos del enemigo, pero Barclay aún tenía esperanzas de poder retomarla al día siguiente así como de recuperar el terreno perdido en el extremo del ala izquierda y lanzar un ataque.


  Esa noche, Kutúzov dio la orden de felicitar a sus soldados por la victoria, y también ordenó que se preparara todo para reanudar la lucha. Los soldados rusos se mostraron ansiosos por volver al combate, si bien desconocían completamente el estado en el que se encontraba el ejército en aquel momento. Muraviov-Apostol recuerda que recibió «la orden de que sus soldados no se quitasen sus mochilas puesto que la batalla continuaría al día siguiente».


  Mientras tanto, los generales estaban muy ocupados recomponiendo sus tropas. Barclay de Tolly reagrupó los restos de su ejército en lo que se ha solido denominar «la tercera posición rusa», después de que el ejército retrocediera unos 1500 metros. El VI Cuerpo se encontraba cerca de Gorki, con el IV Cuerpo justo detrás de él, mientras que la caballería y el V Cuerpo se habían dejado en reserva. Barclay de Tolly ordenó también un reconocimiento de las posiciones francesas y, al oír que el Gran Reducto se encontraba ocupado únicamente por «grupos dispersos afanados en retirarse», ordenó a Milorádovich que tomase este punto tan importante con algunos batallones y que tuviera situada una batería allí al amanecer. Sin embargo, esta incursión nocturna fue un fracaso. Entonces, Barclay de Tolly le sugirió a Dojturov que «reforzase las tropas del Segundo Ejército, reunido en el flanco izquierdo del IV Cuerpo y […] que ocupase la zona que había entre él y el cuerpo de Baggovut». Para fortalecer su posición, Barclay de Tolly ordenó también la construcción de un reducto en las colinas que había cerca de Gorki, así que unos 2000 hombres de la opolchenie se pusieron manos a la obra. Kutúzov dio el visto bueno a estas disposiciones.[502]


  Mientras tanto, en el flanco derecho ruso, los soldados del 1.er Regimiento de Jägers continuaban protegiendo las orillas del Kolocha. Tal como Petrov recuerda:


  Durante la noche del 27 de agosto [8 de septiembre], las patrullas destacadas por nuestro regimiento informaron cada hora de que los puestos avanzados franceses se estaban retirando más y más lejos. Por último, a medianoche, el oficial al mando de la patrulla, al regresar de su guardia informó al jefe del regimiento de que no se había detectado al enemigo en la zona que había entre la batería de Raiévski y el reducto del Stonets ni a la derecha del río Kolocha. A fin de averiguar algo más y saber del paradero de nuestro enemigo, se ordenó a un suboficial y a diez jägers que se quitasen las botas y nadasen por el Kolocha para averiguar si los franceses seguían en el pueblo de Borodinó. La patrulla regresó una hora después informando de que el enemigo no se encontraba en Borodinó sino en una colina que había detrás del pueblo, en la orilla derecha del Voiná, donde vieron una densa línea de caballería. Nuestro comandante [Karpenko], un experimentado oficial superior que había servido en puestos avanzados en varias campañas, se dio cuenta rápidamente de la importancia de estas noticias y envió a su ayudante a informar a Barclay de Tolly. Mientras tanto, [Karpenko] dio por hecho que al día siguiente se nos daría la orden de atacar y mandó a los jefes de su compañía que aumentasen el número de cartuchos asignados. Tras esto, se permitió que los soldados dispusieran sus armas en pabellones y descansaran. Los hombres se echaron al suelo y durmieron tranquilamente en la escarpada orilla del Kolocha […]. A eso de las 5 de la mañana del 27 de agosto, mandamos a una cuadrilla de obreros a buscar leña para los vivaques a la orilla del Kolocha, donde se había construido un puente de pontones para facilitar el acceso al pueblo de Borodinó puesto que todo el mundo estaba ansioso por atacar. En lugar de eso, nos ordenaron que levantásemos nuestros puestos avanzados y nos dirigiéramos a Mozhaisk siguiendo al ejército, que comenzaba a retirarse hacia Moscú. Los cosacos quedaron encargados de vigilar al enemigo, cuyos piquetes de caballería se podían ver en la posición que había ocupado el enemigo el 25 de agosto [6 de septiembre].[503]


  Al final de la tarde, Kutúzov se retiró a su cuartel general en Tatarinovo, donde organizó un consejo para decidir qué hacer a continuación. Según Bennigsen, «Aquella noche no éramos conscientes todavía del gran número de bajas que habíamos sufrido durante el día, así que nos planteamos, durante un tiempo, retomar nuestra batería central por la noche y reanudar la batalla a la mañana siguiente».[504] Toll y sus oficiales del Estado Mayor recibieron el encargo de averiguar el estado del ejército y sus informes comenzaron a llegar en torno a las 23:00. Estos mostraban las estremecedoras cifras de bajas sufridas por los rusos, revelando paulatinamente la panorámica completa de la situación del ejército. Decenas de miles de hombres se encontraban muertos, heridos o desaparecidos; se habían destruido regimientos enteros y algunas divisiones habían quedado reducidas a unos cuantos cientos de soldados. Kutúzov seguía contando con seis regimientos (cuatro unidades de jägers y dos regimientos de la Guardia, Semionovski y Preobrazhenski) que permanecían en la reserva, pero que eran, a todas luces, insuficientes para apuntalar las posiciones rusas. Después de tratar estos asuntos con los generales, Kutúzov, dándose cuenta de la inutilidad de permanecer en el campo de batalla, ordenó la retirada a una nueva posición a varios kilómetros de distancia, cerca de Mozhaisk. El ejército ruso se dividió en tres columnas dirigidas por Dojturov, Milorádovich y Plátov, con una cuarta formada por la artillería. Barclay de Tolly estuvo al margen de estas decisiones y solo se enteró de ellas pasada la medianoche.


  Mientras, en el cuartel general ruso se estaba deliberaba hacia qué dirección debería continuar la retirada. ¿Hacia Moscú? ¿O quizá en dirección a Vereia o Borisov, lo que obligaría a Napoleón a ir en pos del ejército ruso hacia Kaluga en lugar de avanzar hacia Moscú? Kutúzov afirmó que el ejército debía retirarse por la carretera de Moscú y así se hizo.


  Kutúzov sabía bien que aquella cuestión era muy delicada. Esta misma acción —⁠una vergonzosa retirada⁠— había precipitado la caída de su predecesor apenas diez días atrás y Kutúzov no deseaba, en ningún caso, seguir la misma suerte que Barclay. Así que calculó al milímetro sus próximos movimientos. Mediante su gran habilidad para la propaganda, comenzó a preparar a la opinión rusa para una nueva retirada. Kutúzov supo aprovechar el hecho de que Napoleón hubiera ordenado a sus tropas que se retirasen de sus posiciones originales: aquello le permitió alentar el espejismo de que los rusos habían vencido y que seguían controlando el campo de batalla. Apenas había concluido la batalla cuando envió una de las primeras cartas a Rostopchín, el gobernador de Moscú:


  Hoy hubo una batalla sangrienta y feroz. Con ayuda de Dios, el ejército ruso no ha cedido ni un solo paso a pesar de que el enemigo era muy superior en número. Depositando toda mi fe en Nuestro Señor y en los santos patrones de Moscú, confío en reanudar la lucha mañana con nuevas fuerzas.[505]


  La siguió la primera de una serie de cartas dirigidas a Alejandro, en las que Kutúzov realzaba la valentía y la determinación de los rusos. Explicaba que las graves pérdidas que habían sufrido en la batalla habían reducido el número de soldados disponibles, de modo que la posición de Borodinó era ya demasiado grande para poder defenderla. Por este motivo había decidido replegarse hacia Mozhaisk, donde esperaba recibir refuerzos y entablar un nuevo combate. Le garantizó a Alejandro que no le movía «la gloria de simplemente ganar batallas, sino lograr el objetivo de destruir al ejército francés por completo». El boletín oficial del ejército repitió estas ideas, afirmando que los franceses «fueron rechazados en todas partes y obligados a retirarse, quedando nosotros dueños del campo de batalla». Informó, incluso, de que Plátov «dio caza a la retaguardia francesa hasta una distancia de once verstas [11,7 km] de Borodinó». Sabedor de que incluso su correspondencia privada podría acabar por hacerse pública, escribió una carta a su amada esposa Yekaterina que le decía: «Me encuentro bien, querida, y no me han vencido: le he ganado la batalla a Bonaparte».[506]


  La mayor parte de las fuentes rusas sugieren que el ejército ruso pasó la noche en el campo de batalla y que los franceses se retiraron a sus posiciones originales. Los simples soldados, desde luego, no pensaban que hubieran sido derrotados. Los participantes que más tarde escribirían sus memorias reflejaron esta opinión general. Este sentimiento se reforzó más adelante gracias a los informes oficiales, especialmente los elaborados por Kutúzov, en los que se presentaba la batalla como una victoria. La realidad fue que ambos ejércitos pasaron la noche en el campo de batalla, si bien algunas unidades aliadas se retiraron a fin de no vivaquear entre los cadáveres que cubrían el suelo. Los rusos interpretaron estos desplazamientos como una gran retirada general de la Grande Armée, así que esta «leyenda» (según la denominan algunos historiadores rusos) no tardó en extenderse. Witmer, un prominente historiador ruso, comentó de manera acertada que «esta leyenda echó unas raíces tan profundas y penetró de tal manera en la historia [popular] debido a que adulaba nuestra autoestima nacional».
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  CONSECUENCIAS DE LA BATALLA


  La noche que siguió a la batalla sopló el viento y una llovizna cayó sobre los miles de cadáveres que yacían a campo abierto. Aquella noche, Konovnitsin, afligido, enumeraba las pérdidas en una carta personal:


  Hay muchos muertos y heridos. Tuchkov fue herido en el pecho, Aleksandr Tuchkov murió […] a Ushakov le arrancaron la pierna. Driezen está herido, Richter también […] Mi división prácticamente ha desaparecido [y] apenas cuenta con un millar de hombres.[1]


  Barclay de Tolly estaba conmocionado por lo que había vivido: «Busqué la muerte y no la encontré», comentó a otro general. Había perdido tres monturas en la acción, y pese a ello sobrevivió. «Mi ferviente anhelo de morir no se cumplió», le explicó al zar Alejandro en una carta. Las tropas que quedaban en la primera línea, aunque conservaban alta la moral, estaban hambrientas y exhaustas. En el 1.º de Jägers, los oficiales «caían abatidos por el hambre y el cansancio». Al cabo de unos minutos en este «estado entre la muerte y la vida», según nos relata Petrov,


  Nuestro diestro y valiente capitán Tókarev […] se incorporó y pidió permiso a nuestro coronel para abandonar el regimiento diez minutos para ir a la batería que estaba desplegada a poca distancia de nosotros. El coronel le dio su permiso y Tókarev, montándose a lomos de su caballo, se lanzó al galope sin demora. Al cabo de unos minutos volvió con aspecto triunfante y sujetando un pequeño hatillo en la mano. Descabalgando frente a nosotros de un salto, lo abrió rápidamente en el suelo […] Dentro había un tesoro indescriptible —⁠cinco o seis galletas y dos sencillos arenques […] «Me lo han dado los artilleros» [explicó Tókarev], «les dije, “¡Caballeros! hagan el favor de compartir algo de comer con los oficiales de la plana mayor del 1.º de Jägers, que están extenuados tras la batalla pero que permanecen en sus puestos, a la cabeza de todo el ejército”, y me dieron todo lo que tenían, incluso esto…» —⁠dijo mientras nos mostraba una petaca llena de alcohol.


  Así pues, los tres oficiales rusos compartieron este «espléndido» festín en las orillas del Kolocha acordándose de lo vivido en la sangrienta jornada que acababa de concluir.[2]


  KUTÚZOV SE RETIRA


  La retirada rusa empezó poco después de la medianoche, cuando se desplazó la artillería a Mozhaisk. Sobre las 3:00, las tropas que quedaban emprendieron el mismo camino. Al despuntar el alba, solo quedaba en el campo de batalla la retaguardia de Plátov. Al enterarse de que los rusos se estaban retirando, Murat «volvió para pedirle [a Napoleón] la Caballería de la Guardia. “El ejército enemigo”, dijo, “está cruzando el Moscova apresuradamente y en desorden; quisiera sorprenderlo y aniquilarlo”. El emperador rechazó este brote de ardor desmesurado…».[3]


  Durante la noche, las avanzadillas rusas hostigaron las líneas francesas y, según algunas fuentes rusas, es posible que los cosacos llegasen a recuperar (aunque brevemente) el Gran Reducto, que los franceses habían abandonado. Las memorias de Ségur mencionan «gritos irracionales» de los rusos que molestaban a los franceses: «Hubo una alerta cerca de la tienda del emperador. De hecho, se obligó a la Vieja Guardia a correr a empuñar las armas; algo que, después de una victoria, nos pareció insultante».


  Muchos rusos estaban descontentos por el abandono del campo de batalla, sobre todo tras conocer la orden de Kutúzov que los felicitaba por su victoria. Obedecieron a regañadientes, y muchos oficiales franceses se fijaron en el cuidado que empleaban los rusos para enterrar a sus muertos a orillas de la carretera durante su retirada. En su diario, Fantin des Odoards escribió: «Si hemos de ser justos, hay que reconocer que estos hombres, a los que llamamos bárbaros, cuidan mucho de sus heridos y entierran piadosamente a sus muertos […]».[4]


  Aun así, cientos de heridos rusos se concentraron en Mozhaisk, donde se vieron abandonados debido a la falta de medios de transporte. Según relata Mijailovski-Danilevski:


  la administración civil de la provincia de Moscú atribuyó la escasez de carretas al hecho de que los distritos más cercanos al teatro de operaciones habían sido puestos bajo la autoridad del Ministerio de la Guerra y que la administración militar se había encontrado con muy poca gente en los poblados, pues la mayoría había huido a los bosques temerosos de la invasión enemiga.


  Las repetidas súplicas de Kutúzov al gobernador Rostopchín para que le enviase más carros y caballos fueron desatendidas y al final muchos de los heridos fueron abandonados en Mozhaisk.


  El ejército ruso no tuvo que soportar la visión de la carnicería que reinaba en el campo de batalla, de la que nos han llegado vívidas descripciones en las memorias de los soldados aliados que quedaron atrás. «No es posible imaginar nada más deprimente que el aspecto del campo de batalla, lleno de grupos que se ajetreaban en evacuar a los miles de heridos y en saquear las escasas provisiones que quedaban en los morrales de los muertos», escribió Lejeune, y añadiendo:


  Algunos de los heridos se arrastraban como podían hacia Kolotsk, donde el barón Larrey había montado una ambulancia, mientras que a otros los llevaban allí sus compañeros de una forma u otra. No tardó en formarse una muchedumbre que esperaba recibir tratamiento, pero, por desgracia, se carecía todo lo que ellos necesitaban y cientos murieron de hambre, envidiando la mejor suerte de los que habían caído en el acto.


  UNA VICTORIA PÍRRICA


  Durante la mañana siguiente Napoleón examinó el campo de batalla que, según la descripción de Armand de Caulaincourt, estaba «densamente sembrado de cadáveres». Napoleón analizó cada parte del mismo con sumo cuidado y, tal como señala Caulaincourt, «en cada punto exigía detalles minuciosos de todo lo que había ocurrido, repartía elogios y ánimos, y era saludado por la tropa con su entusiasmo habitual». Ségur también acompañó al emperador en su recorrido por el campo de batalla:


  Jamás hubo [un campo de batalla] que presentase un aspecto tan espantoso. Todo contribuía a que lo fuera; un cielo gris, una lluvia fría, un viento airado, casas reducidas a cenizas; una llanura patas arriba, cubierta de ruinas y deshechos; en la distancia, el triste y sombrío verde de los árboles del norte; soldados vagando de un lado a otro entre los muertos, hurgando en busca de provisiones incluso en los morrales de sus compañeros caídos; heridas atroces, pues las balas de los mosquetes rusos son mayores que las nuestras; vivaques silenciosos en los que nadie cantaba ni contaba nada ¡qué deprimente silencio!


  Cuenta Ségur que Napoleón observaba a los oficiales y soldados supervivientes que se reunían en torno a las águilas de sus unidades,


  con las ropas desgarradas por el furor del combate, ennegrecidas de pólvora y manchadas de sangre; y pese a ello, entre sus harapos, su miseria y sus desastres, conservaban un aspecto orgulloso y, al avistar al emperador, proferían algunos gritos triunfales, aunque eran pocos[…].


  Al acercarse al Gran Reducto, Caulaincourt quedó sobrecogido por la emoción, y fue incapaz de describir


  mis sentimientos mientras cruzaba el terreno que se había teñido con la sangre de mi hermano. De haber podido encontrar consuelo en los elogios y la justicia efectuados por todo un ejército a la memoria de un hombre valiente, mi corazón habría encontrado la paz…


  Bausset, que estaba cerca, pudo ver cómo «el señor de Caulaincourt y el señor de Canouville, con lágrimas en los ojos, desviaban la mirada del lugar donde descansaban los gloriosos restos de sus hermanos». Mientras tanto, Ségur observó que


  era imposible, por cuidadoso que fuera uno, pisar siempre el suelo. Observé que el emperador seguía enfermo y el único gesto vivo que le vi hacer fue de irritación. Uno de nuestros caballos, golpeando a una de estas víctimas, le había arrancado un gemido, pero la culpa fue mía. Cuando uno de nosotros observó que el moribundo era un ruso, el emperador contestó: «¡Después de una victoria no hay enemigos!» y, al punto, ordenó a Rustam [el criado de Napoleón] que recogiera al hombre y le diera de beber de su propia petaca, que el mameluco siempre llevaba consigo.[5]


  Dedem a duras penas pudo contenerse mientras contemplaba «la visión más repugnante» que jamás había visto. «Montañas de muertos a ambos lados», recordaba después, «los heridos pidiendo ayuda…».


  El capitán Von Kurz, de Wurtemberg, vio heridos, tanto franceses como rusos, que yacían «los unos encima de los otros, nadando en charcos de su propia sangre, gimiendo y maldiciendo mientras pedían la muerte».


  Brandt, que pasó la noche «rodeado por los muertos y los moribundos», presenció cómo


  los heridos, agonizantes y atormentados, empezaron a reunirse hasta que nos superaron, con mucho, en número. Se les veía por todas partes, como sombras fantasmagóricas que deambulaban en la penumbra, arrastrándose hacia el fulgor de la hoguera. Algunos de ellos, horriblemente mutilados, usaron sus últimas fuerzas en el intento. Algunos caían muertos de manera abrupta, con sus ojos suplicantes fijos sobre las llamas. Otros mantenían algo de energía, pero seguían pareciendo más bien fantasmas que hombres vivos.


  Brandt observó a Napoleón examinar el Gran Reducto:


  Lo vi profundamente inmerso en una conversación con uno de los oficiales de su Estado Mayor que, a continuación, entró en el reducto con algunos de los chasseurs de la Guardia. Delimitaron un cuadrado y, a continuación, contaron el número de cadáveres en el cuadrado. Esto lo repitieron en varios puntos distintos. Según tengo entendido, emplearon este procedimiento matemático para hacerse una idea aproximada del número de víctimas. Mientras tanto, el rostro de Napoleón permanecía impasible, aunque se le veía un poco pálido.


  El número de muertos también sorprendió a Boulart, que encontró que era «difícil desplazarse sin pisar cadáveres […] se adivinaba la posición de cuadros enteros por los muertos y los heridos abandonados en aquel lugar». Labaume vio «montones de cadáveres, y los pocos espacios donde no había ninguno estaban cubiertos con restos de armas, lanzas, cascos o corazas, o por balas de cañón tan numerosas como el granizo después de una tormenta violenta».


  En algunos puntos, los soldados se reunieron en grupos para comentar las hazañas de los días anteriores o buscar a sus amigos desaparecidos. Le Roy consiguió reunirse con su hijo y, mientras hablaban, rodeados por algunos oficiales, sintió un suave pellizco en la espalda. Era una bala rusa: afortunadamente para Le Roy, había perdido toda su fuerza «tras haber volado más un cuarto de legua» (aproximadamente 800 metros). El amigo de Vossen, un sargento en el 111.º de Línea, tuvo menos suerte: fue abatido por una bala perdida ya avanzada la noche, mientras preparaba los pases de lista de las tropas supervivientes.


  Por su lado, Dumonceau lamentó la pérdida de miles de caballos:


  Se veían algunos que, pese a haber sido destripados horriblemente, permanecían en pie, cabizbajos y regando el suelo con su sangre; otros que, renqueando penosamente en búsqueda de algún pasto, arrastraban bajo sí trozos de arnés, intestinos que colgaban o una pata fracturada, y también los había que, recostados, alzaban de tanto en tanto sus cabezas para contemplar sus heridas abiertas.[6]


  Sołtyk dejo escrita una conversación entre Murat y Ney después de la batalla:


  Los dos héroes de la batalla se saludaron amigablemente. El rey [Murat] le dijo al mariscal, «Menuda la que se armó ayer. Nunca había visto batalla semejante en lo que respecta al fuego de artillería. En Eylau, los disparos de cañón no fueron menos numerosos, pero eran balas de cañón. Ayer los ejércitos estaban tan cerca que la mayoría de los tiros fueron con metralla». El mariscal le contestó, «No nos hemos andado con miramientos. El enemigo tiene que haber sufrido bajas ingentes y, seguramente, su moral estará muy resentida. Debemos perseguirlo y explotar nuestra victoria». «Aun así, los rusos se retiraron ordenadamente», añadió el rey. «Me cuesta creerlo», replicó el mariscal. «¿Cómo es posible, después de tamaña paliza?» Y sin embargo, Ney estaba equivocado y los rusos, efectivamente, se habían retirado ordenadamente.[7]


  Después de esta «lúgubre revista», Ségur apunta que Napoleón


  trató en vano de consolarse con un espejismo esperanzador, llevando a cabo una segunda enumeración de los pocos prisioneros que quedaban, y reuniendo algunos cañones desmontados: unos setecientos a ochocientos prisioneros y veinte cañones rotos fueron los únicos trofeos de esta deficiente victoria.[8]


  Los heridos de los aliados fueron agrupados y atendidos en varios hospitales que se crearon en el campo de batalla. Los principales se situaron en el monasterio de Kolotsk y en Mozhaisk. Las condiciones materiales eran lamentables y cientos de heridos fallecieron a lo largo de las semanas que siguieron. Los generales Teste y Compans estuvieron alojados en un mismo cuarto junto con alrededor de una docena de heridos; al día siguiente, todos, a excepción de los generales, habían muerto. El capitán François pasó la noche en una habitación con veintisiete heridos, siete de los cuales fallecieron aquella misma noche y muchos otros compartirían su suerte a lo largo de las dos semanas siguientes. El general Dessaix, herido, se negó a que los cirujanos le amputasen la mano como le sugerían, y terminó curándose bastante bien. El general Romeuf, no obstante, no fue tan afortunado: tal como lo describe Larrey, murió aquella noche de las terribles heridas ocasionadas por una bala de cañón.


  Las condiciones materiales en los hospitales no tardaron en empeorar. Lejeune se quedó asombrado al presenciar cómo «nuestras tropas se alimentaban de carne de caballo» en Mozhaisk, dos días después de la batalla. Ségur nos cuenta:


  Pudimos ver a algunos rusos arrastrarse hacia las montoneras de cadáveres que les ofrecían un abominable lugar donde descansar. Muchos aseguran que uno de estos desgraciados sobrevivió durante varios días dentro del cadáver de un caballo que había sido despanzurrado por una granada, y cuyo interior roía. Alguno se vio que se enderezaba una pierna rota atándola firmemente a una rama, y que apoyándose en otra rama llegaba caminando hasta el siguiente pueblo. Ninguno de ellos profirió siquiera un gemido.


  Aun así, una visión todavía más espeluznante aguardaba a Alexandre Bellot de Kergorre, un joven commissaire des guerres en Mozhaisk, quien nos dejó una vívida descripción de miles de heridos que yacían a lo largo del poblado mientras morían de hambre y sed.[9]


  Napoleón permaneció en Mozhaisk durante tres días, acuartelado en una casa cercana a la plaza mayor. Su dolor de garganta no tardó en derivar en una laringitis, de forma que el emperador era incapaz de hablar o dictar sus órdenes y se veía obligado a escribir todas sus instrucciones sobre papel. Este breve descanso también le permitió reagrupar a sus tropas después de la sangría de Borodinó y reunir más víveres y municiones. Su vanguardia, mientras tanto, perseguía al ejército ruso.


  BAJAS


  Los informes de batalla revelaron una cantidad ingente de bajas en ambos bandos, y que sitúan a la batalla de Borodinó entre los enfrentamientos más sangrientos de la historia. En su carta a Alejandro, Kutúzov la describió como «la más sangrienta de todas las batallas habidas en los tiempos modernos».[10] Un oficial ruso, que también serviría en las campañas de 1813-1814, reflejaba la opinión general sobre Borodinó cuando apuntó: «A lo largo de mi vida he participado en toda una serie de enfrentamientos generales, así como en toda clase de operaciones, y me di cuenta que, al lado de Borodinó, eran como maniobras en tiempo de paz comparadas con la realidad de la propia guerra».


  Resulta difícil determinar el número exacto de bajas y los cálculos varían según las fuentes, hecho que ha llevado a un historiador moderno a aseverar que las estimaciones a menudo contienen un fuerte elemento de elucubración.[11] Muchos documentos franceses se perdieron durante la terrible retirada del invierno de 1812, mientras que los pases de lista y los informes de batalla rusos a menudo resultan vagos o incompletos, y algunos de ellos se han perdido.


  Además del problema de las fuentes, también está el problema de las perspectivas opuestas de la batalla. Los participantes y los estudiosos franceses (e ingleses) trataron las batallas de Shevardino y de Borodinó como acciones separadas, mientras que los rusos consideraban, y siguen considerando, que ambas formaban un mismo gran enfrentamiento. Así pues, los estudios rusos emplean Borodinó para referirse a una batalla de dos días que se libró del 24 al 26 de agosto (5-7 de septiembre). Esta distinción no carece de importancia, pues los datos franceses sobre las bajas solamente incluyen las sufridas el 7 de septiembre, mientras que los rusos suman las bajas que sufrieron en las acciones del 5 y del 7 de septiembre.


  Dos días después de la batalla, en una carta a su suegro el emperador Francisco de Austria, Napoleón reconoció de 8000 a 10 000 bajas francesas, así como «40 000 a 50 000 rusos muertos y heridos, sesenta cañones y abundantes prisioneros». El Boletín n.º 18, de 10 de septiembre, afirmaba:


  se han contabilizado entre 12 000 y 13 000 hombres y 8000 a 9000 caballos rusos en el campo de batalla: sesenta piezas de artillería y 5000 prisioneros han caído en nuestras manos. Hemos sufrido 2500 muertos y tres veces esa cantidad de heridos. Estimamos que nuestras pérdidas, en total, rondan en torno a los 10 000, mientras que las del enemigo varían entre 40 000 y 50 000. Nunca se ha visto un campo de batalla como este. De cada seis cadáveres, había cinco rusos y uno francés.


  No obstante, aquel mismo día, Kutúzov también redactó su propio informe en el que, tras proclamarse vencedor, reconoció haber sufrido muchas bajas (sin especificar el número) y valoró las de Napoleón en unas 40 000. El parte oficial de la batalla, que fue redactado después de la misma pero que no fue publicado hasta que pasaron muchos años, admitió unos 25 000 muertos y heridos en el ejército ruso y más de 40 000 entre los franceses.[12]


  Los estudiosos rusos de la época imperial estimaron entre 44 000 y 55 000 bajas rusas y entre 28 000 y 50 000 francesas. Las cifras de Bogdánovich —⁠44 000 bajas rusas y más de 28 000 francesas⁠— tuvieron una amplia aceptación entre los estudiosos posteriores hasta el advenimiento de la Unión Soviética. Las cifras que dieron los historiadores soviéticos tenían una motivación ideológica: llegaron a aseverar que hubo de 58 500 a 60 000 bajas entre los franceses. Aquellos estudiosos que se desviaban de esta línea se veían presionados para adherirse a ella. Por ejemplo, en 1943, Yevgueni Tarle mencionó unas 50 000 bajas entre los franceses y 58 000 en el bando ruso, pero luego se vio obligado a revisar sus cifras a 58 500 bajas francesas y 42 000 rusas en su estudio de 1962.


  La cifra de más de 58 000 bajas francesas se publicó por primera vez en 1813, cuando un oficial suizo llamado Alexander Schmidt se pasó al bando ruso afirmando que había servido bajo el mando de Berthier. Resultaba sorprendente que Schmidt recordara con precisión las bajas de las tropas de Napoleón en Borodinó, si bien ¡el hecho de que afirmara que el VII Cuerpo de Reynier estuvo presente en la batalla debería haber creado dudas sobre su fiabilidad! Pese a su naturaleza fraudulenta, Rostopchín, el gobernador de Moscú, hizo uso de las cifras de Schmidt en sus publicaciones propagandísticas con la intención de elevar la moral entre los rusos. A lo largo de las décadas que siguieron, algunos académicos, deseosos de embellecer las acciones de los rusos, basaron sus estimaciones en los panfletos de Rostopchín, de forma que gradualmente consiguieron que la cifra de más de 58 000 bajas francesas pareciera auténtica. Los historiadores rusos modernos han revisado estas cifras, y los cálculos más actuales sitúan las bajas rusas entre 45 000 y 50 000, y las francesas en aproximadamente 35 000. Unos 1000 hombres fueron hechos prisioneros en cada bando.


  Los participantes aliados nos ofrecen unas estimaciones que varían considerablemente. Dominique Larrey pensaba que los franceses habían perdido de 12 000 a 13 000 hombres que quedaron «fuera de combate» y unos 9500 heridos. Girod de l’Ain calculó unas 15 000 bajas, Sołtyk unas 18 000, mientras que Berthezène, apuntando que algunos coroneles intentaban ocultar las cifras reales, las cifró en 22 600. Chambray, Meneval y Dedem las valoraron entre 28 000 y 30 000, mientras que Lejeune nos dejó la cifra más elevada: cuarenta y ocho generales, diez coroneles y unos 40 000 soldados muertos o heridos. El estudio más detallado de las bajas francesas de aquella época lo hizo el barón Deniée, inspector de Revistas de la Grande Armée, quien preparó los informes iniciales para Berthier, pero debido a las cifras elevadas que presentaban, se le conminó a mantenerlas en secreto. Deniée acabó publicándolas en su Itinéraire de l’Empereur Napoléon en 1842, donde se revela la pérdida de cuarenta y nueve generales (diez muertos), treinta y siete coroneles (diez muertos), 6547 oficiales y soldados muertos y 21 453 heridos. Pese a sus carencias, las cifras de Deniée tuvieron una influencia duradera, puesto que casi todos los autores posteriores las han aceptado y repetido. En la actualidad, la mayoría de las historias escritas en Occidente cifran las bajas de Napoleón en 28 000 a 30 000 hombres y las de Kutúzov en 44 000 a 50 000. No obstante, los cálculos de Deniée parecen obviar las bajas (4000-5000 hombres) que sufrió la Grande Armée el 5 de septiembre, puesto que resulta difícil de creer que los franceses perdieran menos de 25 000 hombres en Borodinó. Así pues, sumando las bajas del 5 y del 7 de septiembre —⁠tal como lo han hecho los estudios rusos respecto al ejército de Kutúzov⁠— las bajas francesas totales estarían en torno a 34 000-35 000 hombres.


  Falta información detallada sobre las bajas de los regimientos franceses, pero aun así disponemos de algunas cifras. El estudio de Hourtoulle nos muestra que el 17.º de Línea perdió veinticinco oficiales muertos y cuarenta y seis heridos, mientras que el 9.º de Línea perdió ocho oficiales y setenta y tres soldados muertos, así como treinta y un oficiales y 713 soldados heridos. El 30.º de Línea, que contaba con unos 3000 hombres a finales de agosto, había menguado a menos de 300 después de la batalla. Montesquiou–Fézensac se quedó


  impactado por el agotamiento de las tropas y su escaso número […] El 4.º de Línea había quedado reducido a unos 900 hombres de los 2800 que habían cruzado el Rin; así pues, cuando se convocó a los hombres, lo que antes habían sido cuatro batallones ya solo pudieron formar dos, y cada compañía tenía una dotación doble de oficiales y suboficiales. Todo su equipamiento, y también especialmente su apariencia, presentaban un aspecto deteriorado […] Nunca habíamos sufrido semejantes bajas; nunca se había conmocionado tanto la moral del ejército.[13]


  Entre las unidades de caballería, el 4.º de Chasseurs había perdido un oficial muerto y diez heridos, y el 6.º de Lanceros había perdido cuatro oficiales muertos y cuatro heridos. Roth von Schreckenstein registró la pérdida de treinta y nueve oficiales y 287 soldados muertos, y veintinueve oficiales y 323 soldados heridos en la brigada sajona de Thielemann, que también perdió 610 caballos. En su diario, Preysing-Moos apuntó que sus tropas bávaras habían perdido cinco oficiales y unos 100 soldados. Según Von Dittfurth, la caballería wurtemberguesa acusó la pérdida de 34 muertos, 274 heridos y 10 desaparecidos en combate, y perdió 323 de sus 386 caballos; la infantería wurtemberguesa perdió quince oficiales y 259 soldados. Los westfalianos no corrieron mejor suerte y el cuerpo de Junot perdió unos 3000 hombres entre muertos, heridos y desaparecidos. El regimiento de Linsingen contaba con unos 700 hombres al alba, pero perdió diez oficiales y 341 soldados. El regimiento de Maurice Tascher, el 12.º de Chasseurs à Cheval, perdió diez oficiales y ochenta y siete soldados, mientras que Vossler, del N.º 3 de Jäger zu Pferd Herzog Louis wurtembergués, describió cómo


  de los 180 hombres que el regimiento había reunido aquella mañana, la mitad estaban muertos o heridos. El general al mando de nuestra división, el general Waltier, y el brigadier de nuestra brigada, así como sus segundos al mando, todos habían sido heridos sin excepción, y otro oficial superior de la plana mayor de la división había muerto.


  Las bajas también habían sido elevadas entre los carabineros y, tal como reveló Schehl, del 2.º de Carabineros, «Después de pasar lista el 8 de septiembre, fuimos conscientes de que faltaban 360 soldados y diecisiete oficiales. Mi compañía había perdido a todos sus oficiales. En la batalla nos dirigió nuestro sargento primero».


  Según Brandt los polacos sufrieron unas 2000 bajas, mientras que Marian Kukiel concretó que, a lo largo de la batalla, el V Cuerpo perdió un general, cincuenta y seis oficiales y unos 2000 soldados entre muertos y heridos.


  Disponemos de información más detallada en lo que respecta a la división de Compans, cuyos informes de batalla se publicaron más tarde. Así pues, según el informe de Charrière, el 57.º de Línea perdió más de 1230 hombres, entre los cuales había 236 desaparecidos. El estudio de Martinien reveló que dicho regimiento acusó la pérdida de catorce oficiales muertos y veintiséis heridos. El general Guyardet informó que su 61.º de Línea había perdido un oficial y veintinueve soldados muertos, doce oficiales y 226 soldados heridos, y diecisiete prisioneros a lo largo de los combates del 5 de septiembre, pero no da las bajas en Borodinó. Basándonos en los datos de Martinien sobre las bajas entre los oficiales, resulta probable que el 61.º de Línea perdiese unos 400 hombres. Refiriéndose a la batalla de Shevardino, Longchamp, del 111.º de Línea, informó en un primer momento de unas bajas de 157 muertos y 600 heridos, de los que veinte eran oficiales. Revisó su informe el 30 de septiembre, y entonces las cifras que da son de cuatro oficiales y ochenta y dos soldados muertos, quince oficiales y 540 soldados heridos, y treinta y tres prisioneros.[14] En la 2.ª División, Dedem hace referencia a unas 1500 bajas en el 33.º de Línea, entre las cuales 404 eran muertos (cuarenta y ocho oficiales). Aun así, sospechamos que sus cálculos están exagerados, puesto que Martinien llegó a la cifra de solamente nueve oficiales muertos y diecinueve heridos, con lo que es probable que las bajas del regimiento fueran en conjunto más reducidas.


  Disponemos de más datos sobre las bajas rusas, y aunque es un tema muy manido, el debate al respecto sigue vigente. Los pases de lista del Primer y del Segundo Ejército Occidental, así como los informes de los comandantes de los regimientos, divisiones y cuerpos, siguen siendo una de las fuentes más valiosas sobre esta cuestión. No obstante, no carecen de defectos, pues a menudo resultan contradictorios entre sí o contienen duplicados y erratas, de forma que deben tomarse con cautela.


  Los pases de lista oficiales nos muestran que el Primer Ejército Occidental fue el que sufrió más bajas (21 727 hombres) pero el Segundo Ejército Occidental, que perdió 16 845 muertos y heridos, padeció un porcentaje de pérdidas mayor. En conjunto suman un total de 38 569 bajas, una cifra que citaron a menudo los estudios soviéticos. No obstante, este número resulta engañoso puesto que omite las bajas entre los oficiales, la opolchenie y los cosacos. Otro dossier, que contiene informes sobre las bajas rusas en las campañas de 1812-1814, incluye un parte sobre las acciones del 5-7 de septiembre que cifra las bajas en seis generales y 166 oficiales muertos, veintitrés generales y 438 oficiales heridos, y hasta 45 000 soldados entre muertos y heridos.[15]


  Ha habido varios intentos de corregir estas cifras. Serguéi Shvédov, que fue uno de los primeros en poner en duda las estadísticas oficiales soviéticas en la década de 1980, ha afirmado recientemente que las bajas rusas fueron cerca de 50 000 hombres. Aunque algunos historiadores aceptaron sus cifras, otros han cuestionado sus métodos y sacado a la luz una serie de carencias considerables en sus investigaciones. El trabajo de Dmitri Tselorungo nos presenta la cifra de 39 060 bajas y unos 1000 prisioneros, mientras que el estudio de Serguéi Lvov calculó 39 297 bajas, de las cuales 21 756 eran del Primer Ejército y 17 541 del Segundo Ejército.[16] Estas cifras, no obstante, carecen de datos sobre las bajas de la artillería, de los cosacos y de la opolchenie. Si incluimos las bajas de estos cuerpos, podríamos afirmar que las bajas rusas de los combates del 5 al 7 de septiembre pasaron de 40 000 hombres y podrían estar en torno a 45 000. La recientemente publicada Otéchestvennaia voiná 1812 goda: Entsiklopedia, obra de algunos de los principales especialistas rusos, propone una cifra entre 45 000 y 50 000.


  Tal como comentamos con anterioridad, los informes regimentales rusos suelen ser incompletos, puesto que enumeran solo las bajas de suboficiales y soldados rasos y habría que añadir las de los oficiales y las del personal no combatiente. Aun así, estos documentos nos muestran unas pérdidas abrumadoras. La División de Granaderos Combinados, que contaba con 4059 soldados en sus once batallones en vísperas de la batalla, sufrió la apabullante cifra de un 62 % de bajas: tuvo 526 muertos, 1224 heridos y 750 desaparecidos. El 18 de septiembre solamente contaba con 1559 hombres (95 de sus 243 suboficiales), es decir, el 38 por ciento de sus efectivos. El VII Cuerpo perdió 5978 suboficiales y soldados rasos, incluyendo 1346 muertos, y el VIII Cuerpo acusó la pérdida de 9260 hombres. Los cuerpos II y III perdieron unos 3718 y 3799 hombres, respectivamente, mientras que el V Cuerpo perdió 4891. En la infantería en su conjunto, el 6.º de Jägers fue el regimiento que sufrió más bajas, 910 entre muertos, heridos y desaparecidos, seguido por el Regimiento de Infantería de Vilensk (870), el Regimiento de Infantería de Yelets (792), el Regimiento Izmáilovski de la Guardia (777) y el Regimiento Litovski de la Guardia (693). Los regimientos Preobrazhenski y Semionovski de la Guardia, pese a haberse mantenido en la reserva, sufrieron bajas considerables a manos de la artillería enemiga.


  La caballería no corrió mejor suerte, con 1184 muertos, heridos y desaparecidos en los cuerpos de caballería II y III, y más de 320 hombres en el IV Cuerpo de Caballería. Los coraceros del Regimiento de Astracán perdieron 231 hombres, de ellos cincuenta y seis muertos y setenta y nueve heridos; los húsares de Mariúpol tuvieron 163 muertos y treinta y cinco heridos; mientras que los dragones de Pskov, que se distinguieron con sus cargas en torno al Gran Reducto, tuvieron 101 muertos, cincuenta y un heridos y treinta y dos desaparecidos. Los húsares de Ajtirska perdieron 160 hombres; los dragones de Siberia, 156; los coraceros de Glújov, 150; los coraceros de Nóvgorod, 145; los húsares de Izumsk, 137 y los húsares de Sumsk y los coraceros de Yekaterinoslav perdieron 117 hombres cada uno.


  Cifras de bajas de la batalla de Borodinó


  


  
    
      
    

    
      
        	
          
            Autor
          

        

        	
          
            Año
          

        

        	
          
            Rusas
          

        

        	
          
            Francesas
          

        

        	
          
            Totales
          

        
      


      
        	
          
            18.º Boletín
          

        

        	
          1812
        

        	
          40 000-50 000
        

        	
          10 000
        

        	
          50 000-60 000
        
      


      
        	
          
            Informe de Kutúzov
          

        

        	
          1812
        

        	
          25 000
        

        	
          40 000
        

        	
          65 000
        
      


      
        	
          
            Buturlín
          

        

        	
          1837
        

        	
          50 000
        

        	
          60 000
        

        	
          110 000
        
      


      
        	
          
            Mijailovski Danilevski
          

        

        	
          1839
        

        	
          55 000
        

        	
          50 000
        

        	
          105 000
        
      


      
        	
          
            Thiers
          

        

        	
          1856
        

        	
          60 000
        

        	
          30 000
        

        	
          90 000
        
      


      
        	
          
            Bogdánovich
          

        

        	
          1859
        

        	
          44 000
        

        	
          +28 000
        

        	
          +73 000
        
      


      
        	
          
            George
          

        

        	
          1899
        

        	
          +40 000
        

        	
          +30 000
        

        	
          +70 000
        
      


      
        	
          
            Burton
          

        

        	
          1914
        

        	
          44 000
        

        	
          +28 000
        

        	
          +72 000
        
      


      
        	
          
            Kukiel
          

        

        	
          1937
        

        	
          50 000
        

        	
          29 000
        

        	
          79 000
        
      


      
        	
          
            Tarle
          

        

        	
          1943
        

        	
          58 000
        

        	
          +50 000
        

        	
          108 000
        
      


      
        	
          
            Beskrovni
          

        

        	
          1951
        

        	
          42 438
        

        	
          58 578
        

        	
          101 016
        
      


      
        	
          
            Garnich
          

        

        	
          1958
        

        	
          38 500
        

        	
          ~60 000
        

        	
          ~98 500
        
      


      
        	
          
            Tarle
          

        

        	
          1962
        

        	
          42 000
        

        	
          58 500
        

        	
          100 500
        
      


      
        	
          
            Chandler
          

        

        	
          1966
        

        	
          44 000
        

        	
          30 000
        

        	
          74 000
        
      


      
        	
          
            Thiry
          

        

        	
          1969
        

        	
          50 000
        

        	
          28 000
        

        	
          78 000
        
      


      
        	
          
            Holmes
          

        

        	
          1971
        

        	
          42 000
        

        	
          +40 000
        

        	
          82 000
        
      


      
        	
          
            Tranié
          

        

        	
          1981
        

        	
          50 000
        

        	
          30 000
        

        	
          80 000
        
      


      
        	
          
            Nicolson
          

        

        	
          1985
        

        	
          44 000
        

        	
          35 000
        

        	
          79 000
        
      


      
        	
          
            Cate
          

        

        	
          1985
        

        	
          45 000
        

        	
          +28 000
        

        	
          +73 000
        
      


      
        	
          
            Troitski
          

        

        	
          1988
        

        	
          45 600
        

        	
          30 000
        

        	
          75 600
        
      


      
        	
          
            Nafziger
          

        

        	
          1988
        

        	
          38 500-44 000
        

        	
          30 000
        

        	
          68 500-74 000
        
      


      
        	
          
            Riehn
          

        

        	
          1991
        

        	
          43 000
        

        	
          28 000
        

        	
          71 000
        
      


      
        	
          
            Zamoyski
          

        

        	
          2004
        

        	
          45 000
        

        	
          28 000
        

        	
          73 000
        
      


      
        	
          
            Pigeard
          

        

        	
          2004
        

        	
          46 000
        

        	
          28 000
        

        	
          74 000
        
      


      
        	
          
            Enciclopedia de 1812
          

        

        	
          
            2004
          

        

        	
          
            45 000-50 000
          

        

        	
          
            ~35 000
          

        

        	
          
            80 000-85 000
          

        
      

    
  


  


  
    Bajas entre las tropas regulares rusas (Basado en los pases de revista del Primer y del Segundo Ejército)[17]
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    Bajas entre las tropas regulares rusas (Basado en el estudio llevado a cabo por S. Lvov en 2003)[18]
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  La artillería rusa también fue muy castigada. La 1.ª Compañía de Batería perdió sesenta y cinco hombres; la 5.ª Compañía Ligera, sesenta y seis; la 12.ª Compañía Ligera, cuarenta y cinco; la 2.ª Compañía de Batería, treinta y dos; la 17.ª Compañía de Batería, treinta y tres, y la 33.ª Compañía Ligera, treinta. La 5.ª Compañía de Artillería a Caballo perdió 110 hombres, entre los cuales había treinta y cuatro muertos, sesenta y un heridos y quince desaparecidos, y perdió asimismo 268 caballos muertos o heridos. La 6.ª Compañía de Artillería a Caballo también quedó muy maltrecha: cincuenta y ocho hombres y ochenta y tres caballos muertos o heridos.[19] En lo que respecta a la Artillería a Caballo de la Guardia, los comandantes de ambas compañías resultaron muertos, y perdieron además otros 110 hombres entre muertos y heridos. En la 2.ª Brigada de Artillería, la 11.ª Compañía de Batería tuvo veinte muertos y setenta y dos heridos, la 20.ª Compañía Ligera tuvo siete muertos y veinticuatro heridos, mientras que la 21.ª Compañía Ligera tuvo once muertos y treinta heridos. Las baterías de la 3.ª Brigada de Reserva tampoco corrieron mejor suerte; la 31.ª Compañía de Batería de esta brigada perdió veintiséis muertos, treinta y un heridos y 126 desaparecidos. Los pases de lista de la artillería del Segundo Ejército Occidental nos muestran que catorce suboficiales y 103 soldados rasos perdieron la vida, veintisiete suboficiales y 309 soldados rasos fueron heridos y diez suboficiales y 168 soldados rasos se dieron por desaparecidos; asimismo, la artillería perdió 143 caballos.[20]


  La batalla de Borodinó es famosa por la alta proporción de bajas entre los oficiales. Caulaincourt apuntó que «nunca antes una batalla se había cobrado la vida de tantos generales y oficiales», y muchos participantes franceses la apodaron La Battaille des Généraux («la batalla de los generales»). Disponemos de informaciones bastante exhaustivas sobre las bajas de oficiales, en gran parte gracias al valioso estudio de los oficiales franceses muertos y heridos entre 1805 y 1815 llevado a cabo por A. Martinien. No obstante, ni Deniée ni Martinien nos ofrecen cifras totales como las que han aportado estudiosos rusos de la Grande Armée. Así pues, según Vasíliev, los franceses perdieron 1792 oficiales, mientras que según Zemtsov las bajas fueron de 480 oficiales muertos y 1448 heridos. La lista de las bajas francesas incluye los nombres de ochenta y seis edecanes y más de treinta oficiales de estado mayor. En la batalla también cayeron treinta y siete coroneles, entre los cuales nueve fueron muertos o heridos de muerte. De unos 316 chefs de bataillon/d’escadron, 103 cayeron heridos y otros veinticuatro murieron. En lo que respecta a los comandantes, seis (de los cincuenta y cuatro) murieron, y veintinueve resultaron heridos.[21]


  Pese a sus limitaciones, el estudio de Martinien sigue siendo una fuente valiosísima sobre las bajas entre los oficiales. Nos revela que el 30.º de Línea, que asaltó el Gran Reducto, tuvo veintiún oficiales muertos y treinta heridos, mientras que el 17.º de Línea perdió veintiséis muertos y veintiocho heridos. El 106.º de Línea, que cargó temerariamente contra las posiciones rusas cerca de Borodinó, perdió dieciocho oficiales muertos y treinta y dos heridos. Entre las unidades que combatieron en las flèches, el 57.º de Línea perdió catorce oficiales muertos y veintiséis heridos, mientras que el 61.º de Línea perdió seis muertos y trece heridos; el 48.º, nueve muertos y veintidós heridos, y el 72.º, quince muertos y catorce heridos. La infantería ligera no tuvo mejor suerte, con veintisiete oficiales muertos y heridos en el 13.º de Infantería Ligera y cuarenta bajas (diez muertos) en el 15.º de Infantería Ligera; este último sufrió veintidós bajas más en las acciones de retaguardia del 9 y 10 de septiembre. Entre la caballería, los regimientos de chasseurs fueron los que más bajas sufrieron, con veintiún muertos y noventa y un heridos, seguidos por los coraceros (setenta y nueve bajas, de las cuales doce muertos) y los húsares (cuarenta y cinco bajas). Entre los regimientos individuales, el 12.º de Chasseurs (diecisiete bajas), el 8.º de Coraceros (dieciséis bajas), el 25.º de Chasseurs (quince bajas), el 7.º de Dragones (catorce bajas) y el 9.º de Chevau-légers perdieron más oficiales que las demás unidades.


  A lo largo de la batalla el ejército aliado perdió ocho generales, entre los cuales figuraban dos generales de división (Caulaincourt y Montbrun) y seis generales de brigada (Compère, Huard, Damas Lanabère, Marion y Plauzonne). Cuatro generales más quedaron heridos de muerte y fallecieron a lo largo de las semanas que siguieron: Romeuf, jefe del Estado Mayor del III Cuerpo, murió después de la batalla; Lepel, que estaba al mando de los coraceros westfalianos, perdió la vida en Mozhaisk, el 21 de septiembre. Le siguió Tharreau, que estuvo al mando de la 23.ª División y que falleció el 26 de septiembre. El general de división wurtembergués Von Breuning, que servía en la 14.ª Brigada de Caballería Ligera del III Cuerpo, falleció el 30 de octubre. Entre los heridos se contaban treinta y nueve generales, incluyendo el mariscal Davout, los generales Grouchy, Nansouty, Latour-Maubourg, Friant, Rapp, Compans, Dessaix y otros. Un general (Bonnamy) fue hecho prisionero por los rusos. En total, tal como apunta Zemtsov, las bajas de oficiales (1928 oficiales y cuarenta y nueve generales) a lo largo del 5-7 de septiembre constituyen un veinte por ciento de todas las bajas de oficiales (158 generales y 9380 oficiales) que sufrió la Grande Armée entre junio de 1812 y febrero de 1813.


  El cuerpo de oficiales del ejército ruso no se libró de la sangría. En conjunto, 211 oficiales murieron y 1184 resultaron heridos.[22] Concluida la batalla, trece regimientos habían quedado al mando de oficiales subalternos, tres de ellos tenientes. En veintisiete unidades el oficial al mando tuvo que ser sustituido una vez, en trece regimientos dos veces, y en seis regimientos ¡tres veces! Por ejemplo, en el Regimiento de Coraceros de Yekaterinoslav, el coronel Volkov cayó herido y fue sustituido por el teniente coronel Uvárov III, que no tardó en ser reemplazado por el teniente Jomiakov II. Después de que este último fuera herido, el regimiento quedó bajo el mando del teniente Chulkov III. De los ochenta y nueve generales rusos, cinco (Kantakuzen, Krasnov, Kutaísov, Palitsyn y Tuchkov IV) murieron en la batalla y cuatro fueron heridos de muerte (entre ellos Bagratión y Tuchkov I). Veintitrés generales fueron heridos, incluidos los tenientes generales Golitsin I, Gorchákov II, Konovnitsin, y Osterman-Tolstói, los generales de división Bajmetiev I, Bajmetiev II, Ivélich, Kretov, Carlos de Mecklemburgo-Schwerin, Neverovski, Rossi, Vorontsov, Yérmolov y otros. Un general (Lijachiov) fue hecho prisionero.
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  Así pues, las bajas estimadas conjuntas de los ejércitos francés y ruso en Borodinó varían entre 60 000 y 110 000, aunque la estimación de 75 000-80 000 parece la más ajustada a la realidad. Es preciso tener en cuenta, no obstante, que esta cantidad representa las bajas sufridas en los combates de Shevardino (5 de septiembre) y de Borodinó (7 de septiembre). Si restamos unas 10 000 bajas por el combate de Shevardino obtendremos unas 64 000-65 000 bajas para el combate de diez horas que tuvo lugar el 7 de septiembre. La cifra de unas 6500 bajas por hora —⁠o 108 hombres por minuto⁠— es estremecedora. Pocas batallas de un día nos han dejado un resultado tan calamitoso. Para hacerse una idea de las bajas de Borodinó, resulta esclarecedor el hecho de que ni Rívoli (1797), Austerlitz (1805), Jena (1806), ni tampoco Eylau (1807), Friedland (1807), Salamanca (1812) o Bautzen (1813) pueden rivalizar con esta carnicería. Las batallas de dos días como Aspern-Essling (1809), Wagram (1809) y Dresde (1813) alcanzaron un promedio de 22 000 a 40 000 bajas al día. La inmensa «Batalla de las Naciones» de Leipzig, que se produjo en octubre de 1813 y que duró tres días, fue la mayor batalla del periodo napoleónico, pero solamente alcanzó un promedio de 42 000-45 000 bajas al día. Waterloo (1815), con más de 55 000 víctimas, probablemente se trate de la segunda batalla más sangrienta de un día del periodo napoleónico. Si miramos hacia otras épocas, debemos descontar las batallas de la antigüedad debido a la falta de cifras exactas. Podríamos hacer una excepción, no obstante, con la batalla de Cannas, en la que el general cartaginés Aníbal derrotó al ejército romano y que se saldó con más de 70 000 bajas entre ambos bandos. Solamente podemos encontrar ejemplos similares ya en el periodo moderno, puesto que las guerras del Medievo y del Renacimiento apenas produjeron carnicerías de una escala comparable. Es cierto que la Tercera Batalla de Nanjing y el primer día del Somme (1916) eclipsaron a la de Borodinó por su coste en vidas. No obstante, las batallas de Stalingrado (165 días en 1942-1943) y de Verdún (297 días en 1916), que han sido las batallas más sangrientas de la historia de la humanidad, y que se cobraron hasta 2 000 000 y 720 000 vidas respectivamente, tuvieron promedios de bajas diarias inferiores al de Borodinó.


  Es preciso hacer un último apunte en lo que respecta a las bajas. La pérdida de vidas no acabó al finalizar la batalla, sino que continuó durante semanas por el fallecimiento de cientos de heridos, tanto por sus lesiones como por inanición o por enfermedades. Por ejemplo, tanto los participantes franceses como los rusos observaron que cientos de heridos rusos perdieron la vida entre las llamas del incendio de Moscú a mediados de septiembre. La mayoría de los estudios respecto a las bajas en Borodinó tienen tendencia a centrarse en las bajas de los ejércitos y hacen caso omiso del hecho de que la batalla tuvo un gran impacto en las comunidades locales, que permanecieron devastadas durante largos años. Pueblos enteros fueron asolados: de las 239 casas y haciendas que fueron destruidas en el campo de batalla y sus alrededores, en 1816 solamente 104 se habían llegado a reconstruir. Además, los miles de cadáveres putrefactos planteaban un riesgo grave para la salud de la población. La zona estuvo asfixiada por el hedor de la carne en descomposición durante semanas, y según apuntaron algunos contemporáneos, las enfermedades provocadas por aquella masa de cadáveres putrefactos desatendidos causaron la muerte de no pocos lugareños.


  La labor de reunir e incinerar los cadáveres la comenzó el cuerpo de Junot, que se dejó atrás para realizar esta macabra tarea. No tenemos constancia de la extensión del trabajo que llevaron a cabo las debilitadas tropas westfalianas a lo largo de su estancia de un mes en el campo de batalla, pero podemos suponer que se eliminaron cientos de cadáveres. Las autoridades rusas continuaron la tarea después de que la zona fuese liberada a principios de noviembre. La provincia se dividió en cuatro sectores (distantsia) y unos 10 000 campesinos se comenzaron a buscar cadáveres humanos y de animales en los desfiladeros, carreteras y arbustos. A 4 de enero de 1813 ya se habían enterrado o incinerado unos 17 916 cadáveres humanos y más de 8200 de equinos, a los que se sumaron 4045 y 3215 más hasta mediados de enero, y 6859 y 9147 adicionales hasta finales de enero. Al llegar los primeros días de la primavera ya se habían retirado unos 52 048 cadáveres humanos y más de 41 700 de caballos de todo el distrito de Mozhaisk. Los cadáveres humanos, independientemente de su bando y origen étnico, se enterraron en fosas profundas (algunas de las cuales contenían hasta 180 cadáveres), sobre las que se irguieron grandes túmulos con cruces. Con el paso del tiempo, la localización de estos túmulos cayó en el olvido, pero fueron descubiertos en 1984, cuando se encontraron los restos de más de 450 hombres en tres montículos cerca del monasterio del Salvador de Borodinó. En agosto de 2006, en la fecha del 194 aniversario de la batalla, se celebró un oficio religioso para consagrar grandes cruces en memoria de los caídos.


  Tal vez haya sido Eugenio de Wurtemberg quien mejor haya resumido el sacrificio de los soldados de ambos ejércitos:


  Un amigo mío, cuyas cenizas recibieron sepultura tiempo ha, escribió estas líneas respecto a Borodinó: «En verdad, Kutúzov no tenía ningún motivo para pedirle al emperador Alejandro que celebrase un Te Deum [para celebrar la victoria], ni tampoco tenía motivo Napoleón para escribir un parte victorioso a su emperatriz. Si nosotros, guerreros, hubiéramos sido capaces de olvidar las querellas de los grandes hombres y de estrecharnos las manos sobre el altar de la justicia al día siguiente, la posteridad nos habría reconocido a todos como hermanos».


  IDA Y VUELTA A MOSCÚ


  Ningún bando estaba dispuesto a conceder que había sido derrotado en esta cruenta batalla. Los franceses se consideraban vencedores debido a que los rusos se habían retirado del campo de batalla. Después del combate, Napoleón escribió a su esposa María Luisa: «Querida, te escribo desde el campo de batalla de Borodinó. Ayer derroté a los rusos, a todo su ejército […] la batalla fue feroz […] y tuve muchos muertos y heridos». El 18.º Boletín proclamaba con orgullo el triunfo francés en el campo de batalla de Borodinó, señalando que «nunca cupo duda sobre la victoria». No obstante, los rusos no estaban de acuerdo.


  Tal como vimos con anterioridad, Kutúzov se apresuró a escribir cartas con la noticia de la victoria rusa en Borodinó. Su informe llegó a la capital rusa en la noche del 10 al 11 de septiembre, momento en el que le fue presentado al zar Alejandro y a sus consejeros más cercanos. No cabe duda de que a Alejandro no le embaucó la declaración de victoria de Kutúzov, pues hizo censurar el informe para excluir cualquier referencia a la retirada rusa. Joseph de Maistre nos ha dejado una descripción de cómo al día siguiente el mensajero de Kutúzov, empuñando el informe alterado, hizo su «entrada triunfal» en San Petersburgo, donde se estaba celebrando la onomástica del zar.[23] La familia imperial asistía a una misa en el monasterio de San Alejandro del Nevá. Después de la liturgia se leyó el informe de Kutúzov ante un público extasiado. A continuación se hizo pública la versión editada para que se imprimiera en los periódicos.[24]


  La noticia de la victoria fue celebrada con entusiasmo en todo San Petersburgo, entre el tañido de las campanas y el estruendo de las trompetas. El enviado estadounidense a Rusia, John Quincy Adams, escribió que «la ciudad de San Petersburgo estaba iluminada» mientras que un viajero inglés, Ker Porter, escribió que «con la proclamación pública de la victoria, se entonó un Te Deum y todas las voces al unísono glorificaron al Dios que había combatido y cubierto a su pueblo de honores inmortales».[25] Asimismo, Mijailovski-Danilevski apuntó que «nunca se había celebrado el santo del emperador con tal frenesí».[26] La noticia se extendió a los pueblos y provincias vecinas, embelleciéndose el relato conforme viajaba, de forma que Joseph de Maistre informó al ministro de Exteriores sardo de que había oído en boca de un oficial que había luchado en Borodinó que «llegados al final de la batalla, a los franceses se les había agotado toda su munición y se habían visto reducidos a arrojar piedras».


  A fin de conmemorar la victoria rusa, el zar Alejandro anunció que Kutúzov sería ascendido a mariscal de campo general, que recibiría una recompensa de 100 000 rublos, y que su mujer sería nombrada statsdame (dama del séquito de la emperatriz) en la corte. Cada soldado que participó en la batalla recibió cinco rublos. El cuerpo de oficiales también recibió generosas recompensas. Bagratión recibió la suma de 50 000 rublos (falleció el 24 de septiembre de 1812), Barclay de Tolly fue condecorado con la orden de San Jorge (de 2.ª clase), y Mildorádovich y Dojturov recibieron la Orden de San Alejandro del Nevá con diamantes. Osterman-Tolstói y Raiévski también recibieron la Orden de San Alejandro del Nevá, pero sin diamantes. Catorce generales recibieron la Orden de San Jorge (de 3.ª clase) y otros seis recibieron espadas doradas con diamantes. Once generales recibieron la Orden de Santa Ana (de 1.ª clase) mientras que siete generales de división, Bajmetiev, Dorojov, Korf, Mecklenburgo-Schwerin, Neverovski, Stróganov y Vasilchikov, fueron ascendidos a teniente general.


  Las recompensas otorgadas al resto del ejército no fueron menos generosas. Sesenta y tres oficiales fueron ascendidos. Dos oficiales superiores fueron condecorados con la prestigiosa Orden de San Jorge de 3.ª clase y sesenta y seis (incluidos veintisiete coroneles) fueron condecorados con la Orden de San Jorge de 4.ª clase. Treinta y dos oficiales recibieron la Orden de San Vladímir de 3.ª clase, veintidós recibieron la Orden de San Vladímir de 4.ª clase y 554 la de San Vladímir de 4.ª clase con cinta. Diecisiete oficiales recibieron la Orden de Santa Ana de 3.ª clase, veintisiete oficiales recibieron la Orden de Santa Ana de 2.ª clase con diamantes, 159 oficiales recibieron la Orden de Santa Ana de 2.ª clase y 767 recibieron la Orden de Santa Ana de 4.ª clase. Más de 340 oficiales recibieron espadas doradas al valor, y seis recibieron distinciones por el «favor del emperador».


  En Moscú, el gobernador Rostopchín, que se había dedicado a publicar proclamas de tono excesivamente positivo y patriótico a lo largo de las semanas anteriores, emitió más boletines anunciando que «el maldito [Napoleón] y sus cómplices morirán de hambre y a sangre y fuego». Se celebró un Te Deum en la catedral de la Dormición y el aire de la ciudad vibraba con el incesante tañido de las campanas. No obstante, los siguientes partes de Kutúzov pusieron a Rostopchín en una situación incómoda. El comandante ruso informó a Rostopchín de que se había retirado detrás de Mozhaisk y que necesitaba urgentemente víveres y carros para evacuar a los heridos a Moscú. Cuando comenzaron a llegar de miles de soldados heridos y de campesinos atemorizados a la ciudad, no tardaron en extenderse los rumores de una victoria francesa: el estado de ánimo de la población dio un vuelco súbito.


  Mientras tanto, el ejército ruso dedicó el día 8 de septiembre a ocupar nuevas posiciones detrás de Mozhaisk. Los franceses permanecieron inactivos hasta el atardecer, cuando la avanzadilla de Murat se aproximó a la población y libró algunas escaramuzas menores con los rusos. La Guardia Imperial, Davout y Ney seguían a Murat de cerca, mientras que Junot, tal como dijimos con anterioridad, había recibido órdenes de permanecer en el campo de batalla. El príncipe Eugenio, reforzado por la recién llegada 15.ª División del general Pino, se disponía a cruzar el río Moscova y avanzar contra Ruza, mientras que Poniatowski marchaba hacia Borisov. Aquella tarde Kutúzov exploró las posiciones francesas y decidió proseguir con su retirada. La caballería de Murat ejecutó varios ataques contra la retaguardia rusa, pero no consiguió penetrar en Mozhaisk. El jefe del Estado Mayor de Murat, Belliard, resultó herido en las primeras fases de este combate. A última hora de la tarde, la infantería ligera francesa (cuatro compañías de voltigeurs de la 2.ª División) consiguió adentrarse en uno de los arrabales de Mozhaisk, pero los rusos resistían tenazmente. Ségur apunta que «Murat ya creía estar en posesión del lugar, y ordenó que se informase al emperador de que podría pasar la noche allí». Conforme avanzaba Napoleón con su séquito hacia Mozhaisk, recibió el aviso de que el poblado seguía en manos de los rusos, así que Napoleón hizo noche en Kukarino, a un kilómetro y medio aproximadamente de Mozhaisk.


  El mero hecho de que Mozhaisk no fuese tomado aquel día y de que el avance de Murat fuese detenido demostró con creces que el ejército ruso distaba mucho de estar haberse desmoronado. Además, el éxito de aquella acción de retaguardia le permitió a Kutúzov proclamar nuevas hazañas rusas. No obstante, su ejército tenía que continuar la retirada…


  El 9 de septiembre el ejército ruso, formado en dos columnas, marchó a Zhukovo y luego a Zemlino. Mozhaisk fue ocupado tras un breve combate y, tal como nos informa Dedem, las tropas francesas se apoderaron de un gran almacén lleno de eau-de-vie (es decir, vodka). Los oficiales del Estado Mayor intentaron confiscar el licor a los soldados de Dedem a fin de distribuirlo entre la Guardia Imperial, pero su decisión no tardó en ser anulada y el aguardiente se repartió entre las unidades regulares. Más tarde, aquel mismo día, Napoleón situó su cuartel general en Mozhaisk, donde permanecería durante los tres próximos días.


  Mientras tanto, la caballería de Murat siguió hostigando a la retaguardia rusa a lo largo del 10 y el 11 de septiembre, y en un momento dado el movimiento ruso peligró debido a que Plátov había retirado su retaguardia demasiado pronto, con lo que Murat pudo dar alcance al ejército ruso principal.[27] Kutúzov, que ya estaba descontento con el comportamiento de Plátov en Borodinó, montó en cólera por este último fallo y lo sustituyó de inmediato por Mildorádovich.


  De cara al público, Kutúzov todavía se planteaba librar otra batalla. Según muchos historiadores rusos, tenía intención realmente de entablar batalla una segunda vez antes de llegar a Moscú, aunque otros han argumentado de manera convincente que Kutúzov se limitaba a seguir la corriente del sentimiento popular sin dejar de sopesar sus opciones de manera racional. El 9 de septiembre Kutúzov emitió una orden en la que agradecía a sus tropas su valor en Borodinó, prometiéndoles que «con la ayuda del Señor, infligiremos una derrota aplastante a nuestros enemigos».[28] Tres días después reiteró: «Todos los comandantes saben que el ejército ruso deberá librar otra batalla decisiva bajo las murallas de Moscú». Su búsqueda de un campo de batalla adecuado le llevó a un sitio cerca de Poklónnaia Gorá, a escasos kilómetros de la capital. El nuevo campo de batalla resultó ser demasiado extenso para las exiguas tropas de Kutúzov, pues estas todavía no habían recibido los refuerzos que necesitaban. Oficiales de alta graduación manifestaron sus objeciones respecto a la posición que, según comentó Barclay de Tolly, era una verdadera telaraña de barrancos y cañadas. Mijailovski-Danilevski apuntó que «de haber estado a varios días de marcha, o incluso a un día de marcha de Moscú, habríamos abandonado el lugar sin pensárnoslo dos veces, pero ahora, con la ciudad en el horizonte, los generales deliberaban y rumiaban su decisión, buscando, por lo menos, alguna otra forma de entablar batalla».[29] Al final acordaron reunir un consejo en Fili, un poblado cercano.


  El consejo se reunió en una pequeña choza de campesinos el 13 de septiembre, y asistieron a él el comandante en jefe y diez oficiales de alto mando. En un debate acalorado, Barclay de Tolly, Raiévski, Osterman-Tolstói y Toll abogaron por la retirada, mientras que Bennigsen, Konovitsin, Uvárov, Dojturov y Yérmolov sugirieron librar batalla una vez más. Kutúzov tuvo la habilidad de permitir a todos que expresasen sus opiniones. De esta manera evitó ser el primero en abogar por abandonar Moscú y, asimismo, se reservó la última palabra: declaró su apoyo hacia aquellos quienes proponían la retirada y dijo que «perder Moscú no equivale a perder Rusia».


  A lo largo del siguiente día y medio el ejército ruso cruzó la capital, que estaba siendo evacuada a toda prisa. «La marcha del ejército, aunque se ejecutó con un orden admirable, habida cuenta de las circunstancias, parecía más una procesión funeraria que un avance militar…», apuntó Buturlín, y añadió: «Oficiales y soldados lloraban de rabia». Mientras tanto, Dojturov manifestó su indignación hacia la decisión de Kutúzov de «¡abandonar la propia cuna sin siquiera pegar un solo tiro y sin luchar! Estoy furioso…». Muchos compartían su parecer. El gobernador Rostopchín, que había dedicado las semanas anteriores a convencer al pueblo de Moscú de que los rusos estaban ganando la guerra, le superaba en vehemencia: «Me arde la sangre en las venas», escribió a su mujer. «Creo que moriré del dolor».


  Las tropas de Napoleón entraron en Moscú el 14 de septiembre. El día anterior Mildorádovich y Murat habían pactado un armisticio improvisado para permitir que la retaguardia rusa se retirara y, según recordó Perovski, algunos se quedaron atónitos al ver cómo las tropas francesas permitían a los rusos cruzar sus filas.[30] El hecho es que la mayor parte del ejército francés consideraba que la guerra había terminado a todos los efectos, y que no había ya motivo para derramar más sangre. No cabía duda de que el zar Alejandro se vería obligado a concluir una paz con Napoleón.


  Para los rusos, en cambio, la guerra todavía no había terminado. Apenas ocuparon la capital los franceses, se desencadenaron varios incendios a lo largo de la ciudad que ardieron durante tres días y destruyeron dos tercios de la ciudad. Los incendios habían sido provocados por orden de Rostopchín, que prefería que la capital quedase destruida antes de que cayera en manos del enemigo victorioso. «¡Fue la visión más grandiosa, más sublime y más terrible que jamás se ha visto!», recordaría Napoleón en Santa Helena. No obstante, el gran incendio tuvo un impacto tremendo en el ejército francés, que degeneró en el caos y el desorden. Según Pion des Loches,


  El ejército se había disuelto por completo; por doquier se veían soldados y oficiales ebrios cargando con botín y provisiones saqueados de las casas que habían sido presa de las llamas. Libros, porcelana, muebles y ropa de todo tipo estaban esparcidos por las calles.


  Mientras los franceses permanecían en Moscú, el ejército ruso maniobró desde la carretera de Riazán a la de Kaluga, donde Kutúzov estableció el campamento de Tarutino. Mediante esta maniobra Kutúzov protegía las provincias del sur, abundantes en víveres y manufacturas. Esto también les permitió a los rusos amenazar la retaguardia y las líneas de comunicación de Napoleón. Desde Tarutino, Kutúzov inició una serie de preparativos intensivos de cara a futuras operaciones e incrementó los efectivos de su ejército hasta 110 000-120 000 hombres, a los que pronto se añadirían más milicianos. Kutúzov también incentivó las operaciones de guerrilla contra los invasores y organizó varios destacamentos de caballería regular para que hostigaran las líneas de comunicaciones y de abastecimiento francesas. Napoleón hizo varias propuestas de paz a Alejandro, pero todas fueron ignoradas.


  El 18 de octubre, la avanzadilla del mariscal Murat fue derrotada repentinamente en el río Chernishnia, al norte de Tarutino. Al recibir la noticia, Napoleón comprendió que había llegado la hora de abandonar la devastada capital rusa antes de quedar rodeado, en especial frente a la llegada inminente del invierno ruso, notorio por su nieve y heladas. La retirada empezó el 19 de octubre, cuando los restos de la Grande Armée abandonaron Moscú, acompañados por miles de no combatientes y con un enorme tren cargado de botín. La carretera de Moscú a Smolensko que pasaba por Gzhatsk había quedado devastada durante los combates de agosto y septiembre, de forma que Napoleón intentó desplazarse a través de las provincias del sudoeste, que no habían sido afectadas por la guerra y que conservaban grandes almacenes de víveres.


  El inicio se anunció prometedor, pues Napoleón logró engañar a Kutúzov respecto a sus intenciones al mover sus tropas discretamente por la carretera de Kaluga. No obstante, las fuertes lluvias hicieron que las carreteras quedasen intransitables, de forma que el avance francés resultó muy difícil el 21 y el 22 de octubre. A lo largo de la noche del 23, los exploradores rusos se percataron por fin de que Napoleón se estaba desplazando hacia el sur y Kutúzov marchó de inmediato hacia Maloyaroslávets, el único punto en el que podía atacar la carretera nueva de Kaluga y bloquear el avance de los franceses. En la batalla que tuvo lugar el 23 y el 24 de octubre, los franceses tomaron la ciudad, pero no consiguieron romper las líneas rusas. Napoleón, después de celebrar un consejo el día 25 de octubre por la tarde, ordenó la retirada a Smolensko por la ruta de Borodinó y Gzhatsk. La batalla de Maloyaroslávets tuvo un impacto decisivo en la campaña rusa, puesto que impidió a Napoleón alcanzar las ricas provincias del sudoeste de Rusia y le obligó a volver a la ruta devastada de su avance veraniego. La marcha y el combate de Maloyaroslávets consumió siete días esenciales y, una semana después de la batalla, la nieve empezó a caer.


  A principios de noviembre la Grande Armée marchó hacia Smolensko, donde se habían dispuesto con anterioridad grandes almacenes de suministros. Napoleón esperaba reagrupar sus fuerzas en este lugar. El ejército ruso principal marchó casi en paralelo a la Grande Armée mientras que sus destacamentos volantes la seguían de cerca. El 3 de noviembre, Mildorádovich y Plátov atacaron a Davout cerca de Viazma y tomaron el poblado. Al poco, Napoleón abandonó Smolensko y, mientras los franceses se retiraban, los rusos, superiores en número, atacaron a los cuerpos de ejército franceses mientras marchaban de Smolensko a Krasny. Los cuerpos quedaron temporalmente aislados y el de Ney incluso fue rodeado. No obstante, ninguno de ellos se vio obligado a rendirse y Ney llevó a cabo una retirada heroica a través del Dniéper que le valió el apodo de «el más valiente de entre los valientes». No obstante, las bajas francesas eran apabullantes debido a las escaramuzas constantes, al frío y a la falta de suministros. Los soldados franceses, mal vestidos, empezaron a sufrir congelaciones, y miles de rezagados murieron o fueron capturados. El ejército ruso también padeció los rigores del invierno duramente.


  Conforme Napoleón se retiraba hacia el oeste, los rusos tuvieron una oportunidad única de atraparlo contra el río Berézina. El almirante Chichágov unió sus fuerzas al ejército de Tormásov y, mientras contenía al cuerpo de Schwarzenberg en Volinia, se desplazó hacia el norte para interceptar a Napoleón, tomando Minsk el 16 de noviembre y Borisov el 22. El ejército ruso principal, bajo Kutúzov, perseguía de cerca a las fuerzas de Napoleón desde el este, mientras que el cuerpo de Wittgenstein se aproximaba desde el noreste y el ejército de Chichágov lo hacía desde el sudoeste. Aun así, Napoleón sacó a relucir su inmenso talento militar y desvió la atención de los rusos hacia Uchlodi mientras sus fuerzas cruzaban el río en Studienka. En un combate a la desesperada, Napoleón consiguió zafarse con una parte de su ejército, pero perdió unos 25 000 soldados y hasta 30 000 no combatientes. Aunque Chichágov cargó con la culpa del fracaso de Berézina, Wittgenstein y Kutúzov también habían actuado con indecisión. El carácter vacilante de las acciones de Kutúzov en Krasny y Berézina ha dado lugar a la tesis del llamado «puente de oro» o «marcha paralela», según la cual el ruso se abstuvo de atacar a los franceses a fin de conservar sus propios ejércitos y dejar que el invierno y el hambre surtieran su efecto. El 5 de diciembre, Napoleón nombró a Murat comandante en jefe de la Grande Armée y partió hacia París. Cinco días después, el ejército ruso tomó Vilna y detuvo su persecución. El 25 de diciembre, los últimos restos de la Grande Armée cruzaron de vuelta el Niemen y abandonaron el territorio ruso.


  Así pues, la campaña de Rusia tuvo consecuencias desastrosas para Napoleón y su imperio. Su poderío militar quedó deshecho tras la pérdida de hasta medio millón de hombres en Rusia. La merma de tantos veteranos y la entrada de reclutas inexpertos tuvo un impacto enorme en la calidad del Ejército francés. Aunque no cabe duda sobre el arrojo de las tropas que Napoleón dirigió en 1813-1814, estas nunca alcanzaron el nivel de los veteranos de sus campañas anteriores. La caballería francesa había quedado prácticamente aniquilada y nunca se recuperó del todo durante las campañas que siguieron.


  En la primavera de 1813, las batallas de Lützen y Bautzen —⁠que de por sí fueron victorias notables⁠— podrían haber tenido un impacto más decisivo si Napoleón hubiera dispuesto de caballería suficiente para perseguir a los aliados de manera eficaz. En el aspecto político, los aliados renuentes de Napoleón, Austria y Prusia, aprovecharon el revés francés en Rusia para romper sus alianzas y unir sus esfuerzos contra Napoleón. En 1815, la dominación francesa del continente tocaba a su fin con la llegada de un nuevo equilibrio político en Europa.


  La batalla de Borodinó resulta interesante por toda una serie de razones. Ambos ejércitos dieron muestra de una tenacidad y arrojo destacados. Las tropas aliadas llevaron a cabo repetidas cargas contra posiciones fortificadas, mientras que los rusos aguantaron bajo un cañoneo de una intensidad sin precedentes. Napoleón empleó su caballería de una forma sorprendente. El campo de batalla era en sí mismo poco adecuado para las acciones de caballería, y los jinetes de Napoleón tuvieron que aguantar el fuego enemigo durante horas hasta al final se lanzaron a un asalto directo contra el Reducto Raiévski. La artillería francesa tuvo un buen desempeño y sostuvo un bombardeo devastador que diezmó a las tropas de Kutúzov. Pero quizá el factor más importante fuera el hecho de que Napoleón estuvo irreconocible, y es posible que su letargo fuese el factor más decisivo de la batalla, ya que rechazó propuestas que podrían haberle entregado la victoria.


  Las tropas rusas combatieron con su resistencia, ferviente devoción y valentía habituales. Los comandantes de los cuerpos y regimientos se comportaron admirablemente, y más oficiales rusos cayeron muertos y heridos en Borodinó que en ninguna otra batalla de esta época. No obstante, las acciones de Kutúzov distaron mucho de ser satisfactorias, pese a las alabanzas que le han dirigido historiadores rusos a lo largo del tiempo. El despliegue de batalla de Kutúzov fue deficiente y sus formaciones cerradas, blancos fáciles para los artilleros de Napoleón. Su inactividad fue parecida a la de Napoleón, pero fue contrarrestada con el vigor de Barclay de Tolly y Bagratión, quienes, en muchos aspectos, libraron la batalla independientemente de Kutúzov.


  Borodinó sigue siendo un ejemplo de cómo el hecho de ganar una gran batalla no equivale a ganar la campaña. Los franceses obtuvieron una victoria, aunque fuera apurada, y entraron triunfantes en Moscú una semana después. Sin embargo, la abandonaron al cabo de un mes. En aquel momento, la Grande Armée protagonizó la que quizá sea la retirada más devastadora de la historia. En clave política, las esperanzas que tenía Napoleón de poder explotar su éxito en Borodinó (que, a fin de cuentas, le había permitido tomar Moscú) fueron en vano, ya que los rusos continuaron rechazando sus propuestas de paz negociada. De hecho, podríamos afirmar que la batalla fue un acontecimiento clave en el declive del Primer Imperio francés, puesto que al no conseguir Napoleón destruir el ejército ruso y obtener la paz con Alejandro, se vio forzado a una retirada ignominiosa y a la pérdida de su propio ejército, la temible Grande Armée. Esto, a su vez, llevó a la desintegración de la base del poder del emperador y facilitó la creación de una fuerte coalición antifrancesa en 1813. Mientras tanto, el ejército ruso llevó la guerra desde las murallas de Moscú al corazón de París, donde desfiló en triunfo por los Campos Elíseos en la primavera de 1814.


  La batalla tuvo un efecto tremendo sobre el panorama sociocultural del Imperio ruso. Lejos de reconocerla como una derrota, la mayoría de las veces ha sido alabada como una victoria moral esencial, habida cuenta de la derrota posterior de las fuerzas de Napoleón. Ayudó a movilizar a la nación y elevó sobremanera los ánimos. La derrota de un enemigo que, hasta entonces, había estado rodeado de un aura de invencibilidad dejó una impronta indeleble en el imaginario nacional ruso y contribuyó a reavivar sentimientos mesiánicos en la nación y en sus gobernantes. En 1815 el zar Alejandro ya estaría fascinado por estas ideas místicas que quedaron plasmadas en su famosa propuesta de creación de una «Santa Alianza» para mantener el orden conservador y animar a los monarcas a gobernar según principios cristianos. Bajo su sucesor, Nicolás I, Rusia pasaría a ser conocida como el «gendarme de Europa» por el papel que desempeñó para proteger el statu quo en el continente. Los orígenes del movimiento decembrista, que tuvo un impacto duradero sobre la alta sociedad rusa, se remontan a los oficiales que, después de Borodinó y la derrota francesa en Rusia, sirvieron en Europa occidental y compartieron sus experiencias e impresiones con otros oficiales.


  Por último, la batalla de Borodinó influenció los campos del arte y la literatura a lo largo del resto del siglo e inspiró a luminarias de la literatura rusa como Aleksandr Pushkin, Piotr Viazemski, Vasili Zhukovski, Mijaíl Lérmontov, Aleksandr Griboyédov y, sobre todo, a Lev Tolstói, cuya obra Guerra y paz, con su descripción pormenorizada de la batalla de Borodinó, representa uno de los puntos álgidos de la literatura decimonónica. La temática de 1812 también está ligada a obras maestras musicales de Mijaíl Glinka, Piotr Chaikovski y Serguéi Prokófiev.


  APÉNDICE


  ORDEN DE BATALLA


  [Nota: El lector interesado encontrará un orden de batalla más detallado en www.napoleon-series.org]


  EL EJÉRCITO RUSO EN BORODINÓ


  Comandante en jefe: general de infantería Mijaíl Goleníshchev-Kutúzov


  PRIMER EJÉRCITO OCCIDENTAL: general de infantería Mijaíl Barclay de Tolly


  II CUERPO DE INFANTERÍA: teniente general Karl Gustav Baggovut


  4.ª División: general de división Eugenio de Wurttemberg


  
    	1.ª Brigada: general de división Ignatii Rossi 

    
      	Regimiento de Infantería de Tobolsk


      	Regimiento de Infantería de Volinia

    


  


  
    	2.ª Brigada: coronel Dmitri Pyshnitski 

    
      	Regimiento de Infantería de Kremenchug


      	Regimiento de Infantería de Minsk

    


  


  
    	3.ª Brigada: coronel Yégor Pillar 

    
      	34.º Regimiento de Jägers


      	4.º Regimiento de Jägers

    


  


  
    	4.ª Brigada de Artillería: coronel Alekséi Voiéikov 

    
      	4.ª Compañía de Batería (12 cañones)


      	7.ª Compañía Ligera (12 cañones)


      	8.ª Compañía Ligera (12 cañones)

    


  


  17.ª División: teniente general Zájar Olsúfiev III


  
    	1.ª Brigada: general de división Piotr Ivélich IV 

    
      	Regimiento de Infantería de Riazán


      	Regimiento de Infantería de Brest

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de división Yákov Vadkovski 

    
      	Regimiento de Infantería de Belozersk


      	Regimiento de Infantería de Willmandstrand

    


  


  
    	3.ª Brigada: coronel Yákov Potiomkin 

    
      	30.º Regimiento de Jägers


      	48.º Regimiento de Jägers

    


  


  
    	17.ª Brigada de Artillería: coronel Iván Ditterix II 

    
      	17.ª Compañía de Batería (12 cañones)


      	32.ª Compañía Ligera (12 cañones)


      	33.ª Compañía Ligera (12 cañones)

    


  


  III CUERPO DE INFANTERÍA: teniente general Nikolái Tuchkov I


  1.ª División de Granaderos: general de división Pável Stróganov


  
    	1.ª Brigada: coronel Piotr Zheltujin II 

    
      	Regimiento de Granaderos Leib


      	Regimiento de Granaderos del Conde Arakchéiev

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de división Aleksandr Tsvilenev 

    
      	Regimiento de Granaderos de Pávlov


      	Regimiento de Granaderos de Yekaterinoslav

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de división Borís Foch I 

    
      	Regimiento de Granaderos de San Petersburgo


      	Regimiento de Granaderos de Táurida

    


  


  3.ª División: teniente general Piotr Konovnitsin


  
    	1.ª Brigada: general de división Aleksandr Tuchkov IV 

    
      	Regimiento de Infantería de Múrom


      	Regimiento de Infantería de Revel

    


  


  
    	2.ª Brigada: coronel Demid Mesheriakov 

    
      	Regimiento de Infantería de Chernígov


      	Regimiento de Infantería de Selenginsk


      	2.º Batallón de Granaderos Combinados

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de brigada Iván Shajovski 

    
      	20.º Regimiento de Jägers


      	21.º Regimiento de Jägers

    


  


  
    	3.ª Brigada de Artillería 

    
      	Media compañía de la 1.ª Compañía de Batería (6 cañones)


      	6.ª Compañía Ligera (12 cañones)

    


  


  IV CUERPO DE INFANTERÍA: teniente general Aleksandr Osterman-Tolstói


  11.ª División: general de división Nikolái Bajmetiev I


  
    	1.ª Brigada: general de división Pável Choglokov 

    
      	Regimiento de Infantería de Kexholm


      	Regimiento de Infantería de Pernov

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de división Vasili Laptev 

    
      	Regimiento de Infantería de Polotsk


      	Regimiento de Infantería de Yelets

    


  


  
    	3.ª Brigada: coronel Adán Bistrom II 

    
      	1.er Regimiento de Jägers


      	33.º Regimiento de Jägers

    


  


  
    	11.ª Brigada de Artillería: teniente coronel Aleksandr Malieiev I 

    
      	2.ª Compañía de Batería (12 cañones)


      	3.ª Compañía Ligera (12 cañones)


      	Media compañía de la 4.ª Compañía Ligera (6 cañones)

    


  


  23.ª División: general de división Alekséi Bajmetiev III


  
    	1.ª Brigada: general de división Príncipe Iván Gurielov 

    
      	Regimiento de Infantería de Ekaterimburgo


      	Regimiento de Infantería de Rylsk

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de división Fiódor Aleksópol 

    
      	Regimiento de Infantería de Koporsk


      	18.º Regimiento de Jägers

    


  


  
    	23.ª Brigada de Artillería 

    
      	44.ª Compañía Ligera (12 cañones)

    


  


  
    	2.ª Brigada de Granaderos Combinados: coronel Serguéi Ostrovski del Regimiento Preobrazhenski de la Guardia 

    
      	1.er Batallón de Granaderos Combinados


      	2.º Batallón de Granaderos Combinados

    


  


  V CUERPO DE INFANTERÍA: teniente general Nikolái Lávrov


  División de Infantería de la Guardia: teniente general Nikolái Lávrov


  
    	1.ª Brigada: general de división Barón Grigóri Rosen I 

    
      	Regimiento Preobrazhenski de la Guardia


      	Regimiento Semionovski de la Guardia

    


  


  
    	2.ª Brigada: coronel Matvéi Jrapovitski 

    
      	Regimiento Izmáilovski de la Guardia


      	Regimiento Litovski de la Guardia

    


  


  
    	3.ª Brigada: coronel Karl Bistrom I 

    
      	Regimiento de Jägers de la Guardia


      	Regimiento Finliandski de la Guardia

    


  


  
    	Brigada de Artillería de la Guardia: coronel Aleksandr Eyler 

    
      	1.ª Compañía de Batería de Su Majestad el Gran Duque Miguel Pávlovich (12 cañones)


      	2.ª Compañía de Batería del Conde Arakchéiev (12 cañones)


      	1.ª Compañía Ligera del general de división Kasperski (12 cañones)


      	2.ª Compañía Ligera del capitán Gogel (12 cañones)


      	Artillería del Ekipazh de la Guardia (2 cañones asignados a la 1.ª Compañía Ligera)

    


  


  
    	1.ª Brigada de Granaderos Combinados: coronel Príncipe Grigóri Kantakuzen 

    
      	1.er Batallón de Granaderos Combinados de la 1.ª División


      	2.º Batallón de Granaderos Combinados de la 1.ª División


      	1.er Batallón de Granaderos Combinados de la 4.ª División


      	2.º Batallón de Granaderos Combinados de la 4.ª División

    


  


  1.ª División de Coraceros: general de división Nikolái Borozdin II


  
    	1.ª Brigada: general de división Iván Shevich 

    
      	Regimiento de Chevaliers-gardes


      	Regimiento de Caballería de la Guardia

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de división Nikolái Borozdin II 

    
      	Regimiento de Coraceros de la Guardia de Su Majestad el Emperador


      	Regimiento de Coraceros de la Guardia de Su Majestad la Emperatriz


      	Regimiento de Coraceros de Astracán

    


  


  
    	Brigada de Artillería a Caballo de la Guardia: coronel Piotr Kozen 

    
      	1.ª Batería de Artillería a Caballo (8 cañones)


      	2.ª Batería de Artillería a Caballo (8 cañones)

    


  


  VI CUERPO DE INFANTERÍA: general de infantería Dmitri Dojturov


  7.ª División: teniente general de artillería Piotr Kaptsévich


  
    	1.ª Brigada: coronel Dmitri Liapunov IV 

    
      	Regimiento de Infantería de Moscú


      	Regimiento de Infantería de Pskov

    


  


  
    	2.ª Brigada: coronel Alekséi Aigustov 

    
      	Regimiento de Infantería de Liepaja


      	Regimiento de Infantería de Sofía

    


  


  
    	3.ª Brigada: teniente coronel Nikanor Kashirinov 

    
      	11.º Regimiento de Jägers


      	36.º Regimiento de Jägers

    


  


  
    	7.ª Brigada de Artillería: teniente coronel Danil Devel 

    
      	7.ª Compañía de Batería (12 cañones)


      	12.ª Compañía Ligera (12 cañones)


      	13.ª Compañía Ligera (12 cañones)

    


  


  24.ª División: general de división Piotr Lijachiov I


  
    	1.ª Brigada: general de división Iván Tsybulski 

    
      	Regimiento de Infantería de Ufá


      	Regimiento de Infantería de Shirvan

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de división Piotr Denísev 

    
      	Regimiento de Infantería de Butyrsk


      	Regimiento de Infantería de Tomsk

    


  


  
    	3.ª Brigada: coronel Nikolái Vuich 

    
      	19.º Regimiento de Jägers


      	40.º Regimiento de Jägers

    


  


  
    	24.ª Brigada de Artillería: teniente coronel Iván Yefrémov 

    
      	24.ª Compañía de Batería (12 cañones)


      	45.ª Compañía Ligera (12 cañones)


      	46.ª Compañía Ligera (12 cañones)

    


  


  I CUERPO DE CABALLERÍA DE RESERVA: teniente general Fiódor Uvárov


  
    	1.ª Brigada: general de división Anton Chalikov 

    
      	Regimiento de Dragones de la Guardia


      	Regimiento de Ulanos de la Guardia

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de división Vasili Orlov-Denisov 

    
      	Regimiento de Húsares de la Guardia


      	Regimiento de Cosacos de la Guardia


      	Sotnia de Cosacos del Mar Negro de la Guardia

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de división Alekséi Vsevolozhski I 

    
      	Regimiento de Húsares de Elisavetgrado


      	Regimiento de Dragones de Nezhinsk

    


  


  
    	Artillería 

    
      	2.ª Compañía de Artillería a Caballo de la 1.ª Brigada de Artillería de Reserva (12 cañones)

    


  


  II CUERPO DE CABALLERÍA DE RESERVA: general de división Fiódor Korf


  
    	1.ª Brigada: coronel Nikolái Davidov 

    
      	Regimiento de Dragones de Moscú


      	Regimiento de Dragones de Pskov

    


  


  
    	2. ª Brigada: general de división Sémion Panchulidzev II 

    
      	Regimiento de Húsares de Izumsk


      	Regimiento de Ulanos polaco

    


  


  
    	Artillería 

    
      	6.ª Compañía de Artillería a Caballo de la 2.ª Brigada de Artillería de Reserva (12 cañones)

    


  


  III CUERPO DE CABALLERÍA DE RESERVA: general de división Fiódor Korf


  
    	1.ª Brigada: general de división Stepan Diatkov 

    
      	Regimiento de Dragones de Curlandia


      	Regimiento de Dragones de Oremburgo

    


  


  
    	2.ª Brigada: coronel barón Kiprian Creitz 

    
      	Regimiento de Dragones de Irkutsk


      	Regimiento de Dragones de Siberia

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de división Iván Dorojov 

    
      	Regimiento de Húsares de Mariúpol


      	Regimiento de Húsares de Sumsk

    


  


  
    	Artillería 

    
      	7.ª Compañía de Artillería a Caballo de la 3.ª Brigada de Artillería de Reserva (12 cañones)

    


  


  TROPAS IRREGULARES: general de caballería Matvéi Plátov


  
    	Unidades independientes 

    
      	Regimiento de Cosacos del Don del Atamán


      	1.er Regimiento de Cosacos del Bug


      	1.er Regimiento de Cosacos Baskires


      	1.er Regimiento de Cosacos de Teptiarsk

    


  


  
    	1.ª Brigada: teniente coronel Máksim Vlasov III 

    
      	Regimiento de Cosacos del Don de Adrianov II


      	Regimiento de Cosacos del Don de Chernozubov VIII


      	Regimiento de Cosacos del Don de Vlasov III


      	Regimiento de Tártaros a Caballo de Perekop

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de división Nikolái Ilováiski V 

    
      	Regimiento de Cosacos del Don de Ilováiski V


      	Regimiento de Cosacos del Don de Grékov XVIII

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de división Vasili Denisov VII 

    
      	Regimiento de Cosacos del Don de Denisov VII


      	Regimiento de Cosacos del Don de Zhirov

    


  


  
    	5.ª Brigada: general de división Dmitri Kuteinikov II 

    
      	Regimiento de Cosacos del Don de Jaritónov VII


      	Regimiento de Caballería Tártara de Simferópol

    


  


  
    	Artillería 

    
      	2.ª Artillería de Cosacos del Don (12 cañones)

    


  


  ARTILLERÍA DE RESERVA


  
    	1.ª Brigada de Artillería de la 1.ª División de Granaderos 

    
      	1.ª Compañía Ligera (12 cañones)


      	2.ª Compañía Ligera (12 cañones)

    


  


  
    	3.ª Brigada de Artillería de la 3.ª División de Infantería 

    
      	5.ª Compañía Ligera (12 cañones)

    


  


  
    	2.ª Brigada de Artillería de Reserva 

    
      	4.ª Compañía de Artillería a Caballo (12 cañones)


      	5.ª Compañía de Artillería a Caballo (12 cañones)


      	29.ª Compañía de Batería (12 cañones)


      	30.ª Compañía de Batería (12 cañones)

    


  


  
    	3.ª Brigada de Artillería de Reserva 

    
      	9.ª Compañía de Artillería a Caballo (12 cañones)


      	10.ª Compañía de Artillería a Caballo (12 cañones)


      	4.ª Compañía de Pontoneros

    


  


  
    	4.ª Brigada de Artillería de Reemplazo 

    
      	22.ª Compañía de Artillería a Caballo (12 cañones)

    


  


  SEGUNDO EJÉRCITO OCCIDENTAL: general de infantería Piotr Bagratión


  VII CUERPO DE INFANTERÍA: teniente general Nikolái Raiévski


  12.ª División: general de división Illarion Vasilchikov I


  
    	1.ª Brigada: teniente coronel Andréi Bogdanovski 

    
      	Regimiento de Infantería de Narva


      	Regimiento de Infantería de Smolensko

    


  


  
    	2.ª Brigada: coronel Karl Friedrich Pantzerbiter 

    
      	Regimiento de Infantería de Nueva Ingria


      	Regimiento de Infantería de Aleksópol

    


  


  
    	3.ª Brigada: coronel Andréi Glébov 

    
      	6.º Regimiento de Jägers


      	41.º Regimiento de Jägers

    


  


  26.ª División: general de división Iván Paskévich


  
    	1.ª Brigada: teniente coronel Nikolái Kadyshev 

    
      	Regimiento de Infantería de Nizhni Nóvgorod


      	Regimiento de Infantería de Orlov)

    


  


  
    	2.ª Brigada: coronel Yereméi (Geronimo) Savoini 

    
      	Regimiento de Infantería de Ládoga


      	Regimiento de Infantería de Poltava

    


  


  
    	3.ª Brigada: coronel Fiódor Gogel I 

    
      	5.º Regimiento de Jägers


      	42.º Regimiento de Jägers

    


  


  
    	26.ª Brigada de Artillería: teniente coronel Gustav Shulman II 

    
      	26.ª Compañía de Batería (12 cañones)


      	47.ª Compañía Ligera (12 cañones)

    


  


  VIII CUERPO DE INFANTERÍA: teniente general Mijaíl Borozdin I


  2.ª División de Granaderos: general de división Carlos Augusto de Mecklenburgo-Schwerin


  
    	1.ª Brigada: coronel Iván Shatilov 

    
      	Regimiento de Granaderos de Kiev


      	Regimiento de Granaderos de Moscú

    


  


  
    	2.ª Brigada: coronel Iván Buxhöwden 

    
      	Regimiento de Granaderos de Astracán


      	Regimiento de Granaderos de Fanagoria

    


  


  
    	3.ª Brigada: coronel Dmitri Levin 

    
      	Regimiento de Granaderos de Siberia


      	Regimiento de Granaderos de Rusia Menor

    


  


  
    	2.ª Brigada de Artillería: coronel Aleksandr Boguslavski 

    
      	11.ª Compañía de Batería (12 cañones)


      	División de la 21.ª Compañía Ligera (4 cañones)

    


  


  27.ª División: general de división Dmitri Neverovski


  
    	1.ª Brigada: coronel Máksim Stavitski II 

    
      	Regimiento de Infantería de Odesa


      	Regimiento de Infantería de Tarnopol

    


  


  
    	2.ª Brigada: coronel Aleksandr Kniazhnin I 

    
      	Regimiento de Infantería de Vilna


      	Regimiento de Infantería de Simbirsk

    


  


  
    	3.ª Brigada: coronel Alekséi Voiéikov del Regimiento Preobrazhenski de la Guardia 

    
      	49.º Regimiento de Jägers


      	50.º Regimiento de Jägers

    


  


  
    	Artillería 

    
      	32.ª Compañía de Batería (12 cañones de la 3.ª Brigada de Artillería de Reserva)

    


  


  2.ª División de Granaderos Combinados: general de división Mijaíl Vorontsov


  
    	1.ª Brigada 

    
      	1.er Batallón de Granaderos Combinados de la 7.ª División


      	2.º Batallón de Granaderos Combinados de la 7.ª División


      	1.er Batallón de Granaderos Combinados de la 24.ª División


      	2.º Batallón de Granaderos Combinados de la 24.ª División

    


  


  
    	2.ª Brigada 

    
      	1.er Batallón de Granaderos Combinados de la 2.ª División


      	2.º Batallón de Granaderos Combinados de la 2.ª División


      	1.er Batallón de Granaderos Combinados de la 12.ª División


      	2.º Batallón de Granaderos Combinados de la 12.ª División


      	2.º Batallón de Granaderos Combinados de la 26.ª División


      	1.er Batallón de Granaderos Combinados de la 27.ª División


      	2.º Batallón de Granaderos Combinados de la 27.ª División

    


  


  
    	Artillería 

    
      	1.ª Compañía de Artillería a Caballo del Don (12 cañones)

    


  


  Artillería asignada al VIII Cuerpo


  
    	1.ª Brigada 

    
      	3.ª Compañía de Batería (12 cañones)

    


  


  
    	3.ª Brigada 

    
      	Media compañía de la 1.ª Compañía de Batería (6 cañones)

    


  


  
    	3.ª Brigada de Artillería de reserva 

    
      	31.ª Compañía de Batería (12 cañones)

    


  


  CABALLERÍA DEL SEGUNDO EJÉRCITO OCCIDENTAL: teniente general Dmitri Golitsin V


  2.ª División de Coraceros: general de división Iliá Duka II


  
    	1.ª Brigada: general de división Nikolái Krétov 

    
      	Regimiento de Coraceros de Yekaterinoslav


      	Regimiento de Coraceros de la Voiennogo Ordena (de las Órdenes Militares)

    


  


  
    	2.ª Brigada: coronel Mijaíl Tolbuzin I 

    
      	Regimiento de Coraceros de Glújov


      	Regimiento de Coraceros de Rusia Menor


      	Regimiento de Coraceros de Nóvgorod

    


  


  IV CUERPO DE CABALLERÍA DE RESERVA: general de división Karl Sievers I


  
    	1.ª Brigada: general de división Iván Panchulidzev I 

    
      	Regimiento de Dragones de Járkov


      	Regimiento de Dragones de Chernígov

    


  


  
    	2.ª Brigada: coronel Yégor Emmanuel 

    
      	Regimiento de Dragones de Kiev


      	Regimiento de Dragones de Nueva Rusia

    


  


  
    	3.ª Brigada: coronel Dmitri Vasilchikov II 

    
      	Regimiento de Húsares de Ajtirska


      	Regimiento de Ulanos de Lituania

    


  


  
    	Artillería 

    
      	8.ª Compañía de Artillería a Caballo (12 cañones de la 3.ª Brigada de Artillería de reserva)

    


  


  Tropas Irregulares del Segundo Ejército Occidental: general de división Akim Kárpov II


  
    	Tropas cosacas 

    
      	Regimiento de Cosacos del Don de Byjalov I


      	Regimiento de Cosacos del Don de Grékov XXI


      	Regimiento de Cosacos del Don de Ilováiski X


      	Regimiento de Cosacos del Don de Ilováiski XI


      	Regimiento de Cosacos del Don de Kárpov II


      	Regimiento de Cosacos del Don de Komissarov I


      	Regimiento de Cosacos del Don de Melnikov IV


      	Regimiento de Cosacos del Don de Sysoiev III

    


  


  Artillería de Reserva del Segundo Ejército Occidental


  
    	12.ª Brigada de Artillería (de la 12.ª División) 

    
      	12.ª Compañía de Batería (12 cañones)


      	22.ª Compañía Ligera (12 cañones)


      	23.ª Compañía Ligera (doce cañones)

    


  


  
    	2.ª Brigada de Artillería (de la 2.ª División de Granaderos) 

    
      	20.ª Compañía Ligera (12 cañones)


      	21.ª Compañía Ligera (8 cañones)

    


  


  
    	23.ª Brigada de Artillería (de la 23.ª División) 

    
      	23.ª Compañía de Batería (12 cañones)

    


  


  
    	26.ª Brigada de Artillería (de la 26.ª División) 

    
      	48.ª Compañía Ligera (12 cañones)

    


  


  
    	3.ª Brigada de Artillería de Reserva 

    
      	4.ª Compañía de Pontoneros

    


  


  
    	Tropas de Ingenieros 

    
      	Compañía de Zapadores de Zotov del 2.º Regimiento de Zapadores

    


  


  TROPAS DE LA OPOLCHENIE


  Opolchenie de Moscú: teniente general Irakli Morkov


  
    	1.ª División 

    
      	1.er Regimiento de Jägers (4 batallones, armados con mosquetes)


      	4.º Regimiento de Cosacos a Pie (armados con picas)


      	6.º Regimiento de Cosacos a Pie (armados con picas)

    


  


  
    	2.ª División 

    
      	7.º Regimiento de Cosacos a Pie (armados con picas)

    


  


  
    	3.ª División 

    
      	2.º Regimiento de Jägers (armados con mosquetes)


      	3.er Regimiento de Jägers (armados con mosquetes)


      	1.er Regimiento de Cosacos a Pie (armados con mosquetes)


      	3.er Regimiento de Cosacos a Pie (armados con picas)

    


  


  
    	Milicianos 

    
      	Tropas de los uezds de Vereia y Volokolamsk

    


  


   


  Opolchenie de Smolensko: teniente general Nikolái Lébedev Opolchenie de los uezds de Belsk, Viazma, Gzhatsk, Dorogbuzh, Dujovo, Yelnia, Krasny, Róslavl, Smolensko, Sichiovka y Yújnov.


  EL EJÉRCITO ALIADO EN BORODINÓ


  Comandante en jefe: el emperador Napoleón I


  GUARDIA IMPERIAL


  INFANTERÍA DE LA JOVEN GUARDIA: mariscal Adolphe Édouard Mortier


  
    	Una brigada de la División de Delaborde: general de brigada Pierre Berthezène 

    
      	4.º de Voltigeurs


      	4.º de Tirailleurs


      	5.º de Voltigeurs

    


  


  2.ª División de la Guardia: general de división François Roguet


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Jean Pierre Lanabère 

    
      	1.er Regimiento de Tirailleurs de la Guardia


      	1.er Regimiento de Voltigeurs de la Guardia

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Boyeldieu 

    
      	Regimiento de Fusiliers Chasseurs


      	Regimiento de Fusiliers Grenadiers

    


  


  
    	Artillería: coronel Villeneuve 

    
      	3.ª Cía. de Artillería a Pie de la Joven Guardia (8 cañones)


      	2.ª Compañía del Batallón del Tren de Artillería de la Guardia

    


  


  Legión del Vístula: general de división Michel Claparède


  
    	
      	1.er Regimiento del Vístula


      	2.º Regimiento del Vístula


      	3.er Regimiento del Vístula


      	13.ª Compañía del 8.º de Artillería a Pie (6 cañones)


      	Artillería de reserva: general de brigada Henri Marie Noury


      	3.ª Cía. de Artillería a Pie de la Vieja Guardia (8 cañones)


      	Destacamento del 1.er Batallón del Tren de Artillería de la Guardia


      	5.ª y 7.ª baterías a Pie de la Brigada de Artillería prusiana (sin cañones)

    


  


  INFANTERÍA DE LA VIEJA GUARDIA: mariscal François-Joseph Lefebvre


  3.ª División de la Guardia: general de división Philibert Curial


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Boyer 

    
      	1.º de Chasseurs à pied


      	2.º de Chasseurs à pied

    


  


  
    	Artillería: 

    
      	1.º de Artillería a Pie de la Vieja Guardia (8 cañones)


      	2.º de Artillería de la Joven Guardia (8 cañones)

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Claude Michel 

    
      	1.º de Grenadiers à pied


      	2.º de Grenadiers à pied


      	3.º de Grenadiers à pied

    


  


  
    	Artillería: 

    
      	2.ª Cía. de Artillería a pie de la Vieja Guardia (8 cañones)


      	1.ª Cía. de Artillería a pie de la Joven Guardia (8 cañones)


      	4.ª Compañía del 2.º Batallón del Tren de Artillería de la Guardia


      	Destacamento del 1.er Batallón del Tren de Artillería de la Guardia


      	Destacamento del 4.º y 7.º Batallón del Tren de Artillería

    


  


  CABALLERÍA DE LA GUARDIA: mariscal Jean-Baptiste Bessières


  División de Caballería de la Guardia: general de división Frederick Walther


  
    	1.ª Brigada: general de división Charles Lefebvre-Desnouettes 

    
      	Regimiento de Chasseurs à cheval de la Guardia


      	Compañía de Mamelucos

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de división Raymond Saint-Sulpice 

    
      	Regimiento de Dragones de la Emperatriz de la Guardia

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de división Frederick Walther 

    
      	Regimiento de Grenadiers à cheval

    


  


  
    	4.ª Brigada: general de brigada Wincenty Krasiński 

    
      	1.er Regimiento de Chevau-légers Lanciers de la Guardia (lanceros polacos)

    


  


  
    	5.ª Brigada: general de brigada Édouard Colbert-Chabanais 

    
      	2.º Regimiento de Chevau-légers Lanciers de la Guardia (lanceros holandeses)

    


  


  
    	6.ª Brigada: general de división Antoine Durosnel 

    
      	Gendarmerie d’Élite

    


  


  
    	Artillería 

    
      	1.ª Cía. de Artillería a Caballo de la Vieja Guardia (6 cañones)


      	2.ª Cía. de Artillería a Caballo de la Vieja Guardia (6 cañones)


      	Destacamento del 2.º Batallón del Tren de Artillería de la Guardia


      	Destacamento del 7.º Batallón del Tren de Artillería

    


  


   


  Reserva de Artillería de la Guardia: General de división Jean Sorbier


  
    	Artillería a pie: coronel Antoine Drouot 

    
      	4.ª Cía. de Artillería a Pie de la Vieja Guardia (8 cañones)


      	5.ª Cía. de Artillería a Pie de la Vieja Guardia (8 cañones)


      	6.ª Cía. de Artillería a Pie de la Vieja Guardia (9 cañones)


      	Destacamento del 1.er Batallón del Tren de Artillería de la Guardia


      	Destacamento del 2.º Batallón del Tren de Artillería de la Guardia

    


  


  
    	Artillería a caballo: general de brigada Desvaux de Saint-Maurice 

    
      	3.ª Cía. de Artillería a Caballo de la Vieja Guardia (6 cañones)


      	4.ª Cía. de Artillería a Caballo de la Vieja Guardia (6 cañones)

    


  


  
    	Parque de Ingenieros de la Guardia: general de brigada François Kirgener 

    
      	Compañía de Zapadores de la Vieja Guardia


      	Destacamento de Marinos de la Guardia


      	6.ª Compañía de Marinos de la Guardia


      	7.ª Compañía de Marinos de la Guardia

    


  


  I CUERPO: mariscal Louis-Nicolas Davout


  1.ª División: general de división Charles Morand


  
    	1.ª Brigada: general de brigada d’Alton 

    
      	13.º de Infantería Ligera

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Pierre Gratien 

    
      	17.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de brigada Charles Auguste Bonnamy 

    
      	30.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	Artillería: capitán Beroville 

    
      	1.ª Compañía del 7.º de Artillería a Pie (8 cañones)


      	7.ª Compañía del 1.º de Artillería a Caballo (6 cañones)


      	1.ª y 2.ª compañías del 1.er Batallón del Tren Principal

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	6.ª Compañía del 3.er Batallón de Zapadores


      	1.ª Compañía del 12.º Batallón del Equipaje Militar.

    


  


   


  2.ª División: general de división Louis Friant


  
    	1.ª Brigada: general de brigada François Dufour 

    
      	15.º de Infantería Ligera

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Antoine van Dedem de Gelder 

    
      	33.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	3.ª Brigada: coronel Joseph Groisne 

    
      	48.º de Infantería de Línea


      	2.º y 3.er batallones del Regimiento José Napoleón (español)

    


  


  
    	Artillería: chef de bataillon Cabrié 

    
      	2.ª Compañía del 7.º de Artillería a Pie (8 cañones)


      	5.ª Compañía del 3.º de Artillería a Caballo (6 cañones)


      	4.ª y 6.ª compañías del 9.º Batallón del Tren (bis)

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	5.ª Compañía del 5.º Batallón de Zapadores


      	4.ª Compañía del 12.º Batallón del Equipaje Militar

    


  


   


  3.ª División: general de división Étienne Maurice Gérard


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Leclerc des Essarts 

    
      	7.º de Infantería Ligera

    


  


  
    	2.ª Brigada: coronel Henri-Aloyse-Ignace Baudinot 

    
      	12.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de brigada Étienne Maurice Gérard 

    
      	21.º de Infantería de Línea


      	El 127.º de Infantería de Línea (2 batallones y 2 cañones ligeros) y el 1.er Batallón de Mecklemburgo servían de escolta a los parques del I Cuerpo y no participaron en la batalla.

    


  


  
    	Artillería: coronel Christophe Pelgrin 

    
      	3.ª Compañía del 7.º de Artillería a Pie (8 cañones)


      	4.ª Compañía del 3.º de Artillería a Caballo (6 cañones)


      	7.ª y 4.ª compañías del 1.er Batallón del Tren Principal


      	1.ª y 4.ª compañías del 1.er Batallón del Tren

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	9.ª Compañía del 5.º Batallón de Zapadores


      	1.ª y 3.ª compañías del 12.º Batallón del Equipaje Militar

    


  


   


  4.ª División: general de división Joseph Marie Dessaix


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Jean Friederichs 

    
      	85.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada François-Joseph Leguay 

    
      	108.º de Infantería de Línea


      	2.º Batallón del Regimiento de la Guardia de Hesse-Darmstad.[1]

    


  


  
    	Artillería: chef de bataillon Thevenot 

    
      	9.ª Compañía del 7.º de Artillería a Pie (8 cañones)


      	2.ª Compañía del 5.º de Artillería a Caballo (6 cañones)


      	3.ª y 6.ª compañías del 1.er Batallón del Tren

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	3.ª Compañía del 2.º Batallón de Zapadores


      	4.ª Compañía del 12.º Batallón del Equipaje Militar

    


  


   


  5.ª División: general de división Jean Dominique Compans


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Jean Duppelin 

    
      	25.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada François Antoine Teste 

    
      	57.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de brigada Pierre Jules Guyardet 

    
      	61.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	4.ª Brigada: general de brigada Louis Longchamp 

    
      	111.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	Artillería: chef de bataillon Klie 

    
      	2.ª Compañía del 6.º de Artillería a Caballo (6 cañones)


      	16.ª Compañía del 7.º de Artillería a Pie (8 cañones)


      	2.ª y 4.ª compañías del 9.º Batallón del Tren Principal

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	5.ª Compañía del 3.er Batallón de Zapadores


      	3.ª y 5.ª compañías del 12.º Batallón del Equipaje Militar

    


  


   


  Reserva de Artillería


  
    	
      	3.ª Compañía del 1.º de Artillería a Pie (8 cañones)


      	17.ª Compañía del 1.º de Artillería a Pie (8 cañones)


      	6.ª Compañía del 7.º de Artillería a Pie (8 cañones)

    


  


  
    	Parque de artillería 

    
      	1.ª, 5.ª y 6.ª compañías del 1.er Batallón del Tren

    


  


  
    	Parque de ingenieros: chef de bataillon Proust 

    
      	8.ª Compañía del 5.º Batallón de Zapadores


      	5 Compañías del 9.º del Tren


      	5 Compañías del 12.º Batallón del Equipaje Militar

    


  


   


  Caballería Ligera: general de brigada Alexandre Louis Girardin d’Ermenonville — adjunto al I Cuerpo de Caballería


  
    	1.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Girardin d’Ermenonville (624 soldados) 

    
      	2.º de Chasseurs


      	9.º Regimiento de Lanceros polaco

    


  


  
    	2.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Étienne Bordessoule (454 soldados) 

    
      	1.º de Chasseurs


      	3.º de Chasseurs

    


  


  III CUERPO: mariscal Michel Ney


  10.ª División: general de división François Ledru des Essarts


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Louis Thomas Gengoult 

    
      	24.º de Infantería Ligera


      	1.º de Infantería de Línea portuguesa

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Charles-Stanislas Marion 

    
      	46.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de brigada Jean-Baptiste Bruny 

    
      	72.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	Artillería: chef de bataillon Ragmey 

    
      	12.ª Compañía del 5.º de Artillería a Pie (8 cañones)


      	5.ª Compañía del 6.º de Artillería a Caballo (6 cañones)

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	1.ª y 2.ª compañías del 6.º Batallón del Tren Principal


      	7.ª Compañía del 3.er Batallón de Zapadores

    


  


   


  11.ª División: general de división Jean Razout


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Claude-Antoine Compère 

    
      	2.º de Infantería de Línea portuguesa

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Joseph-Antoine Joubert 

    
      	18.º de Infantería de Línea


      	4.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de brigada François d’Hénin 

    
      	93.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	Artillería: chef de bataillon Bernard 

    
      	18.ª Compañía del 5.º de Artillería a Pie (8 cañones)


      	6.ª Compañía del 5.º de Artillería a Caballo (6 cañones)

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	1.ª y 3.ª compañías del 6.º Batallón del Tren Principal


      	9.ª Compañía del 3.er Batallón de Zapadores

    


  


   


  25.ª División (de Wurtemberg): general de División Jean Gabriel Marchand


  Regimiento Provisional de Infantería de Wurtemberg


  
    	1. Bataillon (Leichten Infanterie-Brigade) 

    
      	1. Kompagnie (FußJäger König)


      	2. Kompagnie (FußJäger N.º 2)


      	3. Kompagnie (1. Leichtes Infanterie-Bataillon)


      	4. Kompagnie (2. Leichtes Infanterie-Bataillon)

    


  


  
    	2. Bataillon (Infanterie-Brigade) 

    
      	1. Kompagnie (1. Bataillon, Regimiento N.º 1)


      	2. Kompagnie (2. Bataillon, Regimiento N.º 1)


      	3. Kompagnie (1. Bataillon, Regimiento N.º 4)


      	4. Kompagnie (2. Bataillon, Regimiento N.º 4)

    


  


  
    	3. Bataillon (Infanterie-Brigade) 

    
      	1. Kompagnie (1. Bataillon, Regimiento N.º 2)


      	2. Kompagnie (2. Bataillon, Regimiento N.º 2)


      	3. Kompagnie (1. Bataillon, Regimiento N.º 6)


      	4. Kompagnie (2. Bataillon, Regimiento N.º 6)

    


  


  
    	1.ª de Artillería a Pie de Wurtemberg (6 cañones)


    	2.ª de Artillería a Pie de Wurtemberg (6 cañones)


    	1.ª de Artillería a Caballo de Wurtemberg (4 cañones)

  


   


  Caballería Ligera


  
    	9.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Pierre Mourier 

    
      	11.º de Húsares (holandeses)


      	6.º de Chevau-légers Lanciers


      	Regimiento N.º 4 de Jäger zu Pferd Konig de Wurtemberg

    


  


  
    	14.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Frederick Beurmann 

    
      	4.º de Chasseurs à cheval


      	28.º de Chasseurs à cheval


      	Regimiento N.º 1 de Chevauxlegers de Wurtemberg


      	Regimiento N.º 2 de Leib-Chevauxlegers de Wurtemberg


      	2.ª de Artillería a Caballo de Wurtemberg (6 cañones)

    


  


   


  Artillería de Reserva y Parques: coronel Marie Claude Bernard Verrier


  
    	Artillería 

    
      	16.ª Compañía del 1.º de Artillería a pie (8 cañones)


      	Batería de reserva de Wurtemberg (5 cañones)


      	Artillería regimental de Wurtemberg (12 cañones)

    


  


  
    	Parque de Artillería 

    
      	4.ª y 5.ª compañías del 6.º Batallón del Tren de Artillería

    


  


  
    	Parque de ingenieros 

    
      	3.ª Compañía del 1.er Batallón de Zapadores


      	6.ª Compañía del Tren de Ingenieros


      	8.ª Compañía del 1.er Batallón de Pontoneros


      	5.ª Compañía de Artesanos de Artillería

    


  


  IV CUERPO: príncipe Eugenio de Beauharnais, virrey de Italia


  13.ª División: general de división Alexis Joseph Delzons


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Huard de St Aubin 

    
      	8.º de Infantería Ligera


      	84.º de Infantería de Línea


      	1.er Regimiento Provisional croata

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Louis Auguste Plauzonne 

    
      	92.º de Infantería de Línea


      	106.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	Artillería: chef de bataillon Demay 

    
      	9.ª Compañía del 2.º de Artillería a Pie (8 cañones)


      	2.ª Compañía del 4.º de Artillería a Caballo (6 cañones)


      	2.ª y 3.ª compañías del 7.º Batallón del Tren

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	7.ª Compañía del 1.er Batallón de Zapadores

    


  


   


  14.ª División: general de división Jean-Baptiste Broussier


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Bertrand de Sivray 

    
      	18.º de Infantería Ligera


      	53.º de Infantería de Línea


      	1.er y 4.º batallones del Regimiento José Napoleón (español)

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Louis Alméras 

    
      	9.º de Infantería de Línea


      	35.º de Infantería de Línea

    


  


  
    	Artillería: chef de bataillon Hermann 

    
      	7.ª Compañía del 2.º de Artillería a Pie (8 cañones)


      	3.ª Compañía del 4.º de Artillería a Caballo (6 cañones)


      	1.ª y 6.ª compañías del 7.º Batallón del Tren

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	2.ª Compañía del 1.er Batallón de Zapadores

    


  


   


  Guardia Real italiana: general de brigada Lechi


  
    	Brigada de Infantería: general de brigada Lechi 

    
      	Vélites de la Guardia Real


      	Regimiento de Infantería de la Guardia Real


      	Regimiento de Conscriptos de la Guardia Real

    


  


  
    	Brigada de caballería: general de brigada Joseph Triaire 

    
      	1.ª a 5.ª compañías de las Gardes d’Honneur


      	Regimiento de Dragones de la Guardia Real


      	Regimiento de Dragones de la Reina

    


  


  
    	Artillería: chef de bataillon Clément 

    
      	1.ª de Artillería a Pie de la Guardia Real italiana (6 cañones)


      	2.ª de Artillería a Pie de la Guardia Real italiana (6 cañones)


      	1.ª de Artillería a Caballo de la Guardia Real italiana (6 cañones)


      	1.ª y 2.ª compañías del Tren de Artillería de la Guardia Real italiana


      	2.ª Compañía de Artesanos de Artillería de la Guardia Real italiana

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	1.ª Compañía del 1.er Batallón de Zapadores italiano


      	Marinos de la Guardia Real italiana

    


  


   


  Caballería del Cuerpo: general de división Philippe Antoine Ornano


  
    	12.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Claude-Raymond Guyon 

    
      	9.º de Chasseurs à cheval


      	19.º de Chasseurs à cheval

    


  


  
    	13.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Giovanni Villata von Villatburg 

    
      	2.º de Chasseurs à cheval italiano


      	3.º de Chasseurs à cheval italiano

    


  


   


  División de Caballería Bávara: general de división Maximillian Joseph von Preysing-Moos


  
    	21.ª Brigada de Caballería Ligera: general de división von Seydewitz 

    
      	3.º de Chevau-légers bávaro del Príncipe Heredero


      	6.º de Chevau-légers bávaro de Bubenhofen

    


  


  
    	22.ª Brigada de Caballería Ligera: general de división Maximillian Joseph von Preysing-Moos 

    
      	4.º de Chevau-légers bávaro


      	5.º de Chevau-légers bávaro

    


  


  
    	Brigada de artillería 

    
      	1.º de Artillería a Caballo bávara (6 cañones)

    


  


   


  Artillería de Reserva


  
    	5.ª Compañía del 2.º de Artillería a Pie 

    
      	12.ª Compañía del 2.º de Artillería a Pie


      	2.ª Compañía del 1.º de Artillería a Pie italiana


      	7.ª Compañía del 1.º de Artillería a Pie italiana

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	5.ª Compañía y Destacamento del 7.º Batallón del Tren (bis)


      	5.ª y 6.ª compañías y Destacamento del 9.º Batallón del Tren italiano


      	1.ª Compañía y Destacamento de la 2.ª y 6.ª compañías del 9.º Batallón del Equipaje Militar


      	1.ª Compañía del 2.º Batallón de Pontoneros


      	1.ª y 3.ª compañías del 1.er Batallón italiano del Equipaje Militar

    


  


  V CUERPO: general de división príncipe Józef Poniatowski


  16.ª División: general de división Isidor Krasiński


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Krasiński 

    
      	3.º de Infantería de Línea polaco


      	15.º de Infantería de Línea polaco

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Franciszek Paszkowski 

    
      	16.º de Infantería de Línea polaco

    


  


  
    	Artillería: chef de bataillon Sowiński 

    
      	3.ª Compañía de Artillería a Pie polaca (6 cañones)


      	12.ª Compañía de Artillería a Pie polaca (6 cañones)


      	3.ª Compañía del Batallón del Tren de Artillería polaco

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	1.ª Compañía del Batallón de Zapadores polaco


      	Destacamento de la Compañía de Artesanos de Artillería polaca

    


  


   


  18.ª División: general de división Karol Kniaziewicz


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Beganski 

    
      	2.º de Infantería de Línea polaco


      	8.º de Infantería de Línea polaco

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Pototzki 

    
      	12.º de Infantería de Línea polaco

    


  


  
    	Artillería: chef de bataillon Ushinski 

    
      	4.ª Compañía de Artillería a Pie polaca (6 cañones)


      	5.ª Compañía de Artillería a Pie polaca (6 cañones)


      	2.ª Compañía del Batallón del Tren de Artillería polaco

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	Una compañía del Batallón de Zapadores polacos

    


  


   


  Caballería del Cuerpo: general de división Kaminski


  
    	18.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Józef Niemojewski 

    
      	4.º de Chasseurs à cheval polaco

    


  


  
    	19.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Tadeus Tyszkiewicz 

    
      	1.º de Chasseurs à cheval polaco


      	12.º Regimiento de Lanceros polaco

    


  


  
    	20.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Príncipe Antoni Sulkowski 

    
      	5.º de Chasseurs à cheval polaco


      	13.º de Húsares polaco

    


  


   


  Artillería de Reserva: coronel Antoni Górski


  
    	
      	2.ª Compañía de Artillería a Caballo polaca (6 cañones)


      	14.ª Compañía de Artillería a Pie polaca (6 cañones)


      	Artillería regimental polaca (3 cañones)

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	4.ª y 5.ª Compañías del Batallón de Artillería del Tren polaco


      	Una compañía de pontoneros polaca


      	Dos compañías del Batallón de Zapadores polaco


      	4 compañías del Batallón del Equipaje Militar polaco

    


  


  VIII CUERPO: general de división Jean-Andoche Junot


  23.ª División de Infantería: general de división Jean-Victor Tharreau


  
    	1.ª Brigada: general de brigada François Auguste Damas 

    
      	3.er Batallón de Infantería Ligera (westfaliano)


      	2.º Batallón de Infantería de Línea (westfaliano)


      	6.º Batallón de Infantería de Línea (westfaliano)

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Karl Heinrich von Borstel 

    
      	2.º Batallón de Infantería Ligera (westfaliano)


      	3.er Batallón de Infantería de Línea (westfaliano)


      	7.º Batallón de Infantería de Línea (westfaliano)

    


  


  
    	Artillería: capitán Frede 

    
      	1.º de Artillería a Pie westfaliano (8 cañones)


      	1.ª Compañía del Tren de Artillería westfaliana

    


  


   


  24.ª División de Infantería: general de división Adam Ludwig von Ochs


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Édouard Legras 

    
      	Batallón de Granaderos de la Guardia westfaliano


      	Batallón de Jägers de la Guardia westfaliano


      	Batallón de Jägers -Carabineros westfaliano


      	1.er Batallón de Infantería Ligera westfaliano

    


  


  
    	Artillería: capitán Lemaître 

    
      	2.º de Artillería a Pie westfaliana (8 cañones)


      	Batería de Artillería a Caballo de la Guardia westfaliana (4 cañones)


      	3.ª Compañía del Tren de Artillería westfaliana

    


  


   


  Caballería del Cuerpo: general de brigada Hans Georg Von Hammerstein-Equord


  
    	24.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Von Hammerstein-Equord 

    
      	1.º de Húsares westfaliano


      	2.º de Húsares westfaliano

    


  


  
    	Brigada de Caballería de la Guardia: general de brigada Marc François Wolf 

    
      	Regimiento de Chevau-légers de la Guardia westfaliano

    


  


  
    	Artillería 

    
      	Batería de Artillería a Caballo de la Guardia westfaliana (2 cañones)


      	Parque de Artillería: chef de bataillon Schulz


      	Destacamento de la Artillería de Reserva westfaliano (sin cañones)

    


  


  
    	Auxiliares 

    
      	4.ª Compañía del Tren westfaliana


      	Compañía de Zapadores westfaliana


      	Destacamento de Artesanos de Artillería westfaliano


      	Destacamento del Equipaje Militar westfaliano


      	Destacamento de la Gendarmería westfaliano

    


  


  RESERVA DE CABALLERÍA: mariscal Joachim Murat, rey de Nápoles


  I CUERPO DE CABALLERÍA DE RESERVA: general de división Étienne-Marie-Antoine Champion Nansouty


  1.ª División de Caballería Ligera: general de división Jean Pierre Joseph Bruyère


  
    	3.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Claude-Charles Jacquinot 

    
      	7.º Regimiento de Húsares


      	9.º Regimiento de Chevau-légers

    


  


  
    	4.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Hippolyte-Marie-Guillaume de Piré 

    
      	16.º Regimiento de Chasseurs à cheval


      	8.º Regimiento de Húsares

    


  


  
    	15.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Joseph Nienwieski 

    
      	6.º Regimiento de Lanceros polaco


      	8.º Regimiento de Lanceros polaco


      	2.º Regimiento Combinado de Húsares prusiano


      	Regimiento N.º 3 de Húsares de Brandeburgo (3.er y 4.º escuadrón)


      	Regimiento N.º 5 de Húsares de Pomerania (1.er y 3.er escuadrón)

    


  


  
    	Artillería 

    
      	7.ª Compañía del 6.º de Artillería a Caballo (6 cañones)

    


  


   


  1.ª División de Coraceros: general de división Antoine Louis de Saint-Germain


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Adrien-François Bruno 

    
      	2.º Regimiento de Coraceros

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Bertrand Bessières 

    
      	3.er Regimiento de Coraceros

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de brigada Mathieu Quenot 

    
      	9.º Regimiento de Coraceros


      	1.er Escuadrón del 1.er Regimiento de Chevau-légers

    


  


  
    	Artillería 

    
      	1.ª Compañía del 5.º de Artillería a Caballo (6 cañones)


      	3.ª Compañía del 5.º de Artillería a Caballo (6 cañones)

    


  


   


  5.ª División de Coraceros: general de división Valence de Timbrune de Thiembronne


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Nicolas Reynaud 

    
      	6.º Regimiento de Coraceros

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Pierre François Marie Auguste Dejean 

    
      	11.º Regimiento de Coraceros

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de brigada Armand Charles Louis Le Lièvre de Lagrange 

    
      	12.º Regimiento de Coraceros


      	1.er Escuadrón del 5.º Regimiento de Chevau-légers

    


  


  
    	Artillería 

    
      	4.ª Compañía del 5.º de Artillería a Caballo (6 cañones)


      	5.ª Compañía del 5.º de Artillería a Caballo (6 cañones)

    


  


  II CUERPO DE CABALLERÍA DE RESERVA: general de división Louis-Pierre Montbrun


  2.ª División de Caballería Ligera: general de división Claude Pierre Pajol


  
    	7.ª Brigada de Caballería Ligera: coronel Désirat 

    
      	11.º Regimiento de Chasseurs à cheval


      	12.º Regimiento de Chasseurs à cheval


      	8.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada André Burthe


      	5.º Regimiento de Húsares


      	9.º Regimiento de Húsares

    


  


  
    	16.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Jacques-Gervais Subervie 

    
      	Regimiento N.º 3 de Jäger zu Pferd Herzog Louis de Wurtemberg


      	1.er Regimiento Combinado de Lanceros prusiano


      	Regimiento N.º 2 de Lanceros de Silesia (3.er y 4.º escuadrón)


      	Regimiento N.º 3 de Húsares de Brandeburgo (3.er y 4.º escuadrón)


      	10.º Regimiento de Húsares polaco

    


  


  
    	Artillería 

    
      	1.ª Compañía del 4.º de Artillería a Caballo (6 cañones)

    


  


   


  2.ª División de Coraceros: general de división Pierre Wathier (de Saint-Alphonse)


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Louis-Chrétien Beaumont 

    
      	5.º Regimiento de Coraceros

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Jean Louis Richter 

    
      	8.º Regimiento de Coraceros

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de brigada Joseph-Philippe Dornes 

    
      	10.º Regimiento de Coraceros


      	1.er Escuadrón del 2.º Regimiento de Chevau-légers

    


  


  
    	Artillería 

    
      	1.ª Compañía del 2.º de Artillería a Caballo (6 cañones)


      	4.ª Compañía del 2.º de Artillería a Caballo (6 cañones)

    


  


   


  4.ª División de Coraceros: general de división Jean-Marie Antoine Defrance


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Louis-Claude Chouard 

    
      	1.er Regimiento de Carabineros

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Pierre Louis François Paultre de Lamotte 

    
      	2.º Regimiento de Carabineros

    


  


  
    	3.ª Brigada: general de brigada Joseph Bouvier des Éclaz 

    
      	1.er Regimiento de Coraceros


      	4.º Escuadrón del 4.º Regimiento de Chevau-légers

    


  


  
    	Artillería 

    
      	3.ª Compañía del 1.º de Artillería a Caballo (6 cañones)


      	4.ª Compañía del 1.º de Artillería a Caballo (6 cañones)

    


  


  III CUERPO DE CABALLERÍA DE RESERVA: general de división Emmanuel Grouchy


  3.ª División de Caballería Ligera: general de división Louis Pierre Aimé Chastel


  
    	11.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Pierre-Edme Gauthrin 

    
      	6.º Regimiento de Húsares


      	8.º Regimiento de Chasseurs à cheval

    


  


  
    	10.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada François-Joseph Gérard 

    
      	6.º Regimiento de Chasseurs à cheval


      	25.º Regimiento de Chasseurs à cheval

    


  


  
    	17.ª Brigada de Caballería Ligera: general de brigada Jean-Baptiste Dommanget 

    
      	1.er Regimiento de Chevau-légers bávaro


      	2.º Regimiento de Chevau-légers bávaro


      	Regimiento de Chevau-légers sajón del príncipe Alberto

    


  


  
    	Artillería 

    
      	6.ª Compañía del 6.º de Artillería a Caballo (6 cañones)

    


  


   


  6.ª División de Caballería Pesada: general de división Armand Lebrun La Houssaye


  
    	1.ª Brigada: general de brigada Nicolas-Marin Thiry 

    
      	7.º Regimiento de Dragones


      	23.º Regimiento de Dragones

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Denis-Étienne Seron 

    
      	28.º Regimiento de Dragones


      	30.º Regimiento de Dragones

    


  


  
    	Artillería 

    
      	4.ª Compañía del 6.º de Artillería a Caballo (6 cañones)


      	5.ª Compañía del 6.º de Artillería a Caballo (6 cañones)

    


  


  IV CUERPO DE CABALLERÍA DE RESERVA: general de división Marie-Victor-Nicolas de Fay de Latour-Maubourg


  4.ª División de Caballería Ligera: general de división Alexander Rożniecki


  
    	29.ª Brigada de caballería ligera: general de brigada Kazimierz Turno 

    
      	3.er Regimiento de Lanceros polaco


      	15.º Regimiento de Lanceros polaco


      	16.º Regimiento de Lanceros polaco

    


  


  
    	Artillería 

    
      	3.ª Cía. de Artillería a Caballo polaca (6 cañones)


      	4.ª Cía. de Artillería a Caballo polaca (6 cañones)

    


  


   


  7.ª División de Coraceros: general de división Jean Thomas Guillaume Lorge


  
    	1.ª Brigada: Generalmajor Johann Adolf von Thielemann 

    
      	Regimiento de Coraceros de Zastrow


      	Guardia de Corps sajona


      	14.º Regimiento de Coraceros polaco

    


  


  
    	2.ª Brigada: general de brigada Helmut Auguste von Lepel 

    
      	1.er Regimiento de Coraceros westfaliano


      	2.º Regimiento de Coraceros westfaliano

    


  


  
    	Artillería 

    
      	2.ª Batería de Artillería a Caballo westfaliana (6 cañones)


      	2.ª Batería de Artillería a Caballo Von Hiller sajona (6 cañones)

    


  


  GLOSARIO


  
    abatís: obstáculo o estacada compuesto de árboles frecuentemente dispuestos de forma que presenten ramas torcidas o afiladas hacia el enemigo.


    artillería a caballo: en la época napoleónica, toda la artillería es hipomóvil, pero lo que diferencia la artillería a caballo es que los artilleros también van montados en vez de a pie, lo que le otorgaba una mayor maniobrabilidad.


    auxiliar: tropas no combatientes, de apoyo.


    bataillon de guerre: batallón en activo en un regimiento francés.


    brigada: unidad militar compuesta por dos o más regimientos.


    Brustwehr: en una fortificación, una muralla o elevación defensiva.


    cantinière: mujer que sigue el ejército en marcha para vender víveres a los militares.


    carabinero: tipo de caballería, generalmente pesada, y nombre de las compañías de preferencia equivalentes a los granaderos en los regimientos de infantería ligera.


    chasseur(s) à cheval: en el Ejército francés, un jinete ligero.


    chasseur(s) à pied: en el Ejército francés, un infante ligero.


    chef d’escadrons: en el Ejército francés, un oficial al mando de dos escuadrones.


    chef de bataillon: en el Ejército francés, un oficial al mando de un batallón.


    chef(s): en el Ejército ruso, un coronel-propietario al mando de un regimiento.


    chevau-léger(s): en el Ejército francés, unidades de caballería ligera armadas con lanzas. También unidades de caballería ligera de varios Estados alemanes.


    compañía: unidad táctica que forma parte de un batallón.


    cuerpo: unidad operativa militar autónoma que consiste en dos o más divisiones de infantería y de caballería, con tropas de artillería e ingenieros.


    corps de bataille: en Borodinó, un componente militar ruso ad hoc que incluía dos cuerpos, por ejemplo el corps de bataille de Gorchákov y de Mildorádovich.


    cosaco(s): jinetes irregulares del Ejército ruso, famosos por sus tácticas de hostigamiento.


    coracero(s): jinete pesado protegido por un peto y espaldar de hierro (coraza).


    división: unidad militar compuesta por dos o más brigadas.


    dragón(es): jinete pesado armado con un mosquete corto.


    Ekipazh /Equipaje: unidad militar rusa establecida a partir de las tripulaciones de los yates y galeras de la corte imperial en San Petersburgo en 1810.


    empalizada: barrera consistente en un conjunto de troncos o estacas clavados firmemente en el suelo empleada como cerco o defensa.


    État Major: Estado Mayor del Ejército francés.


    fajina: haz de ramas alargadas muy apretadas que se empleaban para construir parapetos y reforzar terraplenes.


    flèche(s): pequeñas fortificaciones con forma de cuña.


    Flügel Adjutant: grado especial otorgado por el emperador ruso a los oficiales del Estado Mayor y subalternos del Séquito Imperial.


    fusilier(s): soldado armado con un mosquete ligero de chispa llamado fusil. En el Ejército francés, denominación de las tropas de infantería de línea.


    gendarmería: cuerpo militar encargado de tareas de policía.


    General-Proviantmeister: en el Ejército ruso, un oficial encargado del abastecimiento y del forraje.


    grand écuyer: caballerizo mayor, uno de los grandes oficiales de la corte francesa, encargado de las caballerizas reales o imperiales.


    grenadier(s) à cheval: granaderos a caballo.


    grenadier(s) à pied: granaderos a pie.


    granadero(s): en sus orígenes, soldados de asalto especializados que lanzaban granadas y asaltaban brechas; a principios del siglo XIX se habían convertido en tropas de élite reclutadas entre los veteranos notables por su estatura y su disciplina.


    húsar(es): jinete ligero armado con un sable y vestido con unas chaquetas cortas muy vistosas llamadas dolmán y pelliza.


    Guardia Imperial: la formación militar de élite de Napoleón y del emperador ruso.


    Jäger(s): infantería ligera que se solía desplegar para escaramuzar por delante de las líneas principales de la infantería, así como para hostigar y ralentizar el progreso del enemigo.


    Joven Guardia: unidad de élite de Napoleón perteneciente a la Guardia Imperial.


    Leib: en el Ejército ruso, una denominación, proveniente del alemán, que empleaban algunas unidades con un estatus especial. Su origen está relacionado con la protección de la persona del soberano.


    licornio: en el ejército ruso, un tipo de pieza de artillería que combinaba las características del obús (proyectiles explosivos, granadas) y del cañón (tiro recto). Su forma castellanizada deriva de la denominación francesa, licorne (unicornio), que tiene su origen en la ornamentación que tuvieron algunas de estas piezas en sus asas.


    legua: unidad de medida francesa equivalente a la lengua inglesa o a 3,86 kilómetros.


    luneta: fortificación ancha y con forma de cuña que apunta hacia el exterior cerca de sus dos extremos.


    mosquetero(s): infante armado con un mosquete. En el Ejército ruso, denominación genérica de las tropas de infantería hasta 1811.


    nagaika: látigo corto y grueso, de perfil redondo, empleado por los cosacos.


    obús: pieza de artillería de cañón relativamente corto que se empleaba para disparar proyectiles explosivos a velocidades medianas sobre trayectorias curvas.


    Opisanie: título del relato oficial de la batalla de Borodinó redactado por Karl Toll.


    opolchenie(s): en el Ejército ruso, milicianos reclutados en las provincias.


    peloton: en el Ejército francés equivalía a una compañía de infantería. Ejército ruso, véase: vzvod.


    pontón: embarcación o casco de fondo plano empleado para cruzar obstáculos acuáticos.


    pontonero(s): ingenieros de combate especializados en construir pasos sobre cuerpos acuáticos.


    pud: unidad de peso rusa equivalente a 16,4 kg o 36,2 libras.


    redan: término de origen francés que denota una fortificación con forma de V.


    reducto: fortificación militar que consiste en un emplazamiento defensivo cerrado.


    Rezervnii: unidades de reserva en el Ejército ruso.


    rotmistr: en la caballería rusa, un grado de 9.ª clase (de 7.ª clase en la caballería de la guardia) equivalente al de capitán en la infantería.


    rublo: moneda rusa.


    sazhen: unidad de medida rusa equivalente a 3 m o 7 pies.


    shantsi: término ruso obsoleto que denota una fortificación.


    sotnia: una unidad de cosacos. Significa literalmente «centuria».


    sous-lieutenant: grado de oficial subalterno del Ejército francés.


    subteniente: grado de oficial subalterno ruso de 13.ª clase en la infantería regular (de 10.ª clase en la guardia, de 12.ª clase en la artillería) inferior al de teniente.


    tártaro(s): nombre colectivo que se aplicaba a todos los pueblos de lengua túrquica del Imperio ruso.


    tirailleur(s): tiradores, infantería ligera entrenada para escaramuzar en posiciones adelantadas frente a la línea principal.


    toesa: unidad de medida francesa equivalente a 1,94 m o 2,13 yardas.


    uezd: unidad administrativa rusa.


    ulano(s): jinetes ligeros armados con lanzas, famosos por sus casacas con solapas (kurtka) y por su morrión polaco de cimera plana y cuadrada (chascás).


    versta: unidad de medida rusa equivalente a 1066 m o 3500 pies.


    Vieja Guardia: unidad de élite de Napoleón perteneciente a la Guardia Imperial.


    vzod: en el Ejército ruso, una unidad táctica (sección) en una compañía (cada una de las cuales contenía dos vzods) o un escuadrón (cada uno de los cuales contenía cuatro vzods). Cada vzod estaba dividido a su vez en dos medios vzods (poluvzod). En la artillería rusa, un vzod incluía dos cañones, y seis vzods formaban una batería.


    zapador(es): ingeniero(s) de combate.


    Zapasnoi: en el Ejército ruso, una unidad de reemplazo.
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Muertos Heridos Desaparecidos
Subofi- Soldados No com- Subofi- Soldados No com- Subofi- Soldados No com-
ciales rasos  batientes  ciales rasos  batientes  ciales rasos  batientes
Primer Ejército
Occidental
I Cuerpo 28 909 12 113 1676 28 11 932 9
11T Cuerpo 22 358 11 117 1687 36 17 977 12
IV Cuerpo 28 765 6 98 1999 21 6 871 o)
V Cuerpo 88 1227 13 217 2527 76 33 707 3
VI Cuerpo 45 949 9 100 1325 19 30 1131 8
I Cuerpo 2 18 - 12 47 2 - 20 -
de Caballeria
I y III Cuerpo 21 322 85 49 499 2 3 203 -
de Caballerfa
Artillerfa 24 267 30 65 673 5 2 108 7
Total 258 4815 166 771 10 433 189 102 4949 44
Total 5239 11393 5095
Segundo Ejército
Occidental
VII Cuerpo 46 1300 - 184 2608 - 22 1818 -
VIII Cuerpo 133 2262 - 285 3941 - 74 2565 -
2.2 Divisién 9 93 = 26 256 - 9 238 -
de Coraceros
IV Cuerpo 4 55 - 14 176 5 4 64 3
de Caballerfa
Artillerfa 14 103 3 27 309 10 168 14
Total 206 3813 - 536 7290 8 119 4853 17
Total 4019 7834 4989
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El ejército francés en Borodind
(Segtin las cifras citadas por Georges de Chambray)

Destacados
Presentes (regresaron
en 5 dias)
Inf. Cab. Inf. Cab. Ar

Cuerpos (cafiones)
Guardia Imperial 13932 4930 - - 109
I Cuerpo 36402 - 2784 - 147
[T Cuerpo 10 314 - 964 - 69
IV Cuerpo 20063 3465 1466 27 88
V Cuerpo 8430 1638 260 - 50
VIII Cuerpo 7932 936 529 259 30
I Cpo. de Caballerfa de Res. - 4999 - 160 25
I Cpo. de Caballerfa de Res. - 3943 - - 29
1T Cpo. de Caballeria de Res. - 2907 - 676 10
IV Cpo. de Caballerfa de Res. - 3600 - - 24
Caballeria de los cuerpos I'y 11T - 3007 - 19 6
Total 97073 29425 6003 1318 587

* Inf.: Infanteria; Cab.: Caballeria; Art.: Artilleria; Cpo.: Cuerpo; Res.: Reserva.
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DEL EJERCITO RUSO

BORODINO: TRES POSICIONES

1.2 POSICION (3-4 DE SEPTIEMBRE)
De manera casi paralla al Kolocha, con el flanco derecho andlado
en las ortifcacones de Maslovo y el fzqierdo reforzado por el
reductade Shevardino. Sinembargo st posicion ene llos,como
el flano izquierdo expuesto, que podia ser deado por h caetera | =
viejade Smolensko. E

= Maslovo
Loginovo o
PRSAlo¥N
»
ig o
Kriushino
Tatarinovo

s,

3.2 POSICION (7 DE SEPTIEMBRE)
Esta posicidn muesta el despliegue uso al acabar
bacalla, al final del dia 7. Aunque el flanco derecho
no experiments cambios, l centro y la izquierda
habian sido empujados haca arris, s la pérdida
del Reducto Raiérski, las flches de Bagraticn,
Semionovskoe y Utis

2.2 POSICION (45 DE SEPTIEMBRE) 5 8
Estaposicion s ome durantea bacllde Shevardino que tvo lugarl da 5, cuando
ol Segundo Ejérito Occidentalse redespleg paciamente. Ella derecha permanecid
anclada en Masovo, per el cenro ahora transurra or 1 alura que va de Borodind
a Senionovskaie, eforado por l Reducto Raivski. El s inquierda etaba protegida
por s e de Bagration mieniras que o extremo iaquierdo se apoy en Utisa
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DE BORODINO A MOSCU

9 DE SEPTIEMBRE

| 8DE SEPTIEMBRE Voskresensk

/
@Poroding

8-9 DE SEPTIEMBRE 12 DE SEPTIEMBRE

12 DE SEPTIEMBRE

9 DE SEPTIEMBRE

/ 10 DE SEPTIEMBRE

Morhaisk

11 DE SEPTIEMBRE

.
Kejmskoie g
Kubinka
12 DE SEPTIEMBRE ~ -
__12DESEPTIEMBRE | (Kubinskoye)  Viggems ~ Pl N Mosci
Mamonovo /
CRONOLOGIA - +

8 de septiembre: el cjérito ruso se rerira a Morhaisk, mientras que los franceses permanecen en el
campo de batalla

9 de septiembre: el circio uso se reira a Zemlino. Napoleon lo persigue a lo largo de a caretera
mientras que el IV Cuerpo de Eugenio ocupa Ruza y eV de Poniatowski marcha hacia Borisov.
10 de septiembre: la retaguardia rusa repele los ataques franceses en Krfmskoie.

13 DESEPTIEMBRE |/ {
14DE SEPTIEMBRE__ |/

11 de septiembre: el cjérciro ruso descansa en Viazema, mientras que b reaguardia repele a b
caballria de Muraten Kubinka

12 de septiembre: cl cjército ruso principal descansa en Mamonovo. E1 TV Cuerpo de Eugenio avanza
hacia Zvenigorod, colisionando con un destacamento al mando de Winzegorode. Poniatowski ocupa N

Vereia.

13 de septiembre: Kucizov convoca un consejo de guerraen Fil Se toma a decision de evacuar Mosct

14 de septiembre: el jércio ruso evactia Moscl entre la maiana y primera hora de la tasde. La
avanzadilla de Mura entra en a capial rusa en torno a las 16.0.

& .

15km

bl
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Experiencia en campafa de los oficiales rusos
en Borodiné (por rangos)

1 2 3 4 5 6 7

campaiia |campafias|campafias|campanias|campafias|campafias| campaias
O Portacstandarte | 483 85 47 17 10 2 -
W Subreniente 198 110 41 13 6 3 2
O Teniente 175 155 | 100 19 8 2 1
B Stabs-kapitan 31 74 86 20 3 - -
O Capitin 15 64 50 19 3 1 -
@ Comandante 15 38 42 25 3 4 1
O Teniente coronel|[ 5 11 13 11 5 3 1
m Coronel 2 11 14 16 3 2 1
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Jetes de cuerpo rusos y franceses en Borodiné

Rusos Franceses

Nombre  Edad Afios de Nombre Edad Afios de

servicio servicio
Baggovut 51 33 Bessieres 44 23
Bagratién 47 30  Davout 42 24
Barclay de Tolly 55 34 Girardin d'Ermenonville 36 25
Borosdin 45 32 Grouchy 46 31
Dojturov 53 31  Junot 41 21
Golitsin 41 27 Latour-Maubourg 44 30
Karpov 45 34 Lefevbre 57 39
Korf 39 25  Montbrun 42 23
Lavrov 51 35  Mortier 44 23
Osterman-Tolstéi 41~ 24 Mourier 46 20
Plitov 59 46 Murat 45 25
Raiévski 41 26 Nansouty 44 30
Sievers 40 23 Ney 43 25
Tuchkov 47 34 Poniatowski 49 32
Uvidrov 43 36 Eugenio de Beauharnais 31 16

Media Media Media Media

46,5 31,4 43,6 258
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Regimientos rusos que sufrieron el mayor namero de bajas

Muertos Heridos Desaparecidos
Unidades 1 2 3 1 2 3 1 2 3 Total
6.0 de Jigers 8 364 X 28 510 X X X X 910
Reg. de Inf. de Vilensk 23 372 X 19 301 X X 155 X 870
Reg. de Inf. de Yelets 3 70 X 25 435 4 X 254 1792
Guardia Izmiilovski 16 153 7 20 503 5 5 67 1777
Guardia Litovski 30 400 5 35 143 15 13 100 X 741
Jigers de la Guardia 3 43 1 54 473 16 5 96 2 693
Reg. de Inf. de Simbirsk 13 278 X 14 252 X 9 126 X 692
Reg. de Granaderos de Astracin 8 167 X 16 422 X X 61 X 674
5.0 de Jigers 3 53 X 21 438 X 3 141 X 659
Reg. de Granaderos de Mosct 6 99 X 23 430 X 5 80 X 643
Reg. de Granaderos de Kiev 5 152 X 20 338 X 3 92 X 610
Reg. de Inf. de Ufs 10 208 X 10 160 3 12 179 6 588
Reg. de Inf. de Tarnopol X 79 X 24199 X 2 242 X 546
Reg. de Inf. de Shirvansk 5 174 2 14 283 4 X 41 X 523
Reg. de Inf. de Kaporsk 6 110 1 12 250 1 2 18 X 500
Reg. de Inf. de Volinia 3 235 2 10 95 4 1 147 3 500
Reg. de Inf. de Odesa 6 53 X 22 182 X 5 231 X 499

* 1= suboficiales; 2 = tropa; 3 = no combatientes.
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Muertos Heridos Desaparecidos

Ofic. Subof. Mis. Sold. Ofic. Subof. Mis. Sold. Ofic. Subof. Miss. Sold. Total
Primer Ejército
Occidental
II de Infanterfa 17 25 9 784 88 75 24 1257 2 7 7 720 3015
I1I de Infanteria 19 28 11 410 126 124 35 1820 7 18 8 1019 3625
IV de Infanterfa 9 29 6 792 106 103 21 2046 1 6 5 873 3997
V de Infanterfa 40 97 13 1326 201 236 79 3054 1 24 1 631 5703
VI de Infanterfa 10 47 6 971 116 117 21 1423 3 30 7 1123 3874
[ de Caballerfa 0 2 0 19 6 15 2 57 0 0 1 35 137
IT de Caballerfa 1 13 2 105 34 23 1 304 3 1 0 100 587
[T de Caballerfa 7 17 4 271 43 38 1 325 1 2 0 109 818
Total 103 258 51 4687 720 731 184 10286 18 88 29 4610 21756
Segundo Ejército
Occidental
VII de Infanterfa 33 55 14 1467 130 172 27 2524 8 23 8 1815 6276
VIII de Infanterfa 42 124 13 2007 279 272 30 3501 6 99 12 3088 9473
IV de Caballeria 10 4 0 249 42 30 9 386 1 4 0 138 873
2.2 Divisién de 10 14 1 135 47 35 5 370 6 11 1 284 919
Coraceros
Total 95 197 28 3858 498 509 71 6781 21 137 21 5225 17541
Zj‘::ﬂ:; ambos 1og 455 79 8536 1218 1240 255 17067 39 225 50 9935 39297

* Ofic.: Oficiales; Subol

Soldados rasos.
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REDUCTO RAIEVSKI - PRIMER ASALTO
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Experiencia en combate de los suboficiales rusos en Borodiné
(basado en una muestra de 1518 suboficiales, en Tselorungo)
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0 De 16.a 20 87
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O De31a35 4
I Mis de 35 1
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Empalizada doble
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Experiencia en campana de los oficiales rusos

en Borodiné (por armas)

fanteria; Cab.: Caballeria; Gr:

aceros; Drag.: Dragones;

Husares; Ulan.: Ulanos; Art.: Artilleria.

Guardia Infanteria Caballeria

Batallas Inf. Cab. Gran. Linea Jigers Total Corac. Drag. His. Ulan. Total Art. Total
- 10 37 34 81 18 - 3 21 188
15 52 211 55 318 33 11 21 68 580
45 79 232 131 442 53 16 45 120 692
4 50 129 61 240 17 14 45 82 350
10 24 48 27 99 - 14 20 45 163
2 12 5 13 30 - 4 6 23 59
- 3 2 5 10 - 10 2 15 25
- 6 - 5 11 - 2 1 4 15
- - - 1 1 - - - 1 2
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DE SMOLENSKO A BORODINO

Bely

Soloviovo.

e
Smo‘mm@/
\

Yelnia

35km

27-28 DE AGOSTO

Semlevo

—_————

Sychovka
{

1-2 DE SEPTIEMBRE

Voskresénskoie

ISUESETIEMBRE |
\ ‘
[ — \

\ Gridnevo
G .

4

Monasterio ).
de Kolowsk Boroding:

3.5 DE SEPTIEMBRE

2931 DEAGOSTO

7 Tariovo-Ziimische

Fiodorovskoie

Viazma

CRONOLOGIA
16-17 de agosto: defensa rua de Smolensko.

19 de agosto: los franceses no consiguen interceparal Primer Ejécito Occidental
ruso en Lubino (Valrina Gor).

20 de agosto: acciones de reraguardia rusas en l eruce de Soloviovo

22 de agostor la reraguardia de Plitov protagoniza una accién dikaroria en
Mijlevka.

24 de agosto: los jércios rusos descansan en Dorogobuzh mientras Barclay y
Bagration discuten s ventajas del erreno local.

2728 de agosto: Plitov lleva 2 cabo una seie de acciones de retaguardia para
derener e avance francés.

29:31 de agostos los comandantes rusos buscan un terreno adecuado para libar
una baralla. Llegada de Kutizov a Tsariovo-Zimische e 31

1-2 de septiembre: a reraguardia rusa libra una accién dikroria de 13 horas en
Gahask.

3.5 de septiembre: Kuizov retine al cjércio en Boroding. La recaguardia de
Konovaitsin repele aaques franceses en Gridnevo y Kolotsk,
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Duracién media del servicio de los oficiales rusos

Guardia Ejército

Rango Inf. Cab. Inf. Gran. Jigers Cab. Art. Séq.Imp.
Portaestandarte 1,8 - 3,7 69 61 - 2 1,6
Corneta™ - 3 - - - 7 . -
Subteniente 35 - 74 109 79 - 5 3,6
Teniente 62 - 69 97 89 9 6 6
Stabs-kapitan 97 8 93 113 123 - 9 9.1
Stabs-rotmistr - 1 - - - 14 - -
Capitin 12,6 14 12 135 148 - 12 9,8
Rotmistr - - 177 - - 18 - -
Comandante - - 203 194 17,6 22 - -
Teniente coronel — - 203 - 282 24 18 137
Coronel 20,6 21 263 24,8 29,8 - 20 18,9

* Inf.: Infanterfa;

Caballeria; Gran.: Granaderos; Art.: Artillerfas Seq. Tmp.: Séquito Imperial
+ Portaestandarte de. "

alleria
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Bajas entre los oficiales rusos (basado en D. Tselorungo)
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®Desapar. |2 5 1 1 - 1 N N

“Desapar.; Desaparccidos; 1-Portacstandartes; 2=Subrenicntes; 3=Tenicntes;
Capitanes/ Rotmistr; 6=Comandantes; 7=Tenientes coroneles;
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